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COMISIÓÍsT  SECRETA  DE  ORO  EK  LIMA 
POR  EL  GOBIERNO  DE  BOLIVIA 

(1844-1845) 


Sucre,  3  de  diciembre  de  1844. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Muy  señor  mío  y  de  mi  aprecio  : 

Con  mucho  gusto  contesto  á  su  estimable  del  27  último,  y 
luego  que  la  leí,  hemos  acordado  con  el  señor  ministro  de  rela- 
ciones exteriores  confiar  á  usted  una  comisión  de  importancia 
para  Lima,  bajo  carácter  reservado  por  ahora;  pero  dicho  mi- 
nistro me  ha  significado  la  imposibilidad  de  concluir  todo  para 
este  correo  y  que  tanto  hemos  convenido  'que  para  el  próximo 
todo  será  despachado ;  es  decir,  instrucciones,  órdenes  de  gasto 
y  viático,  etc. 

Concluyo  dando  á  usted  las  gracias  por  su  ofrecimiento  y  la 
buena  voluntad  con  que  se  presta  usted  en  obsequio  de  Bolivia 
y  en  particular  de  su  afectísimo  y  seguro  servidor. 


Ballivian. 

MS.  o. 

INSTRUCCIONES 


Sucre,  11  de  diciembre  de  1844. 

Al  señor  don  Domingo  de  Oro. 

Señor  : 

El  presidente  de  la  república  ha  sido  informado  de  la  dispo- 
sición en  que  usted  se  halla  de  emplear  en  servicio  de  la  nación. 


sus  variados  y  sólidos  conocimientos,  y  la  acreditada  experien- 
cia qne  le  ha  proporcionado  su  larga  residencia  en  las  costas 
del  Pacífico  en  cnanto  á  las  relaciones  políticas  y  situación  res- 
pectÍA^a  de  Bolivia  con  los  estados  del  Perú,  Ecuador  y  Chile. 
Y  penetrado,  por  otra  parte,  de  la  probidad  política  que  le  hace 
a  usted  adherirse  á  los  principios  de  moderación  y  justicia  en 
los  que  descansa  el  sistema  de  la  restauración  y  á  los  que  está 
ligada  la  estabilidad  y  afianzamiento  del  orden  público  de  di- 
chas naciones,  se  ha  servido  elegir  la  persona  de  usted  para 
fiarle  la  importante  misión  confidencial  que  manifiesta  esta  nota. 

La  residencia  de  usted  será  en  la  capital  de  Lima  y  la  dota- 
ción que  el  gobierno  le  abonará  en  ella,  la  de  tres  mil  pesos 
(3000  I)  anuales.  Condición  precisa  del  buen  éxito  de  su  comi- 
sión, será  conservar  todas  las  apariencias  de  una  persona  parti- 
cular enteramente  independiente  del  manejo  de  los  negocios 
públicos.  En  esta  calidad  será  su  primera  atención  ponerse  en 
relación  y  contacto  con  las  personas  conocidas  en  el  público 
como  agentes  y  auxiliares  de  los  planes  y  tentativas  de  don  An- 
drés Santa  Cruz,  para  trastornar  el  orden  público  de  dichos 
Estados,  á  fin  de  descubrir  los  medios  y  las  operaciones  enca- 
minadas á  este  objeto  que  ponen  en  ejercicio,  y  comunicar  al  go- 
bierno, todas  las  noticias  en  que  se  interesa  la  seguridad  inte- 
rior y  exterior  de  la  república. 

Siendo  uno  de  aquellos  reprobados  medios  de  la  publicación 
por  la  prensa  de  los  ataques  más  envenenados  contra  el  gobier- 
no y  contra  la  persona  del  presidente,  usted  pondrá  por  su  parte 
en  ejercicio  todos  los  recursos  que  halle  en  sus  buenas  relaciones 
con  las  personas  más  influyentes  del  país  y  del  gobierno  para 
impedir  ó,  á  lo  menos,  embarazar  dichas  publicaciones.  Ellas,  sus 
autores  y  los  elementos  de  que  pueden  componerse,  serán  un 
objeto  de  su  constante  atención  de  usted  para  comunicar  al  go- 
bierno las  informaciones  más  exactas  y  oportunas. 

Algunas  veces,  convendrá  desmentirlos  ó  contestar  y  refutar 
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los  sofismas  y  los  hechos  calumniosos  desfigurados  de  que  se 
componen.  Usted  tiene  para  hacerlo  todos  los  datos  precisos  en 
los  mismos  documentos  oficiales  y  x3ublicaciones  de  todas  espe- 
cies que  se  han  hecho  en  los  últimos  años  sobre  las  tentativas 
de  don  Andrés  Santa  Cruz  y  en  los  sucesos  públicos  y  aconte- 
cimientos que  usted  ha  presenciado.  Lo  que  con  este  objeto  pu- 
blicase usted  ó  mandase  publicar,  ya  sea  en  los  periódicos,  ya 
en  folletos  especiales,  cuando  la  importancia  del  asunto  y  oca- 
sión así  lo  exija,  será  exactamente  mandado  abonar,  en  virtud 
de  sus  comunicaciones  y  cuentas  a  la  persona  constituida  por 
usted  en  esa  ciudad  ó  en  Cobija,  para  hacer  su  remesa  más 
confidencial  y  secretamente. 

Como  don  Andrés  Santa  Cruz  y  sus  agentes  no  esperan  el 
buen  éxito  de  sus  manejos  y  tentativas,  sino  interesando  en 
ellos  á  los  gobiernos  extranjeros  y  principalmente  al  del  Perú, 
siempre  dispuesto  á  suscitar  embarazos  á  Bolivia,  y  como  á  este 
intento  parece  dirigirse  la  reunión  en  Lima  de  las  personas  más 
conocidas  por  su  activa  colaboración  con  Santa  Cruz,  usted  de- 
berá procurarse  y  cultivar  relaciones  estrechas  con  los  miem- 
bros influyentes  de  la  administración  peruana,  ya  para  contras- 
tar la  acción  de  dichas  personas  con  las  razones  que  se  encie- 
rran en  el  interés  bien  entendido  de  ambos  países  y  sus  resi^ec- 
tivos  gobiernos,  ya  para  comunicar  á  su  comitente  las  verda- 
deras disi)osiciones  de  aquella  administración  y  los  progresos 
que  pudieran  llegar  á  hacer  en  sus  ánimos  las  sugestiones  pro- 
tectorales. Usted  observará  de  cerca  cuáles  son  los  partidos 
políticos  que  se  prestan  más  ó  menos  á  la  alianza  con  ellos,  y  si 
esta  alianza,  aumenta  ó  debilita  su  fuerza  respectiva  en  la  opi- 
nión del  país  j  sobre  cuyo  particular  seguirá  usted  con  suma 
atención  las  distintas  fases  que  tomará  la  acción  protectoral  en 
su  relación  con  los  bandos  i)olíticos  del  Perú. 

Con  motivo  de  estas  comunicaciones,  tendrá  usted  frecuentes 
ocasiones  de  tratar  otros  puntos  en  que  se  rozan  y  contraponen 
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los  intereses  peruanos  y  bolivianos  como  son  los  del  comercio 
é  internación  de  efectos  ultramarinos  por  los  puestos  peruanos 
en  Bolivia. 

Conviene  que  en  este  particular  no  se  excuse  usted  y  antes 
aproveche  las  ocasiones  de  manifestar  la  justicia  con  que  Boli- 
via se  negó  siempre  á  entrar  en  tratados  con  el  Perú  mientras 
ellos  no  tengan  por  base  la  rectificación  y  arreglo  de  límites  en- 
tre los  dos  estados,  de  una  manera  análoga  á  los  tratados  ini- 
ciados en  1826.  La  necesidad  de  entrar  francamente  en  esta 
negociación  es  tan  patente  para  el  Perú  como  para  Bolivia  des- 
pués de  los  últimos  acontecimientos  políticos,  en  que  se  ha 
visto  cambiados  el  orden  del  Perú  por  sólo  la  acción  del  terri- 
torio de  Tacna.  El  vigor  y  energía  con  que  se  ha  desplegado, 
no  puede  sensatamente  atribuirse  á  otro  principio  que  al  sufri- 
miento en  que  se  hallan  todos  los  intereses  económicos  y  aun 
los  políticos  de  dichos  territorio,  por  consecuencia  de  su  vio- 
lenta asociación  á  los  destinos  del  Perú.  Este  principio  de  de- 
bilidad y  flaqueza  en  la  constitución  territorial  del  Perú,  que 
hasta  ahora  estaba  latente,  se  ha  revelado  ya,  y  está  destinado 
á  conmoverlo  perpetuamente,  imposibilitando  su  organización 
política  tantas  veces  malograda  y  multiplicando  los  embarazos  á 
sus  efímeros  gobiernos.  Mientras  Tacna  y  todo  su  distrito  hacia 
el  sur,  permanezca  contra  sus  intereses  enclavado  en  el  Perú, 
su  malestar  y  su  sufrimiento  no  sólo  será  incurable,  sino  que  co- 
municando su  contagio  (digámoslo  así)  á  una  mitad  del  Perú,  es 
quizá  la  principal  y  más  activa  causa  de  esas  tendencias  á  la 
cesión  del  sur  y  norte  de  la  república.  Esta  misma  causa  es  la 
que  detiene  el  desarrollo  y  progresos  del  puerto  y  aduana  de 
Islay,  que  bastando  por  si  sola  á  los  departamentos  de  Puno, 
Cuzco,  Arequipa  y  Ayacucho,  queda  paralizada  y  sujeta  á  las 
condiciones  de  un  puesto  de  segundo  orden  por  la  concurrencia 
de  Arica. 

Propagadas  por  usted  estas  nociones  con  toda  la  fuerza  que 
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puede  darles  la  sagacidad  y  testimonio  de  una  persona  como 
usted  desinteresada  é  imparcial  por  una  parte^  podrá  usted  por 
la  otra,  presentarles  el  cuadro  de  las  ventajas  y  conveniencias 
sociales  que  no  pueden  dejar  de  percibir  el  Perú  en  la  cesión  de 
dicho  territorio  á  Bolivia. 

Su  inmensa  deuda  exterior  aligerada,  su  crédito  renaciente  y 
fácil  entonces  de  consolidarse,  la  adquisición  de  otro  territo- 
rio para  él  más  valioso  al  este  de  una  de  sus  capitales,  que  pue- 
de llamarse  el  corazón  del  Perú  (hablo  de  la  provincia  de  Apo- 
lobamba  respecto  del  Cuzco),  la  mejora  que  de  aquí  le  resulta 
en  su  composición  territorial  reconcentrada  y  vivificada  con  la 
separación  de  un  miembro  paralizado,  y  en  fin,  las  ventajas  po- 
líticas de  su  reorganización  facilitada,  de  su  íntima  alianza  he- 
cha inalterable  con  Bolivia,  del  equilibrio  de  poder  que  de  este 
modo  se  restituirá  en  el  Pacífico  contra  la  preponderancia  ma- 
rítima de  Chile ;  y  por  último  el  honor  que  resultará  á  los  esta- 
distas, personas  que  prefieran  vincular  su  nombre  á  la  gloria 
de  terminar  estas  negociaciones,  antes  de  seguir  consumién- 
dose en  el  estrecho  círculo  de  los  rencores  y  rivalidades  nacio- 
nales. 

Para  el  más  conveniente  desarrollo  de  estas  ideas  si  encuen- 
tra usted  medio  de  hacer  publicar  una  memoria  presentable  al 
gobierno  peruano,  como  obra  inspirada  en  el  interés  de  esa  re- 
pública, mi  gobierno  se  complacerá  en  adjudicar  al  autor,  como 
premio  ofrecido  al  éxito  ó  composición  que  ilustre  mejor  la  ma- 
teria la  suma  de  cincuenta  onzas  de  oro. 

Estas  son  las  principales  vistas  y  objeto  de  la  comisión  toda 
honorable  que  el  presidente  de  la  república  se  propone  fiar  á 
las  luces  y  experiencias  de  usted. 

Con  su  aceptación  que  se  servirá  usted  hacerme  conocer  en 
respuesta,  me  apresuraré  á  dar  la  orden  conveniente  para  su 
pronta  marcha  á  su  destino. 

Con  lo  cual  tengo  el  honor  de  ofrecer  á  usted  el  testimonio 
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(le  la  alta  y  distinguida  consideración  con  que  soy  de  usted 
atento  y  obediente  servidor^ 

Tomás  Frías. 


MS.  O. 


La  Paz,  12  de  diciembre  de  1844. 

Excelentísimo  señor  presidente  : 

He  recibido  la  carta  que  Y.  E.  me  lia  hecho  el  honor  de  es- 
cribirme con  fecha  3  del  presente  mes. 

Quedo  en  extremo  complacido  de  que  haya  llegado  caso  en 
que  Y.  E.  crea  que  puedo  servirle  de  algún  modo. 

Aunque  m-  asiste  el  recelo  de  no  acertar  á  hacerlo  cumplida- 
mente, también  me  anima  la  confianza  que  en  procurarlo  habré 
empleado  toda  mi  pequeña  capacidad  y  que  en  celo  y  empeño 
nadie  es  posible  que  me  exceda. 

Admita  Y.  E.  mis  más  expresivas  gracias  por  la  confianza 
que  me  ha  dispensado  y  esté  siempre  seguro  de  la  firme  adhe- 
sión y  amistad  respetuosa  con  que  tengo  la  honra  de  ser  de  Y. 
E.  muy  atento  y  muy  obediente  servidor. 


Domingo  de  Oro. 

Bor.  aut. 


La  Paz,  12  de  diciembre  de  1844. 


Señor  don  Tomás  Frías. 


Muy  señor  mío  y  de  mi  consideración  : 

Xo  he  tenido  la  satisfacción  de  comunicar  á  usted  con  intimi- 
dad, más  tenemos  amigos  comunes  y  de  tal  concepto  me  han 
hecho  formar  de  su  persona  que  ansiaba  por  una  ocasión  de  pe- 
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dirles  me  honrase  con  el  título  de  su  amigo,  ^o  hubiera  querido 
que  esta  súplica  fuese  unida  a  la  felicitación  que  le  hago  por  el 
honroso  é  importante  destino  que  acaba  de  confiarle  su  patria 
y  su  gobierno  5  pero  las  circunstancias  así  lo  disponen  y  ésto  no 
disminuirá,  por  otra  parte,  en  nada  la  sinceridad  con  que  se  la 
hago.  Espero,  pues,  que  usted  le  dará  buena  acogida  y  que  en 
adelante  querrá  tener  siempre  presente  que  estimo  su  carácter 
y  deseo  merecer  su  aprecio  y  su  afecto.  De  mi  parte  mantengo 
muy  vivos  estos  sentimientos  á  su  persona. 

Contestándome  S.  E.  el  presidente,  una  oferta  que  le  hice  de 
mis  pequeños  servicios,  si  llegaba  el  caso  de  que  los  creyese 
útiles,  hoy  que  parecen  agitarse  algunos  elementos  perturbado- 
res, me  dice  que  ha  acordado  con  usted,  un  encargo  cuyas  ins- 
trucciones ya  vendrán  por  el  próximo  correo. 

He  hallado  en  Bolivia  una  acogida  que  no  esperaba,  casi  no 
hay  funcionario  público  que  no  me  haya  dispensado  considera- 
ciones, y  me  reconozco  sumamente  obligado  al  presidente  que 
sin  conocerme  me  ha  favorecido  y  honrado  con  distinción. 

Procuraré,  pues,  con  todas  mis  fuerzas  corresponder  desem- 
I)eñando  lo  que  se  me  confíe,  lo  mejor  que  yo  sepa  hacerlo.  Á 
todo  ésto  le  agrego,  en  ello  tendré  probablemente  que  enten- 
derme con  usted,  lo  cual  facilitándome  el  cumplimiento  de  mis 
encargos,  me  dará  el  gusto  de  ponerme  en  proporción  de  culti- 
var una  apreciable  comunicación. 

Acepte  usted  mis  gracias  por  haber  concurrido  hacer  que  ex 
ponga  tal  confianza  á  mi  cargo  5  me  esmeraré  en  hacerme  digno 
de  ella. 

Con  sentimiento  de  alto  aprecio  y  sincera  amistad,  me  subs- 
cribo de  usted  atento  y  afectísimo  servidor. 


Domingo  de  Oro. 

Bor.  aut. 
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Sucre,  12  de  diciembre  de  1844. 


Señor  don  Domingo  Oro. 

Muy  señor  mío  de  todo  mi  aprecio  : 

Haciendo  uso  de  los  generosos  ofrecimientos  de  usted  y  en 
consecuencia  de  todo  lo  que  le  dije  en  mi  anterior,  van  por  este 
correo  instrucciones  y  órdenes  :  usted  me  dirá  si  están  corrien- 
tes y  á  su  agrado,  si  algo  falta  y  si  marcha  usted  pronto  á  Lima 
ó  algo  se  lo  estorba  aún. 

El  señor  Paunero  le  dará  á  usted  una  clave  muy  segura  por 
la  cual  podrá  usted  comunicarme  cualquiera  cosa  muy  impor- 
tante debiendo  ser  nuestra  palabra  convenida  por  ct^ora;  «  Sen- 
tir es  pensar  »  que  queda  apuntada  en  mi  cartera  y  que  cambia- 
remos después. 

Pero  como  esta  clave  es  muy  trabajosa  y  sólo  debe  servir 
para  las  cosas  muy  graves,  sería  bueno  que  usted  al  partir  me 
mandase  una  lista  de  nombres  de  personas,  lugares  y  de  algunas 
palabras  que  deben  disfrazarse  representándolas  con  números 
para  escribir  de  ese  modo  más  ligeramente. 

Incluyo  á  usted  una  del  señor  Eocafuerte  cuya  amistad  y 
relaciones  puede  convenirnos  mucho  por  ser  enemigo  de  Flores, 
mas  no  es  moral  ni  decente  que  los  gobiernos  formen  pactos  con 
Ijartidos  caídos,  fomenten  conspiraciones  contra  otros  gobiernos 
X)romuevan  revoluciones,  y  en  fin,  hagan  lo  que  don  Andrés 
Santa  Cruz  ha  enseñado  á  todos.  Es  menester  observar  á  Flores 
y  hacerle  la  gaerra  de  frente  y  con  nobleza  ya  que  se  ha  empe- 
ñado en  ser  enemigo  nuestro;  en  el  Perú  tiene  muchos  enemi- 
gos. He  nombrado  cónsul  de  Bolivia  en  el  Ecuador  al  coronel 
Ramón  Sucre,  que  también  servirá  muy  bien  para  darnos  á  co- 
nocer las  maquinaciones  de  Flores  y  de  Santa  Cruz;  por  si 
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acaso  le  han  interceptado  las  credenciales  é  instrucciones  que 
se  le  remitieron  se  le  enviarán  á  usted  las  duplicadas  para  que 
valiéndose  del  señor  Eocafuerte  se  las  liaga  llegar  al  intesado. 

El  curso  de  los  negocios  irán  indicando  las  demás  observa- 
ciones que  después  sea  conveniente  hacerle. 

Entretanto,  soy  de  usted  afectísimo  y  S.  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

Ballivian, 

P.  D.  —  Después  de  imponerse  de  la  carta  del  señor  Eoca- 
fuerte me  la  devolverá. 

MS.  o. 

La  Paz,  19  de  diciembre  de  1844. 

Á  SU  excelencia  el  señor  ministro  de  Relaciones  exteriores  de  la 
Eepilhlica. 

Señor  ministro : 

Me  es  muy  agradable  acusar  á  V.  S.  el  recibo  de  la  comuni- 
cación que  me  hizo  el  honor  de  escribirme  con  fecha  12  del  pre- 
sente. Acepto  el  cargo  que  el  excelentísimo  gobierno  de  Bolivia 
me  confía,  y  por  mucho  que  me  inquieta  lo  limitado  de  mi  capa- 
cidad, espero  no  tener  la  fortuna  de  que  mi  decidida  constración 
á  servir  á  los  intereses  legítimos  de  este  país  no  me  dejaran  des- 
airado en  su  desempeño. 

Altamente  reconocido  á  S.  E.  el  presidente  por  el  concepto 
en  que  quiere  tenerme  y  á  quien  por  un  exceso  de  bondad  se  ha 
unido  V.  S.,  me  hallo  estimulado  fuertemente  á  corresponder 
á  él  siquiera  en  la  parte  que  es  relativa  al  vivo  interés  que  me 
por  los  principios  en  que  se  funda  su  administración  y  á  los  es- 
fuerzos que  estoy  dispuesto  á  hacer  por  un  afianzamiento. 
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La  lectura  atenta  y  meditada  de  la  comunicación  de  Y.  S.  me 
lia  sugerido  algunos  pensamientos  para  el  mejor  desempeño  de 
mi  encargo  que  sujeto  desde  luego  al  juicio  de  V.  S. 

Creería  yo,  por  ejemi)lo,  conveniente  que  V.  S.  se  sirviese  in- 
dicarme individualmente  los  sujetos  que  trabajan  ó  pueden  sos- 
pecharse que  trabajan  en  Lima  en  el  sentido  de  las  prevencio- 
nes de  don  Andrés  Santa  Cruz^  sin  perjuicio  de  las  indagacio- 
nes que  yo  procuraré  hacer  estando  allá :  jDorque  aunque  es 
cierto  que  algrinos  son  muy  conocidos  otros  debe  haber  algo 
obscuros  y  sería  útil  que  yo  supiera  desde  luego  quiénes 
son. 

Todos  los  datos  á  propósito  para  hacer  manifiesto  lo  irregular 
é  inconveniente  de  los  actuales  límites  entre  Bolivia  y  el  Perú, 
puede  llegar  un  movimiento  que  sea  de  una  importancia  deci- 
siva, íío  tengo  noticias  de  que  exista  alguna  carta  ó  plano  que 
los  presente  con  exactitud.  Si  lo  hubiese  agradecería  en  alto 
grado  á  V.  S.  que  ordenase  se  me  remitiese.  P]n  su  defecto  un 
bosquejo  ejecutado  por  un  sujeto  práctico  y  capaz  sería  muy 
conducente. 

Para  el  mismo  fin  desearía  una  copia  del  tratado  iniciado  en- 
tre ambos  estados  en  1826,  del  cual  tengo  noticia  pero  que  no 
he  llegado  á  ver.  Usted  sabe  cuánto  importa  en  general  poseer 
el  conocimiento  histórico  de  los  hechos  y  de  los  pormenores  que 
se  relacionan  con  el  objeto  que  nos  proponemos  alcanzar. 

Por  lo  mismo  al  darme  sus  órdenes  y  direcciones  espero  siem- 
pre que  se  dignará  alumbrarme  con  la  comunicación  de  cuantos 
antecedentes  puedan  serme  útiles  para  ponerme  en  estado  de 
llenar  las  miras  del  exmo.  gobierno  de  Bolivia. 

Concluyo,  señor  ministro,  suplicando  á  V.  S.  presente  á  S.  E. 
el  presidente  mis  más  respetuosas  gracias  por  la  confianza  con 
que  me  ha  favorecido  y  que  le  manifieste  los  sentimientos  que 
expreso  en  esta  nota,  recíbalos  Y.  S.  muy  expresivos  por  haber 
cooperado  á  que  se  me  haga  tal  distinción. 
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Con  tales  sentimientos  tengo  el  honor  de  ofrecerme  á  Y.  S. 
oomo  su  muy  atento  y  muy  obediente  servidor. 

Domingo  de  Oro. 

P.  D.  —  Al  recibo  de  la  contestación  que  Y.  E.  se  sirva  dar  á 
^sta  comunicación  me  bailaré  enteramente  listo  para  emprender 
mi  marcha;  á  no  ser  que  Y.  S.  me  ordene  otra  cosa.  Si  ello  fuese 
considerada  urgente,  dígnese  usted  tener  presente  que  del  13  al 
15  de  enero  pasará  por  Arica  el  vapor  Perú  para  el  Callao  y  que 
hasta  veinticinco  días  después  ó  aproximadamente  no  habrá 
nueva  ocasión  de  embarcarse  para  aquel  puerto. 

Borr.  aut. 

La  Paz,  19  de  diciembre  de  1844. 

Excelentísimo  señor  presidente : 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á  Y.  E.  de  su  muy  estimable 
carta  del  12  del  presente.  Aceptando  Y.  E.  la  oferta  de  mis  dé- 
biles servicios  en  obsequio  de  Bolivia  y  suyo  me  ha  dado  una 
positiva  satisfacción  y  me  ha  dispensando  Lina  confianza  á  que 
espero  corresponder,  sino  con  la  importancia  de  lo  que  preste, 
al  menos  con  mi  esmero  y  decisión.  Y.  E.  puede  contar  desde 
ahora  con  mi  completa  dedicación  del  servicio  de  la  nación  que 
manda,  así  como  contaba  de  antemano  con  mi  más  afectuosa 
adhesión  á  su  persona.  Ninguna  observación  tengo  que  bacer  á 
las  instrucciones  y  órdenes  recibidas,  y  procuraré  cumplirlas 
tan  por  entero  como  me  lo  permita  mi  pequeña  capacidad. 

Aviso  ahora  al  señor  ministro  de  Kelaciones  exteriores  mi 
aceptación  del  encargo  que  se  confía,  y  le  hago  saber  que  espe- 
raré la  respuesta  de  esta  comunicación  enteramente  listo  para 
marchar.  Es  preciso  que  así  sea,  pues  el  vapor  Perú  pasará  inde 

PAP.    DE   ORO.    —   T.    II.  2 


—  18  — 

fectiblemente  del  13  al  15  del  entrante  para  el  Callao;  y  malo- 
grada esta  oportunidad  es  forzoso  esperar  venticlnco  días  más. 
V.  E.  con  estos  antecedentes  me  ordenará  lo  que  considere  con- 
veniente acerca  de  verificar  en  el  acto  mi  marcha  ó  demorarla 
algo.  Aquí  el  público  está  entendido  que  por  asuntos  particu- 
lares debo  marcharme  con  urgencia  á  Lima,  tengo  ya  en  mi  po- 
der la  clave  de  mi  amigo  Paunero  y  quedo  al  corriente  de  la  pa- 
labra convenida. 

Se  me  ocurre  agregar  que  escribiré  siempre  á  Y.  E.  cuando 
no  sea  necesario  usar  clave  firmando  con  mi  segundo  nombre  y 
mi  segundo  apellido  por  los  cuales  nadie  me  conoce  por  no  ha- 
berlos usado  jamás  y  son  Francisco  Zaballa,  todas  las  cartas 
que  se  me  dirijan  por  Y.  E.  que  no  vayan  por  conducto  parti- 
cular y  seguro  :  es  decir,  todas  las  que  deban  ir  á  la  estafeta  de- 
berán llevar  ese  mismo  título  porque  así  aun  cuando  por  un  acci- 
dente sean  sorprendidas  no  se  sabrá  á  quién  van  dirigidas  ni 
quién  las  dirige,  que  son  las  que  yo  escriba  las  sorprendidas. 

Oreo  que  Y.  E.  debería  igualmente  adoptar  otro  nombre  para 
los  mismos  fines  cuando  sea  necesario  usar  de  clave  no  hay  ne- 
cesidad de  firma  alguna. 

Estoy  haciendo  y  por  el  correo  remitiré  á  Y.  E.  un  vocabu- 
lario ó  nomenclatura  de  lugares  y  personas  con  sus  correspon- 
dientes números. 

Me  he  impuesto  de  la  carta  del  señor  Eocafuerte  y  aun  toma 
do  apunte  de  alguna  de  sus  ideas.  La  devuelvo  con  esta  según 
Y.  E.  me  lo  ordena.  Me  aprovecharé  en  cuanto  me  sea  dado  de 
los  pensamientos  que  contiene  y  de  los  conocimientos  que  el  tra- 
to de  aquel  caballero  me  ha  de  suministrar  acerca  de  los  hombres 
y  sucesos  del  Ecuador,  etc.  Comprendo  perfectamente  la  política 
de  Y.  E.  para  con  el  jefe  de  aquella  república,  y  haré  cuanto 
pueda  para  apoyarla  teniendo  á  Y.  E.  al  corriente  de  lo  que  allá 
suceda. 

Al  remitir  al  coronel  Sucre  los  documentos  cuyos  duplicados 
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me  anuncia  Y.  E.,  veré  si  podemos  ponernos  en  segura  comuni- 
cación, aventurar  nada.  Y.  E.  me  dirá  si  puedo  ser  plenamente 
franco  con  él  ó  si  debo  guardar  algunas  reservas  pues  yo  no  lo 
conozco 

Si  fuese  necesario  tomar  algunos  rodeos  ó  conductos  indirec- 
tos para  que  me  lleguen  sin  riesgo  las  cartas  de  Y.  E.,  yo  le 
avisaré  desde  allá.  Aquí  sería  difícil  atinar  con  ellos  no  habien- 
do yo  estado  antes  en  aquel  país. 

Me  es  en  extremo  grato  reiterar  á  Y.  E.  la  expresión  de  los 
sentimientos  que  muchas  veces  le  tengo  protestado  y  con  los 
cuales  me  honro  de  ser  de  Y.  E.  muy  atento  y  muy  respetuoso 
servidor. 

Domingo  de  Oro 

Borr.  aut. 

Sucre,  23  de  diciembre  de  1844. 

Señor  don  Domingo  Oro. 

Mi  estimado  señor  Oro  : 

Tengo  el  gusto  de  contestar  á  su  carta  del  12,  muy  compla- 
cido de  los  términos  en  que  está  concebida  y  de  los  nuevos 
ofrecimientos  que  ella  contiene  y  que  yo  acepto  muy  gustoso 
porque  estoy  persuadido  de  que  sus  servicios  serán  de  grande 
importancia  al  país  que  me  ha  confiado  su  destino. 

Por  el  ministerio  de  Relaciones  exteriores  se  despachó  todo 
en  el  correo  anterior ;  en  el  de  ahora  tres  días  no  pudimos  des- 
pachar nada,  ni  yo  contestar  porque  marché  á  encontrar  mi  fami- 
lia •,  en  el  correo  próximo  irá  todo  despachado  cuanto  falte. 

El  editor  del  Universal,  Pery  Echar,  parece  inclinado  á  ser- 
virnos en  todo  y  se  muestra  muy  amigo  y  decidido  por  la  actual 
administración  de  Bolivia.  Si  las  circunstancias  lo  exigen  sería 
bueno  interesarlo  en  nuestro  favor  por  medio  de  la  utilidad  y 
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ganancia  de  su  empresa  periodística  (porque  entiendo  que  esto 
desea  según  me  lo  dice  en  sus  cartas)  ó  algún  otro  modo  que 
allí  en  Lima  se  ofrecerá,  pero  si  las  cosas  marchan  bien  como 
creo,  si  no  se  complican,  si  no  hay  que  poner  resortes,  en  acción 
ni  hacer  ningún  esfuerzo  será  mucho  mejor  que  ni  ese  caballero 
ni  ningún  otro  tomen  más  parte  que  la  que  ellos  voluntariamente 
quieran  en  nuestros  negocios,  así  encontraremos  menos  compro- 
misos. 

El  señor  Mendiburo  se  muestra  muy  amigo  mío  y  parece 
que  dirige  muy  bien  las  cosas  en  el  ministerio,  todos  los  perió- 
dicos últimamente  venidos  de  Lima  nos  son  favorables. 

Quiero  anticipar  á  usted  estas  indicaciones  que  le  servirán 
de  gobierno  y  concluyo  repitiendo  á  usted  que  soy  su  afectí- 
simo seguro  servidor. 

BalUvian. 

MS.  O. 

^  Sucre,  27  de  diciembre  de  1844. 

Al  señor  don  Domingo  de  Oro. 

Señor : 

"^  He  dado  cuenta  al  presidente  de  la  república  con  la  nota  de 
usted  del  19  último,  en  cuyo  contexto  ha  visto  S.  E.  una  con- 
ñrmación  del  merecimiento  de  usted  y  se  felicita  de  la  confianza 
que  puso  en  su  noble  carácter. 

Aceptado  i>or  usted  la  misión  que  le  ha  encargado  el  gobierno, 
me  apresuro  á  remitirle  la  mitad  de  la  dotación  anual  que  le  es- 
tá asignada  para  que  pueda  usted  ponerse  en  marcha  á  su  desti- 
no desde  luego.  Ella  está  contenida  en  la  letra  sobre  esa  plaza, 
que  acompaña  á  esta  nota ;  y  de  cuyo  valor  de  mil  quinientos  pe- 
sos (1500  $)  se  servirá  usted  acusarme  recibo,  verificado  que  sea. 
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En  cuanto  á  las  fundadas  y  oportunas  observaciones  que 
contiene  la  citada  comunicación  de  usted  debo  decirle  que  fuera 
de  las  personas  notoriamente  conocidas  por  su  colaboración  con 
don  Andrés  Santa  Cruz,  no  tiene  el  gobierno  noticia  especial 
de  otras  que  si  a  medida  que  vayan  desarrollándose  los  planes 
de  su  círculo  llegase  a  descubrir  nuevos  sujetos  se  los  indicaré 
á  usted  individualmente  y  con  oportunidad.  El  segundo  punto 
de  la  irregularidad  de  los  límites  entre  Bolivia  y  el  Perú,  mien- 
tras se  consigue  revelarla  más  palpablemente  en  un  bosquejo 
ejecutado  al  efecto,  lo  hallará  usted  de  manifiesto  en  todos  los 
mapas,  de  estas  regiones,  que  muestran  comprendida  en  el 
Perú  casi  toda  la  costa  ó  marina  adyacente  al  territorio  de 
Bolivia  desde  el  río  de  lio  ó  á  lo  menos,  desde  el  morro  de 
Samas.  Por  otra  parte,  esta  irregularidad  siendo  tan  de  bulto 
quizás  excusa  de  descender  á  los  puntos  de  detalles  en  que  se 
muestran  tan  caprichosos  estos  linderos. 

En  orden  al  tercer  punto,  usted  encontrará  adjunta  copia  del 
tratado  iniciado  sobre  el  mismo  asunto  en  1826  ;  la  que  remito 
á  usted  mientras  se  preparan  las  de  otros  documentos  de  la 
negociación  en  que  aquel  fué  estipulado. 

Aprovechándome  de  esta  ocasión,  también  remito  á  usted 
adjunto  pliego  para  el  cónsul  de  la  república  en  el  Ecuador  para 
que  en  el  progreso  de  su  viaje  se  sirva  usted  darle  la  más  con- 
veniente y  segura  dirección  :  todo  lo  que  comunico  de  orden  del 
presidente  de  la  república. 

Dios  guarde  á  usted. 

Tomás  Frías. 

MS.  o. 
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Antonio  José  de  Sucre,  general  en  jefe  de  los  ejércitos  de 
Colombia,  gran  mariscal  de  Aj^acucho,  presidente  de  la 
república  de  Bolivia,  etc.,  etc. 

Por  cuanto  entre  la  República  Boliviana  y  la  del  Perú  se  lia 
concluido  el  día  15  del  mes  anterior  de  noviembre,  un  tratado 
de  límites  para  que  fueran  nombrados  y  autorizados  en  forma 
como  plenipotenciarios  de  parte  de  Bolivia  el  coronel  Facun- 
do Infante,  ministro  en  los  departamentos  del  Interior  y  Rela- 
ciones exteriores,  y  el  señor  doctor  don  Manuel  VicuUa,  ministro 
de  la  corte  suprema  de  justicia  y  el  señor  doctor  don  Ignacio  Or- 
tíz  de  Cevallos,  ministro  de  la  corte  suprema  de  la  república  del 
Perú,  de  parte  del  gobierno  de  aquel  Estado  :  quienes  han  con- 
venido en  el  tratado  cuyo  texto,  palabra  por  palabra,  es  como 
sigue : 

«  Deseando  las  rei:íúblicas  del  Perú  y  Bolivia  marcar  límites 
naturales  y  claros  que  las  dividan,  procurando  satisfacer  el  inte- 
rés, de  los  habitantes  de  sus  fronteras  y  consolidar  las  nuevas 
relaciones  que  han  contraído  con  el  pacto  de  federación  que  han 
estipulado  en  esta  fecha,  han  nombrado  para  arreglarlos  el 
gobierno  de  la  república  peruana,  á  su  ministro  plenipotencia- 
rio doctor  don  Ignacio  Ortiz  de  Cevallos,  fiscal  de  la  corte  su- 
prema de  justicia,  y  el  gobierno  de  la  de  Bolivia  al  ministro  de 
Relaciones  exteriores  coronel  Facundo  Infante  y  al  vocal  de  la 
suprema  corte  de  justicia  doctor  don  Manuel  María  Yicullu :  los 
cuales  habiendo  cangeado  sus  poderes  y  visto  que  son  suficien- 
tes y  conferidos  en  debida  forma  han  convenido  en  los  artículos 
siguientes : 

Art.  1^  —  La  línea  divisoria  de  las  dos  repúblicas  peruana  y 
boliviana  tomándola  desde  la  costa  del  mar  Pacífico,  será  el  del 
Morro  de  los  Diablos  ó  Cabo  de  Sama  ó  Laquiaca^  situado  en  los 
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diez  y  ocho  grados  de  latitud  entre  los  puertos  de  lio  y  Arica 
hasta  el  pueblo  de  Sama  desde  donde  continuará  por  la  que- 
brada honda  en  el  valle  de  Sama  hasta  la  Cordillera  de  Facora, 
quedando  á  Bolivia  el  puerto  de  Arica  y  los  demás  comprendi- 
dos desde  el  grado  18  hasta  el  21  y  todo  el  territorio  pertene- 
ciente á  la  provincia  de  Tacna  y  demás  pueblos  situados  al  sur 
de  esta  línea. 

Art.  2°.  —  Desde  el  punto  citado  de  la  Cordillera  hasta  el  río 
Desaguadero  la  línea  divisoria  de  las  dos  repúblicas  serán  los 
antiguos  límites  de  las  provincias  de  Pasajes  de  Bolivia  y  de 
Ohucuito  del  Perú. 

Art.  3°.  —  Desde  el  punto  expresado  del  Desaguadero  segui- 
rán como  línea  divisoria,  el  río  de  este  nombre  hasta  su  origen 
en  la  Laguna  de  Chncuito^  en  donde  continuará  la  línea  por  la 
costa  del  oeste  de  la  parte  de  otra  laguna,  que  llaman  de  Vina- 
marca^  hasta  el  estrecho  de  Tiquina  que  es  el  lugar  que  divide 
esta  laguna  de  las  de  Titicaca.  Del  estrecho  de  Tiquina  conti- 
nuará el  límite  por  la  costa  del  este  en  la  laguna  de  Titicaca 
hasta  las  cabeceras  de  la  provincia  de  Omasuyo :  de  tal  suerte 
que  quede  al  Perú  el  pueblo  de  Copacabana  y  su  territorio,  la 
laguna  de  Titicaca  y  todas  sus  islas  y  á  Bolivia  la  de  Yinamar- 
ca  con  todas  las  de  su  comprensión :  debiendo  ser  la  navegación 
y  pesca  de  las  dos  lagunas  común  á  ambas  repúblicas. 

Art.  4°.  —  Desde  las  cabeceras  de  la  provincia  de  Omasuyo 
serán  límites  de  las  dos  repúblicas,  los  que  dividen  dicha  provin- 
cia y  la  de  Larciaja,  perteneciente  á  Bolivia,  de  las  de  Guan- 
cané,  Azángaro,  y  Carabaya  del  Perú  otra  las  misiones  del 
Gran  Paititi  y  río  de  este  nombre,  quedando  por  consiguiente 
al  Perú  la  provincia  de  Apolobamba  ó  Oaupolicán  y  sus  res- 
pectivos territorios. 

Art.  5°.  —  Las  propiedades  públicas,  que  por  estas  líneas  se 
comiirenden  dentro  de  los  territorios  que  ellas  demarcan  perte- 
necen recíprocamente  á  los  estados  en  que  se  hallen  según  este 
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tratado,  á  cuyo  efecto  se  ceden  todas  sus  acciones  y  derechos. 

Art.  6^  —  Las  propiedades  de  los  particulares  tendrán  todas^ 
las  garantías  que  dan  la  constitución  y  leyes  respectivas  de 
cada  Estado, 

Art.  7*^. — Los  funcionarios  públicos,  civiles,  militares,  eclesiás- 
ticos, empleados  en  las  provincias  y  pueblos  recíprocamente 
cedidos,  serán  mantenidos  en  sus  destinos,  si  quieren  continuar 
en  ellos,  y  lograrán  de  las  consideraciones  y  ascenso  que  merez- 
can por  su  conducta  y  buenos  servicios. 

Art.  8^.  —  Todos  los  habitantes  de  dichos  territorios,  gozarán 
en  los  Estados  á  que  nuevamente  han  de  pertenecer,  de  los  mis- 
mos derechos  y  prerrogativas  que  los  antiguos  naturales  de 
ellas. 

Art.  9*^.  —  M  el  Perú  ni  Bolivia  tienen  derecho  de  exigir 
amas  indemnizaciones  algunas,  que  las  estipuladas  en  este  con- 
venio ya  sea  por  los  territorios  que  recíprocamente  se  ceden,  ó 
ya  por  gastos  de  la  guerra  de  la  independencia,  ni  por  deudas 
antiguas  del  gobierno  español. 

Art.  10,  —  La  república  boliviana,  además  en  indemnización 
del  aprecio  que  merecen  los  puertos  y  territorios  que  la  del 
Perú  le  cede  en  la  costa  desde  el  grado  18  hasta  el  21  de  latitud 
en  el  Pacífico  se  obliga  á  satisfacer  la  cantidad  de  cinco  millo- 
nes de  pesos  fuertes  á  los  acreedores  extranjeros  del  Perú  en 
los  plazos  y  con  los  gravámenes  que  esta  república  haya  pac- 
tado. 

Art.  11.  —  Siempre  que  la  república  de  Bolivia  no  cumpla 
con  los  pagos  en  la  forma  que  se  expresa  en  el  artículo  anterior^ 
queda  obligada  á  satisfacer  á  la  del  Perú  los  perjuicios  que  por 
esta  falta  sufra :  á  menos  que  consiga  el  allanamiento  de  los 
prestamistas  ó  acreedores  del  Perú,  para  que  su  obligación  en 
la  indicada  suma  de  cinco  millones  se  traspase  á  Bolivia,  de 
suerte  que  quedando  ésta  directamente  obligada  cese  toda  res- 
I)onsabilidad  de  principal  deudor  del  estado  peruano. 
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Art.  12.  —  Ratificando  este  convenio  nombraron  las  dos  repú- 
blicas comisionados  que,  conforme  a  la  demostración  que  queda 
hecha,  fijen  los  mojones  estables  que  perpetúen  la  división  de 
los  terrenos,  y  desde  el  acto  mismo  quedarán  en  posesión  de  los 
que  recíprocamente  se  ceden. 

Art.  13.  —  El  presente  tratado  será  ratificado,  canjeadas  las 
ratificaciones  en  el  término  de  90  días  desde  esta  fecha. 

Art.  14.  —  Se  sacarán  del  presente  tratado,  cuatro  ejempla- 
plares  de  un  tenor,  dos  para  cada  una  de  las  partes  contra- 
tantes. 


Dado  firmado  y  sellado  en  la  capital  de  Chuquisacaj  á  15  días  del 
mes  de  noviembre  de  1826  años. 


Ignacio   Ortiz  de  Gevallos.  Facundo  Infante. 
Manuel  María  Vicullu. 


Por  tanto,  y  habiéndose  aprobado  el  tratado  de  límite  inserto 
en  15  del  que  rige  por  el  congreso  general  constituyente  y  visto 
y  examinado  he  venido,  en  uso  de  la  atribución  vigésima  prime- 
ra que  me  concede  el  artículo  83,  de  la  constitución  en  ratificar 
el  presente  tratado  de  Lima. 

En  fe  de  lo  cual,  firmo  el  presente  instrumento  de  ratifica- 
ción, refrendado  por  el  ministro  secretario  del  despacho  en  el 
departamento  del  Interior  y  Relaciones  exteriores,  sellado  con 
el  sello  de  la  nación  en  ühuquisaca  á  los  31  días  del  mes  de 
diciembre  año  del  señor  de  1826,  el  decimosexto  de  la  indepen- 
dencia y  segundo  de  la  república. 


(L.  S.) 

Es  copia : 

Frías. 


Antonio  José  de  Sucre. 
Francisco  Infante. 
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Sucre,  27  de  diciembre  de  1844. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  estimado  señor  Oro : 

Después  de  escrita  mi  carta  anterior  que  adjunto^  he  recibi- 
do la  suya  del  19,  cuyo  contenido  me  es  muy  agradable  en  to- 
dos los  puntos  que  contiene,  voy  a  contestar  lacónicamente  a 
ella,  y  contrayéndome  solamente  a  la  substancia  de  lo  que  debe 
responderse  como  es  mi  costumbre,  y  que  usted  deberá  tener 
presente  para  no  extrañar  algunas  veces  mi  silencio  que  dobe 
importar,  la  expresión  de  que  estamos  conformes  y  de  acuerdo 
con  los  puntos  omitidos. 

Me  parece  cada  vez  más  urgente  la  pronta  marcha  de  usted 
á  Lima,  en  donde  está  hoy  y  debe  estar  toda  nuestra  atención. 
En  aquel  país  conocerá  usted  al  primer  golpe  de  vista  á  todos 
los  partidarios  de  don  Andrés  con  sólo  ver  la  casa  de  su  espo- 
sa ;  un  Miranda  que  escribe  los  artículos,  un  don  Joaquín  Caro 
español  que  hace  de  mayordomo  y  es  sólo  hablador,  algunos 
otros  perdidos  y  hombres  sin  más  esperanzas  que  las  revueltas 
son  de  los  que  tengo  noticias  que  concurren  allí. 

Tengo  datos  para  creer  que  García  del  Río  no  piensa  mez- 
clarse en  los  asuntos  de  Santa  Cruz,  que  sólo  quería  cobrar  algo 
del  gobierno  de  Lima  para  irse  con  Mosquera  y  que  los  ataques 
que  le  hacen  los  periódicos,  son  más  bien  por  no  pagarle  que 
por  motivos  ulteriores  que  haya  dado:  sírvale  á  usted  este  an- 
tecedente. 

Quedo  enterado  del  nombre  con  que  debe  escribírsele  á  usted : 
no  creo  necesario  tomar  yo  otro,  porque  las  comunicaciones  que 
usted  me  dirija  deben  venir  de  Cobija  bajo  de  cubierta  del  pre- 
fecto, cualquiera  que  sea,  aunque  él  no  sepa  de  quién  son,  pues 
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€Sta  en  uno  ya  establecido  y  las  que  yo  le  escriba  á  usted  aun 
cuando  las  tomen,  jamás  contendrán  cosa  de  que  podamos  arre- 
pentimos ni  avergonzarnos ;  mi  política  está  circunscripta  á  los 
deberes  que  me  impone  mi  patria  á  mi  puesto  ;  las  cosas  muy 
reservadas  que  la  misma  política  exige  irán  con  toda  seguridad 
a,l  señor  «Zaballa». 

ISío  sé  por  ahora  que  decir  á  usted  sobre  su  conducta  respec- 
to á  las  relaciones  que  debe  tener  con  el  coronel  Sucre,  todavía 
no  sé  si  es  admitido,  cuál  es  su  posición,  etc.,  etc.,  más  tarde  res- 
ponderé á  usted  según  lo  que  él  conteste. 

He  diclio  al  señor  ministro  remita  á  usted  todos  los  docu- 
mentos que  pide ;  en  cuanto  á  la  carta  geográfica  no  es  aún  ur- 
gente, yo  liaré  copiar  una  que  tengo  y  oportunamente  se  la  man- 
daré, si  fuese  preciso. 

Soy  de  usted  afectísimo  y  seguro  servidor, 

*  Ballivian. 

MS.  O. 


Sucre,  27  de  diciembre  de  1844. 

Beñor  don  Domingo  de  Oro. 

La  Paz. 

Muy  señor  mío  y  distinguido  amigo : 

Este  título  para  que  me  autoriza  la  favorecedora  y  fina  carta 
de  usted  de  12  último,  lo  he  deseado  adquirir  desde  que  tuve  el 
lionor  de  tratar  á  usted  i)or  una  ó  dos  ocasiones  en  Cliile. 

Así  que  me  felicito  vivamente  de  las  circunstancias  que  para 
€n  adelante  me  permitirán  cultivar  la  amistad  y  trato  de  usted 
con  la  cordialidad  y  esmero  que  me  inspira  su  bondad  de  usted 
y  el  concepto  con  que  ha  querido  favorecerme. 

Doy  á  usted  mis  humildes  gracias  por  la  felicitación  que  se 
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sirve  dirigirme :  en  el  puesto  que  tan  inmerecidamente  ocupo, 
como  en  cualquiera  otro  me  hubiera  sido  muy  agradable  contri- 
buir á  la  acogida  que  lia  hallado  usted  en  mi  país,  si  mis  paisa- 
nos no  hubieran  hecho  ya  á  usted  la  justicia  que  se  merece. 
Esta  noticia  me  llena  verdaderamente  de  satisfacción. 

En  la  adjunta  carta  oficial  he  procurado  satisfacer  ya  que  no 
he  podido  cumplimentar  todas  las  oportunas  indicaciones  de  la 
de  usted.  Espero  que  en  nuestras  comunicaciones  sucesivas  me 
será  dado  adelantar  algo  más  en  la  materia.  Entretanto  deseo 
que  su  viaje  de  usted  sea  el  más  feliz  y  que  en  todas  ocasiones 
me  mande  usted  como  á  su  afectísimo  amigo  y  atento  servidor 
Q.  B.  S.  M. 

Tomás  Frías. 

MS.  o. 

La  Paz,  3  de  enero  de  1845. 
Señor  ministro : 

Me  es  muy  agradable  avisar  á  Y.  S.  el  recibo  de  la  comuni- 
cación fecha  27  de  diciembre  pasado  con  que  se  sirvió  favore- 
cerme. Con  ella  quedan  también  en  mi  poder  una  copia  del  tra- 
tado de  límites  con  el  Perú  en  1826  y  un  pliego  dirigido  al  señor 
coronel  Sucre  cónsul  de  B  olí  vía  en  Guayaquil. 

La  letra  de  pesos  1500  que  V.  S.  acompañó  á  todos  estos  do- 
cumentos fué  presentada  y  llagada. 

Én  cuanto  á  los  demás  puntos  que  contiene  la  nota  á  que  me 
refiero  quedo  impuesto  del  modo  de  pensar  de  Y.  S.  y  me  arre- 
glaré en  cuanto  alcance  á  las  intenciones  del  excelentísimo  go- 
bierno. 

Creo  de  mi  deber  poner  en  noticia  de  Y.  S.  para  que  se  sirva 
-elevarla  al  de  S.  E.,  que  el  6  del  presente  i)arto  para  Arica,  y 
que  debiendo  pasar  el  vapor  Peni  por  aquel  puerto  el  16  calcu- 
lo estar  muy  pronto  en  Lima.  OportunaiQente  avisaré  á  Y.  S. 

PAP.    DE   ORO.    —   T.    )I.  3 
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mi  llegada  y  lo  que  considere  digno  de  transmitirle.  Despidién- 
dome de  V.  S.  me  complazco  en  reiterarle,  etc. 

Domingo  de  Oro. 

B.  ;xut. 

La  Paz,  2  de  enero  de  1845. 
Uxcelentisimo  señor  presidente. 

He  recibido  las  cartas  que  con  fecha  23  y  27  del  próximo  pa- 
sado diciembre  se  sirvió  escribirme  Y.  E.  Tendré  presente  las 
prevenciones  que  contiene  la  primera  respecto  del  editor  del 
Universal,  á  quien  conozco,  para  el  caso  no  deseable  de  que  los 
intereses  de  este  país  se  compliquen  con  los  del  Perú.  Espero 
que  me  haré  introducir  al  señor  Mendiburo,  y  procuraré  apro- 
vechar toda  oportunidad  de  afianzar  su  buena  disposición  res- 
pecto de  Bolivia  y  su  gobierno.  Tendré  igualmente  contacto 
con  el  general  Castilla,  porque  a  más  de  estar  él  relacionado 
con  algunas  personas  con  que  yo  lo  estoy,  uno  de  mis  compa- 
triotas, por  conveniencia  personal  suya  ha  tomado  sobre  sí 
aproximarnos  desde  que  ha  entendido  que  voy  á  Lima.  Esta 
introducción  con  Castilla,  y  la  que  me  darán  con  algunos  agen- 
tes diplomáticos  mis  conexiones,  que  aunque  pocas  son  buenas, 
creo  me  pondrán  en  estado  de  estudiar  pronto  aquel  teatro,  sus 
actores,  y  los  intereses  que  los  ocasionan  en  todo  cuanto  se  re- 
fiere á  Bolivia. 

Conozco  á  don  Joaquín  Caro  pero  no  á  Miranda,  tal  vez  se 
pueda  sacar  algún  dato  por  medio  del  primero  á  pesar  de  ser 
tan  superficial. 

Me  alegra  mucho  la  noticia  que  S.  E.  se  sirve  darme  acerca 
de  García  del  Eío.  Aunque  él  ni  nadie  sea  capaz  de  impedir  que 
la  causa  de  Santa  Cruz  muera,  si  lo  es  de  prolongarle  la  agonía^ 
su  prescindencia  es  una  ganancia. 

Veo  por  el  Mercurio  que  el  vapor  Perú  pasará  por  Arica  el 
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16  de  éste :  yo  pienso  ponerme  en  marclia  el  6  á  fin  de  seguir 
mi  viaje  en  él. 

Me  despido  de  V.  E.  ofreciéndole  como  siempre  mis  atentos 
respetos  y  mi  agradecimiento  por  los  favores  y  distinciones  que 
se  ha  complacido  en  hacerme  sin  méritos  ni  antecedentes  de  mi 
parte,  y  ojala  que  mis  esfuerzos  conduzcan  a  algo  bueno  para 
Bolivia  y  para  Y.  E.  de  quien  tengo  la  honra  de  ser  atento  y 
muy  obsecuente  servidor. 

Domingo  de  Oro 

B.  aut. 

La  Paz,  3  de  enero  de  1845. 
Señor  don  Tomás  Frías, 

Mi  muy  apreciable  amigo  y  señor : 

La  carta  de  usted  de  27  de  diciembre  me  deja  en  extremo  sa- 
tisfecho. Me  lisonjeo  de  que  el  tiempo  vendrá  a  ofrecernos  oca- 
siones de  estrechar  más  y  más  relaciones  que  fundadas  en  sen- 
timientos de  mutua  estimación  no  puede  dejar  de  ser  extrema- 
damente gratas.  Me  despido  pues  de  usted  esperando  en  todas 
partes  sus  órdenes,  para  que  siempre  me  las  de  con  confianza  ; 
deseo  que  no  olvide  usted  nunca  que  se  dirigen  á  su  muy  aten- 
to servidor  y  afectísimo  amigo. 

Domingo  de  Oro 

B.  aut. 

Lima,  17  de  marzo  de  1845. 

Al  señor  ministro  de  Relaciones  exteriores. 

Señor  ministro : 

Aunque  mi  arribo  á  esta  ciudad  (el  20  de  enero)  en  la  esta- 
ción durante  la  cual  casi  toda  su  población  sale  al  campo,  era 
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poco  á  propósito  para  relacionarme,  lie  tomado  algunas  conexio- 
nes útiles  para  mis  objetos,  que  cada  día  se  aumentan.  Lima 
empieza  á  repoblarse;  tengo  ya  indicaciones  importantes  sobre 
las  personas  de  influencia,  y  no  dudo  estar  pronto  en  aptitud 
de  juzgar  con  mejores  datos  de  todo  lo  que  a  Bolivia  se  reñere. 

Cualesquiera  que  sean  las  miras  de  Santa  Cruz,  aquí  sus 
agentes  no  pueden  intentar  todavía  nada  importante.  Espera- 
rán naturalmente  que  una  administración  se  organice  para  po- 
ner en  planta  sus  intrigas  con  ella.  Y  entonces  por  reservados 
que  sean  sus  manejos,  algo  se  ha  de  transcender  que  dé  luz  so- 
bre ellos.  Aun  la  facilidad  con  que  Miranda,  autor  de  algunos 
artículos  hostiles  á  Bolivia,  se  dejó  distraer  a  frivolas  cuestio- 
nes deponía  en  los  últimos  días  de  una  inacción  aquí  (ha  mar- 
chado al  Cuzco)  indica  que  aquellos  artículos  no  eran  parte  de 
un  plan  concertado  de  antemano  sino  jjueriles  desahogos  de  ma- 
levolencia. 

El  20  del  pasado  dirigí  al  coronel  Sucre  á  Guayaquil  el  plie- 
go que  con  ese  objeto  estaba  en  mi  poder.  Faltando  ocasión  de 
mandarle  en  derechura  y  presentándose  un  sujeto  seguro  para 
Paita  desde  donde  hay  frecuente  comunicación  con  Guayaquil 
lo  encomendé  á  este  sujeto  con  las  recomendaciones  del  caso,  y 
pedí  al  coronel  se  sirviese  acusarme  recibo.  Así  que  lo  tenga 
daré  cuenta  á  Y.  S.  lo  mismo  que  de  cualquiera  otra  ocurren- 
cia que  en  mi  concepto  lo  merezca. 

Dios  guarde  á  Y.  S. 

Domingo  de  Oro 

B.  aut. 

Lima,  28  de  enero  de  1845. 

Excelentísimo  señor  presidente. 

Participo  á  Y.  E.  mi  arribo  á  esta  ciudad  el  20  del  presente. 
Empiezo  á  relacionarme,  lo  que  me  parece  fácil,  aeuunq  tendré 
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que  emplear  en  ello  algunos  días.  Se  me  ha  introducido  con  el 
señor  ministro  Mendiburo  y  con  el  señor  general  Castilla ;  con 
este  último  no  nos  hemos  visto  pero  se  ha  servido  hacerme  sus 
cumplimientos  por  medio  de  otra  persona.  Pronto  conoceré  mu- 
chas más  personas  y  me  pondré  en  situación  de  poder  conocer 
esta  sociedad. 

Desde  Tacna  había  sido  instruido  de  que  corría  como  muy 
válida  la  noticia  de  una  revolución  en  Bolivia  de  tal  magnitud 
que  V.  E.  se  había  visto  obligado  á  poner  su  persona  en  salvo^ 
con  un  número  muy  corto  de  individuos  militares  fieles.  Se  de- 
cía que  la  encabezaba  el  general  Guilarte.  Mi  llegada  puso  en 
completo  descrédito  la  noticia,  por  los  datos  irrefragables  que 
di  en  contrario,  y  con  cuyo  jjormenor  debo  ocupar  la  atención 
de  Y.  E.  Procuré  indagar,  aunque  inútilmente,  el  origen  de  esta 
mentira,  mas  lo  conseguí  en  Arica.  Un  amigo  mío  que  venía  de 
los  departamentos  fronterizos  con  Bolivia  en  el  interior,  me  hizo 
saber  que  allá  se  decía  generalmente  que  el  primero  que  tal  no- 
ticia comunicó  era  un  hombre  conocido  con  el  nombre  de  el  cojo 
Flores f  que  tiene  fama  de  travieso. 

Algunos  negociantes  de  Tacna  me  han  asegurado  que  allí  se 
tenía  por  cierto  que  la  noticia  vino  de  Bolivia;  que  fué  comuni- 
cada por  un  comandante  (que  no  se  designa)  de  algún  punto  de 
la  frontera  Boliviana  á  otro  de  igual  condición  peruano.  Ha  ha- 
l)ido  quien  sospechase  que  era  estratagema  de  Y.  E.  para  ver  el 
tífecto  que  producía  en  el  Perú,  he  hecho  ver  sin  empeñarme 
mucho  en  ello,  que  em^^leando  semejante  estratagema  en  ningún 
caso  tenía  nada  que  ganar  con  ella;  que  Y.  E.  no  tenía  recelos 
del  Perú,  con  el  cual  estaba  en  paz ;  que  Y.  E.  se  consideraba 
fuerte  en  su  país,  y  que  en  efecto  lo  era.  Me  objetaron  las  pre- 
cauciones que  se  emplean  con  los  que  salían  ó  entraban  á  Boli- 
via por  la  frontera  peruana.  Dije  que  ignoraba  la  existencia  de 
tales  precauciones  porque  las  mismas  que  había  visto  emplear 
en  Cobija  por  donde  yo  había  entrado  en  Bolivia  eran  las  que 
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liabía  visto  emplear  en  el  Puente;  pero  que  dado  el  caso  que 
hubiese  algunas  especiales  se  fundarían  tal  vez  en  el  recelo  de 
que  hombres  turbulentos  se  aprovechasen  del  estado  de  división 
del  Peni  para  suscitar  alguna  intriga  en  Bolivia ;  que  tenía  la 
persuación  de  que  arreglado  un  gobierno  en  el  Perú,  Bolivia  se 
entendería  con  él  para  facilitar  el  tranco ;  porque  sabía  por  in- 
formes de  paisanos  míos  establecidos  en  Bolivia  y  por  lo  que 
yo  mismo  había  tenido  ocasión  de  observar  que  V.  E.  se  contraía 
eficazmente  á  promover  la  mejora  interior  y  exterior  de  Bolivia 
con  completa  abnegación  á  toda  clase  de  idas  y  proyectos,  y 
que  veía  confirmados  estos  informes,  y  estas  observaciones  con 
las  empresas  de  navegación,  reconocimientos  de  ríos,  coloniza- 
ciones y  arreglos  domésticos  á  que  veía  entregado  el  gobierno; 
porque  cuando  se  tienen  otras  ideas  no.  hay  ni  tiempo  ni  aten- 
ción que  dedicar  á  tales  empresas,  en  las  que  se  hace  preciso 
gastar  fondos  cuando  se  deberían  economizar  para  los  fines  que 
se  tiene  en  vista. 

Mi  amigo,  el  señoí*  Euyenda,  está  instruido  de  que  Y.  E.  acojió 
bien  el  pensamiento  de  hacerlo  ir  á  Bolivia  para  encomendarle 
trabajo  de  su  arte.  Me  ha  hecho  su  conducto  para  expresar  á 
Y.  E.  su  vivo  reconocimiento,  y  su  sentimiento  de  que  disposi- 
ciones ya  tomadas  para  su  viaje  á  Europa  le  impidan  aprove- 
charse de  la  benevolencia  de  Y.  E.  Ha  de  permanecer  seis  meses 
en  París  y  quiere  que  Y.  E.  se  digne  recordar  que  cualquier 
encargo  que  no  sea  incompatible  con  su  profesión  que  se  ofrez- 
ca á  V.  E.  ó  al  gobierno  boliviauo  lo  aceptará  y  desempeñará  lo 
mejor  que  pueda  renunciando  á  todo  provecho  ó  emolumento 
pecuniario  y  solamente  como  testimonio  de  adhesión  ala  perso- 
na de  Y.  E.  y  de  gratitud  á  Bolivia. 

Conozco  de  muchos  años  íntimamente  á  este  sujeto,  y  puedo 
responder  á  Y.  E.  de  que  este  no  es  un  cumplimiento. 

Aun  está  en  mi  poder  el  pliego  para  el  coronel  Sucre.  Irá  por 
la  primer  coyuntura  segura  que  se  me  presente. 


I 
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Espero  que  mi  correspondencia  será  de  algún  más  interés  en 
el  mes  de  marzo  que  viene  que  se  restablecerá  la  comunicación 
por  los  vapores. 

IsTada  puedo  decir  á  Y.  E.  ahora  de  la  señora  cuyos  intereses 
parece  estar  en  oposición  con  el  orden  de  Bolivia. 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  á  Y.  E.  mis  respetos  y  de  asegurar  co- 
mo otras  veces  que  soy  su  muy  atento  y  muy  obsecuente  servidor. 

Domingo  de  Oro. 

B.  aiit. 

Enero  30. 

No  está  demás  que  Y.  E.  sepa  que  en  la  noche  del  28  y  la 
mañana  del  29  circuló,  aunque  i^oco,  el  rumor  de  que  el  señor 
Santa  Cruz  se  había  escapado  de  su  prisión.  Una  de  mis  rela- 
ciones ftié  á  casa  de  su  señora  para  saber  lo  cierto.  No  vio  á  la 
señora;  mas  allí  se  le  dijo  que  por  el  último  vapor  se  habían  re- 
cibido cartas  de  aquel  sujeto,  y  que  no  habiendo  venido  buques 
que  hubiesen  salido  de  puertos  de  Chile  con  posterioridad  al 
vapor,  se  deducía  ser  falsa  la  noticia.  No  se  ha  hablado  más  de 
ella,  ni  ha  producido  sensación  alguna  en  el  público. 

D.  O. 

B.  aiit. 

Lima,  17  de  marzo  de  1845. 
Excelentísimo  señor  'presidente 

Muy  poca  cosa  tengo  ({ue  adelantar  sobre  el  contenido  de  mi 
última  carta.  Mis  relaciones  con  todo  va  aumentar  y  cuando 
llegue  el  caso  de  que  los  agentes  protectorales  se  pongan  en 
campaña  estaré  más  en  aptitud  de  trabajar  con  esmero  en  cru- 
zarlos. Los  impongo  enteramente  en  espectativa,  porque  ¿  qué 
les  podría  producir  una  intriga  (aun  cuando  la  lograsen)  ten- 
diente á  complicar  con  sus  intereses  la  administración  peruana 
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que  es  provisoria,  y  próxima  á  terminar  ?  Esperaban,  pues,  la 
organización  de  la  permanente,  porque  sólo  de  ésta  podrían 
prometerse  algo  útil,  si  como  no  es  creíble  la  arrastrasen  a  sus 
caminos.  He  dicho  como  no  es  creíble,  porque  el  general  Casti- 
llo, presunto  jefe  del  Perú,  manifiesta  patriotismo,  y  deseo  de 
remediar  los  desórdenes  que  las  revoluciones  han  traído,  y  éstos 
son  de  tal  calidad  y  número  que  por  mucho  tiempo  le  darán  en 
que  entender,  á  más  de  la  tarea  de  contener  los  partidos  que  á 
juzgar  por  las  apariencias,  no  se  consideran  aun  desesperanza- 
dos de  que  se  les  presente  coyuntura  de  arrebatar  el  poder.  Por 
otra  parte,  como  en  el  curso  de  los  sucesos  se  han  dictado  pro- 
cedencias aisladas  sin  mucha  consonancia  entre  sí,  hay  trabajo 
para  ponerlas  de  acuerdo  sin  dejar  pretextos  á  los  ambiciosos  y 
turbulentos.  Un  ejemplo.  Ha  habido  dos  convocaciones  á  con- 
greso. La  una  por  la  junta  de  gobierno,  por  el  gobierno  otra.  En 
el  norte  se  han  elegido  diputados  con  facultades  como  para  una 
convención  ó  congreso  constituyente.  En  el  sur  como  para  un 
congreso  constitución.  Esto  produce  algunas  dificultades,  y  difí- 
cilmente se  resolverán  sin  dejar  asidero  al  que  tenga  la  gana  y 
los  medios  de  buscar  palillos  para  turbar  la  tranquilidad  pública. 

Por  el  último  vapor  vinieron  al  señor  Goitia  2000  pesos  que 
dijo  él  se  le  remitían  de  Bolivia;  tengo  ligeros  antecedentes  para 
creer  que  eran  una  remesa  de  Valparaíso  para  la  señora  Santa 
Cruz. 

He  mandado  al  coronel  Sucre  el  pliego  por  Paita  y  por  conduc- 
to seguro.  Como  no  lo  he  hecho  por  medio  de  la  persona  que  Y.  E. 
me  indicó  espero  que  me  lo  apruebe :  mi  fin  ha  sido  hacérselo  reci- 
bir cnanto  antes,  y  la  manción  del  señor  Eocafuerte  en  Chorrillos 
se  prolongaba  demasiado,  y  no  había  proporción  directa. 

Después  de  vacilar  mucho  me  resolví  á  proponer  á  Y.  E.  que 
me  dé  una  investidura  pública  aquí.  No  importa  cuál,  ni  con 
qué  título.  Aquí  hay  mil  enemigos  de  Santa  Cruz  que  yo  no 
X)odría  descubrir  por  mí  mismo  en  mucho  tiempo,  y  que  me  bus- 
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carian  de  un  motivo  teniendo  algún  carácter.  Yo  podría  conocer 
mejor  lo  que  amagase  a  Bolivia,  porque  los  descontentos,  que 
jamás  faltarán,  querrán  tal  vez  buscar  el  apoyo  de  ese  país,  para 
lo  que  se  me  acercarán,  y  me  pondrán  en  camino  de  calcular  al 
menos  lo  que  maquinen.  En  una  palabra,  no  veo,  por  ahora  al 
menos,  de  qué  utilidad  sería  conservarme  en  la  condición  que 
lioy  tengo.  Teniendo  carácter  tendría  también  un  motivo  de 
acercarme  más  á  los  hombres  que  componen  la  administración, 
y  trabajar  en  estrechar  las  relaciones  de  ese  y  este  gobierno. 

Ni  se  pierde  nada  en  que  ya  no  pueda  hablar  con  la  autoridad 
de  un  parcial  en  los  asuntos  bolivianos,  porque  creo  de  todo 
punto  inoportuno  ni  aun  conversar  hoy  aquí  sobre  ninguna 
cuestión  concerniente  á  Bolivia  y  Perú.  La  atención  está  ente- 
ramente absorbida  por  la  espectativa  del  congreso,  y  lo  estará 
por  mucho  tiempo  por  cuestiones  interiores,  aun  cuando  (como 
me  lo  temo  mucho)  no  aparezcan  pronto  nuevos  disturbios. 

Tampoco  me  faltarán  á  un  tiempo  bocas  por  las  cuales  haría 
esparcir  los  discursos  que  no  estuviesen  bien  puestos  en  la  mía, 
y  conviniesen  á  ese  país.  De  todos  modos,  esta  es  una  cuestión 
que  someto  al  genio  y  criterio  de  Y.  E.  y  que  debe  subordinarse 
á  su  política. 

Soy  de  Y.  E.  atento  y  afectísimo  amigo. 

Domingo  de  Oro 

B.  aut. 

Lima,   11  de  abril  de  1845. 

Excelentísimo  señor  presidente 

Con  más  datos  que  antes  para  juzgar  de  la  oportunidad  de 
tentar  un  arreglo  de  límites  mutuamente  ventajoso  entre  ese  y 
este  país,  no  temo  aventurar  nada  asegurando  á  Y.  E.  que  es  un 
pensamiento  que  debe  postergarse,  y  que  cualquiera  tentativa 
hecha  ahora  daría  por  resultado  aumentarlas  dificultades  y  ale- 
jar su  realización. 
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En  primer  luí^ar  no  liay  nna  sola  persona  de  las  que  pudieran 
intervenir  en  dicho  arreglo  que  no  lo  mire  con  repugnancia  suma, 
y  es  muy  rara  la  que  no  abriga  animosidad  contra  Bolivia.  En- 
tiendo que  los  habitantes  del  país  que  debieran  cederse  la  tienen 
igualmente  fuerte,  y  no  sería  el  menor  de  los  obstáculos  que  para 
la  empresa  se  presentaría.  La  generalidad  y  los  hombres  de  es- 
tado miran  todas  las  cuestiones  con  Bolivia  a  través  del  prisma 
de  pasiones  rencorosas  y  pequeñas,  de  lo  cual  es  buena  prueba 
la  inutilidad  de  los  esfuerzos  del  M.  M.  que  sin  animosidad  ni 
afecto  á  Bolivia  pero  persuadido  de  la  conveniencia  que  traería 
al  Perú  una  tarifa  de  derechos  generosa  y  liberal  para  el  comercio 
de  este  país  por  Arica,  no  puede  hacer  prevalecer  tales  ideas, 
menos  porque  le  opongan  razones  económicas  que  la  expresión 
de  la  adversión. 

Esta  animosidad  no  perderá  fuerzas  por  cierto  cuando  el  J.  O. 
tome  el  mando :  su  lenguaje  al  tratarse  de  Bolivia  es  más  ó 
menos  desafecto,  pero  jamás  llega  á  ser  siquiera  indiferente, 
á  término  que  yo  creería  algo  amenazada  la  paz  de  estos  dos 
estados,  si  no  fueran  tan  graves  las  dificultades  que  le  esperan 
desde  el  principio  de  su  gobierno,  que  es  muy  difícil  le  deje 
tiempo  para  pensar  más  que  en  vencerlas. 

Es  cierto  que  él  se  manifiesta  patriota  y  sabrá  sin  duda  que 
no  le  es  lícito  buscar  á  costa  de  la  nación  la  satisfacción  de  sus 
pasiones  personales  ;  pero  los  hombres  se  ciegan  por  pasión  y  él 
es  el  hombre  apasionado  :  va  á  mandar,  y  por  lo  general  se  adu- 
la y  no  se  aconseja  al  que  manda :  él  parece  pensar  que  la  derro- 
ta de  Yngavi  requiere  una  guerra  que  la  vengue  y  no  se  mues- 
tran (hasta  aquí  al  menos)  muy  avisados  sus  consejeros  para  que 
vean  las  cosas  y  se  las  presenten  como  verdaderos  hombres  de 
estado.  Me  es  necesario  apoyar  en  hechos  esta  proposición. 

El  primer  error  en  que  le  hicieron  caer  fué  el  de  dejar  el 
mando  del  ejército.  Éste  esperaba  sus  pagos  atrasados  y  pre- 
mios. Con  él  á  la  cabeza  habría  esperado  sin  desalentarse  á  que 
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se  pusiese  en  capacidad  de  darles  recompensas.  Saliendo  de  sus 
manos  recibía  otras  influencias^  y  si  le  pagaban  lo  recibiría  co- 
mo beneficio  que  venía  de  otra  mano,  y  si  no  le  pagaban,  como 
culpa  de  J,  por  su  abandono.  Supongo  que  lo  último  sucede 
porque  sus  pagos  no  andan  bien.  Y  ni  lo  que  se  hace  en  este 
punto  había  i)odido  hacer  el  gobierno  que  tiene  sus  rentas 
aniquiladas  y  en  desorden  si  J.  O.  no  le  hubiese  conseguido 
empréstitos  que  aunque  ruinosos,  sacan  del  apuro  del  momento 
porque  el  gobierno  por  sí  no  los  consiguiría  de  modo  alguno. 
Otro  error  grave  a  que  lo  han  inducido  es  el  de  poner  su  nom- 
bre en  la  balanza  en  una  cuestión  subalterna  como  la  de  las  elec- 
ciones de  Lima.  Suponiendo  válida  la  elección  en  que  parece  que 
dominaba  el  partido  de  Elias...  tendría  mayoría  en  la  cámara, 
del  J.  á  pesar  de  éste  convenía  á  este  partido  anular  las  eleccio- 
nes debió  trabajar  por  sí  sin  mezclar  en  nada  el  nombre  del  J., 
pues  que  podría  sin  tal  auxilio  anularlas.  Entonces  aunque  que 
no  se  le  creyese  extraño  á  los  manejos  de  su  partido  con  un  po- 
co de  circunsiiección  de  su  izarte  casi  no  comprometería  la  po- 
pularidad que  tenga  en  Lima.  Pero  haciéndole  dar  para  vencer 
las  resistencias  pasos  que  se  han  hechos  públicos,  han  atraído 
sobre  él  solo  la  animaversión  de  los  otros  porque  ya  no  ven  en 
el  partido  sino  en  el  instrumento  movido  y  en  el  J.  al  que  impri- 
me el  movimiento. 

De  este  modo,  partidos  que  por  ahora  hubiesen  quedado  á  la 
espectativa,  son  ya  opositores  al  gobierno  del  general  desde  an- 
tes de  que  este  exista.  Ya  ve,  pues,  Y.  E.  que  los  consejeros  del 
J.  no  han  andado  avisados.  Es  cierto  que  Lima  parece  algo 
indiferente  á  las  cuestiones  políticas  del  Perú ;  pero  ésta  la  in- 
teresa muy  de  cerca  ])ara  que  no  se  afecte  algo  de  ella,  pues  que 
hasta  ciertas  preocupaciones  se  hieren  al  parecer ;  tal  la  de  que 
Lima  se  quedaría  para  mucho  tiem])o  sin  representación  en  lu 
cámara  de  diputados  por  la  voluntad  de  los  diputados  de  la  Sie- 
rra. Así  es  que  las  elecciones  que  están  rehaciéndose  van  muy  dis- 
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piitadas  y  no  será  extraño  que  vengan  los  opositores  y  le  man- 
den á  la  cámara  los  mismos  diputados  cuyas  primeras  elecciones 
se  anularon. 

Otro  tropiezo  de  gravedad  con  que  va  á  luchar  el  general  es 
la  imposibilidad  de  satisfacer  las  exigencias  de  los  pueblos  y  de 
individuos  que  lo  han  ayudado  en  su  empresa  así  como  de  tanto 
diputado  que  le  es  dócil  solamente  porque  espera  un  empleo  ó 
un  pago.  Hay  pretensiones  de  muchas  y  considerables  deudas 
atrasadas,  y  hombres  que  se  han  comprometido  sólo  para  que 
les  paguen.  Entretanto  las  rentas  están  en  tal  pie  que  los  pesos 
60.000  mensuales  que  requiere  el  pago  del  ejército  no  se  llenan 
ni  con  empréstitos. 

Y  en  cuanto  a  los  empleos,  son  muy  pocos  para  tantos  preten- 
dientes. Por  otra  parte,  los  hombres  que  más  se  aproximan  al 
general  creen  que  le  son  indispensables  facultades  extraordi- 
narias ;  y  tienen  razón  en  mi  concepto,  mas  no  sé  si  será  fácil 
obtenerlo  del  congreso  :  ello  es  seguro  que  diputados  del  partido 
del  general  Castilla  opinan  contra  tales  facultades  ;  y  si  se  tiene 
presente  que  todos  los  opositores  las  resistirán  porque  pierden 
las  dietas  si  el  congreso  se  pone  en  receso  siendo  ellos  muchos 
y  pobres  los  más,  no  será  muy  difícil  presumir  que  no  se  con 
sigan. 

Á  estas  contrariedades  hay  que  añadir  las  que  procuraran 
suscitar  los  protectorales,  que  con  razón  ó  sin  ella,  creen  al  J. 
enemigo  que  sólo  espera  estar  en  posesión  del  poder  para  dar 
las  señales  inequívocas  de  su  mala  voluntad.  Ignoro  si  ésta  es 
una  artería  de  los  jefes  de  su  bando  para  mantenerlos  animados 
contra  el  gobierno  del  Perú  á  fin  de  que  estén  siempre  dispues- 
tos á  turbar  el  orden  en  el  interés  de  su  antiguo  caudillo. 

Xo  i)uedo  calcular  por  ahora  los  efectos  que  producirá  el  ma- 
nifiesto del  señor  Menéndez  5  pero  escrito  en  lenguaje  fuerte, 
hiriendo  intereses  y  personas  de  hombres  que  están  figurando  ó 
se  prei)aran  á  figurar  como  los  Trates,  Lafuente  y  Torrico  cuan- 
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to  hiciese  exasperará  algunos  ánimos  y  contribuirá  indirecta- 
mente á  aumentar  las  dificultades  para  gobernar  que  ya  se  pre- 
sienten. El  general  Vidal  ha  dado  ya  su  contestación ;  don  Be 
nito  Lara  prepara  la  suya  y  cada  cual  procura  igualar  ó  imperar 
á  su  contendor  en  lo  virulento  del  lenguaje. 

Entretanto  el  general  Torrico  y  los  suyos  parecen  entendi- 
dos con  el  general  Castilla  :  pero  no  se  necesita  mucha  penetra- 
ción para  comprender  que  sin  embargo  no  están  unidos  y  que  si 
se  les  priva  de  toda  participación  en  el  poder  serán  muy  pronto 
enemigos.  Dicen  unos  que  Torrico  será  ministro  de  la  guerra, 
otros  que  plenipotenciario  cerca  de  algún  gobierno  europeo. 
Creo,  sin  embargo,  que  todo  nace  de  conjeturas,  lo  mismo  que  el 
ministerio  de  gobierno  ó  de  hacienda  que  se  cree  se  dará  á  Car- 
p\o.  Me  acaban  de  asegurar  que  el  señor  Echenique  que  parecía 
muy  considerado  con  el  general  Castilla  trabaja  en  las  eleccio- 
nes en  el  sentido  de  Elias,  aunque  son  enemigos  jurados.  No  sé 
lo  cierto,  loero  por  otro  conducto  me  afirman  que  el  coronel  Allen- 
de, amigo  y  hombre  de  confianza  de  Echenique  trabaja  pública- 
mente en  las  elecciones  por  la  misma  lista  que  Elias.  Si  los  he- 
chos son  ciertos  debe  haber  aquí  alguna  intriga  en  cuyos  ante- 
cedentes no  estoy. 

Está  con  el  general  Castilla  el  general  J.  San  Eomán  aunque 
según  algunos  de  mala  fe  el  general  Lafuente  está  desacreditado, 
y  por  ahora  como  espectadores,  las  demás  personas  notables  de 
este  país  fuera  de  aquella  que  ya  he  hablado. 

En  peor  situación  que  Torrico  me  parece  don  Domingo  Elias 
aunque  sea  senador. 

No  habiendo  arribado  á  entenderse  en  ser  menos  positivo  con 
el  general  Castilla,  y  habiéndose  hecho  tentativas,  por  parte 
de  los  amigos  del  último  para  anular  su  elección,  si  no  quedan 
enemigos  declarados  por  lo  menos  se  mirarán  con  desafecto. 

Entretanto  Elias  con  fortuna  y  ambición  inñuyendo  podero 
sámente  en  la  provincia  de  Yca  que  si  ha  sido  desarmada  con 
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amigos  aquí  inclinados  á  travesuras  tal  vez  forzados  ha  hacerlas 
me  parece  un  hombre  á  quien  por  la  adquisición  de  la  inmensa 
l)ropiedad  territorial  que  tiene  en  Yca,  el  que  mande  en  el  Perú 
debe  ganar  ó  aniquilar. 

Tampoco  le  faltaron  al  gobierno  del  Peni  disenciones  con  Chi- 
le. Tiene  varios  asuntos  graves  pendientes  y  acaba  de  llegar  el 
sefior  Cerda  encargado  de  negocios  que  reemplaza  al  señor  Vidal. 
El  señor  Cerda  no  es  ni  suave  ni  comunicativo  ni  conciliador. 

Como  el  Perú  está  persuadido  de  que  Chile  pondrá  siempre 
obstáculos  á  su  prosperidad,  y  como  no  ve  en  la  compra  de  va- 
pores de  guerra  que  Chile  ha  sancionado  y  está  efectuando,  más 
que  medios  de  asegurarse  la  supremacía  en  el  Pacífico,  y  le  que- 
da los  recursos  de  la  guerra  pasada,  y  aun  algo  que  temer  de 
que  fomente  las  aspiraciones  del  preso  de  Chillan,  no  supongo 
que  el  señor  Cerda  tenga  muy  cordial  acogida  para  sus  preten- 
siones. Parece  seguro  que  el  Perú  comprará  también  vapores 
de  guerra  en  cuanto  entre  al  mando  el  C.  C.  Chile  dice  que  los 
compra  para  guardar  sus  costas  -,  el  Perú  para  mandar  tropas 
adonde  alguna  revolución  lo  requiera. 

En  fin,  la  apertura  del  congreso  se  anuncia  como  muy  proba- 
ble para  el  20  ó  21  ó  quizás  antes. 

He  procurado  presentar  á  Y.  E.  en  bosquejo  el  estado  del  Pe- 
rú tal  cual  yo  lo  veo  para  hacer  más  manifiesta  la  verdad  de  mis 
dos  proposiciones  :  1^  no  ser  tiempo  de  mover  nada  sobre  trata- 
dos de  límites  por  no  estar  dispuestos  en  el  Perú  á  escuchar 
nada  racional ;  2^  que  es  probabilísimo  que  por  poca  amistosa 
que  sean  sus  disposiciones  (del  Perú)  para  ese  país  se  conservará 
la  paz,  porque  se  tendrán  demasiadas  atenciones  económicas  en 
el  interior  que  imposibilitarán  la  guerra. 

Aquí  el  artículo  de  esta  señal  ! :  : :  En  el  Ecuador  hay  movi- 
mientos. El  impreso' adjunto  dirá  á  Y.  E.  cuanto  yo  pudiera  de- 
cirle, i)orque  no  sé  más  de  lo  que  sabe  el  público. 

Aquí  se  inclinan  a  pensar  que  el  general  Flores  lo  sofocará 
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todo  pronto  y  fácilmente.  Se  dice  qne  los  revolucionarios  de 
Guayaquil  queriendo  mantener  lejos  al  señor  Eocafuerte  le  han 
enviado  plenos  poderes  para  que  lo  represente  aquí.  Ignoro  si 
es  verdad. 

Oigo  hablar  de  los  señores  Otamendi  y  Luzuriaga  como  per- 
sonas que  pudieran  dar  consistencia  al  movimiento  y  con  poco 
aprecio  de  los  demás. 

Cerraré  esta  carta  con  un  incidente  que  puede  tener  una  cier- 
ta gravedad. 

Sé  por  una  confianza  íntima  que  se  me  ha  hecho  por  una  per- 
sona con  quien  se  franqueó  la  señora  de  Santa  Cruz,  que  según 
lo  que  ella  dijo  á  persona  de  su  familia  y  confianza  le  habían  es- 
crito de  la  Paz  que  estaba  encargado  por  V.  E.  de  hacerla  asesi- 
nar á  ella  y  sus  hijos.  Quizá  ha  sido  esta  la  causa  porque  la  se- 
ñora mandó  hace  muy  poco,  y  antes  de  hacer  esta  confidencia,  á 
su  hijo  mayor  á  Chile.  La  señora  ignoraba  que  la  persona  con 
quien  hablaba  era  amigo  de...  Esta  persona  la  tranquilizó  com- 
pletamente de  tal  barbaridad.  Dijo  ella  que  no  conociendo  á... 
sólo  había  podido  aquietarse  á  veces  pensando  que  aunque  Y. 
E.  fuese  enemigo  de  su  marido  no  era  capaz  de  semejante  atro- 
cidad. Como  es  posible  que  no  sea  ésta  la  única  persona  á  quien 
haya  dicho  tal  especie,  es  posible  que  tenga  algunas  consecuen- 
cias ingratas,  pero  omito  hacer  á  Y.  E.  reflexiones  sobre  el  caso. 
Por  todos  los  vapores  y  por  el  conducto  prevenido  he  escrito 
á  Y.  E.  no  habiendo  recibido  ninguna  comunicación  suya  temo 
s<'  liayan  extraviado  las  mías.  En  el  próximo  mandaré  los  dui)li- 
cados  si  antes  no  recibo  aviso  de  haber  llegado  á  sus  manos. 

Con  los  sentimientos  de  siempre  me  subscribo  de  usted  aten- 
to y  respetuoso  servidor  y  afectísimo  auiigo. 

Francisco  Zahalla. 

( Domingo  de  Oro.) 

H.     MUt. 
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IS"!)  he  creído  prudente  ocupar  la  i)rensa  con  artículos  refu- 
tatorios de  otros  (muy  raros)  como  los  que  hallará  Y.  E.  en  la 
€arta  del  indígena  civilizado  que  van  en  ese  número  del  Comer- 
oto^  porque  en  primer  lugar  hay  ahora  no  libertad  sino  completo 
desenfreno  de  imprenta :  escribe  el  que  quiere  y  lo  que  se  le  an- 
toja, y  nos  expondríamos  a  provocar  imprudentemente  la  explo- 
sión de  pasiones  ruines  ;  segundo,  creo  que  eso  merece  desprecio 
y  es  preciso  no  tirar  golpes  al  aire. 

Concluyendo  esta  carta  á  las  4  de  la  mañana  de  hoy  ha  habi- 
do repiques.  Son  con  motivo  del  escrutinio  de  las  elecciones  que 
terminó  á  esa  hora  resultando  elegidos  los  mismos. 

Le  diré  quien  es  don  Juan  del  Eío,  el  consejero  más  íntimo 
del  general  Castilla. 

B.  aut. 

Lima,  11  de  abril  de  1845. 

excelentísimo  señor  presidente. 

Señor : 

Aunque  con  suma  repugnancia  cedo  á  las  exigencias  de  mi  po- 
sición para  pedir  á  Y.  E.  que  si  considera  útil  mi  permanencia 
aquí  tenga  la  bondad  de  mandarme  hacer  una  anticipación  de 
fondos.  'No  importa  la  cantidad  porque  aunque,  sea  muy  mo- 
derada me  sacará  del  apuro.  ísTo  me  hallaría  en  el  caso  de  inco- 
modar á  Y.  E.  padeciendo  al  mismo  tiempo  mi  amor  propio,  si 
la  necesidad  en  que  me  vi  de  aplicar  á  referencias  anteriores 
parte  considerable  de  lo  que  recibí  en  la  Paz. 

Por  supuesto  que  esta  solicitud  debe  Y.  E.  tenerla  por  no  he- 
cha si  considerase  innecesaria  ni...  aquí :  pero  si  tuviere...  nues- 
tro amigo  de  la  Paz  será  buen  conducto  para  hacerme  llegar  aquí 
«cualquier  cantidad. 

Soy  de  Y.  E.  atento  y  decidido  servidor. 

F.  Z. 

(Domingo  de  Oro.) 
B.  aut. 
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Relaciones  exteriores. 

Sucre,  11  de  abril  de  1845. 

Al  señor  don  Domingo  de  Oro. 

He  recibido  y  puesto  en  conocimiento  del  presidente  la  carta 
que  me  dirigió  usted  el  1°  de  marzo,  último,  comunicándome  su 
arribo  á  esa  capital  y  demás  avisos  de  que  queda  enterado  S.  E. 

Está  bien  liecha  la  remisión  del  pliego  dirigido  al  señor  coro- 
nel Sucre,  aunque  acabo  de  recibir  su  contestación  a  las  comu- 
nicaciones del  principal  cuyo  extravío  habíamos  tenido. 

Dios  guarde  a  usted. 

Tomás  Frías. 

MS.  O. 

Sucre,  20  de  abril  de  1845. 
Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  estimado  amigo  : 

Con  mucho  gusto  he  leído  su  interesante  comunicación  del 
17  del  anterior  de  que  quedo  enterado. 

De  ningún  modo  conviene  hoy  tener  en  esa  y  cerca  de  ese 
72  un  9  acreditado  porque  sería  lo  mismo  que  los  145  quisiese. 
Nada  queremos  ni  pedimos  y  todo  nos  lo  exige  en  144. 

Se  dice  que  el  congreso  se  ocupará  del  185,  de  155  para  pedir 
una  otra  122  como  pretextos  para  la  74  con  14  necesito  saber 
qué  se  hace  sobre  esto  por  que  117  me  lo  da  á  entender. 

Necesito  saber  noticias  del  63  de  del  144. 

Su  afectísimo  y  segniro  servidor, 

'^allivian. 

MS.  O. 

PAP.    DE   ORO.    —   T.    [I.  A 
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Lima,  4  de  mayo  de  1845. 

Aunque  anuncié  á  usted  que  por  este  vapor  le  remitiría  el 
duplicado  de  las  cartas  anteriores,  creo  prudente  suspender  la 
remisión  hasta  que  se  presente  oportunidad  segura. 

Eatifico  lo  que  tengo  dicho  acerca  de  que  será  difícil  que  las 
maquinaciones  de  Santa  Cruz  hallen  cabida  en  este  gobierno, 
cualquiera  que  sea  la  disposición  de  ella  y  aun  cuando  partici- 
paren de  ella  los  demás  miembros  del  gobierno,  lo  que  parece 
imposible;  las  atenciones  interiores  son  graves  y  urgentes. 

Tiene  grandes  embarazos  para  expedirse,  y  lo  prueba  bien 
las  derrotas  que  ha  sufrido  cuando  ha  procurado  impedir  la 
elección  de...  para  el  S.  y  del  C.  de  E.  Considero  inevitable  que 
el  gobierno  transija  con  el  último,  dándole  lugar  é  influencia  en 
los  negocios  ó  establezca  la  dictadura  para  poder  trabajar  en 
destruirlo,  porque  de  otro  modo  es  imposible  por  lo  fuerte  del 
partido  de  aquél,  aun  en  las  cámaras.  En  cualquiera  de  estos 
casos  se  verá  forzado  á  renunciar  toda  pretensión  de  ingerirse 
en  los  negocios  de  otro  país  ni  abierta  ni  secretamente.  Si  no 
me  engaño,  usted  puede  estar  del  todo  tranquilo. 

La  S.  de  S.  C.  ha  cortejado  al  S.  C.  y  su  esposa,  pero  no  con 
asiduidad.  Creo  que  ella  busca  su  propia  seguridad;  sin  embar- 
go no  nos  dormiremos. 

La  especie  que  se  escribió  á  esta  señora  de  la  P.  ha  producido 
ya  un  efecto  desagradable.  Ella  sin  duda,  no  guardó  completa 
reserva,  y  en  un  corrillo  en  que  se  habló  de  éso  se  despreció  la 
especie,  pero  se  insinuó  la  idea  de  que...  sería  agente  de  usted 
con  quien  tiene  muy  buena  relación  la  combatió  :  sin  embargo, 
difícil  sería  borrar  del  todo  la  idea.  Creí  conveniente  dejar  lle- 
gar á  ella  la  noticia  de  que  yo  tenía  conocimiento  de  que  se  le 
escribió  y  mandó  hacernos  excusas  á  130  asegurándole  que  siem- 
pre miró  todo  aquello  con  desprecio.  De  cualquier  modo  yo  de- 


—  si- 
searía que  en  la  Paz  no  pudieran  apercibirse  de  que  usted  está 
impuesto  de  esta  ocurrencia. 

Bueno  es  que  usted  sepa  que  ha  tenido  algunas  conferencias 
reservadas  y  largas,  cuyo  asunto  no  he  podido  descubrir.  Pue- 
den ser  inocentes,  pero  conviene  que  usted  no  lo  ignore. 

Durante  la  guerra  ha  recibido  frecuentes  avisos  de  lo  que 
ocurría  en  B.  de  un...  joven,  comerciante  establecido  en...  ig- 
noro su  nombre.  Él  lo  ha  dicho. 

De  Guayaquil  las  noticias  son  tardías  é  incompletas.  La  opi- 
nión de  que  Flores  vencerá  empieza  á  generalizarse.  El  señor 
Rocafuerte  no  sale  de  aquí.  Mucho  se  habla  de  M.  pero  aun  no 
se  penetra  quiénes  serán  nombrados.  El  P.  entretanto  está  algo 
aislado.  Ahora  mismo  me  acaban  de  decir  que  le  han  aconsejado 
que  atraiga  á  E.  y  que  está  resuelto  á  intentarlo. 

Ofrezo  á  usted  mis  respetos,  como  su  atento  obsecuente  ser- 
vidor. 

El  general  Torrico  se  halla  aquí  no  mal  mirado  por  el  gobierno. 
El  general  Lañiente  completamente  desacreditado. 

La  lucha  por  la  presidencia  del  consejo  de  estado  va  á  reali- 
zarse ya.  El  candidato  al  gobierno  es  el  ilustre  señor  Román. 
El  contendor  será  Elias. 


B.  aut. 


Señor  don  Francisco  Zaballa. 


Domingo  de  Oro. 


Sucre,  5  de  mayo  de  1845. 


Mi  buen  amigo  : 

He  contestado  anteriormente  á  sus  comunicaciones  todas.  Lo 
hago  hoy  para  acusarle  recibo  á  su  muy  interesante  de  11  de 
abril  cuyos  pormenores  me  ponen  al  corriente  de  todo  lo  que 
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pasa  en  100  para  que  una  senda  segura  guíe  nuestra  política. 

En  nada  varían  las  disposiciones  del  73.  50.  14  ni  conviene 
pensar  en  52.  120,  para  52.  al  144. 

Continúe  usted  con  7  y  veamos  los  acontecimientos  poste- 
riores. 

íío  sería  malo  ponerse  en  relación  con  168  para  lo  que  pueda 
convenir. 

50.  101  un  escrito  á  100  que  130  ha  ido  á  100  á  promover  á 
171  al  144.  Yo  conozco  al  autor  sus  miras,  etc.,  que  no  extrañe 
usted  que  hayan  calumniado  al  130  y  al  72.  50.14.  Como  dice 
usted  éste  es  el  único  pago  que  se  saca  al  fin  de  servir  al  público. 
Usted  sabe  mis  puras  intenciones  y  su  testimonio  valdrá  más 
para  mí  que  el  mío  para  usted,  yo  no  me  arredraré  jamás  por  la 
calumnia. 

Bolivia  con  tranquila  y  contenta  no  hay  cuidado  ninguno  ab- 
solutamente el  más  remoto;  no  haga  usted  caso  de  lo  que  los 
enemigos  inventen  en  el  exterior. 
Su  afectísimo  y  seguro  servidor, 

Ballivian. 

MS.  o. 

Sucre j  13  de  mayo  de  1845. 
Señor  don  Francisco  Zahalla. 

Por  orden  del  presidente  de  la  república  tengo  el  honor  de 
prevenir  á  usted  que  el  prefecto  de  Cobija  quedó  autorizado  en 
esta  fecha  para  remesar  á  usted  en  primera  ocasión  la  suma  de 
quinientos  pesos  á  buena  cuenta  del  haber  que  tiene  usted  asig- 
nado en  dicha  tesorería. 

Dios  guarde  á  usted. 

Tomás  Frías. 

MS.  O. 


I 
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Lima,  25  de  mayo  de  1845. 


Excelentísimo  señor  presidente. 

Aventuré  una  última  tentativa  para  saber  qué  piensa  este 
hombre  sobre  14,  y  poco  me  prometía  de  ello.  Sin  embargo  el 
éxito  ha  sido  completo. 

Habló  largo  con  personas  de  mi  absoluta  confianza,  y  un 
cuarto  de  hora  después  todo  estaba  en  mi  conocimiento. 

Aquí  tiene  Y.  E.  el  resumen. 

96.  74  es  cosa  resuelta  por  él.  Delira  con  eso,  es  como  su  idea 
única.  El  objeto  que  dice  proponerse  es  hacer  desaparecer  á  14, 
que  según  él  estorba  al  144  y  170.  Habló  de  combinarse  al  efec- 
to con  169,  parece  que  en  ésto  nada  ha  hecho  ó  intentado  aun. 
JHjo  tener  «  un  acta  secreta  de  101 »  pidiendo  la  agregación  á  144. 
Quiere  que  éste  adquiera  hasta  27  y  170  el  resto.  Ko  tiene  plan 
pues  que  se  propone  combinarse  con  169,  y  al  mismo  tiempo 
quieren  servirse  de  enemigos  mortales  suyos  para  levantar  en 
territorio  3  montoneras  que  obren  por  el  sur  de  14.  Nada  tiene 
resuelto  acerca  del  tiempo  en  que  ha  de  obrar  ni  el  modo  de 
conducir  el  negocio  para  que  96.  74  se  haga  necesaria. 

Yo  no  me  empeñaré  en  llamar  la  atención  de  V.  E.  sobre  la 
importancia  de  tales  revelaciones,  sobre  todo  por  lo  muy  grave 
de  lo  relativo  á  101.  Pero  anticiparé  a  Y.  E.  lo  que  voy  á  hacer 
mientras  reciba  sus  órdenes. 

Aunque  tengo  la  profunda  convicción  de  que  los  conspirado- 
res de  101  me  han  inutilizado  completamente  aquí,  esperaré, 
mientras  de  mí  dependa  sin  dejar  el  país  las  órdenes  de  Y.  E. 
Entretanto  haré  que  11  que  quien  es  que  ha  tenido  estas  con- 
versaciones exija  á  38,  á  explicarse  aún  más;  haré  que  se  acep- 
ten sus  proposiciones  de  formar  montoneras  en  170  :  que  se  le 
pida  al  efecto  6,  etc. :  que  se  le  pida  cuanto  oficial  y  soldados  3' 
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exista  acá  y  que  los  costee  á  28.  Si  V.  E.  aprueba  esta  maniobrar 
autoríceme  para  prometer  á  quien  convenga  que  allí  no  serán 
mal  acogidos  ;  que  si  solicitan  pasaj^orte  para  170  lo  tendrán  en 
calidad  de  particulares  y  que  pasarán  con  lo  que  lleven  como 
artículo  de  comercio  (se  entiende  el  6,  que  se  consigan).  Supon- 
go á  Rojo  en  la  provincia  limítrofe.  En  el  caso  de  que  este  pro- 
yecto merezca  la  aprobación  de  V.  E.  dígnese  hacer  que  llegue 
á  sus  manos  la  carta  adjunta  para  lo  que  será  buen  conductor 
alguno  de  sus  compatriotas.  Si  estuviese  el  14  y  todo  el  país  3 
siquiera  dominado  por  8  de  169  haremos  de  manera  que  el  6 
quede  á  disposición  de  14.  Pediría  entonces  que  en  este  caso  los 
que  vayan  no  sean  obligados  á  servir  ahí  sino  es  su  voluntad. 
Por  lo  demás,  como  11  encabezará  á  los  que  vayan,  no  tenga  V. 
E.  ni  la  más  remota  inquietud  porque  se  falten  por  ellos  á  lo  que 
quede  acordado  una  vez  que  Y.  E.  me  autorice. 

Cuanto  más  consiga  adelantar  lo  comunicare;  tan  pronto  como 
pueda. 

11  irá  por  188  á  32  y  volverá  al  momento  para  llevar  á  efecto 
lo  que  acuerde  con  130. 

Ni  una  sola  letra  debe  venir  ya  con  sobre  á  130  sino  al  otro 
sujeto  cuyo  nombre  quedo  á  Y.  E. 

Esta  carta  va  con  un  epígrafe  que  Y.  E.  verá  que  en  el  sobre 
para  estimular  á  que  se  le  manden  por  impreso,  mucho  desearía 
que  sus  disposiciones  me  fuesen  rápidamente  transmitidas. 

Tengo  el  honor  de  ser  como  siempre  de  Y.  E.  atento  servidor 
y  afectísimo  y  respetuoso  amigo. 

Domingo  de  Oro. 

B.  aut. 

P.  D.  —  Al  servicio  de  este  país  está  aquel  oficial  3  que  trai- 
ciona á  14.  Sería  conveniente  incluirlo  entre  los  que  se  arrojen 
con  28  á  170.  Ni  oficiales  3  difícilmente  conservarán  soldados 


ORO   (Prancidco   Domingo  do). -Fun- 
cionario público.-  Nació  on   Snn 
Juap   allá  per  ol    añ  18C0,    aproxi- 
mr.danGnte.    Desde   su   juventud   reve- 
ló  gran   clarid-'.d  de   intolirenci", 
y   dotes  especiales  de   hombro   do 
cor.cojo,    q>ie    dobian   andando   el   ti- 
empo,   llevarlo   á   dosorapoñar   altos 
puestos  públicos  en  las   adninis- 
tracio"-0S   de   su  patria  y  los   t^o- 
biernos   do   diversas   repúblicas   sud 
americanas,   en   las   que   desempeñó 
un  lucido  papel   on  la  política  7  on 
la   diplomacia. 

Inició  su   vid-^   pública  on  l^í"^, 
yendo   como   secretario   de   la  legación 
que   el    gobierno   del   general   Las  He- 
ras   envió   hacia   ol    Alto  Perú   con  ob- 
jeto  de    felicitar  al   libertador  Boli 
var  por  la  victoria   obtenida  en  los 


.-^- 


^  m¿^yj$4^^c^/,^ 


secretario  militar  del  ge-   / 
neral  Estanislao  LÓpoz,  po- 
co después;  fué  comisionado 
por  el  mismo  ante  los  genera- 
les Paz  y  Q'íiroga,  junto  con 
el  doct'^r  don  José  Amenabar, 
para  hacer  un  arreglo  defini- 
tivo, o'j'^  hiciera  cesar  la  gue- 
rra civil  que  se  hacia  en  el 
Ínter  i  -^r. 

Esta  comisión  des-rapeñada 
con  sumo  tino  rior  don  Domingo 
do  Oro  y  el  doctor  Amenabar, 
no  dio  resultado  alguno  á  pe- 
sar de  la  actividad  y  el  celo 
de  ambos  comisionados,  pues  la 
anarquía  que  reinaba  en  aquella 
época  en  la  República  era  tal, 
que  a'inquc  el  general  Paz,  go- 
bernador de  CÓrd-^ba,  quiso  arre- 
glar el  tratado  de  amistad,  los 


campos  de  Ayacucho.  Después  d^^  haber. 

dosomvefiado  este  cargo  diplomático '  re-go^<5rnadores  de  las  demás  pro- 
gresó á  Buenos  Aires,  donde  con  fecha  vincias  se  negaron  á  la  proriues- 
21  de  diciembre  de  1827  le  fué  con-   "t^  'l^ie  los  hacían  los  enviados 
fiado  el  car^o  de  oficial  ma^-or  del    do  Santa  Fe. 

ministerio  de  la  Guerra.  Al  año  si-     I""  veir^os  figurar  nuevamente  tra- 
guiente  ol  gobernador  Dorrego  le  en-  bajando  -"or  hacer  la  Tías  c""  las 

pa-!^i"ovÍT^cias  lit''rales,  como  comi- 
sronado  de  Rosas  en  comisión  t)t\- 


comendaba  una  misión  a  Entre  Rios 
ra  que  dicha  provincia  mandase  con- 
tingentes á  la  guerra  contra  el  Im-I- 
perio  del  Brasil.  La  sitMación  en  j 
quQ'se  hallaba  para  desempeñar  est?v^ 
misi'n  era  sumamente  difícil,  pties 
la  provincia  de  Entre  Rios  habia  si- 
do victima  de  continuas  revoluciones 
y  se  encontraba  en  un  estad"  finanl 
ci?ro  desastroso. 

Desdo  el  principio  vio  don  Doningc 
de  Oro  que  aquello  era  casi  imposi- 
ble, pues  Entro  Rios  podría  reclut-^.r 
300  hombres  en  dos  meses, 
que  ser  sostenidos  por  la  provinci-^ 
de  Buenos  Aires,  y  esta  no  podia  por 
la  cantidad  de  gastos  que  ocasionaba 
la  citada  guerra  del  Brasil. 

El  campo  en  que  tonia  que  luchar  do 
Domingo  de  Oro,  era,  como  so  vé,  muy 
vasto.  Con  verdadero  celo  trabajó  en 
su  misión,  hasta  que  por  fin  creyó  m" 
conveniente  formar  un  escuadrón  que 
sostuviera  el  orden  en  Entre  Rios  y- 
al  mismo  tiempo  contribuyera  á  la  gue. 
rra  con  el  Brasil.  Formado  ol  escuadrón 


vada  a  San  Nicolás,  en  aque'^los 
momentos  de  zozobra  para  la  Repú- 
blica por  la  desartroza  guerra  del 
caudillaje;  época  que  ora  nacesa- 
rio  nombrar  hombres  de  inteligen- 
cia fecunda  que  con  sus  luces  ^vi- 
taran ouo  el  territori-  de  la  Re- 
pública se  convirtiera  en  un  campo 
de  sangre  y  cadáveres.  Concluida 
la  m.isión,  la  que  no  obstante,  su 
infatigable  acción  y  habilidad,  no 
pero  tendriaSvitó  las  incesantes  rev^f uci'>nes 

de  Xf^^.   -"artidos  de  la  anarou'a,  -^a- 
só  á  la  ciudad  de  Mendoza,  donde 
do"  Manuel  Lemos,  Gobernador  y  Ca- 
pitán General  á  la  sazón  de  dicha 

n  Provincia,  lo  i^ombró  ministro 
general,  cargo  que  renunció  antes 
do  ocu-'a>~lo,  i^or  un  act'^  do  doli- 

gcadeza. 

Tras   de   estos   acontecimientos 
anárquicos   que   ahogaban  la  Repú- 

_bl^'ca,   la  provincia   de  Mendoza 
quedó   on   un   estado   do   trarqui- 


quo    fu?  pagado  por  la  provi-ícia   de  Buel^^-^  y  orden   admir-'ble,   pues   co^^- 
nos   Aires,    el   señor  Oro   terminó   su   tra-   sig'iió   hacer  cesar  las   rovo- 
bajo,   mereciendo  la   aprobación   del    cro_l"ciones^despues   de   vencer  un  ^-ar- 
bierno,   por  la   inteligencia  que   habia  tido  político.   Muchos  miembros 
desplegado   on   tal   ardua  y  elcv-'^-  '-'isíS^.  <5sto  -lartido   ocu:>aban  puo'-^os 
Diputado   á  la  Convención  Nacional :  reu-':^''^'' icos  y  t-^nian    '"    su   disposi- 


fiidá  eñSanta  Fe  para  negociar  li  \ 
ol   Imperio   del   Brasil,    en  el  mismo 


Tz  con 
iño,  f 


CIC^  TIC 

^ncí  ones , 


*as  ejercí -'n  sus 
:las.  caballos.  - 


mamontos  y  otros  artículoG  rr^- 
cosarios  pan  l-^.  ^uorra,  porto- 
neciontec  al  s-bicrno.  Estos  por- 
sonajcs  cmisraron  á  Chilo  des- 
pués do  la  derrota  sufrida  en  su 
partido,  y  llevaron  consigo  to- 
dos aquellos  elementos  do  gue- 
rra que  habian  tenido  á  su  c.r- 
go,  do  modo  que  la  provincia  que- 
dó sin  armamento  para  defenderse. 
Mendoza  peligraba  en  i^quellos 
momentos  de  ser  atacada  por  los 
bárbaros,  y  estando  en  tan  crí- 
ticas circunstancias  para  la  de- 
fensa, el  gobernador  don  Manuel 
Leraos  resolvió  enviarlo  á  don  Do- 
mingo de  Oro  como  comisionado  es- 
pecial cerca  del  gobier^^o  de  Chi- 
le, para  que  esta  Ro:-^ública  tra- 
tara de  detener  á  los  emigrados 
argentinos  y  les  hiciera  entre- 
gar los  armamentos  que  se  habian 
usurpado. 

Trasladado  á  la  República  de 
eiiile  inmediatamente  cuo  le  fué 
dado  el  norabraniento,  "-.rabajó  en 
aquella  capital  por  obtener  el  re- 
sultado satisfactorio  de  su  mi- 
sión conferenciando  con  el  mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores 
de  aquel  gobierno,  señor  Porta- 
les, quien  le  decia  que  él  esta- 
blocia  el  principio  de  que  el  de- 
ber de  un  neutral  en  la  guerra  ci- 
vil era  no  favorecer  en  lo  rela- 
tivo -á  la  guerra  á  ninguno  de 
lo,"  partidos  contendientes,  sino 
conri dorarlo  com'-'  dos  naciones 
independientes.  Opinaba  el  señor 
ministro  do  Chile,  que  existien- 
do el  partido  que  encabezaba  el 
general  Paz  en  Córdoba,  la  devo- 
lución del  armamento  al  gobierno 
do  Mendoza,,  que  era  su  enemigo, 
©ra  un  acto  de  hostilidad  contra 
ól.  De  este  modo  el  gobierno  de 
Chilo  no  pedia  tratar  de  que  los 
emigrados  entregasen  los  armamen- 
tos. 

Inútiles  fueron  las  prepuestas 
del  señor  Oro,  pues  á  las  preten-  ' 
ciones  de  la  provincia  de  Mendoza 
no  accedió  el  gobierno  de  Chile. 
Pasó  luego  á  Valparaíso  y  des- 
P'jos  á  la  República  Argentina, 
donde  permaneció  sin  ocupar  nin- 
gún puesto  público  hasta  1<^?4, 
año  en  que  la  provincia  de  Gan 
Juan  trató  do  a justar  y  establo- 
cor  un  tratado  de  comercio  li'oro 
con  la  República  de  Chile,  cuya 
importante  misión  confió  á  don 
Domingo  de  Oro,  enviándol-i  con 
las  investiduras  do  agento  di-alo-. 
mático  cerca  del  gobierno  do  di- 
?ha  Repúb" ica. 


P'^-S-^'íos  -^1 ''unos  meses  y  cum- 
plida su  misi'n  ro'r^s''  ó.  p^^- 
Ju-^n,  s  ion  do  "^oco  der--!i!e,T  de 
Hogar,  nombra':'''^  ninirtro  -^o- 
ner-1  de  Don  José  '-'-^r-'-.in  Ya^- 
zón,  Tobornador  y  ca'^itan  ge- 
neral de  la  c-'tada  pr'-vincia 
arr'OTitiria. 

P"'^o  tiora'^'^  dos'^m'iG"^  las 
fnncio'^es  do  Ministro,  -tjos  un- 
inicua  calumnia  del  coro-"el 
Lorenzo  B-rc->la,  one  se  halla- 
ba -r^sn  V  co'-dor'ado  á  mu->r- 
to  -e-r  c^-s-^irar  co-tra  ol  ge- 
nor-1  don  Félix  Aldao,  lo  hizo 
caer  del  ministerio. 

Formado  un  largo  proce,':o  por 
el  gobierno, que  le  creía  cul-na- 
ble  de  una  conspiración  en  La 
Rio.ia,  fué  injustamento  encarce- 
lado j   se  le  quitare"  los  dere- 
chos de  ciudadano  que  tan  digna- 
mente le  pertenecían. 

Deáp':es  de  al-^un'^s  dias,  en 
que  el  gobieri^o  hizo  crcsti'^-es 
y  declararon  ^rran  cantidad  d'^  r^o 
perso'^as,  hubo  do  co^^voí^cerse 
ost-^  de  ''•:e  don  Domingo  do  '^ro 
or-^  inocente  ,  se  le  devolvie- 
ron todos  los  derechos  ovc^iia 
íiabiañ^"q&Ítaao  "y.^  fnl-ptosto  "iñ_ 
libertad 

Porsoguido  -p-r  ol  tirano  Ro- 
sas, .oe  vio  obligado  á  emigrar 
o  Chile.'.  ■  ñoco  después,  perma- 
neciendo algún  tiempo  radica- 
do oh  Copiapó,  desde" donde  se 
trasladó  á  Santiago,  allí  fué 
nombrado  secretario  do  una  co- 
misión reci -n  formada  -^or  ilus- 
tres argontinos,  cuyo  ohi^+o 
era  co/vbatir  al  tirano»t4''  ^re- 
sidencia de  esta  comisión  osta- 
b-^  á  car^'o  del  insigne  patricio 
don  '-'icolás  Rodríguez  Peña. 

V.n   1^44  -asó  '  Bolivia,  dOT^- 
do  fu^   recibido  con  general  aco- 
iid-^.  -^or   aq':ol  pueblo.  El  cé- 
lebre Ballivian  ocvpaba  enton- 
ces la  presidencia  de  la  Ron'_ 

t^3Jt-cc^  y   n"    (--n^*   ^"    "--^ '     -- 

im-"-rtanto   conti'^gento   do   la   in- 
teligencia  de   Oro   enviéndol''^   á 
Lima   con   una   comisió"   secreta  de 
alta  trascendencia,    cuyo  obiet^ 
era  nermanecer  en   dicha   ciudad 
como  un   simple  particular  y   estu- 
diarse  bien  los  planes   del  ma- 
riscal   Andrés    de    Santa   Cruz'quo 
tr-ít"b"    d"   trastornar  el   orden 
-úblico    dol    gobierno-^   PoMvia-yví*' 


/,■ 
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de  allá  y  los  consideran  necesarios  para  96.  33.  Entonces  se  le 
aseguraría  á  última  hora  que  hay  como  eludir  la  vigilancia  de 
las  autoridades  locales  para  que  pase.  En  el  caso  afirmativo 
dígnese  Y.  E.  dar  sus  ordenes  á  28.  En  caso  contrario  aquí  que- 
daría. 

Proyectan  crear  fuerzas  navales  para  ocupar  28  cuando  esta- 
lle 96.  76. 

Esta  carta  va  hasta  el  puerto  por  mano  segura  de  un  amigo 
de  V.  E.  y  mío  por  lo  que  escribo  francamente. 

Otra  posdata.  No  tienen  caballos  y  es  forzoso  que  los  hagan 
venir  de  32  ó  de  170. 

Lima,  20  de  mayo  de  1845. 

Excelentísimo  señor  presidente. 

He  recibido  la  comunicación  que  V.  E.  se  sirvió  dirigirme 
con  fecha  20  de  abril. 

Eéspecto  del  185.  50.  155,  veo  que  los  datos  comunicados  á 
Y.  E.  son  de  toda  exactitud,  pues  en  efecto  ha  sido  pasado  al 
congreso. 

La  contestación  del  ministro  de  Relaciones  exteriores  cuando 
se  1  i  han  i)edido  ciertos  antecedentes  no  ha  sido  franca  y  comple- 
ta como  se  deduce  de  la  comunicación  del  señor  Mariategui  diri- 
gida al  mismo  ministerio.  El  informe  de  la  comunicación  es  vago 
ambiguo  y  sin  embargo  contiene  la  proposición  de  negocios,  el 
tratado  definitivo,  dejar  sin  aprobar  ni  reprobar  el  preliminar. 
Remitiré  á  Y.  E.  los  números  de  los  diarios  en  que  todas  esas 
piezas  se  hallan.  Creo,  pues,  que  hay  sobrado  porque  están 
alerta. 

Pero  yo  difícilmente  i)odré  ya  adelantar  las  luces  que  Y.  E, 
tiene.  He  aquí  la  causa. 

Dije  á  Y.  E.  en  mi  última   (;arta  de  4  de  mayo  que  no  creía 
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prudente  remitir  entonces  el  duplicado  de  mis  (tartas  ante- 
riores. Varias  observaciones  menudas  me  hacían  sospechar 
que  se  me  esiñaba  hasta  en  lo  más  pequeño.  No  quena  ya,  pues, 
poner  mis  cartas  para  V.  E.  en  la  estafeta,  ni  mandarlas  al  va- 
por de  un  modo  misterioso,  ni  menos  llevarlas  yo  mismo  ni  en 
fin  llamar  la  atención  de  modo  alguno  con  ellas ;  y  una  carta 
sencilla  me  era  fácil  hacerla  llegar  al  vapor  sin  que  el  mismo 
conductor  de  ella  se  fijase.  Pocos  días  después  mis  sospechas  se 
convierten  en  realidad. 

El  intendente  de  policía,  á  pretexto  de  no  haberme  presenta- 
do á  mi  llegada  á  Lima  (me  había  presentado  en  el  Callao,  y  no 
se  exige  á  los  que  así  lo  hacen  que  se  presenten  aquí)  me  llamó 
y  reconvino  con  mucha  cortesía.  Admitió  mis  excusas  y  díjome 
que  esa  falta  tenía  por  pena  una  multa  de  que  me  exoneraba : 
pero  entró  en  largas  indagaciones  sobre  mi  objeto  y  tiempo  pro- 
bable de  mi  mansión  en  Lima. 

Ya  no  dudé,  pues,  que  estaba  espiado.  Pocos  días  después 
supe  que  por  conducto  seguro  que  38  había  dicho  confidencial- 
mente á  162  (D.  M).  que  50, 155  y  101  le  habían  avisado  que  130 
estaba  aquí  mandado  por  19  y  tenía  facultad  de  invertir  47  en 
suscitarle  171.  —  162  contestó  que  entendía  que  130  no  tenía 
más  objeto  que  asuntos  particulares  38  no  insistió ;  pero  dijo  que 
estaba  sobre  aviso  y  tenía  el  ojo  encima  á  130. 

Algunos  días  pasaron,  y  habiendo  varias  personas  presentes 
en  casa  de  38  dijo  que  19  había  metido  un  9  y  que  era  130. 

Uno  de  sus  59  (76  supongo  dijo),  poco  ha  I).  R.  A*^"  vecino  de 
26  que  está  aquí  hoy,  que  él  había  visto  96.  41  de  101  y  te- 
niéndola en  sus  manos. 

Divulgadas  estas  noticias  nadie  quiere  acercarse  á  130  de 
recelo  de  hacerse  sospechoso,  ni  él  se  atreve  á  aproximarse  por 
femor  de  que  si  lo  desairan  se  inutilice  aun  más  y  porque  es- 
tá siempre  con  espías  encima. 

En  tan  embarazosa  posición  130  no  dará  paso  alguno  sinnue- 
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vas  disposiciones  de  V.  E.  En  el  entretanto  a  pretexto  de  enfer- 
mo a  muy  raras  personas  verá  y  así  las  esperará. 

Yo  no  puedo  creer  que  97  y  41  á  la  señora  174  y  á  38  sean 
hechos  aislados.  En  101  hay  sin  duda  alguna  madriguera  oculta 
cuyo  descabrimiento  interesa  sobre  manera  á  19.  Es  imposible 
que  sea  de  otro  modo. 

En  resumen,  38  tenaz  en  sus  ideas  quiere  96.  74  con  14  sus 
132  le  fomentan  estos  desatinos,  por  adulación  y  son  gente  de 
poco  seso.  Son  muy  raros  que  lo  tengan  entra  ellos  no  lo  han  de 
contradecir  con  vigor  por  no  hacerse  desagradables. 

Los  amigos  falsos,  y  los  enemigos  suyos  lo  impulsarán  porque 
así  se  les  proporciona  ocasión  de  171,  y  puede  ser  que  se  preci- 
piten. 

96.  74  no  es  popular  aquí,  ni  creo  que  consiga  hacer  que  lo 
sea.  Los  quejosos  se  aumentan  por  momentos,  aun  entre  sus 
antiguos  amigos  de  38;  su  aspereza  y  desigualdad  le  enajena 
afectos  diariamente.  Sus  120  no  son  homogéneos  ni  aun  sus  8. 
Cualquier  hombre  de  mediana  razón  creería  tener  demasiadas 
dificultades  en  lo  interior  para  pensar  en  complicar  su  posición 
con  dificultades  exteriores  provocadas  por  el  mismo.  Oreo  fija- 
mente que  96.74  es  su  infalible  perdición  y  me  parece  tan  claro 
que  no  concibo  como  la  pasión  ciegue  á  38  hasta  el  grado  de  no 
conocerlo. 

He  dicho  á  V.  E.  que  63  cuenta  con  dos  mil  cuatrocientos 
efectivos  y  esta  con  51.  50.  100  por  supuesto  incapaz  de  servir 
ahora  para  lo  que  quiere  exigirle.  96.  5  casi  iniítil,  96.  33  desmon- 
tada y  todo  medianamente  asistido.  Todavia  no  se  ve  hacer  nada 
para  repararlo,  aumentarlo,  etc.  Lo  que  proyectan  se  posterga- 
rá pues  bastante.  La  cuestión  inglesa  se  está  ventilando  al  pre- 
sente. El  punto  capital  es  la  destitución  de  Iguain.  Los  ánimos 
han  estado  por  momentos  muy  agriados,  pero  se  cederá  defini- 
tivamente en  cuanto  lo  exiga  á  pesar  de  los  arrebatos  del  señor 
Castilla,  que  á  veces  quiere  resistir  á  todo  trance  aunque  no  sé 
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cómo  volverá  las  hostilidades  que  le  pueden  hacer.  Se  ha  hecho 
intervenir  al  O  para  cubrirse  Iguain  ó  repartirla  responsabilidad 
en  que  queda  para  con  él. 

El  señor  Torrico  se  ha  ido  á  una  hacienda  :  di  cese  que  volverá 
pronto.  Él  y  Elias  son  los  hombres  más  populares  de  Lima. 

De  Guayaquil  nada  sabemos.  Aquí  se  halla  Espantoso,  el  úl- 
timo gobernador  del  j)artido  de  Flores  y  varios  otros  menos  im- 
portantes. De  lo  que  he  podido  indagar  deduzco  que  la  revo- 
lución se  hizo  por  amigos  del  señor  Eocafuerte,  pero  que  se  apo- 
deró de  ella  el  señor  Roca  que  no  es  su  amigo.  En  una  carta 
bastante  reciente  de  Flores  (supongo  que  sea  dirigida  á  Espan- 
toso) dice  que  así  que  él  llano  se  seque  emprenderá  sus  opera- 
ciones y  que  en  treinta  días  todo  quedará  concluido.  Sé  que  la 
fuerza  de  Guayaquil  son  1000  hombres;  pero  á  Flores  le  supo- 
nen 4000.  Guayaquil  no  tienen  jefes  ni  generales  que  valgan. 
Ya  están  desengañados  de  Otamendi  que  al  principio  creyeron 
se  les  pusiese.  Dicen  que  la  fiebre  hace  estragos  en  las  tropas 
de  éste,  iguales  en  número  á  los  de  Guayaquil. 

Los  cónsules  del  Perú  y  de  Bolivia  obran  bajo  cuerda  á  favor 
del  movimiento  y  el  del  Perú  con  alguna  más  publicidad.  La 
derrota  del  general  Wright  se  considera  resultado  de  traición 
por  ser  amigo  y  concuñado  de  Roca.  Sin  embargo  en  la  pelea 
aunque  torpemente  desempeñada  perecía  la  mayor  parte  de  la 
tropa.  La  opinión  es  que  la  revolución  será  sofocada  dominada 
generalmente. 

Nada  más  tengo  que  agregar,  ofrezco  á  V.  E.  mis  altos  res- 
petos. 

Domingo  de  Oro. 

B.  aut. 
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Sucre,  27  de  mayo  de  1845. 
Señor  don  Francisco  Zaballa  (Domingo  de  Oro). 

Mi  querido  señor  Zaballa  : 

Quedé  enterado  con  el  mayor  gusto  de  su  estimable  del  4  del 
presente  que  me  apresuro  á  contestar  por  sólo  acusarle  recibo. 

Celebro  mucho  que  35  .  122  .  50  .  100  marchen  también  para 
96.154.50.14. 

95  .  122  .  50  .  174  quedan  terminadas  completamente;  52  .  72  . 
50  .  32  se  ha  dirigido  al  5  .  14  y  todo  quedará  muy  pronto  arre- 
glado. Parece  que  174  esta  resuelto  á  esto  mismo  y  si  se  porta 
bien  en  52  .  56  tendré  de  probarle  generosidad  y  de  servirlo. 

Eemito  á  usted  periódicos ;  me  refiero  a  mis  anteriores  en  to- 
do, y  no  ocurriendo  más,  me  repito  de  usted  afectísimo  amigo  y 

servidor. 

Ballivian. 
MS.  o. 

P.  D.  —  Xsttle  pretende  52  ser  39  .  50  .  14  en  100  lo  que  no 
puede  ser  sírvale  á  usted  de  gobierno  para  lo  que  pueda  ofrecer- 
se ó  descubrir. 

Liraa,   30  de  mayo. 

La  cuestión  inglesa  está  resuelta,  es  decir,  se  hará  lo  que  se 
exija.  El  público  no  sabe  en  término  positivo,  qué  se  exigía 
fuera  la  destitución  de  Iguain  ;  la  lectura  de  los  hechos  de 
ésto  á  que  se  quejan  los  ingleses  ha  producido  sensación  en  el 
congreso.  La  demora  de  vapor  desde  el  28  al  31  fué  ordenada 
según  se  asegura  por  el  almirante  inglés. 

P.  D.  —  Respecto  al  tratado  con  Chile  sobre  Santa  Cruz  aun- 
que sospecho  que  haya  segundas  miras,  no  he  podido  descubrir 
nada,  y  cada  día  es  eso  para  mí  más  difícil  i)or  las  razones  que 
en  otra  comunicación  he  expresado  á  usted. 
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Creo  que  los  jefes  de  armas  que  según  verá  usted  en  los  dia- 
rios se  mandan  á  todos  los  departamentos,  supongo  que  van  á 
crear  tropas.  Por  lo  menos  en  este  sentido  se  ha  expresado  38 
con  uno  de  los  que  manda  al  sur. 

4  hace  cuatro  días  hizo  correr  que  acababa  de  recibirse  un  ex- 
preso de  Arequipa  en  que  se  avisaba  que  usted  hacía  demostra- 
ciones alarmantes  acercando  sus  tropas  a  la  frontera. 

2  parece  que  se  creyó  poder  obtener  facultades  extraordinarias 
al  favor  de  la  cuestión  inglesa,  y  que  se  malograron  los  esfuer- 
zos que  para  ella  se  hicieron. 

5  los  DD.  MM.  se  muestran  descontentos  de  que  habiendo 
sido  ellos  los  contenedores  de  la  guerra  contra  B.  sus  intereses 
sean  desatendidos  amigablemente  con  B. 

7  don  Juan  M.  va  á  Jacha  como  prefecto  es  enemigo  de  su 
hermano. 

8  los  datos  adjuntos  son  sacados  del  presupuesto  de  abril  sin 
más  diferencia  que  suprimir  los  picos. 

9  en  el  negocio  de  11  se  ha  hecho  una  pequeña  variación.  Irá 
á  32  no  en  éste  sino  en  el  próximo  vapor,  dejando  todo  arreglado 
para  la  marcha  de  sus  compañeros  :  á  su  vuelta  quedará  á  es- 
perarlo para  lo  demás. 

Domingo  de  Oro. 

B.  aut. 

Lima,  17  de  junio  de  1845. 

He  recibido  la  que  se  sirvió  el  5  de  mayo  cuyo,  contenido  me 
ha  sido  completamente  satisfactorio. 

Comprendo  bien  por  qué  no  conviene  pensaren  120  para  144. 
Una  nueva  conversación  con  38  nos  descubre  que  piensa  pos- 
tergar sus  miras  agresivas  contra  14  para  cuando  esté  arregla- 
do 144.  No  hay  nada  imposible  pero  este  arreglo  si  se  hace  por 
38  estará  hecho  según  calcula  uno  de  sus  120  dentro  de  cuatro 
años ;  y  si  mi  juicio  valiera  algo,  ó  yo  conociera  mejor  este  país 
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tiempo  á  su  disposición.  Los  descontentos  se  aumentan,  38  y 
175  están  reñidos.  El  uno  parece  que  quería  colocar  algunas 
criaturas  suyas  en  95  .  50  de  la  defensa  y  el  otro  lo  resistió  con 
desaire  del  primero.  Sospecho  que  175  y  xnutll  se  aproximan 
entre  sí.  Entiendo  por  lo  que  me  indica  que  en  la  organización 
que  hoy  tiene  52  .  63  más  bien  estará  por  175  que  por  38  bien 
que  empezará  á  mudar  ouryll.  El  descontento  de  los  de  rllebgyes 
crece  ó  por  lo  menos  se  manifiesta  más  á  las  claras  :  han  perdi- 
do toda  esperanza  de  ser  fomentados  en  sus  intereses  ni  ven 
para  ellos  otro  medio  que  arreglos  con  14.  Muchos  apuros  para 
conseguir  47 

El  nombramiento  de  120  para  14  produjo  el  incendio  que  ve- 
rá en  los  diarios  y  ahora  se  acaba  de  resolver  la  remoción  de 
Iqmmhotsl  pasándolo  á  95  .  77.  No  sé  cuáles  sean  las  otras  me- 
didas que  tomarán  y  que  esta  traslación  hace  necesaria. 

En  substancia  si  esto  se  ha  de  arreglar  se  necesita  trabajar 
mucho  y  por  mucho  tiempo. 

Ocurren  cosas  en  52  .  73.  Que  130  no  puede  descubrir  porque 
las  cartas  de  101  le  han  creado  ciertos  embarazos  sin  embargo 
en  su  concepto  no  es  difícil  que  éstos  sufran  un  transtorno  an- 
tes de  muchos  meses. 

Pasado  mañana  quedará  130  introducido  en  168. 

Del  Ecuador  nada  más  que  lo  que  dicen  los  diarios,  y  la  opi- 
nión siemi^re  inclinada  á  que  Flores  triunfará. 

Ni  siquiera  se  sabe  de  seguro  si  murió  Otamendi  y  si  es  cier- 
to la  herida  de  Flores. 

Por  supuesto  ya  es  difícil  que  38  dé  á  11  votos  para  proteger 
sus  proyectos. 

No  hay  sistema  ni  cabeza. 

El  120  en  crédito  en  este  momento  parece  ser  Uqfjpl. 

Domingo  de  Oro, 

Bit.  Aut. 
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Lima,  7  de  julio  de  1845. 

Á  SU  señoría  el  señor  ministro  de  Relaciones  exteriores  de  la  repú- 
blica de  Bolivia, 

Señor  ministro : 

Con  la  comunicación  de  Y.  S.  de  13  de  mayo  se  me  remitie- 
ron y  he  recibido  los  530  pesos  que  V.  S.  se  refiere  en  ella.  Ten- 
go el  honor  de  ponerlo  en  su  conocimiento  y  de  asegurarle  que 
soy  de  usted  muy  atento  y  respetuoso  servidor. 


Domingo  de  Oro. 

Borr.  Aiit. 


Lima,  7  de  julio  de  1845. 
Excelentísimo  señor  presidente. 

La  carta  de  Y.  E.  de  27  de  mayo  queda  en  mi  poder. 

Le  felicito  por  la  buena  terminación  de  97  .  122  .  50 .  174. 

Supongo  en  manos  de  Y.  E.  mis  comunicaciones  sobre  todo 
las  primeras  de  20  ,  25  y  30  de  mayo  y  17  de  junio,  remitidas 
con  toda  seguridad  y  muy  recomendadas. 

Uenall  v  snqyjava  van  á  29  .  38  decía  anoche  que  no  comete- 
rá ninguna  necedad  de  comprometerse  en  74,  con  14  sin  tener 
en  cajas  una  fuerte  suma ;  que  ahora  se  contenten  con  aproxi- 
mar 177  a  14  que  tiene  en  180  4000  yegoroc  á  más  de  otra  par- 
tida menor  comparada  no  sé  á  quién  todo  encajonado.  Sigue 
prometiendo  á  quien  Y.  E.  sabe  6  para  ir  á  96  .  170  á  ñn  de  que 
aun  tiempo  le  sirva  para  lo  dicho.  Según  su  primera  promesa 
yo  debiera  haberlo  dado,  y  también  ídose  el  que  lo  recibe  con 
alanos  compañeros,  y  el  sabe  que  permanecen  aquí  únicamen- 
te porque  espera  6  y  medios  de  transportes.  Mientras  tanto  se 
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le  seguirá  exigiendo  hasta  que  reciba  prevenciones  de  V.  E. 
para  arreglarme  á  ellas.  En  mi  humilde  opinión  no  llegará  caso 
de  que  haya  74  con  14.  Y.  E.  no  tiene  idea  del  desorden  de  la  ad- 
ministración entera  y  sobre  todo  de  las  rentas,  la  falta  de  crédi- 
to y  etc.  El  discurso  en  la  apertura  del  Congreso  ordinario 
expone  fielmente  el  estado  de  las  cosas.  Las  dificultades  van  á 
nacerle  bajo  las  plantas  como  de  almacigo  y  su  mala  voluntad 
será  estéril.  Por  otra  parte  si  yo  no  me  engaño  las  maquinacio- 
nes van  á  empezar  ahora  que  97  .  177  salen  de  su  inmediación. 
Hay  reyertas  con  el  ultanlvc  que  empieza  á  animarse  contra  el 
gobierno  aunque  no  creo  que  se  suba  á  mayores  por  ahora.  175 
se  ha  reconciliado  aparentemente  y  bummsnn,  está  quejoso  y 
desairado. 

No  puede  penetrar  que  hay  en  los  nombramientos  de  9  y  39 
para  14. 

181  ha  venido  di  cese  que  será  120  .  50  .  74. 

La  revolución  á  Guayaquil  se  mantiene  y  adelanta,  pues  Cuen- 
ca se  ha  unido  al  movimiento.  Hoy  llegan  del  Callao  el  general 
Stang  y  Male  ex  ministro  de  Flores  y  encargado  de  negocios 
para  el  Perú :  dícese  que  comprará  y  armará  buques  para  blo- 
quear Guayaquil.  El  gobierno  les  creará  tropiezos  pues  está  ani- 
mado de  malas  disposiciones  para  Flores. 

Mañana  será  130  presentado  á  168  por  75. 

38  parece  no  estar  muy  seguro  en  que  130  sea  9  de  14.  Dice 
disculpándose  de  sus  palabras  animosas  que  le  han  dicho  que 
este  y  dzyanvlx  y  también  xsttle  lo  son ;  pero  entretanto  96 
ellxoxnq  molesta  cada  día  á  130  con  su  suplicio  de  alfileres.  Lo 
vigila  y  espía,  ordena  que  sus  agentes  indaguen  quiénes  viven  en 
las  posadas  públicas  y  que  negocio  los  ocupan  para  molestar- 
le á  él  le  mete  desconocidos  con  pretextos  ;  en  fin  la  acosa  de  to- 
dos modos.  Aunque  ha  pasado  un  poco  la  impresión  en  el  pú- 
blico que  ocasionaron  las  i)alabras  de  38  contra  130  pero  está 
muy  lejos  de  desaparecer  del  todo.  Si  así  sigue  será  preciso  que 
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130  vaya  unos  en  157  para  lo  cual  tiene  un  buen  pretexto  para 
dar  lugar  á  recibir  órdenes  de  V.  E. 

Sin  embargo  de  todo  130  no  se  desalienta  y  vuelve  á  ver  sus 
pocas  relaciones  aunque  no  se  muestra  frecuentemente  en  parte 
alguna  ni  ve  personas  sospechosas  para  52  y  72. 

Ninguna  mudanza  de  120  lia  habido  52.50.77  renunció  más 
no  se  admitió. 

ííada  más  puedo  decir  por  ahora  á  V.  E.  y  esperando  sus  ór- 
denes le  ofrezco  mis  respetos. 

P.  D.  —  Doy  mil  gracias  por  la  oportuna  remesa  que  me  sir- 
vió hacer. 

JJommgo  de  Oro. 

Borr.  Aut. 

La  Paz,  9  de  julio  de  1845. 
Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  querido  amigo : 

ííuestros  asuntos  argentinos  toman  un  magnífico  aspecto  por 
todas  partes.  La  derrota  de  Eivera  lejos  de  complicar  nuestra 
situación  ha  venido  oportunamente  á  despejarla.  El  general  Paz 
•como  le  dije  á  usted  en  mi  anterior  es  ahora  el  único  punto  de 
partida  de  amigos  y  de  extraños  :  jamás  se  han  presentado  en 
mi  concepto  obstáculos  más  insuperables  para  Bosas  por  todas 
partes  y  por  aquí  ya  estamos  en  situación  de  obrar  y  empeza- 
mos nuestras  tareas.  Nada  más  que  agregar  á  este  respecto. 

El  presidente  Ballivian  llega  á  la  Paz  del  12  al  15  del  presente. 

Para  que  aquí  se  alarmen  y  de  una  vez  se  aperciban  de  lo 
perjudicial  que  les  sera  la  política  conservadora  que  por  egoísmo 
sostienen  los  numerosos  empleados  de  que  componen  la  asocia- 
ción boliviana  conviene  tanto  para  nuestros  intersees  argentinos 
como  para  los  mismos  de  Bolivia  que  crean  una  verdad :  que 
Eosas  se  ha  ijuesto  de  acuerdo  con  el  gobierno  del  Perú  y  que 


—  65  — 

tiene  un  agente  en  Lima.  Se  puede  nombrar  hasta  la  persona  y 
escribir  cartas  en  este  sentido  al  presidente  de  Bolivia^  al  mi- 
nistro Frías,  a  mí :  todas  con  mucho  misterio  y  algunas  cróni- 
cas también ;  así  conseguimos  que  estos  hombres  se  alarmen 
sobre  el  verdadero  peligro  real  que  corren  y  el  gobierno  asuma 
la  actitud  enérgica  que  le  conviene. 

Usted,  amigo,  con  su  natural  perspicacia  calculará  de  dónde 
parte  la  indicación,  y  se  apresurará  á  darle  acogida  en  la  segu- 
ridad de  que  de  su  pronta  ejecución  pende  la  mayor  parte  del 
feliz  éxito  de  nuestros  adelantados  trabajos  por  esta  parte. 

Escribo  á  Sarmiento  sobre  esto  mismo  y  le  digo  que  usted 
desde  Lima  fijará  la  persona  que  represente  á  Eosas. 

1^0  me  extenderé  más,  sin  embargo  de  la  seguridad  de  las  ma- 
nos por  donde  irá  esta  carta  á  poder  de  usted  y  porque  al  buen 
entendedor  pocas  palabras. 

El  badulaque  bueno  y  Petita  lo  mismo,  le  envía  á  usted  finos 
recuerdos  que  recibirá  usted  de  su  amigo. 

W.  Paunero. 

P.  D.  —  Si  cree  usted  expuesto  escribirme  por  Arica,  hágalo 
por  Cobija.  La  adjunta  de  Eojo  la  abrí  equivocadamente  y  des 
pues  de  abierta  la  leí,  lo  que  usted  me  dispensará. 

MS.  o. 


Sucre,  jimio. 

Señor  don  Francisco  Zaballa. 


Mi  estimado  señor  Zaballa : 

Por  cartas  de  usted  de  20  ,  25  y  30  del  anterior  he  recibido 
por  el  188,  á  im  mismo  tiempo;  todas  muy  interesantes  y  de  la 
más  oportuna  regla  para  52  .  72  .  50  .  14  el  cual  esta  ya  50  .  137 
para  101. 

PAP.    I)K   OKO.    —   T.    n.  c 
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En  101  no  liay  tales  disposiciones  como  usted  mismo  parece 
haber  creído ;  ni  la  acta  tan  sonada  es  otra  cosa  que  invenciones 
del  193  Ureta  para  precipitar  á  37. 

Es  oportuno  todo  lo  que  me  dice  usted  de  las  miras  de  37  de 
desaparecer  á  14  de  combinaciones  con  169  tomar  hasta  27,  etc. 
porque  con  eso  abrirán  los  ojos  los  hombres  dormidos  50  .  96 
república  14  continúe  usted  del  mismo  modo  que  así  podrá  19 
ser  147.  50.  96  .  170  .  158  que  lo  uno  se  enlaza  con  lo  otro  de  un 
modo  inseparable  que  no  puedo  explicar  á  usted. 

Su  afectísimo  seguro  servidor. 

Ballivian. 

MS.  o. 


Lima,  27  de  julio  de  1845. 

Excelentísimo  señor  presidente. 

He  recibido  la  comunicación  que  Y.  E.  me  hizo  el  honor  de 
escribirme  con  fecha  de  junio  sin  designación  de  día. 

Quedo  muy  complacido  de  que  todo  lo  relativo  á  101  no  ten- 
ga fundamento,  porque  no  puedo  negar  á  Y.  E.  que  me  había 
alarmado  un  poco. 

Los  embarazos  á  38  siguen  principalmente  por  la  falta  de 
47  y  de  ubqxpcU . 

Como  era  fácil  prever  desde  el  principio,  el  descontento  se 
aumenta  por  momentos. 

Algunos  de  los  remitidos  que  se  publican  las  quejas  de  89  — 
las  representaciones  de  xñutU  contra  52.120.50.77,  mostrarán 
bien  á  Y.  E.  esta  verdad. 

Las  maquinaciones  empiezan  aunque  impotentes.  Se  cree  que 
14  no  se  desentenderá  de  las  violencias  de  43  xnoillf  x  nrqñvl. 
jcqptz.  cpqqpur.  á  159  ueñazeq.  msUgten.  socgzb.  Empiezo  á  te- 
mer mucho  que  ahogado  38  en  dificultades   de  todo  género  no 
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halle  otro  modo  de  desembazarse  que  precipitar  un  m.  11.  z.  j.  pq- 
zxld  con  14. 

Para  temerlo  así  tengo,  primero :  lo  ciego  que  es  en  sus  pa- 
siones personales  38. 

Segunda  :  los  110  son  los  que  más  acosan  á  38  porque  se 
les  vujy .  tds.  nm.  y  algunos  reciben  algo  insuficiente  para  dz. 
jou,  y  los  más  nada.  Querrán  74  uUaalr.  quienquiera  que  sea 
para  vivir  de  tlllio.  f. 

Tercera :  siendo  el  deseo  ardiente,  siendo  la  revolución  de  38 
hacerla  á  14  y  jíostergándola  solamente  por  hacerlo  con  ventaja 
con  mucha  más  razón  la  precipitará  cuando  se  presente  como  úni- 
co medio  de  conjurar  una  crisis  que  empieza  á  amargarles  de 
cerca. 

Cuarta :  aun  suponiendo  que  así  no  discurra  38,  él  va  á  ser 
excitado  por  los  9  de  169  no  es  creíble  que  resista  una  cosa 
que  ya  el  desea.  En  cuanto  á  esta  excitación  de  los  agentes  de 
169  me  explicaré  más  abajo.  Estas  reflexiones  pudieran  ampliar- 
se hasta  el  infinito,  hablo  con  Y.  E.  que  verá  mucho  más  lejos 
que  yo  y  no  es  necesario. 

Me  avisan  que  habían  descubierto  que  sea  52  .  120  .  50  169. 
tenían  algún  9  en  100  ó  iba  á  mandarle  :  y  que  era  para  buscar 
contacto  con  38  para  un  objeto  que  aun  no  sabía.  Me  exige  que 
indague  y  me  prometen  hacerlo  por  allá.  Á  la  verdad  no  sé  qué 
hacer  ¡jara  descubrir  estos  nuevos  enredos ;  pero  es  notable  que 
al  mismo  tiempo  empieza  á  esparcirse  en  100,  el  rumor  de  que 
el  señor  ag .  fll  u.  cus  esta  nombrado  39  de  169  en  100.  La  noti- 
cia lia  salido  según  he  averiguado  de  un  señor  d  z  y  1 1  n  jj  na- 
tural de  12  antiguo  vecino  de  191  residente  en  100  habrá  un 
mes,  partidarios  de  169  que  estuvo  ahora  cinco  meses  en  12  y 
vino  á  32  con  52  .  120  .  50  .  169  y  tiene  un  hermano  en  la  ma- 
zorca de  Buenos  Aires  y  un  cuñado:  120.  50.  169  él  no  es 
hombre  á  propósito  para  relaciones  con  38  ;  por  tanto  no  creo 
que  él  sea  el  sujeto  de  que  se  trata  pero  si  doy  acceso  á  una  noti- 
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cia  de  esta  naturaleza  dada  por  él ;  y  por  otra  parte  el  hermano 
del  señor  aqñlucus  en  12  es  132  de  cq .  y  ha  sido  en  120  en  53 
y  13.  en  cuanto  al  objeto  paréceme  sencillo  de  atinar. 

Recuerdo  á  V.  E.  que  38  quiere  que  144  se  extienda  hasta 
27  y  170  á  lo  demás.  Si  96  .  74  entre  169  y  95  fbuyfcqptc  caea 
169  necesita  otro  60.  Su  72.  es  una  máquina  de  74  que  se  des- 
monte y  desploma  si  no  se  le  da  actividad.  Escogiendo  32  y  14 
habrá  preferido  á  14  para  el  cual  puede  obtener  su  8  en  el  72. 
50  .  144.  y.  E.  graduará  todo  ésto  en  su  verdadero  valor. 

Apenas  salió  el  vapor  pasado  llega  la  noticia  de  la  caída  de 
Flores  y  poco  después  la  de  su  salida  para  Panamá. 

Xinguna  noticia  de  consideración  se  ha  tenido  después  del 
Ecuador  130  esto  ya  en  relación  con  168  y  con  excelentes  aus- 
picios, íío  va  ya  á  157,  pues  parece  disminuir  las  inquietudes 
SS  con  él,  aunque  sigue  al  xcdohiqot  y  le  alcanza  á  Dzyturlx. 
Enredado  38  en  sus  cosas  no  habla  palabra  del  proyecto  que 
propuso  á  11. 

Se  ha  uUzjlrty .,  un  qufzuibza  50  más  50,200,  ahiupptua 
olhclla  159  .  96  74,  y  medio  pbzspl,  pues  tiene  44  en  número 
de  4. 

El  adjunto  documento,  aunque  impreso,  sólo  se  ha  repartido  á 
algunos  miembros  del  gabinete  de  esta  república.  Presento  á 
Y.  E.  mis  respectos. 

Domingo  de  Oro. 

Borr.  aut. 


Mi  apreciable  señor  y  amigo  : 

Tanto  porque  sin  duda  usted  ve  mis  cartas  al  presidente  co- 
mo porque  no  me  conviene  hacerlas  abultadas  me  privo  casi 
siempre  del  gusto  de  escribir  á  usted,  sin  embargo  ahora  lo  ha- 
go para  recomendarle  que  fije  su  atención  á  lo  que  digo  al  pre- 
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sidente  acerca  del  descubrimiento  hecho  en  OMle.  Como  se  refie- 
re á  intereses  de  los  cuales  debe  creérseme  hasta  personalmente 
afectado  me  temo  que  se  le  dé  poco  valor  persuadiéndose  que 
puede  haberme  ofuscado  con  pasión ;  y  por  esto  mismo  no  pro- 
curo forzar  mis  observaciones  sobre  la  materia  aunque  tengo 
la  persuación  que  es  Cosa  muy  ardua  y  seria. 

Sea  frecuente  ó  tardía  nuestra  correspondencia,  no  mida  usted 
l)or  ellas  mi  sinceros  y  amistosos  afectos,  y  el  aprecio  con  que 
soy  su  decidido  amigo  y  servidor. 

Domingo  de  Oro. 

Horr.  aiit. 

Lima,  28  de  julio  de  1845. 
Excelentísimo  señor  presidente. 

Abro  ésta  i)ara  agregar  lo  siguiente  : 

En  la  mañana  de  ayer  ha  ocurrido  un  hecho  muy  importante 
de  que  anoche  fui  instruido.  Me  doy  prisa  a  comunicarlo  a  V.  E. 

38  manifiesta  decididamente  á  11  que  iba  ya  á  mandar  un 
1 20  íí  l(JÍ)  para  reglar  90  .  74  á  14. 

Le  propuso  reconciliarlo  con  169  y  colocarlo  en  áqxau  para 
(lue  sirviese  en  ella.  Duramente  rechazada  la  propuesta  queda- 
ion  muy  fríos  los  interlocutores  y  11  x>rofundamente  ofendidos. 

Los  1 LM)  (')  ;}8  no  dejan  escapar  ni  una  palabra  sin  embargo 
parece  (\\w  <!  tiempo  de  las  dudas  ha  pasado. 

I)(*  los  (los  lados  se  atraen  y  se  buscan  ya  14  tiene  que  pen- 
sar v\\  sí  sin  perder  inonM*ntos. 

Domingo  de  Oro. 

HoiT.   aiit. 


—  70 


Oruro,  12  de  julio  de  1845. 
JSeíior  don  Francisco  Zahalla. 

Lima 

Mi  amigo : 

Acabo  de  recibir  su  carta  del  17  de  junio  y  con  la  misma  fe- 
cha me  escribe  175  .  una  carta  muy  significativa  y  que  hace 
días  recibí,  lo  que  prueba  que  vino  muy  de  prisa  por  extraordi- 
nario 155  ;  prueba  también  que  es  exacto  cuanto  usted  me  comu- 
nica con  relación  á  él  y  á  38. 

Su  objeto  es  146  .  8  .  a  19  y  14  .  159  .  52  .  153  .  50  dividir 
52  .  144.  l>ío  dice  más  ni  expresa  qué  clase  50  .  147  nece- 
sita. 

Con  tal  motivo,  el  dador  que  lleva  una  contestación  muy  sen- 
cilla, tiene  orden  de  hablar  con  175,  y  preguntarle  52  .  153  y 
pormenores. 

Debe  ver  á  usted  á  solas  para  que  le  instruya  usted  de  todo 
lo  que  crea  conveniente  y  que  .regrese  pronto  con  96  .  41  .  50  . 
175.  Dirá  á  usted  el  objeto  y  comisión  pública  que  lleva.  Es  de 
toda  confianza. 


Su  afectísimo  S.  S. 


MS.  o. 


Señor  don  Francisco  Zahalla. 


José  Ballivian. 


Lima. 


Acabo  de  recibir  su  carta  de  17  de  junio  y  con  la  misma  fecha 
me  escribe  H.  S.  una  carta  muy  significativa  y  que  hace  días 
recibí  lo  que  prueba  que  vino  muy  de  jmsa  y  por  extraordina- 
rio á  P.  Prueba  también  que  es  exacto  cuanto  usted  me  comuni- 
ca con  resi>ecto  á  él  y  á  O. 
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Su  objeto  es  protestas  de  amistad  y  B.  y  B.  para  el  proyecto 
de  dividir  el  ...  ^o  dice  más  ni  expresa  qué  clase  de  protección 
necesita. 

Con  tal  motivo,  el  dador  que  lleva  una  contestación  muy  sen- 
cilla tiene  orden  de  hablar  con  E.  S.  y  preguntarle  del  proyecto 
pormenores. 

Debe  ver  á  usted  á  solas  para  que  le  instruya  de  todo  lo  que 
crea  conveninte  y  que  regrese  pronto  con  la  carta  de  R.  S.  Dirá 
á  usted  el  objeto  y  comisión  pública  que  lleva.  Es  de  toda  con- 
ñanza. 

Ms.  o. 

Paz,  á  4  de  agosto  de  1845. 

¡Señor  don  Francisco  Zahalla 

Lima 

Mi  estimado  amigo : 

He  recibido  la  apreciable  carta  de  usted  de  fecha  17  de  junio 
y  al  enterarme  de  su  contenido  he  visto  la  confirmación  de  lo 
que  anteriormente  me  hacía  prever  su  correspondencia  de  us- 
ted y  las  de  otros  con  respecto  á  la  consolidación  de  ese  gobier- 
no. Tenemos  aquí  testimonios  del  desorden  en  que  i)ermanece  la 
administración  con  la  conducta  torpemente  hostil  á  Bolivia 
(h'  his  aHt<nidades  peruanas  entre  las  que,  el  general  Coloma 
a<;ih;i  (!('  señalarse  con  el  atropellamiento  de  tres  transeúntes 
l)(»li\  i;iiins  y  í'oii  azotes  mandado  dar  á  uno  de  ellos.  Estos  mo- 
tivos y  otros  (le  organización  interior,  han  hecho  venir  al  go- 
bierno á  esta  ciudad,  donde  ])odeinos  permanecer  dos  ó  tres 
meses.  Entre  nosotros  el  orden  público  j)ermanece  sin  menosca- 
bo. Xo  sufrirá  i)nes,  ninguna  alteración  nuestra  correspondencia. 

(^neda  de  usted  su  afectísimo  amigo  y  seguro  síM'vidor. 


Hallivian. 

MS.  o. 


Paz,  3  (le  septiembre  de  1845. 
Señor  don  Francisco  Zahalla. 
Mi  estimado  ami^o : 


■^t?' 


Acuso  recibo  de  sus  dos  estimables  de  7  y  27  de  julio,  muy 
interesantes  y  cuyo  contenido  agradezco  mucho. 

Xos  ha  parecido  muy  conveniente  llamar  á  usted  á  ésta,  en 
donde  podrá  ser  mucho  más  útil  por  mil  razones,  sin  embargo, 
de  los  importantes  servicios  que  allí  presta. 

En  virtud,  nada  más  debo  decirle,  sino  que  le  espera  su  afec- 
tísimo servidor. 

Bal',ivian. 
MS.  o. 

Sucre,   12  de  enero  de  1846. 
Señor  don  Domingo  Oro, 

Paz 

Mi  estimado  señor  Oro : 

Quedo  enterado  de  su  apreciable  carta  del  4  del  presente  y 
de  la  que  me  adjunta  usted.  Devuelvo  esta  última  para  que  con- 
tinúe su  correspondencia  con  la  persona  que  la  escribe,  á  quien 
á  hecho  usted  muy  bien  en  contestar  lo  necesario;  agregándola 
comunicación  y  pidiendo  la  continuación  de  datos. 

Puede  venir  la  compañía  de  Oasacuberta  de  Jiménez,  la  Sa- 
moniego,  bajo  la  seguridad  de  que  el  gobierno  les  prestará  toda 
la  protección  necesaria,  sin  concederles  el  privilegio  exclusivo 
y  demás  garantías  que  exigen  i)orque  no  son  razonables.  Yo  creo 
que  no  saldrán  mal  de  su  empresa,  porque  aquí  goza  dicha  so- 
ciedad de  algún  crédito. 


—  73  — 

Soy  de  usted  con  particular  estimación,  atento  seguro  servi- 
dor. 

Ballivian. 
MS.  o. 

Me  refiero  á  lo  que  le  dije  á  usted  en  mi  última,  por  el  correo 
anterior,  con  respecto  á  aquel  amigo. 

Sucre,   20  de  enero  de  1846. 
kSeñor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  estimado  señor  Oro  : 

Impuesto  de  su  apreciable  del  12  como  de  la  carta  de  nuestro 
amigo  y  de  la  contestación  que  le  ha  dirigido  usted,  devuelvo 
la  segunda  para  que  continúe  la  correspondencia  entablada  con 
aquél,  siendo  de  mi  agrado,  cuanto  me  indica  usted  en  su  cita- 
da ;  y  como  nada  tengo  que  decirle  á  este  respecto,  me  refiero 
á  las  prevenciones  que  tengo  hechas  á  usted  en  mis  anteriores. 

Me  escriben  que  la  administración  Castilla  se  halla  fuerte  - 
mente  combatida  en  Lima  y  á  pique  de  fracazar  el  estado  actual 
del  Perú.  Nada  me  dice  usted  sobre  este  gran  asunto  y  desearía 
saber  lo  que  hay  de  positivo  y  real,  como  el  giro  que  toman  allí 
las  ocurrencias  políticas. 

No  deje  usted  de  avisarme  lo  que  sepa  y  cuente  siempre  con 
i;i  iiivíii  iable  voluntad  de  su  afectísimo  y  seguro  servidor. 


Ballivian. 

MS.   O. 
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Sucre,  11  de  marzo  de  1846. 
jSolor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  estimado  amigo : 

He  recibido  su  apreciable  coiniinicación  del  4  del  corriente  y 
quedo  impuesto  de  su  contenido  lo  mismo  que  la  que  me  inclu- 
ye usted,  la  cual  se  la  vuelvo  á  remitir  adjuntándola  a  ésta. 

Siento  mucho  que  no  se  haya  restablecido  usted  de  su  enfer- 
medad y  desearé  que  cuanto  antes  se  halle  completamente  sano 
y  sin  la  menor  novedad. 

Sin  otro  objeto  me  repito  su  afectísimo  amigo  y  seguro  ser- 
vidor. 

Ballivian. 

MS.   o. 

Sucre,  24  de  marzo  de  1846. 
JSeñor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  estimado  amigo : 

1^0  contesté  por  el  correo  relativo  á  su  estimable  del  12 ,  por- 
que el  asunto  que  contenía  me  causó  sentimiento  y  me  puso  per- 
plejo sobre  lo  que  debía  contestar,  la  misma  indecisión  que  usted 
me  expresa  é  iguales  consideraciones  a  las  suyas  se  me  han  pre- 
sentado. 

■  Agradezco  infinito  y  del  modo  más  expresivo  el  interés  que 
lia  tomado  usted  en  este  asunto  y  el  que  manifiesta  usted  al 
considerarlo ;  él  me  amarga  tanto  que  me  sería  imposible  ocu- 
l)arme  más  tiempo  de  tal  materia  sin  hacer  un  sacrificio  muy 
l>enoso  j  baste  pues  decir  á  usted  que  me  i)arece  bien  lo  hecho 
aunque  yo  no  i>odré  juzgar  de  su  resultado  y  que  de  todos  mo- 
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dos  agradezco  otra  vez  sus  buenas  intenciones  y  la  prueba  de 

amistad  que  con  este  motivo  me  da  usted. 

Su  afectísimo  amigo  y  servidor. 

BalUvian. 


MS.  o. 


P.  D.  Día  27.  He  recibido  su  carta  del  19  y  voy  á  contestar 
sobre  la  marcha.  En  cuanto  á  las  publicaciones  que  Vargas  de- 
be consultarse  al  prefecto  y  escribirse  lo  que  él  crea  convenien- 
te ;  mi  parecer  es  que  descender  a  la  palastra  con  tales  bichos, 
es  hacer  precisamente  lo  que  ellos  quieren  y  lo  que  se  proponen ; 
es  darles  importancia ;  creo  que  una  relación  de  sus  anteceden- 
tes en  términos  fuertes  é  imponentes  con  la  revelación  del  obje- 
to con  que  escriben,  la  descripción  de  esos  hombres  de  fortuna 
que  manifestando  desprecio  a  toda  autoridad  quieren  llamar  la 
atención  y  son  perros  que  ladran  á  la  luna ;  y  una  conclusión 
despreciativa  con  propósito  de  no  ocuparse  más  de  tales  tunan- 
tes, es  toda  la  contestación  que  merecen. 

En  cuanto  a  usted  será  justo  que  desvanezca  la  imputación 
de  espía  que  quisieran  darle  y  que  usted  teme  por  algún  antece- 
dente que  ignoro  ;  mucho  más  razonable  es  que  usted  no  deje 
subsistir  tal  suposición,  cuanto  que  es  inmerecida;  ni  yo  habría 
ofendido  á  usted  ni  atrevídome  á  pro^jonerle  ninguna  comisión 
que  no  estuviese  ajustada  á  los  principios  de  un  caballero  y  le 
autorizo  para  que  jmeda  usted  hacer  uso  de  ésta,  mi  contesta- 
ción en  todo  tiempo  ;  usted  que  es  testigo  de  los  rectos,  modera- 
do y  francos  sentimientos  del  gobierno  de  Bolivia  con  respecto 
al  Perú;  ])ue(le  decir  cui'il  fué  su  comisión  (si  el  decirlo  le  con- 
viene) pues  (juc  ella  Jainás  puede  tildarme  i)or  ningún  hombre 
sensato. 

Como  el  señor  Astete  muestra  deseos  de  buena  inteligencia 
por  parte  y  á  nombre  de  su  gobierno,  aunque  sea  ésto  i)or  ganar 
tiempo  y  embromar,  no  puedo  todavía  prevenir  á  usted  el   tono 
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(lue  debe  tomarse  con  relación  al  Perú.  Astete  ofrece  que  los 
periódicos  de  allí  no  escribirán  contra  Bolivia,  propone  acuerdos 
de  comercio,  etc.,  etc. ;  y  tal  vez  para  inculparnos  de  haberlo,  re- 
chazado y  estorbarlo ;  bueno  es  pues  no  darles  motivo  de  queja 
ni  remota,  cargarnos  de  razones  ;  hacer  notar  de  cuando  en  cuan- 
do la  diferencia  de  conducta  de  una  y  otra  parte  para  que  resalte 
nuestra  prudencia,  y  veamos  muy  luego  si  las  promesas  de  As- 
tete  son  ó  no  falsas.  Esto  mismo  puede  decir  usted  al  señor  Zu- 
viría  para  evitarme  el  repetirlo. 

íí'o  se  ofrece  más  á  su  afectísimo  seguro  servidor. 


Ballivian. 

MS.  o. 


Sucre,  12  de  abril  de  1846. 
Señor  Domingo  Oro. 

Apreciado  amigo  : 

Sé  con  placer  por  su  atenta  carta  del  3,  que  á  beneficio  del 
buen  clima  de  CeboUullo,  está  usted  ya  muy  repuesto  de  sus  do- 
lencias y  x>ositivamente  ansio  su  total  restablecimiento. 

El  prefecto  de  La  Paz  me  da  un  aviso  (que  muy  dolorosamen- 
te  me  ha  sorprendido)  sobre  la  súbita  muerte  de  Ohenaut.  Este 
incidente  habrá  hecho  que  Paunero  no  me  mande  el  Moquegua- 
no  de  que  usted  me  habla. 

Sobre  mi  autorización  para  que  publique  usted  cuanto  guste 
los  objetos  de  su  comisión  al  Perú,  repito  lo  que  dije  á  usted  en 
mi  carta  anterior. 

Ofrezco  de  nuevo  á  usted  mi  amistad  y  concluyo  como  su 
atento  seguro  servidor. 

Ballivian. 

MS.  o. 
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Sucre,  27  de  abril  de  1846. 
Señor  don  Domingo  Oro. 

Estimado  amigo : 

Queda  en  mi  i^oder  su  atenta  carta  del  19  y  los  números  del 
Moqueguano  que  se  ha  servido  remitirme,  por  los  que  le  estoy 
agradecido. 

Sus  ideas  respecto  al  deprecio  que  merecen  los  torpes  artícu- 
los de  aquél  periódico,  son  conformes  á  las  mías  y  obre  usted  en 
ese  sentido. 

El  30  marcho  á  Tarija  y  Chichas  y  no  debe  usted  extrañar 
mi  silencio  en  el  poco  tiempo  que  durará  mi  viaje,  porque  debo 
estar  en  continua  movilidad,  pero  si  algo  ocurre,  escríbame  por 
conducto  del  prefecto. 

Compláceme  la  total  reposición  de  usted  á  su  afectísimo  y  se- 
guro servidor. 

BalUvian. 

MS.  o. 


COERESPONDEÍÍOIA  OOl^FIDEÍ^CIAL 
DE  DON  JOSÉ  BALLIYIAN  OOÍí  DON  DOMINGO  DE  ORO 

(1846-1851) 


Sucre,  4  de  julio  de  1846. 
Señor  don  Domingo  Oro. 

Apreciado  amigo : 

Soy  grato  á  las  felicitaciones  que  se  sirve  usted  dirigirme  por 
haber  regresado  sin  novedad  de  los  departamentos  del  sur^  y 
efectivamente  se  han  hecho  algunos  bienes  á  esos  pueblos,  al 
paso  que  arreglos  importantes  para  la  prosperidad  general. 

Sin  tener  por  ahora  asunto  alguno  de  qué  hablar  á  usted,  le 
aseguro  de  nuevo  la  distinción  de  su  afectísimo  amigo  y  seguro 
servidor. 

BalUvian, 
MS.  o. 

Sucre,  11  de  agosto  de  1846. 
Señor  don  Domingo  Oro. 

Mi  estimado  amigo : 

Tengo  el  gusto  de  contestar  á  dos  cartas  de  usted  de  1*^  y  4 
del  presente.  Con  respecto  á  la  primera  diré  á  usted  que  mi  de- 
seo positivo  es  servirlo  en  el  asunto  á  que  ella  se  refiere  y  en 
<tualquiera  otro  que  la  ocasión  me  pueda  proi)orcionar,  porque 
en  ellos  recibiré  una  verdadera  satisfacción;  y  seguro  como 
estoy  de  que  cuando  no  pueda  complacerlo  la  prudencia  de  us- 
ted conocerá  que  no  es  falta  de  voluntad,  le  hablaré  á  usted 
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siemi^re  con  franqueza  y  mis  comunicaciones  con  respecto  á 
cualquier  asunto  que  usted  se  sirva  indicarme. 

Dos  obstáculos  hay  que  vencer  para  realizar  la  contrata  que 
usted  desea :  el  primero,  que  el  cuerpo  legislativo  vote  en  el 
l)resupuesto  la  cantidad  que  se  lia  pedido  para  el  vestuario  de 
parada,  como  usted  verá  en  la  memoria  del  ministro  de  la  gue- 
rra, lo  que  me  esforzaré  en  conseguir  sin  embargo  de  la  resis- 
tencia del  ministro  de  liacienda.  El  segundo  consiste  en  que  se 
pueda  dar  la  preferencia  á  la  propuesta  de  usted  por  el  precio 
y  calidad,  conforme  á  los  modelos  que  debe  remitir  al  efecto  al 
ministerio  y  después  de  la  invitación  que  se  haga  al  público  por 
la  prensa,  conforme  está  mandado  por  la  ley. 

Por  consecuencia,  usted  debe  dar  los  pasos  previos  en  su 
nombre  ó  el  de  otra  persona  sin  ligarse  á  compromisos,  mientras 
no  sea  preferida  su  propuesta  y  mientras  no  salga  de  la  cámara 
el  presupuesto  general. 

La  carta  del  señor  García  del  Eío  que  usted  me  ha  remitido, 
me  ha  llenado  de  complacencia  y  estamos  perfectamente  de 
acuerdo  en  ese  punto.  Incluyo  á  usted  la  contestación,  igual- 
mente que  la  que  escribió  á  usted  y  se  sirvió  adjuntarme. 

No  teniendo  tiempo  para  más  concluyo  ésta  repitiéndome  su 
su  afectísimo  amigo  y  seguro  servidor. 

BalUvian. 
MS.  o. 


Remito  á  Paunero  una  colección  de  periódicos  de  Buenos 
Aires }  el  artículo  navegación  de  ríos  de  la  Gaceta  del  12  de 
junio  le  puede  dar  material  para  escribir  hermosos  artículos  y 
exciten  á  los  bolivianos  y  les  toque  su  amor  nacional,  creo  opor- 
tuno escribir  fuerte  y  hacer  poner  comunicados  en  nombre  de 
bolivianos,  tarijeños,  etc.,  sacudirle  fuerte  á  Rosas. 

Yeo  cierta  armonía  entre  los  que  escriben  en  el  álbum  de  Lima 
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y  Buenos  Aires,  llamando  Alto  Perú  á  Bolivia :  esto  importa 
mucho  para  que  Paunero  use  de  su  genio. 


Sucre,  27  de  agosto  de  1846. 
Seño}^  don  Domingo  de  Oro. 

La  Paz. 

Apreciable  amigo  : 

Aunque  sin  asunto  ninguno  con  que  ocuparlo  hoy,  quiero  te- 
ner el  agrado  de  acusar  recibo  de  la  carta  que  me  ha  dirigido 
usted  con  fecha  19,  en  contestación  á  la  mía  del  correo  pasado, 
agradeciéndole  su  oferta  de  cumplir  con  mis  prevenciones  y 
reiterándole  el  afecto  de  su  amigo  y  atento  servidor^ 

Ballivian. 
MS.  o. 

Sucre,  19  de  septiembre  de  1846. 

Señor  don  Domingo  de  Oro, 

La  Paz. 

Apreciable  amigo  ; 

Efectivamente,  previne  al  señor  Paunero  que  le  dijese  a  us- 
ted que  pasadas  las  sesiones  de  las  cámaras,  pensaba  ir  á  La  Paz 
y  creo  que  no  habrá  obstáculo  que  me  impida  el  verificarlo.  En- 
tonces, pues,  haremos  arreglos  ventajosos  para  la  imprenta  de 
La  Época,  en  todo  lo  conciliable  con  la  justicia  y  la  equidad. 

Sin  otro  objeto  que  el  de  acusar  recibo  de  su  carta  del  12, 
me  subscribiré  como  siempre  su  afectísimo  amigo  y  seguro  ser- 
vidor, 

Ballivian. 

MS.  o. 
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Sucre,  12  de  octubre  de  1846. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

La  Paz. 

Mi  estimado  amigo  : 

En  el  correo  siguiente  y  después  de  hablar  con  Paunero,  á 
quien  espero  por  momentos,  escribiré  á  usted  contestando  su 
apreciable  carta  del  4,  y  á  las  que  me  incluye  usted  del  señor 
G-arcía  del  Eío,  sobre  cuyo  contenido  nada  puedo  decirle,  tan 
pronto  como  yo  quisiera,  porque  son  asuntos  que  merecen  me- 
ditación, y  que  no  dependen  de  mí  solo. 

Devuelvo  á  usted,  pues,  las  que  le  pertenecen  y  concluyo  por 
ahora  esta  carta,  repitiéndome  su  afectísimo  amigo  y  seguro 
servidor, 

BalUvian. 

MS.  o. 

Sucre,  27  de  octubre  de  1846. 
Señor  don  Domingo  de  Oro. 

La  Paz. 

Mi  estimado  amigo  : 

Ofrecí  á  usted  en  correo  anterior  contestar  al  señor  García 
del  Eío  y  á  usted  sobre  los  asuntos  contenidos  en  la  carta  de 
dicho  señor,  como  lo  verá  usted  por  la  adjunta  apertoria,  la  que 
se  servirá  usted  remitirla  á  su  rótulo,  cerrándola,  después  de 
imponerse  de  ella. 

Oreo  que  sería  oportuno  que  usted  escribiese  un  folleto,  pro- 
bando la  necesidad,  utilidad  y  ventajas  que  resultarían  al  país, 
de  un  empréstito  que  diese  animación  y  vida  á  nuestros  ele- 
mentos de  prosperidad  y  ocupación  á  los  hombres  que  no  la 
tienen. 
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Siento  mucho  no  haber  podido  dar  mejor  contestación  al  se- 
ñor García  del  Eío^  pero  Paunero  informará  á  usted  de  mis  difi- 
cultades y  de  mis  intenciones  con  respecto  a  mi  marcha  a  esa. 

Soy  de  usted  afectísimo  amigo  y  seguro  servidor, 

Ballivian. 

MS.  o. 

P.  D.  —  Se  sirvirá  usted  darle  dirección  á  la  comunicación 
adjunta  y  por  la  vía  que  tiene  indicada  el  señor  García.  La  du- 
plicada va  por  Cobija,  para  la  casa  que  él  me  previene  en  Lima. 


Señor  don  Domingo  de  Oro. 

La  Paz. 


Mi  estimado  amigo  : 

Cuando  escribí  a  usted  mi  última  carta  ,  no  había  la  menor 
esperanza  de  poder  inspirar  la  idea  de  empréstito  á  los  minis- 
tros y  diputados,  pero  en  tan  pocos  días  hemos  ganado  mucho 
terreno  y  parece  indudable  que  en  esta  semana  se  sancionará  la 
ley  que  en  copia  le  adjunto,  sobre  la  cual  me  reservo  escribir  en 
el  correo  siguiente  al  señor  García  del  Kío  j  entretanto  el  cono- 
cimiento de  su  contenido  puede  servir  á  usted  para  ir  prepa- 
rando algunos  artículos  sobre  la  materia. 

No  ha  sido  posible  sacar  una  autorización  más  terminante 
por  ahora,  pero  demasiado  hemos  avanzado  y  ello  bastará  para 
que  en  virtud  de  los  informes  y  datos  que  puedo  dar  al  señor 
García  del  Eío  sobre  los  términos  en  que  pueda  hacerse  el  em- 
préstito, con  dictamen  del  consejo  nacional  y  con  calidad  de 
dar  cuenta  á  la  próxima  legislatura,  si  las  circunstancias  lo  exi- 
gen, se  puede  anticipar  su  ejecución. 


—  86  - 

Espero,  pues,  que  escribirá  usted  al  señor  García  del  Eío , 
para  que  sin  demora  dirija  un  informe  minucioso,  exacto  y  que 
pueda  estar  al  alcance  de  todos  estos  señores,  que  en  materia 
de  finanzas  no  son  muy  fuertes. 

Ahora  vendrá  muy  bien  que  escriba  usted  sobre  este  asunto, 
como  le  dije  en  mi  anterior. 

Soy  de  usted  afectísimo  amigo  y  seguro  servidor. 


BalUvian. 

MS.  o. 


Noviembre  11. 

Acabo  de  recibir  su  carta  de  4  del  corriente  y  no  teniendo 
otra  cosa  que  añadirle,  concluyo  ésta  acusando  recibo  de  su  ci- 
tada. 


Noviembre  12. 

Señor  Oro. 


Mi  estimado  amigo  : 

Acabo  de  hablar  con  el  señor  ministro  y  quedamos  en  que  se 
publique  con  la  aprobación  respectiva,  el  convenio  sobre  Santa 
Cruz  como  tomado  de  la  Gaceta  que  puede  salir  con  la  misma 
fecha  ó  de  un  suplemento  de  la  Gaceta  de  ayer. 

La  parte  del  protocolo  sólo  debe  salir  en  la  Época.  Parece 

que  de  este  modo  todo  queda  allanado. 

Su  afectísimo  servidor, 

BalUvian. 

MS.  o, 
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Noviembre  27, 
Señor  don  Domingo  de  Oro. 


Mi  amigo  : 

La  familia  ele  Aguirre  a  quien  debemos  servicios  me  ha  pe- 
dido dirija  la  adjunta  para  su  hijo  que  se  halla  en  esa  y  no  pue- 
den saber  nada  de  él  desde  que  lo  despacharon  para  que  se  li- 
bre de  compromisos.  En  la  casa  de  Oanonini  darán  razón  y  con 
el  mismo  puede  usted  escribirme  si  no  viene  Benavente. 

Aquí  hay  incendios  en  la  ciudad  y  ataques  diarios,  mal  dirigi- 
dos, pero  los  sitiadores  ocupan  ya  hasta  el  hotel,  cuya  man- 
zana se  ha  quemado. 

Su  afectísimo  amigo. 


BalUvián. 


MS.  O. 


Noviembre  26. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  apreciado  señor  Oro  : 

Siento  mucho  no  poder  remitir  á  usted  el  discurso  que  pro- 
nuncié en  la  Universidad,  por  haberlo  roto;  si  usted  gusta, 
puedo  decir  algo  acerca  de  él,  pues  que  no  es  cosa  que  interese 
tanto. 

Soy  de  usted  obsecuente  y  seguro  servidor, 

Ballivian. 
MS.  o. 
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Cochabamba,  4  de  diciembre  de  1846. 


Señor  don  Domingo  de  Oro. 
Estimado  amigo  : 

Como  hace  sólo  cuatro  días  de  mi  llegada  á  Cochabamba, 
tengo  ocasión  recién  de  contestar  a  sus  cartas  del  19  y  27  del 
pasado.  Á  la  última  ha  venido  adjunto  un  apunte  de  sus  ideas 
sobre  crédito  y  las  creo  buenas  como  opúsculo  de  los  artículos 
que  piensa  usted  publicar  en  lo  sucesivo.  Emprenda,  pues,  su 
tarea  de  tratar  sobre  empréstitos,  en  los  términos  que  le  tengo 
indicados. 

El  señor  Ibarguren  tiene  en  su  poder  una  obra  mía,  que  es 
exactamente  á  la  que  desea  usted  obtener  para  ilustrar  sus  ideas 
sobre  crédito,  es  decir  el  Tratado  de  Rennett.  Le  incluyo  una 
carta  para  que  pueda  recogerla  y  hacer  uso  de  ella. 

Á  Paunero  le  escribo  acerca  de  la  expedición  que  prepara  el 
general  Flores  en  España  y  de  que  tanto  se  ocupa  hoy  la  prensa. 
Mis  indicaciones  servirán  de  base  á  lo  que  sobre  el  particular 
deba  decirse  en  la  Época. 

Soy  siempre  su  afectísimo  amigo  y  seguro  servidor, 

Ballivian. 

MS.  O. 

Cochabamba,  19  de  diciembre  de  1846. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

La  Paz. 

Estimado  amigo  : 

Queda  en  mi  poder  su  apreciable  carta  de  12  del  que  rige  y 
siento  haberme  equivocado,  creyendo  que  el  señor  Ibarguren 


tenía  la  obra  de  Hennett;  pues  esto  demorará  su  estudio  sobre 
crédito  público.  Sin  embargo^  pronto  averiguaré  en  qué  poder 
se  halla  y  me  será  agradable  remitírsela. 

]:íada  tengo  de  que  ocuparme  hoy  y  concluyo  ésta  repitién- 
dome su  afectísimo  amigo  y  seguro  servidor, 

Ballivian. 

MS.  o. 

Catacala,  27  de  diciembre  1846. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Paz. 

Apreciable  amigo  : 

He  recibido  las  dos  cartas  de  usted  del  19  y  quedo  instruido 
de  ellas. 

La  última  partida  de  que  me  habló  usted  puede  recibirla  en 
el  tiempo  que  le  parezca  conveniente,  pues  dejo  ésto  entera- 
mente al  arbitrio  de  usted. 

Todo  lo  que  me  dice  usted  sobre  redacción  de  la  Gaceta  de 
Gobierno^  me  parece  oportuno  y  estoy  persuadido  de  que  este 
periódico  marchará  bien  bajo  su  dirección. 

Por  estar  enfermo  me  he  venido  á  vivir  al  campo  y  esta  razón 
me  priva  de  escribirle  con  más  extensión :  lo  haré  luego  que 
haya  algún  asunto  de  ocuparlo. 

Soy  siempre  de  usted  afectísimo  amigo  y  seguro  servidor, 


Ballivian, 
MS.  o. 


P.  D.  —  Le  mando  copia  de  un  decreto  que  ha  expedido  el 
gobierno,  para  que  lo  publique  usted  en  la  Gaceta  prontamente. 
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Calacala,  29  de  diciembre  de  1846. 


¡Señor  don  Domingo  de  Oro. 


Mi  querido  amigo  : 


Como  ya  es  preciso  prepararnos  para  recibir  la  expedición  de 
Flores  y  Santa  Cruz  y  no  esperar,  á  que  estén  en  la  costa,  pues 
se  confirman  todas  las  noticias,  necesito  que  usted  me  mande 
lo  más  pronto  posible  una  proclama  a  la  nación,  llena  de  fuego, 
circunspección  y  patriotismo,  en  forma  de  manifiesto  ;  será 
bueno  que  ella  domine  la  idea  de  unión  estrecha  entre  todos  los 
gobiernos  americanos,  olvido  absoluto  de  nuestras  cuestiones  de 
familia,  recuerdo  de  las  glorias  adquiridas  en  la  lucha  de  la  in- 
dependencia, seguridad  y  confianza  en  el  triunfo  contra  los  mo- 
dernos persas,  lástima  y  compasión  de  los  jefes  que  han  rene- 
gado de  su  x)atria  y  de  sus  dioses  lares  :  en  fin,  invitación  á  la 
nación  á  ayudar  al  gobierno  y  poner  su  confianza  en  él  para  no 
contradecir  sus  disposiciones  que  necesitan  de  unidad.,  etc. 

Creo  bastante  estas  indicaciones,  para  usted  que  no  necesita 

otras. 

Su  afectísimo  amigo  y  servidor. 

BalUvian. 
MS.  o. 

PROCLAMA 

Bolivianos !  La  independencia  de  la  patria  está  amenazada ! 
Una  conjuración  formada  en  el  viejo  mundo  contra  la  existen- 
cia de  las  repúblicas  americanas  de  las  costas  del  Pacífico,  las 
amagan  muy  de  cerca  iDor  un  ejército  que  encabezan  hijos  espu- 
rios de  América,  traidores  á  su  patria. 

El  general  Juan  José  Flores  que  por  tantos  años  despotizó 
la  república  del  Ecuador,  y  á  quien  por  fin  arrojó  de  la  silla 
presidencial  la  nación  levantada  en  masa  contra  él,  no  ha  te- 
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nido  á  menos  borrrar  sus  antiguos  méritos  contraídos  en  la  gue- 
rra de  la  independencia  de  Colombia  y  ponerse  al  servicio, 
quién  lo  creyera !  de  ese  mismo  poder  español  á  quien  contri- 
buyó á  aniquilar  en  este  continente. 

En  virtud  de  estipulaciones  secretas  de  cuya  naturaleza  es 
dado  juzgar  al  hombre  menos  perspicaz  ha  obtenido  del  go- 
bierno de  España,  armas,  dinero,  hombres  y  toda  clase  de  ele- 
mentos para  llevar  al  efecto  esta  escandalosa  agresión;  y  ese 
gobierno  desleal,  no  ha  trexjidado  en  proporcionárselos  concul- 
cando tratados  acabados  de  firmar  por  él  mismo  con  el  Ecuador. 
¡  Bolivianos !  Una  conspiración  europea  contra  la  América  no 
l)uede  menos  de  ser  vasta.  Los  esfuerzos  de  una  potencia  sólo  se- 
rían contrariados  é  inutilizados  por  los  celos  de  los  demás  y  por 
otra  parte  nadie  sería  tan  ciego  para  desconocer  la  falta  de  pro- 
porción entre  los  medios  que  se  empleasen  y  la  magnitud  de  la 
empresa.  Debemos  prepararnos,  pues,  para  una  lucha  porfiada. 

En  tan  grave  y  solemne  circunstancia,  es  mi  deber,  bolivianos, 
hacer  oir  mi  voz  á  la  nación  para  instruirle  de  los  peligros  que 
nos  ha  creado  la  alevosía  de  algunos  americanos  y  la  ambición 
desenfrenada  de  un  gobierno  sin  fe.  Ésta  es  también  la  ocasión 
de  hacerle  manifiesta  la  conducta  que  observará  el  gobierno  que 
presido  y  lo  que  exige  de  ella,  mientras  el  conflicto  dure. 

En  nombre  de  la  nación  boliviana  y  como  su  jefe  declaró 
que  emplearé  todos  mis  esfuerzos  en  hacer  más  y  más  estre- 
chos los  vínculos  que  nos  ligan  con  las  demás  potencias  ame- 
ricanas y  princii)almente  por  las  amagadas  por  las  acechanzas 
europeas  ni  aun  los  agTavios  que  Bolivia  puede  haber  recibido 
de  alguna  ó  algunas  serán  parte  á  retraerme  de  esta  resolu- 
ción, que  no  tiene  otra  reserva  que  lo  que  le  ponga  el  honor  na- 
cional. 

Los  tesoros  de  Bolivia,  sus  recursos  de  todo  género  su  ejér- 
cito, la  sangre  de  sus  hijos,  mis  servicios  y  mi  vida  como  jefe  de 
la  nación  ó  del  ejército  se  i)rodigarán  si  es  necesario  al  glorioso 
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objeto  de  salvar  los  derechos  de  la  patria  y  de  la  América.  Nada 
me  apartará  de  esta  grande  resolución  mientras  mi  patria  me 
conserve  en  el  alto  puesto  á  que  me  lia  destinado. 

Para  llevarla  á  efecto,  bolivianos,  mi  gobierno,  que  ha  mos- 
trado que  no  es  gobierno  de  partido,  no  hará  excepción  de  per- 
sonas. Todo  el  que  quiera  trabajar  en  defensa  de  la  patria  será 
bien  acogido ;  y  si  tengo,  por  desgracia,  enemigos  personales, 
yo  los  invito  á  olvidar  sus  odios,  y  á  unirnos  por  el  sagrado  inte- 
rés de  la  independencia  americana  y  de  la  gloria  de  Bolivia. 
Debo  también  hacer  saber  que  la  nación  que  ha  acogido  franca 
y  cordialmente  las  aberturas  que  con  motivo  de  la  expedición 
de  Flores,  han  hecho  al  gobierno  de  Bolivia,  al  de  Chile  y  al 
del  Perú  que  ha  nombrado  un  ministro  plenipotenciario  cer- 
ca de  este  último  y  que  ha  nombrado  igualmente  otro  minis- 
tro para  el  congreso  de  plenipotenciarios  que  ha  de  reunirse 
en  Lima.  Cultivaré  la  armonía,  haré  íntimo  el  acuerdo  y  la  amis- 
tad entre  Bolivia  y  aquellos  Estados  hasta  donde  dependa  de  mis 
esfuerzos.  Del  mismo  modo  obraré  respecto  de  las  repúblicas  del 
Ecuador,  ISTueva  Granada  y  todas  cuantas  tomen  parte  activa 
en  la  contienda  en  que  vamos  á  entrar. 

Bolivianos,  entro  con  serenidad  y  decisión  en  la  contienda 
á  que  nos  provoca  el  gobierno  de  España  y  algunos  americanos 
traidores. 

Descansemos  en  la  protección  de  la  providencia  que  no  aban- 
donará la  causa  de  la  justicia  y  en  la  confianza  que  me  ha  ates- 
tiguado la  nación.  Apoyando  con  nuestra  opinión  las  disposi- 
ciones de  vuestro  gobierno,  les  daréis  esa  eficacia  y  energía  que 
nace  de  la  unión  y  que  producen  la  fuerza.  La  nación  cuyo 
suelo  está  cubierto  de  campos  de  batalla  en  que  se  lidió  por  la 
independencia  y  en  que  descansan  los  restos  gloriosos  de  sus 
defensores  mezclados  con  los  de  los  satélites  del  gobierno  co- 
lonial la  nación  que  vio  tantas  veces  con  dolor  pero  sin  des- 
aliento los  patíbulos  bañados  en  la  sangre  de  los  mártires  de 
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la libertad,  la  nación  que  á  fuerza  de  valor  y  patriotismo 
ha  sofocado  tantas  veces  la  anarquía  que  se  levantaba  en  su 
seno,  no  puede  dejar  de  unirse  más  íntima  y  estrechamente  que 
nunca  á  su  jefe,  cuando  defiende  esa  independencia  y  esa  liber- 
tad á  que  tantos  sacrificios  ha  rendido  y  que  hoy  se  ve  ame- 
nazada. 

Seamos  los  primeros,  bolivianos,  en  mostrar  que  en  esta  lucha 
no  tenemos  más  que  un  interés  :  la  independencia  de  América 
que  sólo  desea  la  unión  de  todos  los  pueblos  desde  el  itsmo  de 
Panamá,  hasta  el  cabo  de  Hornos;  una  sola  gloria,  la  de  dar  el 
ejemplo  combatiendo  por  la  libertad  común. 

Cochabamba,   etc. 

MS.  U.  de  Domingo  de  Oro,  para  la  proclama  pedida  por  Ballivian. 

La  Paz,  26  de  enero  de  1847. 
Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Apreciado  amigo : 

He  visto,  adjunto  á  su  estimable  del  24,  el  escrito  que  se  ha 
servido  usted  remitirme;  muy  reconocido  á  esta  prueba  de  amis- 
tad me  ocuparé  de  él  con  todo  el  interés  que  demanda  el  impor- 
tante objeto  á  que  se  refiere  y  el  celo  que  manifiesta  usted  por  él. 

Dando  á  usted  las  debidas  gracias,  me  repito  de  usted  su  afec- 
tísimo y  S.  S. 

Ballivian. 

MS.  o. 


M 


La  Paz,  16  de  marzo  de  1847. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Estimado  amigo : 

He  leído  la  carta  para  el  señor  Benavente^  que  me  ha  man- 
dado usted.  Me  ha  parecido  muy  interesante  y  oportuna.  La 
remitiré  con  don  José  Balliviau  ó  antes  si  proporciono  un  con- 
ducto seguro. 

Su  afectísimo  amigo  y  servidor. 

Ballivian. 
MS.  o. 

La  Paz,  21  de  mayo  de  1847. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  amigo : 

Á  primera  vista  me  parece  muy  bueno  su  discurso^  pero  me 
tomaré  tiempo  de  24  horas  para  decirle  si  tengo  ó  no  observa- 
ción que  hacerle. 

Su  afectísimo  amigo  y  servidor. 

Ballivian. 
M.  s.  o. 

Potosí,  13  de  noviembre  de  1847. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  apreciado  amigo : 

Me  es  gustoso  contestar  su  estimable  carta  de  3  del  presente 
mes  y  asegurarle  que  quedan  apaciguados  todos  los  distritos 
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del  sur  de  la  república  y  en  consecuencia  menos  podrá  existir 
ningún  motivo  de  alarma  en  esta  ciudad^  con  los  últimos  sucesos 
ocurridos  y  de  los  que  debe  usted  ya  estar  impuesto^  por  lo  que 
me  excuso  referírselos. 

Muy  reconocido  por  las  felicitaciones  que  me  dirige,  me  repi- 
to su  afectísimo  amigo  y  S.  S. 

Ballivian. 

P.  D.  —  Á  Paunero  le  escribo  detenidamente  y  creo  que  él  le 
comunicará  á  usted  todo  lo  que  ocurre,  para  que  se  publique 
todo  loque  sea  oportuno.  Marcha  Mitre,  que  se  ha  portado  muy 
bien  y  desde  luego  me  remito  á  la  relación  que  él  debe  hacerlej 
será  bueno  que  escriba  una  de  las  campañas  y  la  publique. 


MS.  o. 

Sucre,  25  de  noviembre  de  1847. 


Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  estimable  amigo : 

He  extrañado  que  en  estos  dos  correos  no  me  haya  usted 
escrito  cuatro  letras;  debo  creer  que  es  no  por  falta  de  objeto, 
pues  en  las  circunstancias  hay  abundante  material,  sino  porque 
directamente  no  le  he  escrito  por  absoluta  falta  de  tiempo  en  la 
campaña  y  después  en  Potosí.  Los  arreglos  del  sur  sobre  Tarija, 
Chichos  Oiriti,  etc.,  tener  que  contestar  á  todos  los  que  en  esos 
puntos  se  han  portado  bien ;  tranquilizar  á  los  otros,  dar  órde- 
nes á  las  diferentes  columnas ;  el  cuidado  del  ejército,  la  inda- 
gación de  las  causas,  personas  y  ramificación  de  la  revolución  y 
mil  otros  asuntos  importantes,  me  han  embargado  conijíleta- 
mente  y  he  creído  que  con  lo  que  decía  al  prefecto  y  á  Paunero 
tenía  usted  bastante  por  lo  pronto.  Debe  usted,  pues,  discul- 
parme. 
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Han  trabajado  mucho  este  país,  extraviando  sus  ideas  sin 
perdonar  medios.  Sin  desconocer  los  autores  del  trastorno  que 
debían  salir  mal,  se  lian  lanzado,  y  ésto  entra  en  su  plan,  se  han 
propuesto  conflagrar  el  país  para  fines  posteriores ;  parece  que 
hay  instrucciones  de  Santa  Cruz  porque  sus  principales  agen- 
tes han  obrado  y  han  hecho  obrar  a  Olañeta  para  echarle  luego 
la  culpa.  La  cosa  tiene  otro  origen. 

Hoy  no  verán  los  hombres  sino  una  calaverada  y  locura,  y  de 
tal  quedará  comprobado  si  se  pone  un  remedio  aparente  y  opor- 
tuno para  cortar  la  continuación  del  mal.  IS'ecesito  sus  opinio- 
nes que  como  imparcial  sabe  usted  que  aprecio  mucho.  ííecesito 
un  bosquejo  de  mensaje  para  añadirlo  con  los  apuntes  que  estoy 
haciendo. 

Debe  tomarse  pie  del  tratado  celebrado  con  el  Perú  en  con- 
formidad á  la  base  que  este  mismo  congreso  medió  en  junio; 
mostrar  sus  ventajas  y  que  quitada  la  manzana  de  la  discordia 
es  de  esperar  que  el  Perú  y  Bolivia  se  unan  con  lazos  indisolu- 
bles y  permanentes. , 

Descender  luego  á  pintar  la  crisis  que  esa  cuestión  ha  produ- 
cido, citando  para  texto  lo  que  le  anuncié  en  mi  anterior  mensaje; 
que  los  conspiradores  han  explotado  esa  situación  para  conmo- 
ver, y  lo  consiguieron,  sorprendiendo  y  desviando  la  opinión 
con  riesgo  de  perder  la  independencia,  que  mi  persona  ha  ser- 
vido de  pretexto  y  debo  apartarla  dejando  el  mando  y  para 
comprobar  que  en  Yitichí  no  se  ha  combatido  por  sostener  el 
poder  sino  la  constitución  y  las  leyes.  Deseo  que  esta  parte  se 
esfuerce  con  ideas  francas,  abiertas  y  decisivas,  porque  en 
efecto,  he  empleado  toda  mi  vida  desde  mi  niñez  en  el  servicio 
público  y  deseo  descansar,  necesito  de  ello;  ya  no  puedo  resis- 
tir más  y  mucho  menos  en  el  suplicio  del  poder  que  es  insopor- 
table. Estoy  desesperado  y  sería  capaz  de  desertarme;  serviré 
de  general,  sostendré  al  gobierno,  haré  lo  que  Páez,  pero  no 
quiero  mandar. 
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Será  preciso  hablar  en  el  mensaje  de  los  quebrantos  que  ha 
sufrido  la  hacienda  pública  por  la  falta  de  comercio,  los  gastos 
ocasionados,  etc.,  de  recomendar  el  exacto  pago  del  crédito  que 
los  facciosos  han  atacado  tomando  sus  fondos,  y  cuanto  lian  pa- 
ralizado los  progresos  en  todos  los  ramos,  habiendo  empezado  á 
encontrar  resistencia  el  gobierno  desde  ahora  dos  años,  resis- 
tencias que  han  ido  creciendo  sucesivamente  en  el  interior  y  en 
el  exterior,  promovidas  por  ellos  mismos,  pues  el  gobierno  tiene 
actos  privado,  de  que  han  trabajado  aún  en  el  gabinete  de 
Ohile  para  desviar  las  simpatías  con  que  se  manifestaban  los 
señores  de  ese  gobierno.  Creo  que  éste  es  el  camino  que  debo 
seguir  hoy.  Si  no  está  de  acuerdo  con  mis  pensamientos  sírvase 
usted  decírmelo  en  contestación  francamente  como  acostumbra. 

Tengo  datos  de  que  Velazco  cu.enta  con  alguna  cooperación 
por  parte  de  Eosas,  veremos  luego  esto  bien  claro,  pues  he  man- 
dado un  correo  de  gabinete  para  las  autoridades  de  Jujuy  y 
Salta  con  comunicaciones  á  Eosas  sobre  los  emigrados,  etc.  Los 
tratados  con  el  Perú  es  probable  que  les  contenga. 

Soy  de  usted  muy  afectísimo  amigo  y  S.  S. 

Ballivian. 
MS.  o. 

Sucre,  5  de  diciembre  de  1847. 
JSeñor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  querido  amigo : 

Muchísimo  agradezco  sus  avisos  del  27  y  los  acojo  con  esti- 
mación, suplicándole  no  omita  repetirlos. 

Euego  á  usted  no  haga  de  prevenciones  ni  delicadeza  per- 
sonales, aun  son  críticos  los  momentos  y  es  tiempo  de  sobrepo- 
nerse á  todo  y  trabajar  de  todos  modos  á  esos  señores. 

PAP.    DE   ORO.    —    T.    II.  7 
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Así  lo  espera  muy  confiado  de  su  nobleza  y  amistad  su  afec- 
tísimo amigo. 

Ballivian. 

MS.  O. 
No  tengo  tiempo  para  decirle  más. 

Valparaíso,  28  de  febrero  de  1848. 
Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  distinguido  y  buen  amigo  : 

La  vista  de  su  carta  del  23  me  ha  causado  una  impresión 
dolorosa  por  la  consideración  de  su  actual  situación  y  por  todo 
lo  que  ha  debido  usted  sufrir. 

Al  mismo  tiempo  he  recibido  cartas  de  Paunero  á  Iriondo 
avisándome  que  vienen  á  establecerse  en  Copiapo  y  que  traen  á 
mis  hermanos.  El  señor  don  Ventura  Lavalle  me  invita  para 
hacerle  una  visita.  He  ordenado  á  mi  señora  que  venda  todo 
cuanto  tenemos  en  Bolivia  y  que  se  venga  con  la  familia.  Con- 
cibo^ pues,  que  tal  vez  sería  posible  emplear  los  pocos  fondos 
que  se  reúnan  en  alguna  sociedad  útil  en  ese  país,  pues  mi  más 
ardiente  deseo  es  no  volver  más  á  Bolivia;  si  ésto  no  es  posible 
ó  no  ofrece  seguridad  y  ventajas,  habré  visitado  ese  país,  habré 
escuchado  los  consejos  de  usted  que  me  son  tan  apreciables  y 
después  de  abrazar  á  mis  hermanos  regresaré  aquí;  creo,  pues, 
en  todo  caso  útil  este  paseo  y  voy  a  emprenderlo  en  el  primer 
buque  que  se  presente  del  8  próximo  adelante.  Tendré  el  gusto 
de  abrazar  á  usted  como  su  muy  amigo  y  S.  S. 


Ballivian. 
MS.  o. 
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Valparaíso,  8  de  marzo  de  1848. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  querido  amigo : 

Estando  ya  listo  para  marcharme  a  ésa  se  me  han  atravesado 
dos  inconvenientes  y  además  la  reflexión  de  que  siendo  mi  prin- 
cipal objeto  el  arreglar  si  fuese  posible  un  trabajo  en  sociedad 
con  Paunero  é  Iriondo^  y  no  quedándome  sino  dos  horas  para 
hablar  con  ellos  en  el  puerto,  pues  que  debería  regresar  en  el 
próximo  vapor,  me  parece  mejor  esperar  hasta  saber  si  efecti- 
vamente -ha  venido  ó  no  Paunero  para  navegar  en  el  mismo 
vapor  aun  cuando  me  demore  más  tiempo  allí,  el  que  pasaré  con 
mis  hermanas  y  con  usted. 

Entretanto,  espero  no  perder  tiempo  desde  que  creo  que  us- 
ted me  dirá  si  es  posible  ó  no  pensar  en  un  trabajo  en  ese  pun- 
to, sabiendo  que  á  eso  me  inclino  con  preferencia  á  toda  otra  em- 
presa. 

Sírvase  usted  manifestar  al  señor  Lavalle  las  razones  de  mi 
detención,  pues  á  usted  me  refiero  en  la  que  le  escribo. 

Visité  á  su  señora  hermana  y  varios  sobrinos  en  Santiago, 
ella  estaba  convaleciente  de  una  fractura  y  en  cama,  tenía  mu- 
chos deseos  de  saber  de  usted.  Si  usted  quiere  ocuparme  para 
algo  ó  escribir  á  su  familia  por  mi  conducto  sabe  usted  que  estoy 
dispuesto  á  cuanto  quiera  disponer  de  su  afectísimo  amigo  y 
S.  S. 

Ballivian. 

MS.  o. 

P.  D.  —  Si  viene  Paunero  en  el  vapor,  usted  le  dirá  las  razo- 
nes de  mi  demora,  pues  él  cree  encontrarme  allí. 
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Puerto  de  Copiapo,  28  de  abril  de  1848. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  querido  amigo  : 

Cuando  uno  está  de  mala  suerte  todas  son  contrariedades  y 
no  se  puede  dar  un  paso  sin  contradicción. 

Todos  mis  esfuerzos  ]3ara  venir  en  este  mes  han  escollado ;  el 
buque,  en  que  debí  salir  el  día  8  fué  embargado  el  7  y  por  fin 
en  el  que  llegué  anoche,  el  Expreso^  me  entretuvo  seis  días  en 
Valparaíso  y  ha  tardado  siete  en  llegar  aquí,  habiendo  estado 
dos  días  á  la  vista  del  puerto  sin  i)oder  entrar. 

Yo  deseaba  muchísimo  hablar  con  usted  sobre  diferentes 
asuntos,  pero  me  veo  obligado  á  regresar  en  el  vapor  por  los 
motivos  que  dirá  á  usted  Paunero;  en  los  pocos  momentos  que 
me  quedan  para  escribir  esta  carta,  después  de  haber  estado 
pronto  para  marchar  á  ésa  con  la  esperanza  de  decir  á  usted 
verbalmente  tantas  cosas,  no  puedo  por  ahora  sino  hablarle 
de  lo  más  esencial. 

Yo  necesitaba  de  sus  consejos,  eran  los  momentos  en  que 
debía  instruir  á  usted  de  cosas  que  ignora  y  oir  sus  opiniones 
que  aprecio  y  respeto  en  sumo  grado  en  tal  apuro  ,  %  qué  hacer 
ahora?  Le  hablaré  de  lo  más  urgente  y  nada  más. 

Varios  amigos  han  pensado,  y  yo  creo  que  sería  ahora  opor- 
tuno publicar  una  protesta  contra  la  renuncia  que  hice  del 
mando  declarándola  nula,  por  cuanto  el  objeto  con  que  se  hizo 
fué  salvar  las  instituciones,  separando  mi  persona  que  ser 
vía  de  pretexto ;  y  puesto  que  la  constitución  ha  sido  destruida 
mi  deber  es  invocarla  y  la  de  todos  los  ciudadanos  restablecerla 
á  toda  costa.  Si  á  usted  le  parece  bueno  y  útil  el  pensamiento. 
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necesito  de  sus  luces  de  su  amistad,  y  del  conocimiento  que 
tiene  usted  de  aquellos  negocios  del  país  y  de  los  hombres  esos 
para  que  me  mande  un  borrador  de  dicha  protesta  por  la  barca 
Cuba  que  sale  de  este  puerto  para  Valparaíso  el  martes  ó  miér- 
coles próximo.  Inútil  sería  decir  a  usted  que  ese  documento 
enérgico,  fuerte  y  circunspecto  debe  ser  moderado  a  la  vez  para 
que  haga  contraste  con  los  libelos  de  los  revolucionarios.  Debe, 
en  mi  concepto,  llamarse  al  mando,  en  mi  defecto,  al  presi- 
dente del  consejo  nacional,  a  falta  de  éste  al  vicepresidente 
el  señor  Frías ;  no  importan  los  disparates  de  Guilarte,  vamos 
sosteniendo  el  principio  sin  atender  á  las  personas  ni  á  las 
cosas. 

Mucho  me  alegraría  que  estuviésemos  de  acuerdo  en  nuestras 
ideas  sobre  este  punto  para  que  no  se  demorase  la  publicación 
de  ese  documento  que  si  ha  de  salir  debe  ser  lo  más  pronto, 
porque  después  ya  sería  inoportuno  ó  tal  vez  ridículo. 

^0  sé  si  sería  bueno  hacer  mérito  en  las  protestas  de  las 
humillaciones  a  que  han  reducido  a  Bolivia  los  revolucionarios, 
tanto  con  el  Perú  como  con  Rosas,  lo  dejo  ésto  a  su  juicio ; 
podría  también  alegarse  que  la  revolución  de  Bolivia  deja  al 
país  á  merced  de  Santa  Cruz,  cuya  presencia  en  el  mando  pro- 
voca una  guerra  continental  y  compromete  la  existencia  de 
Bolivia. 

En  fin,  la  protesta  debe  tener  por  objeto  levantar  los  efectos 
de  la  renuncia,  para  las  posterioridades  y  para  señalar  a  los  bo- 
livianos la  bandera  con  que  deben  trabajar,  sobre  todo  los  ami- 
gos, que  debe  ser  restablecer  la  conHtitución  y  el  orden  legal  derri- 
bado por  la  revolución. 

Xo  tengo  más  tiemjDo,  acabo  de  recibir  su  carta  de  introduc- 
ción para  don  Jacinto  Peña ;  doy  á  usted  las  gracias  porque  me 
proporciona  tan  buena  relación  que  sabré  apreciar  debida- 
mente. 

Espero  volver  pronto  á  Copiapó ;  entretanto,  deseo  se  con- 
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serve  usted  bueno  y  que  crea  siempre  en  la  muy  ñna  amistad 
de  su  afectísimo  amigo  y  seguro  servidor. 


José  Ballivian. 
MS.  o. 


Valparaíso,  29  fie  mayo  de  1848, 

¡Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  querido  y  buen  amigo  : 

Su  carta  del  21  me  ha  sido  muy  agradable  como  lo  es  siem- 
pre su  interesante  correspondencia  para  mí. 

Mi  regreso  á  este  j)unto  fué  muy  penoso,  tardé  18  días  de  na- 
vegación y  llegué  con  disentería,  aun  continúo  bastante  enfer- 
mo, lo  que  me  ba  causado  días  de  amarguras. 

He  tratado  con  el  señor  Graniers  la  compra  por  él  de  todos 
los  intereses  que  dije  a  usted  pensaba  vender,  y  se  marcha  ma- 
ñana i)or  este  vapor  a  La  Paz  á  verificar  la  escritura  y  tomar 
posesión  de  las  propiedades.  Por  el  vapor  de  julio  deben  venir 
letras  por  valor  de  30.000  pesos,  pagaderos  á  30  días  ó  tal  vez 
á  50,  por  consiguiente  hasta  el  mes  de  agosto  no  podré  disponer 
de  esos  capitales. 

En  esa  virtud,  usted  puede  proceder  la  parte  de  la  máquina 
en  los  términos  en  que  quedamos,  con  más  las  barras  de  la  de- 
seada, ó  los  que  me  recomienda  usted  en  su  carta  con  la  propues- 
ta que  me  adjunta,  sobre  la  cual  le  faculto  á  usted  á  tomar  2  ó 
3  barras  siempre  que  las  den  á  500  pesos  y  con  el  plazo  de  3 
meses  en  virtud  de  las  razones  que  le  expongo. 

Las  ocupaciones  del  vapor  no  me  dan  lugar  para  extenderme ; 
con  Paunero  le  escribiré  con  relación  á  las  minas,  pero  como  no 
debo  decir  á  usted  sino  lo  mismo  con  respecto  á  la  comiera  de 
las  barras  propuestas  por  el  señor  Martínez,  creo  inútil  escribir 


—  103  — 

la  carta  extensible  que  usted  me  indica  desde  que  debo  decir 
en  efecto  esto  mismo. 

Bolivia  lleva  la  marcha  que  usted  había  previsto  y  La  Paz  pa- 
rece que  se  separa  pronto ;  todo  lo  anuncia  y  los  periódicos  del 
Perú  lo  dicen  públicamente }  la  dislocación  completa  viene  y  lie 
suspendido  la  publicación  de  la  protesta  por  ahora ;  veremos 
venir  las  cosas. 

¿  Ko  ve  usted  cómo  se  ha  desplomado  la  monarquía  de  Luis 
Felipe  ^  Por  un  golpe  de  casualidad  imprevisto  por  los  mismos 
revolucionarios  y  en  un  día  se  ha  visto  abandonado  de  todos  y  ha 
tenido  el  más  terrible  desengauo  después  de  haber  hecho  tan- 
tos bienes  á  la  Francia  ;  Qué  terrible  lección  ! 

Eecibo  muchas  cartas  de  Bolivia.  pero  continuaré  la  línea 
que  nos  hemos  trazado  sin  variación  ninguna. 

Concluyo  por  ahora,  repitiéndome  su  afectísimo  amigo  y  su 
seguro  servidor. 

Ballivian. 
MS.  o. 


Valparaíso,  29  de  junio  de  1848. 


Señor  don  Domingo  de  Oro. 


Mi  querido  y  buen  amigo  : 


Contesto  á  su  estimable  comunicación  del  21.  Por  lo  que  us- 
ted y  el  señor  La  valle  me  dicen  y  supuesto  que  el  juego  de  mi- 
nas es  un  juego  de  suerte,  me  inclino  y  decido  aquí  terminemos 
comprando  si  se  puede  dos  ó  tres  barras  de  la  Deseada,  sea  con 
la  parte  de  la  máquina  ó  sin  ella,  y  fijándonos  en  los  precios  que 
tengo  á  usted  dicho  anteriormente,  i)orque  al  fin  en  esto  de  mi- 
nas es  lo  mismo  que  en  los  matrimonios,  que  por  mucho  escoger 
se  suele  tomar  lo  peor,  y  al  menos  en  esa  mina  hay  buenos  so- 
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oíos,  y  los  antecedentes  del  cerro  y  vetas  qne  se  trabajan  co] 
tan  l)nen  resultados  para  los  Inmediatos.  En  cuanto  á  la  parte 
de  máquina,  ya  hemos  examinados  la  utilidad  de  su  adquisi- 
(íión  siempre  que  no  pidan  un  exceso ;  así,  pues,  nos  contraere- 
mos á  estos  puntos  y  esperaré  las  propuestas  que  le  liagan. 

Paunero  instruirá  á  usted  las  noticias  que  ha  traído  este  va- 
por ;  en  Bolivia  estaban  presos  los  Guerras,  Lavadenz,  Morres, 
Iriondo,  doctor  Castilla  y  otros  más  hasta  el  completo  de  cuaren- 
ta, habían  ñigado  Monje,  Borda,  Guillen,  el  ñato  Pérez,  Fajardo^ 
los  Dezas,  etc.,  etc.  Todos  se  han  metido  en  danzas  y  estarán 
arrepentidos  de  no  haber  obrado  mejor  cuando  debieron  ha- 
cerlo. 

Espero  sin  falta  á  mi  familia  en  el  vapor  de  julio. 

Deseo  que  se  conserve  usted  bueno  y  que  me  ocupe  también 
en  algo  por  acá  como  su  afectísimo  amigo  y  seguro  servidor. 

José  BalUvían. 

t 

MS.  O. 


18  de  agosto  de  1847. 


^eñor  don  Domingo  de  Oro. 


Muy  señor  mío : 


En  contestación  á  la  apreciable  comunicación  que  se  ha  ser- 
vido usted  dirigirme,  el  día  de  ayer  remitiéndome  el  «  período  de 
una  publicación  quei^repara  y  para  la  prensa»,  debo  decir  á  usted 
que  los  términos  en  que  refiere  usted  en  dicho  j^eríodo  el  objeto 
de  la  misión  confidencial  que  desempeñó  usted  en  Lima,  en 
principios  de  1S45  son  exactamente  conformes  con  el  espíritu  y 
tenor  de  las  instrucciones  que  á  este  fin  le  faeron  comunicadas 
á  usted  por  mi  órgano.  Ellas  no  tuvieron  otro  objeto,  ni  encu- 
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brían  otras  miras  que  las  expresadas  en  el  referido  período  r 
nunca  fueron  contrariadas  ni  alteradas  en  manera  alguna^  por 
órdenes  ó  encargos  de  diferente  naturaleza.  Al  poner  en  manos 
de  usted  este  testimonio  franco  y  explícito  para  el  uso  que  se 
propone  usted  hacer  de  él  me  complazco  en  reconocer  igualmen- 
te que  todos  los  hechos  que  refiere  usted  con  relación  á  tal  mi- 
sión, son  la  expresión  pura  y  simple  de  la  verdad. 

Con  sentimientos  de  mi  mayor  atención  soy  de  usted  su  aten- 
to obediente  servidor. 

Tomás  Frías. 

MS.  O. 


Valparaíso,  29  de  julio. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Copiapó. 

Mi  distinguido  amigo : 

Su  carta  del  20  me  complace  mucho  y  el  último  acápite  de 
ella  sobre  política,  me  da  la  ocasión  de  agradecerle  con  todo  mi 
corazón  sus  consejos  y  pedirle  que  no  deje  usted  de  dármelos 
siempre  que  pueda  i)orque  ellos  tienen  para  mí  un  valor  que  us- 
ted no  debe  desconocer.  Sus  opiniones  me  son  apreciables  y  las 
medito  con  toda  atención  :  1°  por  la  exactitud  de  sus  ideas  su- 
periores, y  2°  porque  las  recibo  con  la  conciencia  de  la  buena  fe, 
sinceridad  y  noble  amistad  que  conozco  en  usted. 

Además,  aunque  acostumbrado  á  todos  los  reveses,  hay  mo- 
mentos en  que  necesito  del  auxilio  de  la  amistad  ilustrada  que 
tanta  falta  me  hace,  en  medio  de  las  mil  circunstancias  que  se 
reúnen  i)or  todas  partes,  para  poner  á  prueba  mi  espíritu,  y 
para  conservar  la  vista  clara  y  la  cabeza  serena. 
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Esperaré  las  propuestas  sobre  minas  de  que  me  liabla  usted. 
Muy  enfermo,  con  irritación  general  escribo  ésta  y  me  es  impo- 
sible hacerlo  al  señor  Lavalle  á  Paunero  y  á  la  Petita,  contando 
con  que  usted  tendrá  la  bondad  de  decirles  esto  mismo  y  dis- 
culparme. 

En  Bolivia  lian  hecho  un  destierro  general  de  Cochabamba 
Sucre  y  Potosí,  en  Tacna  están  ligarte,  los  Santibañes,  Vi- 
cenio  Lanza  y  otros  muchos ;  aquí  han  llegado  algunos  ;  aquello 
marcha  de  prisa  y  todos  me  dicen  en  sus  cartas  que  hice  bien 
en  dejar  al  país  para  que  toquen  todos  el  desengaño. 

Iguain  se  ha  lanzado  á  Tacna ;  veremos  las  cosas  que  nos  trae 
el  vapor  de  agosto  y  si  la  hora  para  Castilla  ha  sonado. 

Su  afectísimo  amigo. 

José  BalUvian. 

MS.  o. 


Valparaíso,  29  de  septiembre  de  1848. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  querido  y  noble  amigo  : 

Sus  cartas  me  llenan  de  contento  porque  debe  usted  conocer 
cuánto  estimo  su  amistad  si  alguna  vez  no  le  escribo  y  si  lo 
hago  con  laconismo  es  por  economizarle  el  disgusto  de  hablarle 
de  cosas  desagradables  y  porque  yo  mismo  no  quiero  pensar  en 
ellas. 

Rotulados  á  usted  irán  por  el  vapor  impresos  para  usted  y 
Paunero  de  los  que  han  venido  de  Bolivia. 

Á  dicho  Paunero  le  mando  algunas  noticias  en  extracto  que 
comunicará  á  usted  y  a  él  me  refiero  sobre  lo  que  digo  con  re- 
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lación  á  la  iDolítica ;  x>ienso  como  usted  que  es  mejor  que  venga 
de  una  vez  Santa  Cruz  lo  que  es  ya  más  que  probable,  lo  creo 
hasta  infalible ;  estamos  siempre  de  acuerdo  menos  en  creer  que 
pasó  la  época  de  Santa  Cruz  ;  es  preciso  hacérsela  pasar  á  ba- 
lazos. Es  cierto  sí,  que  encontrará  otro  Bolivia  j  no  el  que  co- 
nocía adelantado  en  pillerías,  aspiraciones  y  maldades,  y  tan 
atrasada  en  ideas  como  cuando  ñié  su  cacique. 

Me  voy  á  Santiago  para  ver  qué  hacemos  por  allá.  Este  go- 
bierno ha  recibido  avisos  oficiales  de  sus  agentes  y  cónsules  so- 
bre la  venida  de  Braun,  la  próxima  de  Santa  Cruz  y  del  esta- 
do de  Bolivia,  veremos  lo  que  hace.  Yo  escribo  á  Mendiburo  y 
otros  personajes  á  Lima. 

Eeciba  usted  afectuosos  recuerdos  de  Mercedes  y  Adolfo,  to- 
da mi  familia  aprecia  á  usted  muchísimo,  con  la  distinción  que 
lo  hace  su  afectísimo  amigo  y  atento  y  seguro  servidor. 

BalUvian. 
MS.  o. 

P.  D.  —  La  conducta  de  Aquino  conmigo,  de  que  le  hablará 
Paunero,  me  mortifica  porque  me  revela  mala  espina,  usted  tenía 
poder  en  él.  Dicho  Aquino  trae  muy  malas  nuevas  de  Montevi- 
deo; aquéllo  está  en  muy  mal  estado. 


Valparaíso,  29  de  noviembre  de  1848. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  muy  querido  y  distinguido  amigo : 

Seguramente  por  lo  que  usted  escribió  á  Aquino  en  este  va- 
por se  ha  dirigido  á  otro  amigo  satisfaciéndome  y  ofreciendo 
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SUS  servicios  para  arreglar  una  reconciliación  y  acuerdo  mío 
con  Castilla;  antes  de  ésto  ya  me  liabía  lieclio  las  mismas  indi- 
caciones el  cónsul  x^eruano  residente  aquí. 

Por  extraña  que  parezca  tal  conducta  en  Castilla  ella  es  evi- 
dente, pero  yo  no  me  prestaré  á  pasar  á  Lima  porque  i)uede  ser 
ridículo  y  falso  ese  paso,  sobre  todo  sin  buen  resultado  f  al  me- 
nos así  pienso  al  iDresente,  puede  ser  que  después  varíe  si  las 
circunstancias  lo  exigen. 

Se  revela  también  la  mala  posición  de  Castilla  que  dice  no 
haber  sacado  nada  el  Perú  con  la  desbecba  anarquía  de  Boli- 
via,  sino  i3erjudicar  al  comercio  del  sur  del  Perú,  etc.  Entiendo 
que  desearía  que  yo  esté  boy  en  Bolivia  para  provocar  una  gue- 
rra y  con  ese  pretexto  sostenerse ;  puede  ser  también  que  sólo 
sea  por  sondear  mis  miras  y  hacerme  dar  pasos  falsos  ;  en  fin, 
lo  veremos  venir. 

Las  cosas  en  Bolivia  van  á  paso  largo  como  pensamos  desde 
un  principio ;  he  visto  con  mucho  gusto  que  todos  los  amigos,  la 
gen*te  decente,  todos  los  generales,  todos  los  jefes  de  crédito  se 
han  hecho  á  un  lado  y  no  se  han  metido  con  Brelsu  lo  mismo 
que  han  dejado  á  un  lado  á  Yelazco  y  desea  su  caída. 

Á  Paunero  le  doy  algunos  otros  pormenores  que  usted  verá, 
y  sobre  todo  lo  cual  no  necesito  hacer  comentarios. 

Deseo  saber  de  la  amistad  de  usted  si  en  el  caso  de  que  las 
cosas  se  arreglen  en  Bolivia,  podré  contar  con  que  usted  me 
acomioañará,  pues  la  confianza  que  tengo  en  usted  tan  justa- 
mente merecida  y  sus  luces  me  serían  muy  necesarias  para  em- 
prender la  difícil  obra  de  las  reformas  y  reorganización  de  aquel 
país.  Sin  duda  ninguna  que  yo  procuraría  la  desahogada  condi- 
ción y  situación  de  usted,  así  como  de  mis  mejores  amigos,  es- 
I)ero  que  usted  me  hablará  con  franqueza  sobre  esto,  como  debe 
ser,  sin  temer  que  yo  tome  sentimiento  en  el  caso  de  que  pueda 
serme  sensible  su  respuesta  como  lo  sería  en  efecto,  si  yo  hu- 
biese de  perder  la  esperanza  de  su  cooperación. 
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Y  lio  extrañe  usted  que  yo  me  anticipe  tanto  ni  crea  que  yo 
estoy  ansioso  por  precipitarme,  sino  que  necesito  conocer  la  in- 
tención de  usted  sobre  este  punto  para  todos  mis  cálculos  pos- 
teriores, ^o  dirá  usted  más  por  ahora  su  afectísimo  amigo  y 
servidor. 

José  Ballivian. 

MS.  o. 


Valparaíso,  27  de  diciembre  de  1848. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  muy  querido  amigo  : 

Con  mucho  gusto  he  leído  su  interesante  carta  del  20,  que 
con  toda  atención  he  recorrido  dos  veces  y  empiezo  por  dar  á 
usted  las  gracias  de  todo  su  contenido  x)orque  cada  línea  es  una 
prueba  de  su  verdadera  y  fina  amistad.  Con  algunos  amigos  co- 
mo usted  que  h  ablandóle  a  uno  siemxire  la  verdad,  supiesen  dis- 
currir con  la  exactitud  que  usted  y  que  me  inspirasen  la  confian- 
za que  yo  tenga  en  su  noble  lealtad,  crea  usted  que  liaríamos 
muchas  cosas  buenas  todavía  antes  de  bajar  á  la  tumba. 

Estamos  corrientes  y  de  acuerdo  sobre  el  modo  en  que  deben 
considerarse  las  indicaciones  de  Castilla.  Se  explica  perfecta- 
mente todo  lo  que  usted  ha  calculado  iior  lo  que  me  escriben  en 
este  vapor  de  Lima  muchos  personajes,  el  hombre  está  minado ; 
Torrico  y  San  Román  quieren  mover  el  sur,  quieren  empujarlo 
sobre  Bolivia  de  cualquier  modo  ó  que  La  Paz  se  pronuncie 
para  unirse  al  Perú  para  que  comprometa  al  sur  y  Castilla  se 
vea  envuelto  teniendo  que  salir  de  Lima  ó  largando  las  fuerzas. 

«Hoy  mismo  luiríamos  la  revolución,  dicen,  pero  nos  falta  un 
pretesto  » . 
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Los  arreglos  que  Santa  Cruz  pueda  hacer  conmigo  no  pueden 
traslucirse  porque  sus  encargados  escriben  de  Europa  y  de  aquí 
con  reserva,  y  como  sólo  es  para  el  caso  en  que  yo  vuelva  á  to- 
mar el  mando,  no  tenemos  para  qué  hablar  de  ésto,  ni  puede 
traslucirse. 

Muy  contento  quedo  con  su  respuesta  sobre  su  resolución 
personal,  mil  gracias  otra  vez,  mi  buen  amigo.  Yo  consultaré 
á  usted  á  su  tiempo,  y  creo  que  será  imposible  que  deje  usted 
correr  á  su  Telémaco  por  esos  mares  sin  mentar  que  lo  arroje  al 
mar  para  salvarlo  del  crimen,  ó  lo  arranque  de  las  tempestades 
para  tomar  puerto  usted  es  mi  Minerva. 

Como  los  sucesos  se  precipitan  en  Bolivia  y  como  podría  te- 
ner que  hacer  imprimir  algunas  cosas  dirigidas  á  los  pueblos  de 
Bolivia  en  caso  de  una  reacción  completa  para  el  orden  legal  y 
constitucional,  bueno  sería  que  usted  me  mandara  algunos 
apuntes  que  lanzasen  ideas  moderadas,  circunspectas  y  fuer- 
tes á  la  vez  que  recuerden  los  motivos  de  mi  renuncia  y  mi  bue- 
na voluntad  para  volver  á  servir  á  mi  patria  desde  que  otra  vez 
se  me  cree  necesario,  desde  que  han  conocido  los  pueblos  para 
experiencia  que  los  demagogos  y  charlatanes  los  extraviaron 
con  mentidas  palabras  de  libertad  ;  que  la  libertad  sólo  existe 
donde  hay  orden,  leyes,  etc. 

En  fin,  usted  pondrá  en  embrión  ideas,  nada  más  que  ideas,  pa- 
ra que  con  algunas  que  yo  tengo  apuntadas  se  pueda  elaborar 
un  documento  propio  de  las  circunstancias,  solemnes  cierta- 
mente y  que  en  el  exterior  puedan  juzgar  bien  y  no  temer  en 
el  interior. 

Estos  apuntes  no  le  hace  que  se  anticipen  y  que  estén  en 
mi  poder  para  ocuparme  en  mis  ratos  ociosos,  y  le  estimaré  que 
si  tiene  tiempo  me  mande  algo  por  el  próximo  vapor. 

Ya  tengo  minas  en  Copiapó  como  le  habrá  dicho  Paunero,  si 
se  presenta  alguna  cosa  buena  no  deje  usted  de  avisármelo  ó 
decírselo  á  Paunero. 
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Memorias  me  encarga  para  usted  Mercedes,  Benigna  y  Adolfo. 

Su  afectísimo  amigo. 

José  Ballivian. 

P.  D.  —  Usted  nunca  me  encarga  nada  aquí,  algo  puede  nece- 
sitarse en  ese  silencio,  por  muy  filósofo  que  sea  usted. 

MS.  o. 

Valparaíso,  27  de  enero  de  1849. 
Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  muy  querido  amigo  : 

No  hablemos  más  ciertamente  de  los  motivos  de  amistad  que^^ 
nos  ligan  por  que  esto  estaría  mal  é  inoportuno. 

Conozco  y  sabe  usted  liasta  qué  punto  las  dificultades  reales^ 
que  tenemos  que  encontrar  para  hacer  marchar  a  Bolivia  pero 
desde  que  estoy  en  el  caso  de  no  deber  amedrentarme  por  ellas,, 
puesto  que  lo  exige  el  honor  y  la  suerte  de  los  amigos,  desde 
que  sería  cobardía  y  egoísmo  hacer  lo  contrario,  no  hay  otro  re- 
curso que  lanzarse.  Todas  las  observaciones  de  usted  son  muy 
exactas,  es  sobre  esos  puntos  precisamente  que  vamos  a  tratar, 
y  cuyas  dificultades  es  preciso  superar  ó  sucumbir  en  la  em- 
presa. 

Tal  vez  un  empréstito  podría  ser  asequible:  ¿, qué  es  de  Gar- 
cía del  Eío  ?  Un  empréstito  corto  nos  daría  medios  de  asegurar 
el  orden  por  dos  años  y  estos  dos  años  tiemi)o  para  organizar 
un  proyecto  y  crear  la  ocasión  de  hacer  alguna  cosa  digna  de 
emprenderse. 

Don  Avelino  Aramayo,  que  me  dicen  se  encuentra  hoy  en 
Copia|)ó,  llevó  de  La  Paz  autorización  mía  para  promover  con. 
Marcó  del  Pont  este  negocio.  ¿„Qué  dirá  ese  caballero  ahora? 
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Mil  gracias,  mi  amigo,  por  los  importantes  apuntes  que  me 
lia  enviado  ustecL  con  ellos  y  con  todos  los  documentos  que  nos 
presta  la  justicia  de  nuestra  causa  y  el  desengaño  que  los  pue- 
blos lian  recibido  de  su  fatal  revolución,  liaremos  un  documento 
muy  inijiortante. 

Parece  que  el  Perú  se  divida  en  dos  estados,  que  (3astilla  se 
viene  abajo  dejándose  él  mismo  hacer  la  revolución  por  sus  ami- 
gos, para  que  como  hombre  necesario  se  le  invoque  a  restablecer 
la  unidad  ;  quiere  que  otros  derriben  la  constitución  y  desper- 
diciar el  año  que  le  falta  por  no  ser  relevado  legalmente  para 
ser  cónsul  por  vida,  quiere  parodiar  á  íí"apoleón  y  no  podrá  ni 
remedar  á  Toussaint-Louverture,  á  cuya  casta  pertenece. 

Paunero  mostrará  a  usted  copia  de  la  carta  del  señor  Frías 
y  le  dirá  cómo  andan  los  negocios  por  Bolivia. 

1^0  tengo  más  tiempo ;  espero  tener  pronto  el  gusto  de  dar  á 
usted  un  abrazo,  como  su  muy  decidido  afectísimo  amigo. 


Ballivian. 
MS.  o. 


Valparaíso,  28  de  febrero  de  1849. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  muy  querido  amigo  : 

Por  el  amigo  Calvo  que  quedó  allí  habrán  sabido  ustedes  el 
•estado  de  Bolivia  y  de  Cobija ;  que  en  el  interior  debía  tener  lu- 
;gar  el  desenlace  de  aquel  drama  y  que  el  puerto  estaba  á  nues- 
tra disposición;  es,  pues,  indudable  que  el  vapor  de  marzo  trae- 
rá la  decisión  de  nuestra  suerte  futura  y  es  preciso  esperarla 
€on  frente  serena  y  ánimo  para  arrostrar  las  inmensas  dificulta- 
des que  se  nos  van  á  ofrecer  para  arreglar  aquel  desconcierto 


—  113  — 

general:  entretanto  veo  que  se  van  presentando  circunstancias 
bastante  favorables  para  que  aprovechándolas  nosotros  podamos 
hacer  algo  de  bueno  ;  tal  es  la  infalible  próxima  caída  de  Cas- 
tilla. 

Tendrá  usted  mucho  gusto  al  saber  que  en  las  actas  de  Boli- 
via,  no  piensan  ya  en  proclamar  ninguna  constitución  sino  sen- 
cillamente hacer  el  llamamiento,  lo  mismo  que  usted  quería. 

Sobre  la  situación  de  usted  después  délo  que  le  tengo  dicho 
anteriormente  y  que  repito  á  usted  en  todas  sus  partes,  hoy  no 
podré  añadir  sino  que  mi  deseo  es  que  hagamos  todo  lo  que  á 
usted  más  le  convenga  y  le  agrade^  pues  nada  otra  cosa  quiero 
que  serle  útil  y  complacerlo ;  volviendo  usted  á  Bolivia  sea  jun- 
to conmigo  y  por  otro  camino  tomará  usted  la  posición  que  le 
acomode  ya  para  ayudarme  con  sus  conocimientos,  ya  para  las 
empresas  particulares  que  me  indica  usted  y  que  pueden  ser 
independientes  de  su  posición  sin  obstáculo.  Como  por  carta  no 
puedo  penetrarme  bastante  bien  del  espíritu  neto  de  cuanto 
usted  me  dice,  será  preciso  que  nos  veamos,  y  como  infalible- 
mente para  los  primeros  días  de  abril  yo  estaré  en  Cobija,  sea 
con  la  fragata  Chile^  sea  por  el  vapor,  desearía  que  allí  en  el 
puerto  nos  reuniésemos ;  por  el  vapor  venidero  según  lo  que  trai- 
ga y  que  usted  sabrá  antes  que  yo,  podrá  usted  calcular  con  fije- 
za, si  yo  salgo  de  aquí  ó  no  inmediatamente.  Cuando  nos  vea- 
mos sólo  le  exigiré  amistad  y  franqueza,  de  la  primera  estoy 
más  que  satisfecho,  de  la  segunda  todavía  no. 

Se  han  encontrado  todos  los  libritos  de  su  encargo  y  tendré 
el  gusto  de  que  los  reciba  usted  con  esta  carta,  no  sé  si  los  man- 
daré con  Baroillet  ó  con  el  señor  Lavalle,  alguno  de  los  dos  será 
quien  los  lleve. 

Eecogeremos  luego  que  se  pueda  los  datos  sobre  nuestro  ami- 
go Silva,  pensamiento  que  yo  tenía  y  que  me  alegro  patrocine 
usted  y  se  encargue  de  él,  de  lo  que  le  doy  un  millón  de  gra- 
cias; en  estos  momentos  es  imj)osible  pensar  en  nada  de  eso  á 
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lo  menos  liasta  que  salga  el  vapor,  y  más  bien  cuando  estemos 
en  B Olivia. 

El  coronel  Sánchez  lia  venido  mandado  por  Agreda  y  Lina- 
res á  entenderse  conmigo  y  ofreciéndome  sus  servicios ;  la  ad- 
quisición de  Agreda  nos  es  muy  importante,  y  sin  duda  podre- 
mos evitar  la  mitad  de  los  inconvenientes  que  encontraríamos 
en  el  sur  sin  esta  circunstancia. 

Ayer  me  han  presentado  los  señores  Beyer  Cak,  cónsul  de  la 
dieta  de  Francof,  y  el  doctor  Eayt  las  bases  para  proponer  al  go- 
bierno de  B Olivia  (cuando  yo  regrese  allí)  el  establecimiento 
de  una  colonia  en  Moyos  por  medio  de  vapores  con  bandera 
brasilera,  para  lo  cual  tienen  ya  seguridad  y  permiso  del  impe- 
rio. Deben  importar  cada  año  de  cuatro  mil  colonos  para  arriba; 
una  sociedad  muy  rica,  millonaria  encabeza  la  empresa  y  el  go- 
bierno autoriza  á  Beyer  Oak  para  plantearla.  Yo  creo  esto  muy 
realizable  y  de  la  más  alta  importancia. 

1^0  se  ofrece  más ;  que  se  conserve  usted  bueno  y  que  pronto 

tenga  el  placer  de  abrazarlo  como  su  afectísimo  amigo  y  seguro 

servidor. 

José  BalUvian. 

MS.  O. 

Valparaíso,  14  de  abril  de  1849. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  querido  amigo ; 

Ya  me  tiene  usted  en  campaña  y  no  obstante  todos  los  in- 
convenientes que  pueda  usted  tener,  lo  espero  por  el  vapor  en 
Cobija.  Si  para  moverse  tiene  falta  de  recursos  puede  usted  ver 
modo  de  proporcionárselos  hasta  Cobija  solamente,  desde  donde 
allanaremos  y  cubriremos  los  créditos  que  usted  deje. 

En  cuanto  á  su  posición  en  Bolivia  allí  hablaremos^  mi  inte- 
rés es  complacer  á  usted,  y  haremos  lo  que  más  le  convenga. 
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No  hay  tiempo  para  más.  Adiós,  pues,  hasta  que  tenga  luego 
el  gusto  de  darle  un  abrazo  su  afectísimo  amigo, 

Ballivian. 
MS.  o. 

ValpaTaíso,  28  de  junio  de  1849. 
Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  querido  amigo: 

Contesto  recién  á  su  estimable  del  6  pasado  porque  llegué 
aquí  muy  enfermo  y  no  pude  levantarme  para  escribirle  por  el 
anterior  vapor.  Sin  embargo,  Paunero  me  aseguró  que  él  diría  a 
usted  esta  circunstancia. 

Ciertamente  que  he  sufrido  mucho  con  las  últimas  catástrofes 
de  Bolivia  por  las  desgracias  de  mis  amigos  y  parientes  que  pa- 
decen en  el  destierro  doble  de  Bolivia  y  del  Perú,  cuyo  gobierno 
no  les  da  asilo  y,  convertido  en  instrumento  de  Belzú,  hace  el 
oficio  de  carcelero  y  de  verdugo. 

Las  calamidades  se  repiten  en  aquel  país  y  estoy  hoy  en  la 
convicción  de  que  no  tienen  remedio  por  muchos  años.  Paunero 
avisará  á  usted  el  asesinato  del  general  Guilarte,  la  derrota  de 
Agreda  y  los  iiltimos  saqueos  y  atrocidades;  dejemos  ese  asun- 
to que  es  ingrato  y  doloroso.  Usted  se  ha  perjudicado  también 
por  mi  causa  y  debe  usted  calcular  cuan  sensible  me  es  ésto. 

Yo  no  sé  qué  hacer;  mis  deseos  son  viajar  pero  me  faltan  los 
recursos  y  la  familia  y  amigos  no  me  dejan. 

Me  habla  usted  del  viaje  á  California  que  medita  usted,  cual- 
quier determinación  que  tome  usted  avísemela,  pues  debe  creer 
que  me  interesa  su  suerte  como  á  su  afectísimo  amigo  y  seguro 
servidor. 

José  Ballivian. 
MS.  o. 
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Valparaíso,  13  de  septiembre  de  1849. 
Seíior  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  estimado  buen  amigo: 

]S"o  he  escrito  á  usted  en  varios  vapores  por  no  tener  nada 
agradable  que  decirle  j  en  la  temjDestad  quiero  pasarlo  á  palo 
seco  y  no  afligir  a  mis  amigos  sin  objeto. 

Hoy  mismo  sólo  le  dirijo  ésta  para  hacerle  saber  que  no  le  he 
olvidado  nunca  y  que  pregunto  por  usted  á  todos  los  que  vie- 
nen de  ésa. 

El  estado  de  Bolivia  cada  vez  es  peor,  desde  que  Castilla  se 
conserva  en  el  Perú ;  aun  cuando  todos  los  amigos  están  llenos 
de  esperanzas  de  una  reacción  general  en  Bolivia,  por  las  fuer- 
zas de  Belzii  y  por  el  estado  de  la  opinión,  mucho  temo  que 
sean  ilusiones,  no  obstante  Agreda  y  el  señor  Aguirre  (Miguel 
María)  me  escriben  de  Tacna  muy  satisfechos.  Se  ha  hecho  la 
transacción  entre  todos  los  partidos,  y  esperaremos  lo  que  sale 
de  éso. 

Mi  familia  lo  recuerda  a  usted  y  lo  saluda ;  yo  deseo  ardien- 
temente que  se  conserve  usted  con  buena  salud  como  que  soy 
su  sincero  amigo  y  seguro  servidor, 

José  Ballivian. 

MS.   O. 

Le  recomiendo  al  dador  como  á  un  antiguo  compañero  mío  y 
un  buen  hombre. 
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Valparaíso,  12  de  noviembre  de  1849. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  muy  querido  y  buen  amigo : 

Mil  perdones  pido  á  usted  por  los  apuros  en  que  veo  puse  á 
usted  con  mis  anteriores,  y  desde  luego  como  son  tan  claras  y 
demostradas  las  razones  que  usted  me  expone  en  su  última, 
nada  tengo  que  decir,  sino  adherirme  á  su  opinión  que  no  podía 
usted  ni  debía  dar  el  paso  que  yo  le  indiqué  porque  su  reco- 
mendado Lincli  me  presentó  el  asunto  de  muy  distinto  modo 
y  como  una  cosa  pública  y  que  podía  tratarse  sin  compromiso 
ninguno  por  parte  de  usted,  además,  Edwars  refiriéndome  que 
él  tenía  conocimiento  de  todo  el  negocio  me  hizo  comprender  que 
no  había  dificultad  en  abrir  nuestras  proposiciones ;  obré,  pues, 
bajo  de  falsas  impresiones  y  usted  debe  disculparme. 

Le  incluyo  á  usted  la  que  el  señor  Edwars  me  escribió  de 
Santiago  encargando  a  usted  que  su  contenido  lo  reserve  para 
sí  solo  y  me  lo  devuelva;  mi  resolución  en  este  momento  es  ir 
allá  como  usted  me  aconseja  y  para  eso  espero  al  señor  EdAvars 
para  ir  con  él,  y  por  otra  parte  el  casamiento  del  señor  Frías 
con  Kaymunda  Ballivian  me  ha  impedido  ir  en  este  vapor  como 
le  informará  el  señor  Zuviría. 

Él  mismo  dirá  á  usted  el  estado  de  los  negocios  políticos  de 
Bolivia  y  el  Perú  que  marchan  en  mi  concepto  á  una  revolución 
social  que  se  va  elaborando  y  que  se  consumará  sin  que  los  hom- 
bres tengan  poder  para  hacerles  salir  de  la  órbita  que  recorren. 
Las  ideas  nuevas  en  choque  con  las  viejas  costumbres  y  vicios 
se  chocan  en  los  pueblos  sudamericanos  y  hasta  que  no  triunfe 


—  lis- 
ia civilizacióii  de  la  barbarie  tienen  que  conmoverse  estas  socie- 
dades. Los  que  trabajamos  por  la  independencia  no  podemos 
constituir  estas  naciones ;  esa  es  obra  de  una  nueva  genera- 
ción. 

Adiós,  amigo,  espera  verlo  pronto  en  ésa,  su  afectísimo  ami- 
go y  seguro  servidor. 

José  Ballivian. 

MS.  o. 


Copiapó,  6  de  diciembre  de  1849. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 
Mi  amigo  estimado : 

Como  usted  me  ha  pedido  instrucciones  precisas  para  cuando 
llegue  el  caso  de  emplear  la  cantidad  de  ciento  veinte  onzas  que 
quedan  en  su  poder  para  el  ai3resto  y  expedición  de  una  partida 
á  las  órdenes  del  general  Prudencio  sobre  el  territorio  de  Soli- 
via, me  permito,  pues,  acompañarle  el  presupuesto  que  calculo 
debe  considerarse  bastante  á  cubrir  dichos  gastos. 

Éstos  deben  hacerse  únicamente  en  el  caso  de  que  yo  preven- 
ga desde  Valparaíso,  que  es  llegado  el  caso  de  arreglar  la  par- 
tida, si  la  marcha  de  los  negocios  públicos  lo  hacen  necesa- 
rio, no  distrayéndose  dicha  suma  ni  parte  de  ella  en  otros  obje- 
tos. 

Soy  de  usted  afectísimo  amigo  y  seguro  servidor. 

José  Ballivian. 

MS.  o. 
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PRESUPUESTO  CALCULADO 
PARA  LA  PARTIDA  DEL  GENERAL  PRUDENCIO  SOBRE  CALAMA. 

Pesos 
Costo  de  30  muías  con  las  de  repuesto  j  de  oficiales  y  los  herrajes.       750 

Enganche  de  20  hombres  á  1  onza  cada  uno 345 

Para  socorro  y  avío  de  marcha 250 

Para  socorro  á  5  oficiales  ó  jefes  á  50  pesos  cada  uno 250 

Para  gastos  imprevistos 100 

1695 

Ei  resto  al  general  Prudencio  para  las  demás  atenciones  y 
socorro  personal. 

Copiapó,  6  de  diciembre  de  1849. 

Ballivian. 
MS.  O. 


8  de  diciembre  de  1849. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 
JM  i  amigo : 

Ko  viene  ningún  conocido  en  este  vai)or  y  no  sé  nada  hasta 
Valparaíso. 

En  Cobija  todo  queda  bien  dispuesto  y  arreglado  como  verá 
usted  por  dos  cartas  que  remito.  La  de  Bravo  va  para  que  la 
vea  su  hermano  como  encarga  el  que  la  escribe ;  la  otra  es  del 
general  Eivero. 

Xo  ha  venido  ningún  buque  de  Valparaíso  por  eso  no  ha  lle- 
gado la  encomienda.  Don  Manuel  Ríos  está  listo  para  remitirla  á 
usted  en  el  acto.  Al  general  Prudencio,  que  tenga  ésta  por  suya. 

Su  afectísimo  amigo. 

Ballivian. 
MS.  o. 
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RAZÓN  DEL  CONTENIDO  DE  3  CAJONES 


Un  cajón  M.  R.) 

^     .      'i  "^^  tercerolas  y  un  clarín. 


Copiapó 
Otro,  id.  id 


25  sables,  13  pares  de  pistolas,  100  fulminan- 
tes. 

25  vestuarios  compuestos  de  chaquetón  y 
)    cuellos  100  cartuchos  y  50  piedras  de  chispa. 
Las  Memorias  de  Miller. 


Otro.  id.  id. 


Valparaíso,  27  de  diciembre  de  1819. 
Señor  don  .Domingo  Oro. 

Mi  distinguido  é  inmejorable  amigo  : 

Su  carta  del  20  nos  ha  muerto  con  la  noticia  de  no  haber 
recibido  usted  mis  comunicaciones  que  llevó  el  vapor  Ecuador, 
del  14  del  presente.  Ellas  constaban  de  un  grueso  paquete  con 
lo  siguiente :  dos  cartas  para  usted  mías,  una  sobre  asuntos 
políticos  y  la  otra  sobre  minas  y  asuntos  particulares.  En  la 
primera  estaba  inclusa  la  razón  del  contenido  de  los  cajones  de 
armamentos  y  vestuario  que  remitía  al  general  Prudencio.  Una 
carta  para  dicho  general,  otra  para  E'avarrete :  una  para  el 
doctor  Fernando  de  Arrivano,  no  me  acuerdo  que  otras  más, 
sino  es  una  que  creo  haberle  incluido  también  para  don  Enri- 
que Rodríguez  mi  patrón  en  esa  para  quien  encargaba  también 
muchas  cosas  á  usted. 

Á  más  de  todas  las  noticias  que  le  daba  á  usted  le  hablaba 
de  la  conferencia  del  señor  Frías  con  los   señores  de  Santiago, 
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cosa  que  nos  hará  un  terrible  mal  desde  que  sea  conocida,  y  este 
gobierno  tomará  ese  pretexto  para  no  tener  más  consideracio- 
nes con  nosotros. 

Por  supuesto,  la  pérdida  de  esas  comunicaciones  nos  ha  tras- 
tornado todo,  y  desde  que  las  órdenes  se  han  quedado  sin  efecto 
hemos  suspendido  la  expedición  que  debió  tener  lugar  el  día 
siguiente  que  se  fuese  este  vapor  para  lo  cual  teníamos  hechos 
urgentes  gastos  y  todo  preparado.  La  mandé  hechar  su  carta 
franqueada  con  mi  hijo  Adolfo  quien  echó  una  para  don  José 
Mercedes  González,  capitán  de  puerto  de  Copiapó,  y  otra  para 
don  Manuel  Eios  con  el  conocimiento  de  los  cajones  entrega- 
dos en  el  vapor  y  remitidos  á  él  para  usted,  otra  carta  para 
don  Elias  Yedoya  sobre  su  propuesta  de  minas.  Ninguno  de 
ellos  me  ha  contestado  lo  que  me  hace  creer  que  todas  las  car- 
tas que  llevó  Adolfo  han  sido  tomadas  aquí  mismo.  Hay  más, 
que  todas  fueron  entregadas  el  29  por  la  noche  y  la  de  Rios  el 
30,  por  la  mañana  horas  antes  de  la  salida  del  vapor.  Si  pues  las 
liubiera  recibido,  habría  sabido  que  el  cajón  pequeño  contenía 
libros  para  González  que  yo  le  remitía  excepto  las  Memorias  de 
Miller  que  remitía  i^ara  el  general  Prudencio,  y  según  com- 
prendo también  ese  cajón  pequeño  está  en  poder  de  usted. 

Sírvase  usted  preguntar  á  Vedoya  si  recibió  la  carta  suelta 
que  fué  para  él  y  también  á  don  Enrique  Eodrlguez  que  acaban 
de  asegurarme  se  mandó  suelta. 

Usted  debe  calcular  cuánta  agitación  nos  causa  semejante 
ocurrencia  y  aunque  con  cartas  á  Lima  ya  nos  ha  sucedido  lo 
mismo  otras  veces,  y  en  el  siguiente  vapor  las  han  recibido,  esto 
no  me  tranquiliza  al  presente.  El  señor  Linares  ha  escrito  por 
Cobija  de  Salta,  que  salía  el  4  del  presente  para  Copiapó,  esto 
nos  ha  hecho  variar  toda  disposición  y  suspender  el  movimiento 
para  esperarlo.  Teníamos  todo  preparado  para  salir  el  día  1°  y 
habíamos  prevenido  á  esa  lo  que  había  que  hacer  por  allá  j  es 
claro  que  en  esa  todo  quedará  en  suspenso  otra  vez ;  y  si  la 
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€orrespondeiicia  susodicha  se  ha  tomado,  tendremos  que  dar  de 
manos  á  estos  negocios  y  me  iré  inmediatamente  á  esa  para  lo 
€ual  le  encargo  que  no  descuide  la  quinta  ó  casa  de  cam^jo  que 
le  suplique  á  usted  me  buscase ;  deseo  que  algo  me  diga  usted 
«obre  ésto.  Mando  entregar  á  la  casa  de  Soruco  y  hermanos  los 
700  pesos  de  su  orden  y  los  restantes  334  con  7  de  la  cuentita 
por  la  compra  de  las  tres  barras ;  se  serviría  usted  tomarlas  del 
dinero  que  le  dejé  ó  librármelas  en  mi  contra.  Al  concluir  ésta 
ó  en  otra  separada  le  diré  definitivamente  sobre  San  Antonio 
del  Mar. 

En  la  carta  perdida  hablé  a  usted  sobre  Aman  Álvarez  que 
fué  á  esa ;  por  supuesto  quedan  sin  efecto  todas  mis  prevenciones 
sobre  compra  de  muías,  etc.,  de  que  hable  á  usted  aun  cuando 
aparezca  dicha  carta. 

Día  28.  1^0  he  podido  tomar  informe  ninguno  sobre  la  mina 
San  Antonio  del  Mar  y  al  querer  atenerme  de  la  opinión  de 
usted  encuentro  que  empieza  usted  su  acápite  sobre  esta  materia 
con  lo  siguiente  :  «  Sin  decir  á  usted  que  compre  ó  que  no  com- 
pre, le  hago  saber  á  usted,  etc.»  por  consiguiente  no  es  bastante 
eso  para  que  yo  pueda  resolver  definitivamente.  'No  me  ha  dicho 
usted  nada  sobre  la  mina  que  quedamos  en  tomar  en  Chañar- 
cilio,  y  no  se  si  es  esta  de  la  que  hablamos,  porque  Soruco  no  nos 
había  dejado  ninguna  instrucción  sobre  minas  y  por  eso  en  mi 
carta  que  se  ha  perdido  le  decía  á  usted,  «  fijémonos  finalmente 
en  que  si  usted  consigue  la  parfce  de  carpas  de  que  me  habló,  y 
la  estaca  de  la  Alfier  hallada,  nos  contentaremos  con  eso  y  con 
la  Cabeza  de  Yaca  de  que  también  me  habló  usted,  así,  pues,  di- 
go á  usted  otra  vez  que  nos  fijaremos  en  lo  que  quedamos  en  el 
birlocho  viniendo  para  la  hacienda  de  Eamadillas. 

Estimaré  a  usted  me  mande  una  razón  de  los  socios  que 
tienen  parte  en  la  mina  Grecia,  el  estado  de  su  trabajo  y  lo 
demás  que  crea  usted  conveniente  á  este  respecto. 

No  se  ofrece  más.  Acaban  de  decirme  que  los  cajones  de 
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armas  que  fueron  á  ésa  fueron  en  efecto  tres  grandes  y  uno 
pequeño ;  por  consiguiente  el  de  libros  debe  haber  quedado  en 
el  puerto^  pero  ^  como  no  me  escribe,  ni  contesta  González,  ni 
Eíos  ?  la  cosa  es  sorprendente,  por  cuanto  coincide  con  la  pér- 
dida de  las  comunicaciones  de  Y. 

Muchos  recuerdos  de  las  señoras  de  casa  y  de  toda  la  familia 
y  usted  reciba  los  afectuosos  votos  de  su  amigo  y  servidor. 


José  Ballivian. 

MS.  o. 


Antofagasta,  29  de  septiembre  de  1850 
Señor  don  Domingo  Oro. 

Mi  buen  amigo : 

Con  felicidad  vamos  hasta  aquí,  y  continuaremos  adelante 
mañana ;  la  cordillera  estuvo  fuerte  y  sufrimos.  Al  iDresentar- 
nos  aquí  el  comandante  militar  pidió  garantías  y  luego  se  porta 
bien. 

Estamos  tan  lejos  de  Bolivia  y  á  tres  días  de  camino  del  Tucu- 
mán ;  así  es  que  tenemos  12  días  de  marcha  á  Tupiza. 

Sírvase  usted  mandar  la  adjunta  á  mi  familia  con  los  consue- 
los que  usted  pueda  darles  que  es  el  mayor  servicio  que  pueda 
hacerme  hoy;  vamos  con  salud  y  muy  contentos.  El  señor  Lina- 
res saluda  á  usted,  Bravo  desempeñó  muy  bien  su  comisión  y 
todos  deseamos  que  el  general  Prudencio  y  demás  emigrados  se 
nos  reúnan  pronto. 

Espero  escribir  á  usted  en  adelante  noticias  más  importantes 
entretanto  adiós  dice  á  usted  su  afectísimo  amigo. 

José  Ballivian. 
MS.  o. 
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Juan  Godoy,  9  de  enero  de  1850. 
Señor  don  Domingo  Oro. 

Mi  amigo : 

Recibí  ayer  la  comunicación  del  vapor  del  norte  que  usted 
me  remite  y  que  le  agradezco.  La  contesto  con  el  cura  que  lleva 
también  ésta. 

Muy  distante  estaba  de  esperar  las  noticias  que  se  me  dan  5 
temo  que  los  esfuerzos  que  liacen  los  amigos  sean  inoportunos^ 
veremos.  Villegas  me  ha  contado  de  partidas  que  dice  que 
vinieron  de  Catamarca  y  La  Eioja  á  tomarme  j  ¡  que  tal,  si  ando 
lerdo ! 

Supongo  que  Gana  ha  buscado  pretexto  para  devolver  el 
denuncio  hecho  porque  vio  mi  firma ;  no  puedo  creer  que  per- 
tenezca á  las  salvajadas  de  Eosas  que  por  la  y  griega  ó  latina 
vuelve  las  notas.  Está  visto  que  hay  prevención.  Hará  sólo 
Bravo  su  pedido. 

Está  bien  lo  pagado  por  mi  á  Araujo,  avíseme,  pues,  cuánto  le 
debo  ya,  para  que  no  crezca  mucho  nuestra  cuenta  por  que  sino 
ya  no  podré  hacerle  mis  encargos. 

Su  afectísimo  amigo  y  decidido  servidor. 

José  Ballivian. 
MS.  o. 

P.  D.  —  El  curita  le  informará  del  estado  de  San  Antonio  y 
de  lo  que  he  escrito  á  Tacna,  etc. 


—  125  — 


Valparaíso,  26  de  julio  de  1850. 
Señor  don  Domingo  Oro. 

Mi  querido  amigo : 

.  ¡  Cuánta  molestia  y  cuan  sin  consideración  he  tomado  á  usted 
á  mi  cargo ! 

íío  le  hablaré  más  de  encargos^  hasta  que  nos  veamos ;  será 
sin  falta  el  16  del  entrante,  doy  á  usted  mil  agradecimientos 
por  la  casa  que  me  ha  tomado  usted  en  el  campo. 

Temo  haberme  explicado  mal,  ó  usted  no  haberme  compren- 
dido bastante,  en  lo  que  le  dije  á  usted  sóbrela  cantidad  entre- 
gada al  coronel  Pérez  :  yo  de  ningún  modo  podía  tener  á  mal, 
ni  dejar  de  aprobar  una  miserable  dádiva  como  esa ;  por  fin, 
este  asunto  está  terminado  él  mismo  me  dijo  «  que  habiéndole 
tomado  de  usted  220,  y  completándole  yo  500,  me  daría  un  do- 
cumento de  la  suma  total  »  y  así  lo  hicimos. 

Sin  otra  cosa  solamente  diré  á  usted  que  Eosas  en  su  mensaje 
de  300  páginas,  me  trata  muy  mal,  pero  peor  mil  veces  á  Santa 
Cruz,  voy  á  buscar  un  ejemplar  para  remitirlo  á  usted  ó  dejarlo 
á  Paunero  para  que  se  lo  mande,  porque  hoy  mismo  me  marcho 
á  Santiago  con  la  familia  á  dar  un  paseo  y  que  conozcan  éso  ; 
el  10  estaré  de  regreso  con  ella  ó  solo  para  pasar  á  esa. 

Su  afectísimo  amigo. 

José  BalUvian. 
MS.  o. 

P.  D.  —  Me  parece  muy  bien  la  campana  con  Ocainpo,  voy  á 
dar  todos  los  pasos  para  ello. 
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Valparaíso,  27  de  agosto  de  1850. 
Señor  don  Domingo  Oro. 

Mi  querido  amigo : 

Contesto  sus  dos  cartas  del  21 ,  agradeciéndole  en  mi  corazón 
el  interés  tan  vivo  que  en  ellas  me  manifiesta  usted.  Los  acon- 
tecimientos desgraciados  que  cada  día  caen  sobre  mí  y  los  con- 
trastes tan  repetidos  que  experimento  son  tales,  tan  frecuentes 
y  seguidos  que  el  enumerarlos  sería  difícil,  y  parecería  una 
novela  inventada  porque  todo  es  extraño  é  increíble.  Dejaremos 
pues  las  lamentaciones  para  pensar  solamente  en  lo  más  impor- 
tante. 

Estaba  colocado  ya  en  la  alternativa  de  tomar  una  resolución 
definitiva  por  grado  ó  fuerza  porque  a  tal  punto  ban  llegado  las 
cosas  que  siendo  las  comunicaciones  de  este  vapor  y  el  acuerdo 
que  acabo  de  tener  con  el  señor  Linares  nos  decide  á  no  empren- 
der la  marcha  por  ese  x)unto  sobre  Oliichas  saliendo  de  aquí  en 
el  siguiente  vapor  los  dos,  es  decir  Linares  y  yo  con  otros  dos 
compañeros,  debiendo  pasar  de  ésa  para  Tres  Puntas  el  14  sin 
falta  para  estar  en  Antofagasta  el  25  precisamente  j  debiendo 
encontrar  en  medio  camino  avisos  j  más  adelante  una  escolta  y 
toda  la  república  en  movimiento. 

Tal  es  el  anuncio  que  nos  hacen  personajes  y  jefes  de  impor- 
tancia, y  nos  echan  la  responsabilidad  de  resultado  sino  nos 
presentamos  ambos  para  el  25  de  septiembre  en  dicho  punto. 

Juzgan  los  amigos  todos  de  Tacna  y  Bolivia  que  es  preciso 
lanzarse  ya  ó  quedar  vergonzosamente  desacreditados  por  no 
presentarnos  oportunamente  en  los  momentos  de  peligro,  cuan- 
do la  posición  excepcional  de  Bolivia  hace  tan  difícil  llegar  á 
tiempo. 
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Contestamos,  pues,  hoy  aceptando  la  cita  y  nos  quedamos  es- 
perando el  siguiente  vapor,  guardando  secreto  y  confiando  en 
la  amistad  de  usted  para  lo  siguiente  : 

1^  Que  vea  y  tenga  como  en  trato  para  el  12  del  entrante 
(porque  el  vapor  ya  sale  el  10  de  aquí)  ocho  muías  de  silla,, 
cuatro  de  carga,  y  dos  caballos  que  estén  todos  esos  animales, 
en  estado  de  hacer  la  marcha,  á  fin  de  que  comprados  el  13 
puedan  salir  el  14. 

2°  Que  tenga  usted  echado  el  ojo  al  guía  que  pueda  llevar- 
nos ; 

3°  Que  el  secreto  lo  guarde  usted  para  sí  solo,  tan  completa- 
mente que  nada  se  pueda  transmitir;  cuando  más  mi  posible  ida 
á  esa  por  las  minas  de  Tres  Puntas.  ííi  los  emigrados  deben  sa- 
ber nada  aparte.  Se  negocia  hoy  dinero  y  fusiles  y  parece  que 
todo  lo  conseguirá  el  amigo  Linares.  Es  preciso  que  parta  usted 
del  conocimiento  de  que  esta  resolución  sea  buena  ó  mala  está 
ya  tomada  y  que  no  se  puede  pensar  en  retroceder  un  solo  paso.. 

Si  á  usted  se  le  ocurre  prevenir  ó  tener  vistos  los  elementos 
de  víveres  que  jiodremos  necesitar  para  la  travesía  será  bueno 
que  nada  de  eso  pueda  demorarnos.  Si  nos  alojásemos  fuera  de 
la  ciudad  en  la  misma  quinta  en  donde  estuve,  me  parece  que 
de  allí  saldríamos  más  fácilmente  preparada  nuestra  marcha.. 
Dejaré,  pues,  de  hablar  de  los  demás  asuntos  por  ahora. 

Pagaré  al  señor  Eodríguez  el  saldo  de  la  cuenta  que  usted 
me  remite;  lo  han  buscado  hoy  pero  el  vapor,  no  damas  tiempo,. 
se  va  mañana. 

Keciba  usted  afectos  de  toda  la  familia,  advirtiéndole  que 
íiquí  incluso  Paunero  todos  ignoran  nuestra  determinación  has- 
ta el  día  de  la  partida  de  su  afectísimo  amigo  y  seguro  ser- 
vidor. 

José  Balliviam. 
MS.  o. 
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Molinos,  16  de  noviembre  de  1850. 


Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  noble  y  querido  amigo : 

Mando  este  propio  que  ine  ofrece  llegar  á  esa  del  26  al  27 
para  que  tenga  usted  la  bondad  de  mandar  la  adjunta  á  Valpa- 
raíso por  el  vapor  del  3  de  diciembre^  á  fin  de  que  mi  familia 
sepa  de  mi  paradero  y  de  mi  actual  determinación  de  que  ha- 
blaré á  usted  en  seguida.  Sino  hay  conducto  muy  seguro,  mejor 
es  incluirla  bajo  de  cubierta  de  don  Francisco  Eico,  en  Valpa- 
raíso. 

Inútil  me  parece  hablarle  de  mi  actual  iDOsición  en  ésta,  pues 
que  usted  la  comprenderá  tal  vez  mejor  que  yo  mismo,  con 
más  serenidad  y  aun  con  mayor  interés,  pues  la  completa  in- 
diferencia que  tengo  por  mi  existencia,  me  reduce  hoy  á  un 
estado  de  idiotismo  indiferente  que  no  me  deja  percibir  bien 
el  camino  que  podría  tomar. 

íí'o  obstante  la  advertencia  que  me  hizo  en  Pueblo  de  Indios, 
un  amigo  cuyos  consejos  respeto  mucho,  para  cuando  llegase 
este  caso,  me  resolví  á  pesar  de  eso,  á  permanecer  por  acá  hasta 
saber  qué  determina  el  general  Eosas  porque  ó  toma  interés  en 
combatir  á  Santa  Cruz  y  su  partido,  en  cuyo  caso  yo  no  tendré 
dificultad  en  servir  á  sus  órdenes  ó  me  manda  entregar  á  Belzii, 
con  lo  cual  también  gano,  porque  tengo  ganas  de  que  los  boli- 
vianos me  degüellen  y  se  sacien  en  mi  sangre. 

He  recibido  últimamente  las  cartas  de  Salta  de  nuestros  ami- 
gos en  que  me  aconsejan  pasar  á  Iriambalao,  provincia  de  Cata- 
marca  y  esperar  allí  el  resultado  de  Buenos  Aires  que  llegara 
á  Salta  á  mediados  de  diciembre;  ese  consejo  es  resultado  de 
las  comunicaciones  que  trajo  Guagama  de  Chuquisaca,  y  que 
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usted  verá  insertas  en  los  extractos  de  cartas  que  le  incluyo, 
los  cuales  son  en  todo  exacto,  excepto  en  lo  que  me  avisan  de 
Salta  lo  pongo  como  de  Sucre,  para  que  no  se  comprometan  los 
que  me  avisan  el  contenido  de  las  referidas  comunicaciones; 
porque  también  remito  un  tanto  a  Valparaíso  porque  juzgo  como 
conveniente  que  allí  se  publiquen. 

Abora,  pues,  necesito  que  usted  me  diga  en  contestacijón  si 
l)odré  permanecer  tranquilo  en  San  Antonio  del  Eetiro  para 
atender  a  su  trabajo  ó  no,  porque  temo  que  ese  gobierno,  á  pesar 
de  la  Ley  de  la  Eepública  para  que  todo  individuo  entre,  salga 
y  viaje  allí,  quiera  liacer  una  excepción  de  mí,  en  obsequio  de 
Belzú,  Castilla  y  protectorales  que  ya  influyen  en  sus  consejos. 
Ruego,  pues,  á  usted  que  no  dando  sino  un  dia  de  descanso  al 
dador  me  conteste  con  él  a  Iriambalao  para  donde  parto  el  19, 
estaré  allí  el  25;  el  1^  saldré  para  avanzar  dos  jornadas  a  tinde 
encontrar  al  día  siguiente  á  este  propio  y  según  lo  que  usted  me 
diga  continuar  ó  regresar. 

Si  hubiese  inconveniente  para  permanecer  allí  no  lo  habrá 
sin  duda  para  llegar  de  noche  al  lugar  donde  nos  despedimos  y 
desde  allí  continuar  incógnito  para  el  sur  hasta  Valparaíso  y 
siempre  de  noche.  En  el  último  caso,  no  creo  que  me  negarán 
vivir  en  Concepción  con  mi  familia. 

De  todos  modos,  me  parece  mejor  viajar  por  ese  territorio 
pero  si  hay  inconvenientes  graves,  tendré  que  dirigirme  á  San 
Juan  para  penetrar  por  esa  parte  aunque  para  ello  me  faltan 
recursos  y  mi  salud  no  resiste  tan  largo  viaje  de  travesías.  Es- 
pero, pues,  su  contestación. 

Inútil  será  decir,  porque  usted  lo  comprenderá  bien,  cuanto 
importa  de  todos  modos  que  no  sepan  allí  que  puedo  llegar;  este 
propio  está  persuadido  que  debo  pasar  á  San  Juan,  y  que  debe 
él  regresar  á  encontrar  á  Bravo  en  Iriambalao  por  consiguiente 
usted  rotulará  su  carta  para  mí  á  «  don  Nicolás  Bravo  ». 

Nada  sé  de  mi  familia,  ni  de  usted,  ni  de  Chile  desde  que  salí. 

PAP.    DE   ORO.    —   T.    TI.  9 
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De  Bolivia  lo  dicen  todos  los  extractos  que  adjunto.  El  señor 
Linares  quedó  muy  enfermo  y  se  fué  á  Jujuy.  Yo  lie  encontra- 
do muchas  simpatías  en  todos  los  argentinos  y  me  han  hecho 
muchos  servicios  y  mostrado  mil  consideraciones. 

Sólo  quiero  la  vida  para  mis  hijos  y  la  única  esperanza  que 
me  queda  para  ellos  es  trabajar  en  las  minas  ;  si  puedo  vivir^  en 
ellas  estaré  contento,  porque  es  hoy  la  única  aspiración  de  su 
afectísimo  amigo  y  servidor, 

José  Ballivian. 
MS.  o. 

Juan  GocToy,  15  de  enero  de  1851. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

jVn  noble  y  leal  amigo  : 

Está  visto  que  nunca  se  me  dejará  la  tranquilidad  y  el  des- 
canso que  busco  en  vano  :  en  efecto,  su  carta  fecha  de  ayer  que 
acabo  de  recibir  me  ha  desconcertado,  porque  trastorna  mis 
últimas  esperanzas  sobre  el  porvenir  de  mis  hijos  y  ésto  preci- 
samente en  los  momentos  en  que  acabo  de  entrar  en  compromi- 
sos nuevos  y  de  empeñar  el  último  resto  de  mi  fortuna.  íío  obs- 
tante, no  tema  usted  por  eso  que  me  aflija  y  me  abata;  al  con- 
trario mi  energía  se  redobla,  sea  por  despecho  ó  por  ñrmeza  de 
ánimo,  no  importa  la  causa. 

Ko  esperaba  semejante  paso  del  gobierno  de  Chile,  sobre  todo 
desde  que  contaba  con  solemnes  promesas  personales  del  gene- 
ral Bulnes,  para  «  no  volverme  la  espalda  en  la  desgracia  por 
más  que  conspirasen  contra  mi  los  elementos  >  ;  no  recordaré  jamás 
semejantes  ofrecimientos,  ni  recurriré  á  ellos,  pues  que  han  sido 
ya  olvidados  j  hablo  á  usted  de  este  antecedente  para  discul- 
parme de  la  acusación  que  pudiera  usted  hacerme  de  haber  pro- 
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cedido  con  ligereza  en  comprometer  mi  crédito  y  recursos  en 
esta  provincia.  Por  otra  parte,  usted  sabe  que  estamos  á  más  de 
120  leguas  de  la  primera  aldea  habitada  de  Bolivia  con  la  cor- 
dillera y  desiertos  espantosos  por  medio,  sin  tener  en  cuenta  la 
garantía  que  parecía  prestar  la  marcha,  los  principios  y  los  inte- 
reses del  gobierno  de  Chile. 

Por  lo  demás,  yo  no  hago  observaciones ;  mi  contestación  por 
el  mismo  conducto  de  usted  es  muy  sencilla,  como  emanada  de 
la  posición  en  que  me  encuentro. 

1°  ií^ecesito  saber  qué  plazo  se  me  puede  conceder  para  ena- 
jenar los  intereses  que  tengo  en  este  mineral  Tres  Puntas  y  en 
el  ferrocarril,  porque  me  parece  más  prudente  dejar  el  país  con 
mi  familia  para  evitar  al  gobierno  nuevos  motivos  de  los  com- 
promisos que  tanto  teme  á  pesar  de  que  yo  no  le  he  ocasionado 
ninguno,  porque  tampoco  he  recibido  servicio  alguno  j 

2°  Ko  me  doy  por  notificado  con  el  aviso  transmitido  por  me- 
dio de  usted,  espero  una  orden,  pues  por  ningún  motivo  me 
comprometo  á  guardar  en  secreto  una  medida  que  no  afecta  á 
un  solo  individuo,  pues  pertenece  á  la  política  que  el  gobierno 
de  Chile  se  propone  adoptar  con  sus  limítrofes  :  no  podría,  pues, 
yo  guardar  silencio  sobre  una  medida  que  afecta  intereses  tan 
vitales  de  los  partidos  restauradores  de  mi  patria,  reunidos  hoy 
bajo  de  una  misma  bandera,  sin  mostrar  una  debilidad  culpable 
y  una  cobarde  humillación  por  temor  de  consecuencias  persona- 
les. Que  se  abuse  del  infortunio  y  de  la  desgracia  por  comi)lacer 
á  los  que  hoy  halaga  la  fortuna  5  ¿,  cree  usted  en  efecto,  mi  amigo, 
que  sería  desairosa  para  mí  cualquiera  medida  ruidosa  que  se 
tome?  No  lo  pienso  así  por  mi  parte  y  aunque  tal  fuere  mi  deber 
me  prohibiría  someterme  á  esas  consecuencias.  Conocí  que  el  go- 
bierno habrá  querido  conciliar  el  deseo  que  le  anima  de  compla- 
cer á  los  mandatarios  de  Bolivia  sin  estrépito,  pero  en  materias 
esta  clase  creo  que  es  preciso  que  se  proceda  con  publicidad  y 
de  un  modo  franco  y  claro. 
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Sírvase  usted  contestar  así  al  señor  intendente  Gana,  agra- 
deciéndole de  mi  parte  los  términos  atentos  que  ha  empleado 
para  cumplir  con  las  órdenes  de  su  gobierno  respecto  á  mí. 

Esperaré,  por  consiguiente,  saber  qué  término  me  dará  para 
redondear  en  la  parte  que  pueda  mis  intereses  y  hacer  venir  mi 
familia  de  Valparaíso  para  dirigirme  con  ella  á  la  Eepública 
Argentina. 

Parece  que  el  señor  Oienfuentes  quiere  comprar  las  acciones 
que  tengo  en  el  ferrocarril,  sírvase  usted  verlo  de  mi  parte  y  lo 
autorizo  á  usted  para  tratar  con  él  tanto  en  ésto  como  sobre 
las  barras  que  tengo  en  Tres  Puntas,  que  él  ó  el  socio,  mi  ami- 
go el  señor  Lavalle,  estoy  cierto  me  comprarán. 

Adiós,  mi  amigo.  Junto  con  las  cartas  que  me  ha  mandado 
usted  hoy  he  tenido  tres  de  Buenos  Aires  en  que  se  refieren  á 
las  que  me  han  escrito  por  Salta,  asegurándome  que  puedo  resi- 
dir en  aquella  provincia.  Kecomiendo  á  usted  que  cuide  de  reco- 
ger y  remitirme  las  comunicaciones  que  deban  venirme  de  dicha 
Salta.  Pues  que  el  destino  ó  la  providencia  me  empuja  á  ser 
mazorquero,  vamos  á  la  mazorca. 

Le  incluyo  comunicaciones  para  mi  familia.  Mi  hijo  vendrá 
en  el  vapor  siguiente  sin  falta.  Escribo  ésta  muy  de  prisa  por- 
que el  mozo  que  ha  mandado  usted  me  apura  mucho. 

Soy  de  usted  siempre  sincero  amigo  y  S.  S. 

José  BalUvian. 

MS.  O. 


P.  D.  —  Me  hará  el  favor  de  mandarme  copia  de  esta  carta, 
porque  quedo  sin  ella,  ó  al  menos  conservarla  para  cuando  nos 
veamos. 
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Juan  Godoy,  16  de  enero  de  1851. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  buen  amigo  : 

Como  mi  contestación  de  ayer  a  su  carta  del  14  en  que  me 
comunicó  usted  su  conferencia  con  el  señor  intendente,  fué 
escrita  con  mucha  precipitación  por  falta  de  tiempo,  llevó  mu- 
chos vacíos  que  me  propongo  llenar  con  ésta  por  vía  de  suple- 
mento, por  si  acaso  usted  tuviera  ocasión  de  hacer  a  ese  señor 
algunas  aclaraciones. 

Dije  a  usted  que  nunca  había  ocasionado  yo  compromisos  al 
gobierno  de  Chile,  debo  añadirle  hoy  que  he  llevado  á  tal 
punto  ese  propósito,  que  sólo  por  eso  no  he  querido  ni  saludar 
al  señor  Gana  desde  mi  arribo  aquí,  faltando  a  ese  paso  de  aten- 
ción para  dejarle  con  toda  la  libertad  que  su  puesto  exige,  para 
que  obre  como  le  parezca  y  sin  consideración  ninguna. 

Hace  tiempo  que  conozco  cuánto  ha  variado  la  política  del 
gobierno  con  respecto  á  mí  y  cuánto  terreno  han  ganado  mis 
enemigos  en  el  ánimo  del  ministerio ;  esa  convicción  fué  la  que 
tuvo  principal  parte  en  mi  resolución  para  acometer  mi  viaje  á 
Bolivia  con  el  señor  Linares  en  el  mes  de  septiembre  y  para  ello 
no  he  necesitado  sino  hacer  uso  de  una  ley  de  esta  república 
que  permite  viajar,  entrar  y  salir  por  Chile  sin  necesidad  de 
pasaporte,  y  de  cuya  libertad  no  soy  yo  sin  duda  el  único  hom- 
bre exceptuado;  he  huido,  i)ues,  cuidadosamente  de  todo  con- 
t'M'U}  con  las  autoridades  y  empleados  chilenos,  x)ara  evitarles 
ningún  género  de  compromiso. 

En  épocas  anteriores,  cuando  la  fortuna  estaba  menos  contra- 
ria, el  señor  presidente  Bulnes  y  algunos  de  sus  ministros  me 
exigieron   por  amistad  y  con  mucho  interés  « que  obrase  de 
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acuerdo  con  ellos  que  pusiese  eu  su  conocimiento  cuanto  supiese 
y  pensase  hacer».  Tengo  cartas  y  documentos  que  comprueban 
nuestra  mutua  inteligencia  y  las  decididas  simpatías  del  gobier- 
no de  Chile  por  la  causa  que  represento  en  mi  patria. 

Alguna  vez  se  me  ofrecieron  auxilios  secretos  y  medios  para 
obrar;  jamás  abusé  de  tales  ofrecimientos.  Si  variaron  esas  dis- 
posiciones no  ha  sido  mía  la  culpa^  sino  los  contrastes  desgra- 
ciados que  á  mi  pesar  han  sobrevenido.  Yo  fui  fiel  á  mis  ofreci- 
mientos aun  después  de  estar  desengañado  de  que  nada  debía 
esperar.  8iem])re  que  ocurría  algo  ó  se  pensó  por  mis  partidarios 
en  cualquier  empresa,  puse  en  conocimiento  del  gobierno  todo, 
ya  por  medio  del  señor  Miguel  Barra,  ya  enviando  al  señor  don 
Tomás  Frías  á  Santiago  á  informar  de  todo  á  los  principales 
señores  del  gobierno.  I^íunca  éste  se  negó  ni  puso  obstáculos  á 
los  proyectos  "que  se  le  consultaron,  estoy  persuadido  de  que 
siemj)re  encontraron  su  aprobación  tácita  y  completa. 

Algunas  veces,  me  perjudicaron  las  revelaciones  hechas  al 
gobierno,  i)orque  el  gabinete  de  Lima  se  mostró  instruido  de 
ello  por  medio  de  su  ministro  Pardo,  residente  en  Santiago,  pero 
ni  ese  conocimiento  me  hizo  variar  de  mi  oferta  de  dar  cuenta 
al  gobierno  de  las  ocurrencias  notables ;  hasta  que  por  fin  por 
una  comunicación  del  señor  Barra,  del  mes  de  agosto  último, 
conocí  que  se  buscaban  i)retextos  para  romper  toda  relación  y 
que  tal  vez  mi  asilo  en  Chile  no  agradaba  ya  al  gobierno.  Me 
creí,  pues,  un  huésped  molesto  en  este  país,  i)ara  el  gobierno 
solamente,  pues  continuaba  recibiendo  pruebas  de  amistad  y  de 
consideración  de  todos  los  chilenos. 

Dejé,  pues,  de  comunicar  nada  al  gobierno  y  evité  el  contacto 
con  las  autoridades. 

Ko  creo  que  ha  dicho  usted  bien  cuando  le  ha  asegurado  al 
señor  Gana  que  yo  i)rescindo  enteramente  de  la  política  de  mi 
país,  sería  muy  exacto  decirle  que  yo  no  pienso  en  ningún  caso 
pedir  ni  buscar  apoyo,  auxilio  ni  medios  en  Chile  para  ayudar 
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á  mi  causa  en  Bolivia,  ni  comprometer  directa  ni  indirectamente 
al  gobierno  de  Chile;  pero  yo  no  puedo  ser  indiferente  jamás^ 
mientras  viva^  á  la  suerte  de  mi  país  y  al  triunfo  de  la  causa  á 
que  tengo  consagrada  mi  vida,  mi  fortuna  y  la  suerte  de  mi 
familia  y  de  mis  amigos,  ^y  cuándo  las  cabezas  de  éstos  van 
cayendo  unas  tras  otras,  huiré  yo  y  los  dejaré  perecer  solos? 
¿Puede  el  gobierno  de  Chile  imponer  condiciones  á  los  bolivia- 
nos y  al  jefe  de  un  partido  que  representa  la  causa  del  orden  y 
de  la  civilización  para  que  no  tome  parte  en  las  cuestiones  de 
Bolivia?  E'o,  mi  amigo,  cada  uno  quede  en  su  puesto;  diga  el 
gobierno  de  Chile  si  da  ó  no  asilo  á  los  emigrados  políticos, 
diga  si  me  lo  da  ó  no  á  mí  y  no  exija  cosas  que  no  le  incumben. 
Desde  que  un  emigrado  se  somete  á  las  leyes  del  país  y  no  las 
infringe,  desde  que  no  abusa  de  la  hospitalidad,  ¿  podría  negár- 
sele que  se  vaya  cuando  quiera  para  su  patria  y  para  donde  lo 
tenga  por  conveniente'?  Debe  usted  haber  extrañado  mi  resolu- 
ción de  regresar  á  la  Eepública  Argentina  y  estoy  cierto  que 
habrá  creído  usted  que  la  exaltación  del  momento  me  ha  hecho 
producirme  de  ese  modo.  Debo,  pues,  explicarme  por  tanto. 

Desde  que  este  gobierno  se  muestra  dócil  á  las  insinuaciones 
de  Belzú,  que  el  gobierno  del  Perú  influye  tanto  en  sus  delibe- 
raciones que  muestra  mala  disposición  contra  mí  y  ha  empezado 
el  acto  vejatorio. 

Desde  que  el  general  Bulnes  ha  olvidado  sus  compromisos  y 
ofertas  gratuitas,  ya  nada  bueno  debo  esperar  en  este  país,  sino 
que  se  aumenten  diariamente  los  vejámenes  y  mi  i)osición  se 
haga  cada  vez  más  difícil.  Se  agregan  á  ésto  otras  consideracio- 
nes que  no  debo  estampar  en  el  papel. 

Estoy,  por  otra  parte,  en  el  caso  de  combatir  á  Santa  Cruz  y 
su  partido  que  es  el  que  diestramente  me  persigue  y  crea  todos 
estos  inconvenientes.  iSTo  encuentro,  pues,  otro  camino  ni  otro 
asilo  que  ocurrir  á  la  Eepública  Argentina,  en  donde  acabo  de 
dejar  simpatías,  muchos  amigos,  mucho  interés  por  mi  causa  y 
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grande  entusiasmo  para  combatir  á  Santa  Cruz  y  á  su  partido^ 
í\  quien  aborrecen  todos  los  argentinos. 

Xo  pudiendo  dejar  mi  familia  abandonada  en  un  país  en  que, 
no  contando  con  recurso  de  ningún  género,  perecería  sin  reme- 
dio como  pereció  la  esposa  de  Gamara  en  la  más  espantosa  mi- 
seria, me  veré  obligado  por  consecuencia  á  cargar  con  ella  a 
otro  lugar  en  que  reducidos  a  una  vida  más  simple,  podrá  vivir 
con  infinitamente  menos  recursos  que  en  GMle,  sobre  todo  en 
las  puertas  de  Bolivia,  como  está  Salta,  en  donde  somos  más 
conocidos  y  en  donde  babrá  más  consideración  y  hospitalidad, 
como  la  liay  en  efecto  con  todos  los  bolivianos  por  las  estrechas 
relaciones  entre  ambos  pueblos  y  por  el  carácter  franco,  gene- 
roso y  sin  estúpido  quijotismo  de  los  habitantes,  estaremos  me- 
jor allí  como  desgraciados  y  emigrados. 

Finalmente,  yo  no  puedo  pasar  por  la  humillación  que  quie- 
ren exigir  de  mí,  de  sufrir  en  silencio  medidas  tan  altamente 
ofensivas ;  me  será  forzoso  contestar  á  la  orden  que  se  me  dé  en 
términos  convenientes ;  publicaré  en  seguida  cartas  y  documen- 
tos y  haré  ver  que  se  procede  conmigo  con  cobarde  villanía; 
semejante  polémica  me  traerá  muchos  disgustos  y  muchos  con- 
trastes, y  en  el  estado  en  que  me  encuentro  en  la  actualidad 
¡  quién  sabe  adonde  iré  á  parar ! 

¡  Qué  diría  usted  mismo !  Usted  que  por  su  firmeza  de  carác- 
ter sabe  medir  á  los  hombres.  ¡Qué  dirían  todos  mis  amigos  y 
enemigos  si  me  viesen  besar  humilde  el  látigo  de  hombres  que 
tan  pérfidamente  me  hieren  y  me  ultrajan !  uniendo  la  hipocresía 
y  bajeza  á  la  injusticia. 

Y  digo  injusticia  porque  no  hay  razón  para  suponer  este 
punto  lugar  peligroso  y  frontera  de  Bolivia,  sino  hubiese  un 
decidido  empeño  de  molestarme,  aun  mostrando  ignorar  la  topo- 
grafía del  país :  porque  nadie  ignora  que  Antofagasta,  la  más 
próxima  aldea  de  Bolivia,  dista  120  leguas  de  este  punto.  Sin 
ninguna  clase  de  relaciones,  comercio  ni  comunicación  alguna, 
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que  esa  aldea  compuesta  de  oclio  indios  dista  150  leguas  de 
Ohiclias  y  95  de  Atacama,  primeras  poblaciones  verdaderamen- 
te habitadas,  ^y  la  distancia  de  doscientas  y  tantas  leguas  no 
será  bastante  para  tranquilizar  á  los  aliados  de  Belzú,  de  los 
temores  que  puede  inspirarle  un  solo  hombre  sin  recursos  para 
obrar j  en  un  país  en  que  no  cuenta  con  apoyo  ninguno '?  ¿  Temen 
que  yo  solo  vaya  á  Bolivia  como  acabo  de  intentarlo!  Pues  si  lo 
temen,  ¿  pueden  y  deben  impedir  que  vaya  cuando  me  dé  la  gana 
á  dejarme  sacrificar  ! 

Sé  que  son  inútiles  tales  reflexiones  para  usted,  pero  concluyo 
repitiendo  que  son  aclaraciones  á  los  conceptos  que  encierra  mi 
anterior  carta. 

Disculpe  usted  que  le  ocupe  tanto  de  tan  penoso  asunto,  pues 

usted  se  liará  cargo  cuánto  afecta  este  negocio  á  su  afectísimo 

amigo  y  S.  S. 

José  BalUvian. 
MS.  o. 


P.  D.  —  Las  cartas  que  recibí  de  Buenos  Aires,  son  de  Mur, 
Matías  Eamos  y  Francisco  Madero ;  el  primero  lia  hablado  con 
Rosas  y  los  otros  con  el  ministro. 


Coquimbo,  9  de  diciembre  de  1851. 
Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  querido  amigo : 

Contestaré  su  carta  del  2  contrayéndome  al  asunto  principal. 

Muy  agradecido  acepto  el  generoso  ofrecimiento  que  por  con- 
ducto de  usted  me  hacen  sus  compatriotas  y  la  muestra  de  dis- 
tinción tan  señalada  que  recibo  con  este  motivo;  en  cuanto  á 
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las  simpatías  que  debo  á  los  argentinos  no  son  nuevas  desde 
que  el  año  i)asado  recibí  pruebas  tan  positivas  en  mi  marcha 
por  las  provincias  y  en  circunstancias  tan  desgraciadas. 

Confirmada  como  ha  sido  la  destrucción  de  Oribe^  creo  tam- 
bién muy  oportuna  la  ocasión  de  combatir  á  Eosas,  arrojándole 
todos  los  elementos  que  se  puedan  haber.  La  bandera  levantada 
l)or  Urquiza  de  «  organización  del  país»  no  tiene  razón  ni  pretex- 
to que  oponérsele  en  contra,  y  la  persona  de  Urquiza  es  la  más  á 
propósito  para  derribar  á  liosas,  por  las  garantías  que  presta  á 
los  mismos  federales,  quienes  de  otro  modo  temerían  abando- 
narlo. Las  garantías  dadas  á  Oribe  acabarán  de  decidir  la  cues- 
tión en  mi  concepto. 

Por  mi  parte,  estoy  resuelto  y  deseo  ponerme  á  la  cabeza  de 
la  columna  que  se  organiza,  i^ero  por  todo  lo  que  tengo  á  usted 
referido  y  lo  que  diré  en  adelante,  debo  no  contraer  un  serio  y 
final  compromiso  hasta  dentro  de  un  mes  en  que  habré  recibido 
dos  vapores  más  de  Lima,  es  decir  correspondencia  en  dos  vapo- 
res más  y  que  en  el  vapor  del  11  de  enero  podré  irme  á  ésa  defi- 
nitivamente, resuelto  á  marchar  á  la  otra  banda  ó  avisaré  si 
tuviese  inconveniente  para  ello  en  el  caso  de  que  el  gobierno 
del  Perú  ofreciese  una  cooperación  decidida  y  positiva^  que  en 
tal  caso  sería  más  eficaz  y  más  pronta  en  favor  de  los  intereses 
de  B Olivia,  pero  que  sin  embargo  no  creo  que  pasen  de  buenos 
deseos  y  palabras  á  menos  que  la  invasión  roja  socialista  le 
decida  á  obrar  con  la  decisión  y  altura  que  las  circunstancias 
demandan. 

De  todos  modos  espero  me  dará  usted  en  su  contestación, 
noticias  de  los  medios  y  elementos  con  que  se  puede  contar,  y 
en  cuanto  á  mí  no  exigiré  más  condición  sino  el  secreto  completo 
del  proyecto  para  la  otra  banda  y  que  se  me  deje  la  unidad  en 
la  dirección  para  no  tener  que  tropezar  con  los  inconvenientes 
que  ofrece  lo  contrario,  hasta  el  momento  en  que  pisando  terri- 
torio argentino  deba  someter  esas  fuerzas  á  las  autoridades  del 
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país.  En  cuanto  á  los  itinerarios  y  marchas  para  atravesar  la 
cordillera,  debe  ser  un  secreto  mío  y  de  nadie  más. 

Espero,  pues,  sus  avisos  á  este  respecto  y  escribo  á  Lima 
exigiendo  una  resolución  definitiva  y  terminante. 

En  cuanto  a  este  país  parece  completamente  perdida  la  causa 
del  gobierno  y  sus  agentes  sino  son  traidores  son  muy  estúpi- 
dos, pero  es  i^robable  que  sean  lo  uno  y  lo  otro.  Comprendo  la 
mala  situación  de  usted. 

Eeciba  usted  muchos  recuerdos  de  Mercedes  y  Benigna  y  me 
subscribo  de  usted  siempre  amigo  y  servidor. 

José  Ballivian. 
MS.  o. 

P.  D.  —  Oodecido  tiene  una  carta  del  general  Flores  para  mí 
en  su  poder  y  la  adjunta  es  para  que  iisted  la  recoja,  mostrán- 
dosela. 

Copiapó,  24  de  noviembre  de  1851. 
Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  querido  amigo ; 

^o  hablaré  más  del  proyecto  de  expedición  sobre  las  provin- 
cias argentinas,  atentas  las  razones  de  usted. 

Contesto,  ó  más  bien  escribo,  á  Navarrete  con  referencia  á  la 
carta  que  ha  dirigido  á  usted  y  que  le  devuelvo  j  ese  hombre  se 
porta  conmigo  como  un  verdadero  amigo  y  caballero  en  todo 
sentido.  Sírvase  usted  imponerse  de  lo  que  le  escribo  y  deter- 
minar en  este  asunto  como  mejor  le  parezca  á  ambos.  Yo  en  la 
imposibilidad  de  pensar  en  nada  y  sin  la  esperanza  i)róxima  de 
tener  auxilio  de  ninguna  izarte,  abandono  absolutamente  todo 
asunto  dé  intereses  porque  estoy  en  estado  de  no  poder  pensar 
en  nada  de  eso. 
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En  este  vapor  lian  ocurrido  dos  incidentes  de  que  quiero  dar 
conocimiento  á  usted  por  el  interés  que  toma  en  mi  suerte :  am- 
bos me  parece  que  parten  del  mismo  origen  los  señores  Frías  y 
don  Jorge  Pinto  que  pasó  a  Lima,  recibieron  una  invitación  para 
tener  una  conferencia  con  el  presidente  y  en  el  momento  de  sa- 
lir el  vapor  estaban  muy  contentos  con  la  primera  conferencia 
pues  todo  se  mostraba  favorable.  Piensan  tener  mucho  bueno 
que  decirme  en  este  vapor. 

Al  mismo  tiempo  el  amigo  R.  Montei  que  usted  conoce  y  que 
está  ya  en  Bolivia^  me  escribe  «  que  lia  sido  encargado  de  ave- 
riguar si  me  hallo  en  disposición  de  admitir  ó  no  una  misión 
diplomática  ante  el  gobierno  de  Chile  ó  del  Brasil  »  yo  contes- 
taré que  necesito  pensar  mi  respuesta. 

Parece,  pues,  que  se  prepara  un  rompimiento  entre  Bolivia  y 
el  Perú  ó  al  menos  entre  Echenique  y  Belzu  y  de  allí  tienen 
origen  ambas  invitaciones.  La  cuestión  de  plata  feble  y  más 
que  todos  las  bravatas  de  Belzú  amenazando  á  E.  con  Castilla 
repetidas  veces  (lo  que  ha  ocasionado  el  retiro  del  ministro  pe- 
ruano de  Bolivia)  debe  ser  el  origen  de  todo  esto.  Temo  mucho 
que  no  pasen  de  bravatas,  que  se  compongan  y  nuestras  cosas 
queden  en  lo  mismo. 

Adiós,  mi  amigo.  Mi  familia  muy  mal  de  salud,  peor  del  espí- 
ritu, retorna  sus  recuerdos  5  yo  me  repito  su  afectísimo  amigo  y 

seguro  servidor, 

José  Ballivián. 

MS.  O. 


P.  D.  —  Sírvase  usted  animar  á  Benavente  que  se  venga. 

Don  Andrés  Santa  Cruz,  ha  mandado  un  bárbaro  concordato 
con  el  papa,  acompañándolo  con  una  barbarísima  nota,  que  debe 
anularlo  para  siempre  al  pobre  indio  viejo  edecán  de  Goye- 
neche. 
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Coquimbo,  9  de  noviembre  de  1851. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  querido  amigo  : 

El  día  4  recibí  á  bordo  su  carta  de  31  del  mes  anterior ^  por- 
que ya  tenemos  comunicación  por  los  vapores,  a  Dios  gracias, 
y  á  la  necesidad  que  ellos  mismos  tienen  de  la  comunicación 
para  no  perjudicarse.  Puede  usted,  pues,  escribirme  directa- 
mente. 

íío  extrañará  usted  que  excuse  hablarle  de  todo  lo  que  con- 
tiene su  carta  con  relación  a  mi  persona  y  situación;  creo  inútil, 
sin  objeto,  ocuparnos  de  eso  ni  puedo  con  serenidad  detenerme 
á  mirar  el  abismo  sin  extraviárseme  la  cabeza. 

Empezaré  por  lo  último  que  contiene  su  carta  y  aunque  jus- 
tamente ni  usted  ni  yo  hemos  querido  hablar  de  la  política  del 
país,  ya  es  preciso  hacer  relación  á  ella  desde  que  se  prolonga 
este  estado  de  cosas. 

Cuando  hablé  á  usted  de  los  escuadrones  argentinos  que  se 
podían  llevar  sobre  la  República  Argentina,  después  de  ser  i^a- 
cificado  este  país,  es  porque  nunca  pude  persuadirme  de  que  se 
consistiesen  ni  se  metiesen  en  la  cooperación  de  estos  hombres  ni 
contar  en  la  seguridad  de  que  serían  no  precisamente  auxiliados 
pero  sí  tolerados  para  servir  también  á  su  patria.  Si  ustedes  han 
obrado  así  por  sólo  afecciones  y  sentimiento  de  orden,  permí- 
tanme usted,  Tejedor  y  Rodríguez,  decirles  que  han  hecho  un  so- 
lemne disparate  y  añado  que  se  han  llevado  un  chasco  porque 
el  país  está  perdido  irremediablemente. 

Los  argentinos  de  los  dos  escuadrones  están  dados  al  diablo 
y  he  tenido  que  aconsejarles  que  no  se  deserten  porque  eso 
sería  infame.  Son  mal  vistos  por  unos  y  otros,  pésimamente 
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tratados  por  los  mismos  con  quien  sirven  y  son  la  carnaza 
qne  sin  pudor  vienen  sufriendo  los  fuegos  de  la  plaza  hacen 
ocho  días  y  con  la  caballería  de  cuyanos  atacan  las  calles,  en 
tanto  que  la  infantería  duerme  con  sus  jefes  en  el  alto  de  la 
casa  de  Vicuña. 

1^0  se  atreven  a  tomar  la  plaza  con  tropas  de  línea  contra  cua- 
tro rotos  porque  dicen  que  tienen  trincheras  j  dicen  que  no  quie- 
ren derramar  sangre  chilena  y  es  que  tienen  miedo  de  combatir. 

Hay  cañoneo  de  día  y  de  noche  y  no  han  muerto  hasta  ahora 
más  que  un  soldado  y  cuatro  heridos. 

Se  dice  que  Garrido  espera  el  resultado  de  la  batalla  entre 
Bulnes  y  Cruz  por  convenio  con  Arteaga  y  ésta  es  la  verdad 
pura  y  neta  según  aseguran  los  que  están  al  cabo  de  todo. 

El  gobierno  y  sus  agentes  hablan  de  hermandad,  reconcilia- 
ción y  comj)ungidos  por  la  sangre  chilena,  parecen  misioneros  j 
los  otros  arrogantes,  braman,  amenazan  y  tienen  voz  gruesa  y 
cabeza  erguida.  Por  último,  veo  la  revolución  en  todas  las  ca- 
bezas, en  todos  los  corazones  j  el  desaliento,  el  temor  y  la  debi- 
lidad por  la  otra  parte  :  veo  que  los  extranjeros  desconfían  ya 
de  que  el  gobierno  pueda  restablecer  el  orden  por  ese  camino,  a 
pesar  de  los  inmensos  recursos  y  elementos  que  Dios  puso  en 
sus  manos. 

Insisto  por  mil  razones  en  que  se  debe  pensar  en  organizar 
una  expedición  sobre  Catamarca  ó  Salta  ó  sobre  San  Juan,  según 
sea  más  conveniente  y  hacerlo  al  retirarse  estos  escuadrones 
sin  necesidad  de  consultar  á  nadie. 

Las  grandes  empresas  no  se  deben  discutir  ni  pensar  sino  con- 
cebir y  ejecutar.  Si  pudiera  reunirse  un  fondo  nada  más  que  de 
500  onzas,  yo  me  comprometo  á  ponerme  á  la  cabeza  de  esos 
escuadrones,  aumentarlos  y  darles  lo  necesario  á  su  paso  por  el 
Huasco  y  me  lanzo  á  la  otra  banda. 

La  ocasión  la  creo  oportuna  atendidas  las  noticias  de  Men- 
doza y  Jnjuy  y  las  de  Montevideo.  Querer  entrar  en  explicado- 
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nes  sobre  los  motivos  que  tengo  yo  para  pensar  así  resolverme 
á  ello  sería  inútil ;  baste  decirle  á  usted  que  tal  es  mi  determi- 
nación. 

Oreo  también  que  no  se  presentará  otra  ocasión  mejor  de  po- 
der disponer  de  dos  escuadrones  reunidos  y  armados  y  ^  quie- 
nes no  pueden  atajar  ni  aunque  quisieran  aquí  ni  en  su  marcha» 

Trate  usted  seriamente  este  asunto  5  vea  si  es  posible  que 
consintiendo  en  él^  puedan  i3restarse  sus  compatriotas  á  una 
subscripción  y  avíseme  usted  de  un  modo  concluyente  su  pare- 
cer y  resolución.  Pasando  a  los  otros  asuntos  de  intereses  de 
que  me  habla  iisted^,  sólo  repito  cuanto  le  dije  en  mi  anterior. 

Adiós,  mis  amigos,  él  dé  á  usted  salud  siquiera  en  esta  vida 
miserable,  ya  que  otra  cosa  no  hay  que  esperar.  Mi  familia  le 
retorna  sus  afectuosos  recuerdos  y  yo  me  repito  su  afectísimo 
amigo  y  seguro  servidor. 

José  BalUman. 
MS.  o. 

P.  D.  —  Si  aceptasen  mi  proposición  de  marchar  á  la  Eepú- 
blica  Argentina^  deberán  trabajar  el  programa  á  que  debo  suje- 
tarme para  la  misión  temporal  que  debe  llenarse  mientras  se 
pone  á  la  cabeza  de  estas  fuerzas  un  general  argentino. 


Juan  Godoy,  23  de  enero  de  1851. 
Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  buen  amigo  : 

Recién  hoy  me  ha  entregado  el  señor  Piedra  su  estimable  del 
19.  Á  pesar  de  la  recomendación  que  usted  le  estampó  al  paque- 
te, sin  embargo  me  alegro  mucho  la  demora  de  esas  comunica- 
ciones porque  á  llegar  antes  no  hubiese  podido  restablecerme 
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un  poco  del  ataque  que  lie  sufrido  estos  días^  para  poder  resistir 
mejor  las  impresiones  que  con  aquellas  be  tenido  que  recibir 
nuevamente,  sin  embargo  que  son  de  las  ocurrencias  que  menos 
me  afectan. 

Las  de  aliora  son  serias,  y  en  mi  concepto  de  muchísima  gra- 
A^edad.  Daría  cualquiera  cosa  para  hablar  con  usted  cuatro  mi- 
nutos, pues  como  no  es  cosa  que  corra  prisa  me  reservaré  para 
cuando  nos  veamos  que  no  podrá  tardar  mucho.  Para  sacarlo  de 
inquietudes  le  anticiparé  solamente  que  como  usted  dice  mis 
amigos  han  perdido  la  cabeza  y  hoy  con  la  dispersión  de  la  ex- 
pedición de  Pérez  (que  como  debía  esperarse  fracasó)  el  biieno 
de  Aguirre  ha  inducido  á  Frías  y  á  Pinto  á  que  es  preciso 
«  aceptar  la  presidencia  constitucional  de  Belzú,  entrar  en  el 
terreno  legal,  rodear  al  gobierno  y  hacer  la  revolución  moral 
civilizando  al  gobierno».  Con  este  motivo  han  hecho  escribir  un 
folleto  al  señor  Frías  y  lo  mandan  imprimir  en  Valparaíso  y  don 
Jorge  Pinto  viene  en  el  siguiente  vapor  para  persuadirme  a  que 
lo  adoi^te  y  que  yo  sea  el  que  inicie  la  idea  y  dé  el  ejemplo.  Me 
dicen  esos  señores  que  me  voy  á  volver  más  grande  quelWash- 
ington  y  creen  haber  descubierto  la  cuadratura  del  círculo. 

Pienso,  pues,  que  el  asunto  es  muy  serio  puesto  que  tengo  que 
quitar  primeramente  pretextos  y  si  mi  persona  sirve  de  estorbo 
como  parece  en  la  actualidad,  apartarla|á  fin  de  que  Aguirre  y  los 
demás  emigrados  que  no  pueden  soportar  el  infortunio,  no  pien- 
sen que  yo  les  imi)ido  i)legarse  á  Belzú  ó  al  diablo. 

Si  tuviera  medios  con  qué,  sería  ahora  la  ocasión  de  mar- 
charme á  Eorte  América,  á  pesar  de  que  conozco  que  mi  natu- 
raleza no  resiste  ya  el  alejamiento  de  mi  familia. 

Baste  lo  dicho  para  ponerle  en  autos.  Necesito  hablar  con 
usted  porque  desconfío  de  mis  propios  juicios  y  no  me  atrevo  á 
contestar  á  esos  señores  en  este  vapor  hasta  no  fijar  mis  ideas, 
necesito  también  ver  y  hablar  con  mi  hijo  para  tomar  aliento  y 
lo  espero  en  este  vapor. 
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Le  incluyo  una  carta  para  don  Gril  Toledo  y  va  rotulada  á  su 
hermana  como  me  encarga.  Dice  que  está  viviendo  con  Olañeta. 
Me  dice  sobre  Belzú  lo  siguiente :  «  Castilla  ha  llamado  ayer 
al  doctor  Dunglas  y  le  ha  propuesto  viaje  á  Bolivia  para  sacarle 
la  bala  á  Belzú  de  la  mejilla.  Dunglas  (con  quien  acabo  de  ha- 
blar en  este  momento)  ha  contestado  que  no  está  dispuesto  á  ir 
si  no  le  pagan  diez  mil  pesos;  amigo  de  Wincendon,  aborrece  de 
muerte  á  su  asesino  » . 

Tengo  aprensión  de  que  fatigue  á  usted  mucho  con  mis  largas 
cartas ;  pero  si  no  tuviera  hoy  este  desahogo^  reventaría  su  afec- 
tísimo amigo  y  seguro  servidor, 

José  BalUvian. 
MS.  o. 

Cuando  llegue  la  decisión  del  gobierno  sobre  mi  permanencia 
ó  salida  de  aquí,  de  todos  modos  iré  á  ver  á  usted  para  que  ha- 
blemos. 

Juan  Godoy,  2  de  febrero  de  1851. 
Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  querido  amigo : 

Con  su  carta  del  30  que  recibí  anoche,  quedan  todos  nuestros 
asuntos  en  claro,  y  sin  haber  olvidado,  ni  descuidado  usted  nin- 
guno, quedo  satisfecho  y  como  siempre  agradecido  á  sus  ince- 
santes servicios. 

Estamos  de  acuerdo  sobre  el  proyecto  de  los  señores  que  quie- 
ren aceptar  á  Belzú.  Pienso  no  contestarles  nada  sobre  el  parti- 
cular, porque  también  me  repugna  muchísimo  ocuparme  de  po- 
lítica. 

Las  cartas  que  me  vienen  no  siendo  las  de  familia,  todas  son 
para  causarme  disgustos  graves ;  la  que  dio  á  usted  Lanne  es 
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lina  de  tantas  ;  no  se  encargue  usted  de  dirigirme  ninguna  en 
adelante,  sino  cuando  no  pueda  usted  excusarse  de  ello. 

Me  escriben  de  París,  valiéndose  de  un  corresponsal  antiguo, 
para  invitarme  á  que  haga  las  paces  con  el  general  Santa  Cruz, 
quien  dice  que  esto  es  necesario  y  que  sólo  exige  que  yo  le  es- 
criba primero  5  para  tal  caso,  me  ofrece  su  protección  y  servirme 
en  cuanto  pueda.  Estamos,  dice  usted,  en  la  época  de  las  prue- 
bas ;  yo  añado  y  en  el  de  todas  las  humillaciones,  sin  embargo, 
más  decente  y  racional  sería  en  los  señores  de  Tacna  pensar 
en  esa  reconciliación  que  en  someterse  á  Belzú.  La  predicha 
carta  deja  entrever  un  vasto  proyecto  en  beneficio  de  Bolivia  de 
«  acuerdo  con  el  Brasil,  etc. »,  y  la  necesidad  de  que  todos  concu- 
rran á  él  y  no  se  crucen  las  aspiraciones  personales.  &  Qué  piensa 
usted  de  ésto  ? 

Estoy  de  acuerdo  con  usted  en  no  tocar  la  cuestión  de  alejar- 
nos de  aquí,  ojalá  no  se  metan  conmigo  para  nada,  no  exijo  ni 
deseo  consideraciones,  sólo  pido  que  me  reputen  un  yanqui  ó 
polaco.  Si  más  tarde  resuellan,  lo  único  que  será  preciso  pedir 
es  plazo  para  que  con  seis  meses  que  esté  aquí  yo  sacaré  la  for- 
tuna de  mis  hijos  con  muchas  probabilidades  y  casi  certezas  de 
ella. 

Recorriendo  otra  vez  la  carta  de  París  sobre  la  reconciliación 
con  Santa  Cruz,  encuentro  estas  frases :  «no  basta  que  ustedes  dos 
sean  amigos,  es  preciso  que  lo  sea  también  Belzú,  así  serán  us- 
tedes dueños  de  todos  ...  los  destinos  de  Bolivia.  El  9  de  enero 
pasaré  yo  con  otro  amigo  y  otro  (que  debe  continuar  al  Pacífico) 
para  Eío  Janeiro,  para  solicitar  el  pase  ó  permiso  del  emperador 
para  que  por  el  río  Amazonas  suban  los  vapores  de  la  compañía 
boliviana  con  la  colonia  de  emigrados  ;  el  permiso  está  concedi- 
do ya  privadamente  y  sólo  falta  hacerlo  oficial.  Ya  usted  me 
entiende,  no  habrá  en  adelante  generales  emigrados  y  cada  uno 
debe  ocupar  el  puesto  que  le  corresponde,  etc. 

I  iSTo  encuentra  usted  coincidencia  con  las  ideas  y  proyectos 
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que  aparecen  por  Tacna  de  aceptar  a  Belzú,  etc.  ?  Por  supuesto 
que  Frías  y  Pinto  son  alucinados  por  el  zorro  de  Aguirre  con 
otras  bellas  teorías ;  pero  no  me  queda  duda  que  hay  levadura 
que  fermenta  en  el  amasijo.  Esta  revelación  le  hago  á  usted  sólo 
y  creo  lo  mejor  callarse  y  ver  venir. 

Le  incluyo  á  usted  las  cartas  de  Frías  y  Aguirre^  también  la 
de  Pinto;  léalas  y  devuélvamelas,  quiero  que  forme  usted  juicio 
cabal  de  la  marcha  de  estos  negocios  porque  entreveo  acercarse 
una  crisis  en  que  es  preciso  una  resolución  definitiva  por  mi 
parte  con  una  sola  palabra.  Vamos  entretanto  con  San  Anto- 
nio. 

Y  para  que  no  se  haga  interminable  esta  carta,  concluyo  repi- 
tiéndome su  muy  decidido  amigo  y  servidor. 

José  BalUvian. 
MS.  o. 


Como  Pinto  puede  venir  y  como  tengo  que   contestar  algo  á 

esos  señores  aunque  sea   eludiendo  la  cuestión,  me  devolverá 

usted  luego  esas  tres  cartas. 

Suyo. 

BalUvian, 


Coquimbo,  9  de  septiembre  de  1851. 
Señor  don  Domingo  Oro. 

Mi  buen  amigo : 

Me  levanté  de  cama  para  escribirle  por  serme  muy  urgente 
hacerlo.  Seré  lacónico  porque  no  puedo  más. 

Antes  de  ayer,  7,  hubo  una  revolución  en  la  Serena  por  la 
tropa  de  línea,  la  guardia  nacional  y  el  pueblo.  Han  nombrado 
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intendente  á  don  José  Miguel  Correa  y  están  presos  el  inten- 
dente Melgarejo  y  algunos  ministros  de  la  corte  5  hasta  hoy  qui- 
tar caballos,  correr  de  un  lado  á  otro,  vivar  á  la  libertad  y  Cruz 
es  lo  único  que  se  ha  visto.  Es  verdad  que  en  uno  y  otro  parti- 
do no  se  encuentra  sino  estupidez  y  tanta  falta  de  ideas  como  so- 
bra la  vanidad  y  necio  orgullo.  El  resultado  de  estos  movimien- 
tos será  el  que  ocasionen  las  ocurrencias  que  hayan  tenido  lugar 
en  Santiago  y  Valparaíso,  si  ha  habido  algo. 

Anoche  se  presentó  en  mi  casa,  que  como  usted  sabe  está  en 
el  campo,  una  partida  de  25  hombres  y  un  oficial  en  nombre  del 
señor  intendente,  diciendo  que  sabía  que  tenía  yo  algunos  miles 
de  f asiles  y  que  esperaba  que  se  los  diese  en  depósito  bajo  de 
recibo. 

Eeciba  usted  expresiones  muy  afectuosas  de  toda  mi  familia 
y  no  pudiendo  continuar  más,  admita  usted  los  votos  de  su  afec- 
tísimo amigo  y  seguro  servidor. 

^  José  BalUi'ian. 

MS.  o. 

Coquimbo,  25  de  septiembre  de  1851. 
Señor  don  Domingo  de  Oro, 

Mi  querido  amigo : 

Recibí  su  carta  del  17  en  que  me  dice  usted  las  razones  de 
su  laconismo,  pues  ciertamente  casi  se  pasó  el  vapor  sin  tocar 
en  el  puerto  y  á  no  ser  por  el  vapor  de  guerra  inglés  que  le  hizo 
entrar  nos  habríamos  quedado  á  obscuras. 

Kada  tengo  que  decir  á  usted  sino  repetir  el  tenor  de  mi  an- 
terior, pues  que  en  nada  han  variado  las  circunstancias. 

Aquí  continúan  las  cosas  del  mismo  modo  y  creo  que  si  no  ha 
habido  nada  en  el  resto  de  la  república,  la  cosa  más  acertada 
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será  que  el  gobierno  mandase  aquí  sólito  al  coronel  Gana  ó  al 
general  Aldunate  á  ofrecer  garantías  á  todos  estos  pobres  hom- 
bres y  que  se  sometiesen  á  su  autoridad,  y  presumo  para  mí  que 
así  lo  Lará,  porque  no  querrá  Montt  empezar  derramando  san- 
gre. Estas  ideas  son  mías  únicamente,  porque  no  salgo  de  la 
chacra,  ni  veo  á  nadie. 

¿  Si  llevará  el  vapor  estas  cartas  '^ 

Reciba  usted,  pues,  muchos  recuerdos  de  toda  la  familia  y  la 
constante  voluntad  de  su  afectísimo  amigo. 


José  Ballivian. 
MS.  o. 


APUÍÍTES  BIOGEÁFIOOS  DE  JOSÉ  BALLIYIAN 


PRIMERA  EPOOA 


(Rasgos  históricos    de    la  vida  del  general  Ballivián 
Uxtracto    desde   1805  hasta  1825) 


Kació  en  la  ciudad  de  La  Paz  el  5  de  mayo  de  1805^  de  una 
de  las  primeras  familias  del  país.  Su  padre,  don  Jorge  Ballivián 
español  y  su  madre  doña  Isidora  Seguróla,  hija  del  brigadier 
don  Sebastián  de  Seguróla,  primer  gobernador  intendente  de  La 
Paz,  cuando  pasó  esta  ciudad  de  corregimiento  á  intendencia  en 
consecuencia  de  la  memorable  defensa  que  Mzo  Seguróla  en  los 
años  de  1780  y  de  1781,  contra  los  innumerables  indios,  que  la 
sitiaron  por  dos  ocasiones,  en  la  célebre  sublevación  general 
del  cacique  Tupac-Amarú  y  de  otros  caciques  y  caudillos  de  in- 
dios que  conmovieron  una  gran  loarte  del  Perú  sosteniendo  una 
ludia  feroz  y  encarnizada. 

Esta  defensa  y  muy  particularmente  la  segunda,  por  resulta- 
do de  la  cual  quedó  apagada  la  rebelión  de  los  indios  y  destruí- 
dos  éstos  completamente,  le  valió  á  Seguróla  una  gran  nombra- 
día  y  todo  el  favor  de  la  corte  de  España,  pero  muy  poco  disfrutó 
délos  favores  déla  fortuna,  al  poco  tiempo  falleció  su  joven 
esposa  á  quien  adoraba  con  pasión,  dando  á  luz  su  segunda  hi- 
ja, y  el  sentimiento  de  esta  pérdida  condujo  á  Seguróla  al  se- 
pulcro á  los  pocos  meses  del  fallecimiento  de  su  esi^osa.  Los 
parientes  y  encargados  casaron  á  doña  Isidora,  la  mayor  de  las 
hijas  de  Seguróla,  con  don  Jorge  Ballivián,  sobrino  de  un  rico 
y  noble  comerciante  de  aquella  ciudad,  y  que  habiendo  venido 


—  154  — 

de  Vizcaya,  su  patria,  á  la  edad  de  doce  años,  al  lado  de  su  tío 
don  Ramón  Ballivian  había  recibido  una  educación  muy  es- 
merada. 

El  general  Ballivian  fué  el  cuarto  de  los  liijos  de  este  matri- 
monio. Habiendo  nacido  en  la  época  de  la  gran  revolución  uni- 
versal, y  en  la  misma  época  en  que  el  mundo  se  ocupaba  de  las 
hazañas  de  í^apoleón  y  la  nación  Francesa,  en  aquella  época  en 
que  las  luces  propagadas  sobre  las  naciones,  esparcían  como  el 
fluido  eléctrico  los  destellos  de  libertad,  de  filosofía,  de  amor  á 
la  gloria,  en  fin  de  todo  lo  grande  y  sublime ;  no  es  extraño  que 
sus  primeras  inclinaciones  y  sus  gustos  como  la  mayor  parte  de 
sus  contemporáneos  se  inclinasen  á  la  carrera  de  las  armas.  Es 
particularidad  muy  notable,  y  que  el  escritor  de  este  artículo  lo 
ha  oído  alguna  vez  al  mismo  general  Ballivian  que  la  primera 
cosa  de  que  se  acuerda,  es  decir,  la  primera  impresión  que  con- 
serva su  memoria  es  la  revolución  de  julio  de  1809  que  dio  prin- 
cipio a  la  lucha  de  la  independencia  americana. 

Emigrado  su  padre  entonces,  para  la  costa  de  Tacna,  le  lle- 
varon pequeñuelo,  y  fué  ésta  la  primera  campaña  con  que  em- 
pezó su  penosa  carrera.  En  efecto  se  puede  afirmar  que  desde 
entonces  no  han  cesado  nunca  sus  campañas,  marchas  y  contra- 
marchas interminables. 

Vuelta  su  familia  á  la  Paz  después  de  la  pacificación  de  aque- 
lla ciudad ;  el  año  10  continuaron  las  correrías,  con  motivo  de 
la  marcha  de  los  ejercicios  independientes  de  Buenos  Aires 
hasta  el  Desaguadero ;  entonces  tomó  servicio  su  padre  en  el 
ejército  español  en  la  clase  de  teniente  coronel  del  ejército  á  las 
órdenes  del  general  Goyeneche. 

Después  de  la  batalla  de  Huaquí  el  año  de  1810  y  en  virtud 
de  la  nueva  sublevación  general  de  los  indios  en  el  año  de  1811, 
fué  sitiada  la  ciudad  de  La  Paz  por  éstos,  habiendo  oído  enton^ 
ees  nuestro  personaje,  ala  edad  de  seis  años,  las  primeras  balas 
y  observado  el  aspecto  de  los  diarios  combates. 
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Levantado  el  sitio  por  los  auxilios  ele  las  otras  provincias  y 
divisiones  espafíolas^  la  familia  de  Ballivian  se  marchó  a  Oruro 
á  reunirse  con  el  ejército  allí  situado,  y  continuó  con  una  divi- 
sión á  la  que  perteneció  don  Jorge,  sobre  Cochabamba.  En 
aquella  marcha  se  encontró  Ballivian  en  los  primeros  combates 
á  la  edad  de  siete  años,  empezando  a  familiarizarse  con  los  jye- 
ligros  desde  tan  tierno.  IS'o  omitiremos  aquí  un  rasgo  muy  no- 
table. Al  empezar  á  subir  la  cuesta  Sacaca,  fueron  atacados 
desde  su  eminencia  por  muchos  miles  de  indios,  que  con  piezas 
de  artillería  y  juego  de  fusilería  defendían  el  paso.  Don  Jorge 
Ballivian  mandaba  la  caballería  de  aquella  división  y  recibió 
orden  de  forzar  la  subida  por  otra  parte,  mientras  que  la  infan- 
tería la  esperaba  de  frente,  quedando  las  cargas,  mujeres  y  demás 
gentes  á  retaguardia,  así  emi)ezaba  a  ejecutarse  cuando  un  sol- 
dado cayó  herido  en  una  pierna  por  una  bala  de  fusil,  muy  cer- 
ca de  donde  estaba  la  familia  de  Ballivian,  más  la  señora  doña 
Isidora  sin  arredrarse  ni  vacilar,  saltó  de  su  caballo,  curó  al 
herido  lo  mejor  que  pudo,  volvió  á  montar  en  su  caballo,  y  con- 
tinuó la  marcha  á  retaguardia  de  la  división  con  toda  su  familia : 
algunos  meses  después  tuvo  que  hacer  amputar  la  pierna  al 
soldado,  que  desde  aquel  día  quedó  bajo  su  cuidado,  y  tuvo  la 
satisfacción  de  verlo  en  Cochabamba,  con  su  pierna  de  palo, 
paseando  por  las  calles. 

Nueva  emigración  de  La  Paz  á  Oopacabana  el  año  13,  en  tanto 
que  tuvo  lugar  la  batalla  de  Vilcapugio.  El  año  de  1814  perdió 
Ballivian  á  su  padre  en  el  degüello  general  de  españoles  que 
tuvo  lugar  en  La  Paz  el  27  de  septiembre  de  aquel  año.  El  coro- 
nel don  Jorge  Ballivian  que  se  hallaba  gozando  de  una  licencia 
temporal  para  atender  á  sus  intereses,  acudió  al  primer  llamado 
del  gobernador  Yaldeoyos,  haciéndole  saber  que  los  sublevados 
del  Cuzco  en  aquel  año  marchaban  sobre  la  ciudad  de  la  Paz. 
Don  Jorge  Ballivian  tomó  el  mando  de  la  guarnición,  organizó 
tres  compañías  más  de  voluntarios  con  todos  los  principales  ve- 
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cilios  de  la  ciiidad,  y  combatió  por  tres  días  seguidos  en  la  pla- 
za hasta  el  último  instante  en  que  se  rindió  :  á  los  cuatro  días  de 
su  prisión  tuvo  lugar  el  degüello  en  que  fué  víctima  con  todos 
los  demás  vecinos  de  aquella  ciudad. 

El  brigadier  Eicafort  llegó  á  La  Paz  el  año  16  con  tropas  es- 
pañolas á  castigar  aquel  degüello  y  alojado  en  casa  de  Balli- 
vian  se  empeñó  y  persuadió  á  su  madre  a  que  su  hijo  empezase 
la  carrera  en  el  batallón  Extremadura  en  clase  de  cadete  :  así 
marchó  en  efecto,  no  obstante  su  tierna  edad,  pues  aun  no  ha- 
bía cumplido  doce  años. 

1817-1818.  Á  fines  del  año  de  1816  marchó  en  efecto  el  ca- 
dete Ballivian  en  el  batallón  Extremadura  al  lado  de  su  co- 
ronel Carratalá  en  cuya  casa  vivía.  Desde  aquella  época  empe- 
zaron sus  trabajos,  y  desde  entonces  empezó  á  manejarse  por  sí 
solo,  como  un  hombre  independiente  y  arbitro  de  sus  acciones 
particulares,  pues  aunque  estaba  encargado  á  su  coronel  y  bajo 
(le  su  dirección  y  amparo,  al  fin  éste  era  un  extraño  que  no  po- 
día tomar  un  iuterés  directo  é  inmediato,  cual  se  necesitaba 
tener  con  un  niño  que  por  primera  vez  sale  solo  de  la  casa  pa- 
terna. 

En  un  cuerpo  compuesto  todo  de  españoles  recién  desem- 
barcados de  la  península,  compuesta  la  mayor  parte  de  hombres 
groseros,  soldados  aguerridos  en  las  campañas  contra  los  fran- 
ceses que  con  José  Bonaparte  dominaron  una  gran  parte  de  la 
España  usurpada  por  el  emperador  I^apoleón  5  orgullosos  de  ha- 
ber concurrido  á  la  batalla  de  Bailen,  á  la  defensa  de  Zaragoza, 
á  la  campaña  de  Portugal  y  finalmente  a  la  caída  de  ííapoleón 
y  al  regreso  de  Fernando  VII  al  trono  de  sus  mayores,  tales 
hombres  sin  apego  al  país,  sin  ninguna  relación  en  él  no  podían 
tomar  el  menor  interés  en  la  suerte  de  nuestro  joven,  mirábanle 
pues,  como  era  natural  con  indiferencia,  y  desde  esa  edad  em- 
l)ezó  á  vivir  para  sí  y  por  sí  solo. 

Keunióse  el  ejército  español  de  Jujuy  á  las  órdenes  del  gene- 
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ral  La  Serna  que  relevó  á  Pezuela  ascendido  á  virrey  de  Lima. 
La  campaña  fué  muy  pesada  y  llena  de  privaciones  de  todo  gé- 
nero ;  consiguientes  á  la  clase  de  guerra  que  hacían  los  enemi- 
gos con  quienes  combatían  los  españoles  en  aquel  país ;  eran  los 
gauchos  levantados  en  masa  y  organizados  en  montoneras 
para  hacer  la  guerra  de  recursos^  con  las  ventajas  que  le  daba 
el  conocimiento  del  país  montañoso^  cubiertos  de  interminables 
bosques,  y  la  destreza  que  poseen  en  manejar  los  caballos,  que 
tan  abundantemente  se  encuentran  en  esos  campos.  La  movili- 
dad que  tienen  aquellas  montoneras  forma  la  primera  y  más 
esencial  de  todas  sus  ventajas,  y  las  pocas  necesidades  que  tie- 
nen que  satisfacer  no  es  tampoco  la  menor  para  aquella  clase  de 
guerra. 

En  la  campaña  de  que  tratamos,  se  batió  diferentes  veces 
nuestro  cadete,  como  voluntario  con  su  fusil,  mereciendo  aplau- 
sos de  los  oficiales  y  soldados  que  lo  observaban,  más  segura- 
mente porque  su  corta  edad  les  llamase  la  atención,  que  por 
ningún  hecho  notable.  Había  dado  el  coronel  Carratalá  la  orden 
de  que  los  cadetes  que  quisieran  salir  voluntariamente  en  las 
guerrillas  que  se  nombrasen,  lo  hicieren  sin  ser  impedidos,  y 
nuestro  cadete  aprovechaba  de  este  permiso  cuantas  veces  sa- 
lía alguna  compañía  de  su  cueri^o,  de  guerrillas,  y  cuando  su 
fusil  estaba  descompuesto  ó  sucio  solía  pagar  á  otros  soldados 
para  que  le  prestasen  el  suyo,  por  satisfacer  su  deseo  de  asistir 
á  los  combates. 

En  las  llanuras  contiguas  á  la  población  de  Jujuy,  llamado 
el  alto  de  Quintana  y  la  pampa  de  la  Tablada,  se  encuentra  en 
varios  combates  bastante  serios,  pero  sobre  todo  en  el  que  tomó 
una  lección  más  formal,  fué  en  los  molinos  de  Perico  á  algunas 
leguas  de  Jujuy  á  cuyo  punto  había  pasado  su  batallón  en  bus- 
ca de  ganado  para  el  ejército ;  i^ues  que  se  hallaba  este  reduci- 
do á  una  ración  mezquina  de  carne  y  nada  más.  Hallábase,  pues, 
el  batallón   Extremadura  acampado  en  la  hacienda  y  capilla 
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(le  Perico  y  al  ver  nuestro  cadete  que  se  destacaba  la  cuarta 
compañía  del  batallón,  con  dirección  á  unos  molinos  distantes 
media  legua  de  allí  se  ofreció  a  la  partida ;  en  los  referidos  mo- 
linos sufrieron  un  repentino  ataque ;  tan  brusco  y  con  fuerzas 
tan  superiores,  que  perdieron  dos  terceras  partes  de  las  fuerzas 
de  la  compañía,  é  iban  ya  a  rendirse,  cuando  fueron  salvados 
por  el  resto  del  batallón,  que  llegó  oportunamente  á  socorrerlos 
en  esos  momentos. 

Seis  meses  duró  aquella  campaña  sobre  Jujuy  y  Salta  en  la 
cual  nuestro  pequeño  cadete  sufrió  infinito,  hasta  el  extremo  de 
haber  conocido  su  coronel  que  aquellas  fatigas  eran  superiores 
á  la  edad  de  un  niño  que  aun  no  había  cumplido  doce  años,  por 
lo  cual  ordenó  que  regresase  á  la  Paz  con  un  cuadro  de  oficiales 
y  sargentos  que  oportunamente  se  enviaba  del  mismo  batallón 
para  guarnición  de  dicha  ciudad  y  por  tal  circunstancia  regresó 
en  el  mes  de  abril  de  1817,  si  bien  habría  sido  lo  mismo  poco 
más  tarde  jiorque  tqáo  el  ejército  se  puso  en  retirada  sobre  el 
Alto  Perú  con  motivo  de  que  á  mérito  de  las  batallas  de  Oha- 
cabuco  y  Maipú,  ganadas  por  San  Martín  en  Chile,  había  éste 
arrojado  completamente  a  los  españoles  de  aquel  país  y  se  dispo- 
nía para  expedí cionar  sobre  las  costas  del  Perú  como  lo  verificó 
más  tarde.  Ya  no  podía  pues  La  Serna,  marchar  sobre  Buenos 
Aires  como  lo  había  creído  ;  reconcentrar  sus  fuerzas  sobre  el 
Perú  Alto  y  Bajo,  es  lo  único  que  pensaron  y  debían  hacer  los 
españoles. 

Cuando  nuestro  cadete  regresó  á  La  Paz  en  el  mes  de  mayo 
de  1817,  sintió  pululaban  ya  en  su  cabeza  las  ideas  republica- 
nas y  de  independencia ;  algunas  injurias  personales  y  malos 
tratamientos  que  había  experimentado  de  los  españoles  y  los 
que  había  vistos  que  estos  daban  generalmente  á  todo  america- 
no, habían  engendrado  en  su  corazón  gérmenes  de  odio,  contra  . 
los  dominadores  insolentes,  los  cuales  poco  á  poco  se  fueron 
desarrollando,  hasta  llegar  á  formar  su  sistema  por  convencí- 
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miento  é  inclinación^  con  todos  los  caracteres  del  espíritu  de 
partido  incitados  por  la  guerra  misma,  y  por  la  exaltación  que 
en  la  juventud  produce  el  amor  por  la  patria  oprimida,  el  deseo 
de  gloria  y  de  venganza.  Muy  pronto  llegó,  pues,  á  ser  para  nues- 
tro cadete  la  causa  de  la  independencia  el  objeto  de  toda  su 
adoración. 

Sin  embargo  de  su  opinión,  como  era  tan  niño  continuaba  en 
la  carrera  en  la  ciudad  de  La  Paz,  ya  porque  le  gustaba,  cuanto 
porque  el  gobernador  Sánchez  Lima  lo  tomó  a  su  lado,  y  con  un 
cuidado  paternal  él  mismo  le  dictaba  lecciones  de  gramática,, 
geografía,  ordenanza  y  táctica  y  todos  los  días  le  llevaba  á  ca- 
ballo á  su  paseo  cotidiano  de  los  obrajes  ;  vivió,  pues,  el  cadete 
Ballivian  en  la  casa  de  gobierno  hasta  fines  de  1818,  en  que 
habiéndose  formado  un  batallón  de  leales  paceños,  fué  colocado 
en  él  de  subteniente,  pero  á  muy  poco  tiempo,  una  enfermedad 
que  contrajo  dio  ocasión  para  que  volviese  á  casa  de  su  madre, 
y  la  licencia  temporal  que  en  consecuencia  obtuvo  para  pasar  á 
convalecer  á  su  hacienda  CeboUuUo,  dio  pretexto  á  toda  su  fa- 
milia para  que  cediendo  á  sus  instancias,  pidiesen  y  consiguie- 
sen, por  fin  su  licencia  final,  separándose  de  ese  modo  del  ser- 
vicio real,  que  el  alférez  Ballivian  detestaban  de  corazón. 

En  esa  época  se  encontraba  Sánchez  Lima  disgustado  con 
los  principales  generales  españoles,  y  por  consiguiente  con  poco 
valimiento  en  la  corte  del  virrey  y  en  el  cuartel  general  del  ge- 
neral en  jefe  del  Alto  Perú,  su  posición  ocupábale  demasiado; 
la  gran  lucha  que  de  todas  partes  preparaban  los  independien- 
tes, y  los  aprestos  que  por  su  parte  hacían  los  españoles,  llaman 
la  atención  activa  de  este  jefe  y  por  consiguiente  la  oportuni- 
dad para  alcanzar  nuestro  joven  su  retiro  final,  sin  que  lo  es- 
torbase el  gobernador,  que  hasta  entonces  se  había  opuesto,. 
l)orque  lo  quería  como  á  un  deudo,  fué  muy  favorable. 

Ya  le  tenemos,  pues,  de  subteniente  retirado  á  la  edad  de 
trece  años,  aunque  por  su  robustez  y  estatura  representaba  mu- 
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clio  más.  Ha  vuelto  al  hogar  paterno,  al  seno  de  su  familia,  des- 
pués de  una  cruel  y  pesadísima  campaña,  ha  adquirido  ideas 
militares,  costumbres  y  principios  que  le  servirán  más  tarde  de 
norma,  porque  aquella  escuela  no  podía  dejarle  de  ser  prove- 
chosa en  la  carrera  de  las  armas. 

Ha  cambiado  de  opinión,  arde  en  su  tierno  corazón  el  amor 
de  la  patria,  odia  á  la  dominación  española,  y  aunque  niño,  sin 
voluntad  propia,  sin  ideas  de  su  porvenir,  sin  saber  lo  que  debe 
hacer,  ni  pensar  en  lo  que  será,  esos  pensamientos  decidieron 
al  fin  de  su  futura  suerte. 

1819-21.  Los  años  1819  y  1820  los  pasó  Ballivian  en  su  casa 
dedicado  á  algunos  estudios  mal  dirigidos,  bastante  contraído 
á  la  lectura  y  favorecido  por  una  memoria  feliz.  En  esa  época 
casó  en  segundas  nupcias  su  madre,  con  el  honrado  comerciante 
don  Francisco  Harrea,  quien  cobró  desde  luego  afecto  á  Balli- 
vian, y  estudiando  su  carácter  é  inclinaciones,  conoció  bien 
l^ronto  que  no  tenja  otro  deseo  que  servir  á  su  patria  en  la  ca- 
rrera de  las  armas ;  patriota  también  Harrea,  lejos  de  desviar  á 
su  hijo  político  de  sus  ideas,  las  fomentaba  constantemente, 
llegando  por  este  medio  á  inspirarle  confianza  y  tal  amistad, 
que  tuvo  la  condescendencia  de  hacer  con  él  dos  viajes  á  la  cos- 
ta de  Moquegua  y  Arequipa,  con  el  fin  de  buscar  una  ocasión  en 
que  el  joven  Ballivian  pudiese  embarcarse  en  algún  buque  para 
pasar  á  Lima  é  incorporarse  al  ejército  de  San  Martín,  que  la 
ocupaba :  las  dos  veces  llegaron  después  que  las  expediciones 
independientes  habían  evacuado  la  costa  y  cuando  todos  los 
puertos  estaban  ocupados  por  partidas  de  autoridades  espa- 
ñolas. 

Por  fin  en  1821,  descubierto  el  movimiento  que  el  primer  re- 
gimiento español  debió  verificar  en  Sicasica,  fusilado  don  Juan 
Pinedo  y  otros  oficiales  amigos  de  Ballivian  y  con  quienes 
-éste  tenía  relaciones;  perseguido  por  el  gobernador  ligarte, 
para  quien  se  había  hecho  sospechoso  por  sus  opiniones,  se  vio 
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en  la  necesidad  de  fugar  é  incorporarse  en  los  valles  de  Inqui- 
siví  con  el  coronel  Lanza,  jefe  de  las  partidas  independientes 
que  sostenían  la  guerra  en  aquellos  lugares.  Allí  fué  bien  reci- 
bido é  incorporado  en  la  clase  de  teniente  de  infantería  y  muy 
pronto  se  granjeó  toda  la  estimación  y  una  preferente  distin- 
ción de  su  jefe,  quien  le  llamaba  hijo  y  le  trataba  como  á  tal. 

De  este  modo  empezó  Ballivian  á  servir  a  la  causa  de  la  in- 
dependencia de  su  patria,  a  la  edad  de  16  años,  y  aunque  se 
encontraba  contrariado  y  abochornado  al  verse  enrolado  en  tro- 
pas irregulares,  que  presentaban  aspecto  de  montoneras,  y  aun- 
que á  cada  momento  echaba  de  menos  el  arreglo,  regularidad, 
disciplina  y  brillantez  de  las  tropas  en  que  había  servido,  era 
tanto  el  entusiasmo  por  la  causa  de  su  patria,  y  tanta  su  afición 
por  la  carrera  de  las  armas,  que  se  encontraba  contento  y  feliz 
en  aquella  situación,  satisfecho  de  haber  conseguido  todo  el 
objeto  de  sus  aspiraciones,  servir  en  las  ñlas  de  los  independien- 
tes ;  los  combates  frecuentes,  las  marchas  nocturnas  diarias,  los 
constantes  peligros,  las  fatigas  interminables,  las  privaciones 
de  todo  género,  era  eterna  comjiañía  cuyo  término  no  podía  pre- 
verse ni  esperarse.  Todo  este  conjunto  de  agitación  constante, 
tenía  al  general  Ballivian  gustosísimo  de  su  situación  porque 
se  encontraba  en  su  elemento. 

1822-24.  Á  mediados  de  1822  resolvieron  los  jefes  españoles 
hacer  el  último  esfuerzo  i)ara  destruir  la  división  del  coronel 
Lanza  por  medio  de  una  operación  combinada,  á  fin  de  libertar- 
se de  este  imi)ertinente  enemigo,  situado  en  el  corazón  del  Alto 
Perú,  cuyos  pueblos  tenía  en  continua  alarma  y  que  al  fin  dis- 
traía una  porción  de  tropas  de  observación  sobre  los  valles,  las 
cuales  necesitaban  reconcentrar  para  resistir  seriamente  á  las 
expediciones  que  se  preparaban  en  Lima  y  á  los  ejércitos  inde- 
pendientes que  se  organizaban. 

En  efecto,  diferentes  batallones  y  escuadrones  invadieron  las 
provincias  de  Ayopaya  é  Inquisiví,  bajo  la  dirección  del  general 
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Yaldez,  emx)ezando  el  movimiento  de  los  diferentes  puntos  de 
Cochabamba,  Oriiro,  Sicasica  y  La  Paz. 

El  V  de  agosto  fué  derrotada  la  división  de  Lanza  en  el  río 
de  Ayopaya  por  el  mismo  Valdez.  Se  retiraban  los  restos  con 
dirección  á  Misque  y  el  8  de  agosto  á  medianoche,  fué  nueva- 
mente atacada  á  inmediaciones  de  Cocliabamba,  por  su  gober- 
nador Mendizábal  é  Ymas ;  allí  cayó  herido  y  prisionero  Balli- 
vian  y  conducido  á  Oocliabamba,  donde  fué  muy  maltratado  por 
el  general  Yaldez. 

Apenas  curado  de  su  herida  fué  conducido  á  pie  y  con  espo- 
sas hasta  Oruro  en  donde  quedó  prisionero  ocupando  un  cala- 
bozo del  reducto  que  aquel  año  se  construyó  en  dicho  punto. 

Á  mediados  de  1823  fué  conducido  Ballivian  para  la  isla  de 
Puno,  donde  estaban  todos  los  prisioneros  de  la  patria,  pero  la 
llegada  de  la  expedición  del  general  Santa  Cruz  a  las  costas  de 
Tacna,  dio  ocasión  á  que  lo  pasasen  con  otros  prisioneros  al 
Cuzco,  mientras  e}  ejército  independiente  se  internaba  en  el 
Desaguadero. 

Como  la  familia  de  Ballivian  se  hubiese  interesado  con  el  vi- 
rrey La  Serna  para  sacarle  de  su  prisión,  éste  al  encontrarlo  en 
el  pueblo  de  Tinta,  en  su  tránsito  para  Puno,  ordenó  que  lo 
diesen  de  alta  en  su  escolta,  en  su  clase  de  teniente  :  pero  Ba- 
llivian hizo  en  el  acto  una  representación  muy  enérgica,  mani- 
festando que  no  podía  tomar  partido  en  el  ejército  español  y 
que  quería  seguir  la  suerte  de  prisionero. 

Esta  representación  irritó  fuertemente  al  virrey,  quien  orde- 
nó se  le  pusiese  de  soldado  raso  en  el  regimiento  de  granaderos 
de  la  guardia,  sin  perjuicio  de  considerarlo  siempre  como  á  pri- 
sionero de  guerra,  para  observar  su  conducta  y  para  no  dejarlo 
salir  del  cuartel. 

Contento  Ballivian  de  este  resultado,  pues  lo  único  que  temía 
era  que  se  creyera  que  tomaba  partido  y  abandonaba  su  opi- 
nión, vistió  el  uniforme  de  soldado  raso,  satisfecho  de  este  nue- 
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vo  sacriticio  que  hacía  por  su  patria,  y  por  lo  mismo  se  presenta- 
ba orgulloso  de  aquel  traje,  que  le  elevaba  ante  sus  propios  ojos. 

En  estas  circunstancias  ocupaba  el  ejército  del  general  Santa 
Cruz  el  Alto  Perú  y  el  general  Sucre  con  una  división  colom- 
biana la  ciudad  de  Arequipa,  Ballivian  ardía  en  deseos  de  in- 
corporarse á  cualquiera  de  estos  dos  ejércitos,  y  guiado  por  esta 
desesperante  ansiedad,  un  día  que  hacían  ejercicio  á  caballo  en 
el  campo  inmediato  á  la  ciudad  del  Cuzco,  valiéndose  del  influjo 
que  ejercía  sobre  todos  los  soldados  y  no  teniendo  arma  de  nin- 
guna especie,  les  mandó  arrojarse  sobre  los  cabos  y  el  sargento 
español,  con  los  estribos,  haciéndolo  él  el  primero,  de  suerte 
que  consiguieron  derribar  á  aquellos  y  dejarlos  tendidos  en  el 
suelo :  entonces  emprendieron  su  marcha,  pero  al  ver  otros  cuer- 
pos de  caballería  que  se  aproximaban  y  sabiéndose  que  todos 
los  caminos  estaban  cubiertos  de  tropas  por  todas  direcciones, 
se  dispersaron  los  soldados,  pie  á  tierra,  por  los  cerros,  dejan- 
do los  caballos,  pero  Ballivian  que  no  intentaba  esconderse,  y 
que  se  hallaba  despechado,  regresó  tranquilamente  al  cuartel 
donde  fué  puesto  en  estrecha  prisión ;  pero  como  tuvo  la  fortu- 
na de  que  ninguno  de  los  soldados  que  pescaron  los  denuncia- 
se, al  cabo  de  algún  tiempo  se  rebajó  el  arresto,  quedando  en  el 
mismo  estado  en  que  estaba  antes. 

Después  de  la  desgraciada  dispersión  de  aquel  año,  y  de  que 
el  general  Sucre  se  reembarcó  con  su  división  evacuando  Are- 
quipa, Ballivian  fué  conducido  á  esa  ciudad  a  incorporarse  con 
el  regimiento  de  granaderos  que  allí  existía. 

Por  febrero  de  1824,  logró  por  fin  fugar  una  noche,  con  un 
compañero  y  en  el  pueblo  de  Cangallo  tomaron  dos  caballos  del 
mismo  general  Valdez  y  montando  en  pelo  en  ellos  se  dirigie- 
ron para  la  cordillera.  Á  la  noche  siguiente,  a  veinte  leguas  de 
Arequipa  fueron  sorprendidos  por  una  partida  mandada  por 
Narciso  Irigoyen,  y  aunque  lograron  escapar,  tuvieron  que  ha- 
cerlo á  pie  dejando  los  caballos. 


—  164  — 

Oontiuuaroii  de  este  modo  hasta  Cliiicuito,  donde  se  liallaba 
de  cura  don  Pedro  Prieto  que  tuvo  escondido  á  Ballivian  va- 
rios días  en  la  torre,  desde  cuyo  lugar  veía  desfilar  los  cuerpos 
de  la  división  de  Yaldez,  y  el  mismo  regimiento  granaderos  de 
la  guardia  en  que  liabía  estado  de  soldado :  estos  cuerpos  mar- 
chaban á  batir  al  general  Olañeta,  que  se  habían  sublevado  en 
el  Alto  Perú  contra  el  virrey  La  Serna. 

Luego  que  quedaron  los  caminos  despejados  de  tropas,  se 
dirigió  Ballivian,  marchando  de  noche,  y  con  un  pasaporte  que 
llevaba  un  nombre  supuesto,  al  pasar  por  el  estrecho  de  Tiquina 
con  dirección  á  los  Yungas  de  La  Paz,  para  volverse  a  reunir 
con  las  tropas  independientes;  pero  en  esas  mismas  circunstan- 
cias habían  hecho  los  españoles  una  batida  en  los  valles  disper- 
sando completamente  a  todos  los  patriotas  y  tomado  prisionero 
al  general  Lanza,  quien  fué  conducido  á  Oruro,  y  algunos  me- 
ses después  a  La  Paz,  de  donde  logró  fugar  otra  vez  para  los 
valles.  Entretanto,  Ballivian  no  encontró  otro  recurso  que  me- 
terse á  Tipuasú  y  permanecer  allí  escondido  por  algunos  meses. 

La  revolución  del  sargento  Moyano  en  el  Callao,  que  i)uso  á 
disposición  de  los  españoles  los  castillos  de  aquel  puerto,  les 
entregó  igualmente  una  porción  considerable  de  jefes  y  oficiales 
prisioneros,  que  eran  conducidos  al  depósito  de  la  isla  de  Puno, 
pero  habiendo  logrado  sorprender  la  guardia  en  el  pueblo  de 
Santa  Rosa,  fugaron  todos  ellos  por  las  provincias  de  Muñecas 
y  Larecaja,  buscando  un  asilo  en  los  Yungas  de  La  Paz,  para 
reunirse  a  las  partidas  independientes.  Una  nevada  que  ocurrió 
en  esos  días  y  diferentes  columnas  que  salieron  por  todas  direc- 
ciones á  perseguirlos,  los  dispersaron  antes  de  que  lograsen  su 
objeto  y  por  diferentes  direcciones  se  introdujeron  en  las  mon- 
tañas de  Songo  y  Tipuaní,  adonde  penetraron  con  este  motivo 
las  partidas  perseguidoras ;  viéndose  Ballivian  forzado  á  huir 
todavía  de  aquel  asilo,  navegando  por  el  río  Beni  hasta  el  pue- 
blo de  Reyes  de  la  provincia  de  Mojos. 
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Serenada  aquella  tempestad,  regresó  Ballivian,  y  después  de 
muchos  esfuerzos  y  marchas  nocturnas,  consiguió  por  fin  volver 
á  reunirse  con  el  general  Lanza  en  los  Yungas  en  las  mismas 
circunstancias  en  que  el  ejército  libertador  hacía  la  campaña 
que  debía  terminar  la  guerra  de  la  América  contra  la  España. 

La  batalla  de  Junín  había  despertado  el  entusiasmo  y  la  es- 
peranza de  los  pueblos,  los  españoles  presintieron  la  derrota,  ó 
sobrecogidos  de  aquel  primer  golpe  estaban  absortos  contem- 
plando las  operaciones  de  su  grande  ejército,  y  entretanto  la 
división  de  Lanza  se  engrosaba  diariamente  y  se  aproximaba  á 
la  ciudad  de  La  Paz  lentamente,  cuando  se  recibió  la  noticia  de 
la  victoria  de  Ayacucho. 

El  29  de  enero  de  1825,  ocupó  el  general  Lanza  la  ciudad  de 
La  Paz  con  su  división,  y  el  30  salió  Ballivian  enviado  por  Lan- 
za á  lo  del  general  en  jefe  del  ejército  libertador,  el  gran  maris- 
cal de  Ayacucho,  que  avanzaba  rápidamente  con  algunos  cuer- 
pos sobre  Puno.  Ballivian  marchaba  en  esta  comisión  en  la 
misma  clase  de  teniente  en  que  había  caído  prisionero  el  año  22, 
no  obstante  los  diferentes  combates  en  que  se  había  encontrado 
y  los  muchos  trabajos  que  con  tanta  constancia  había  sufrido 
por  la  causa  de  su  patria. 


EPOOA    SEGUNDA 

1825  y  1826.  Encontró  Ballivian  en  la  ciudad  de  Puno  al 
general  Sucre  con  el  ejército  libertador,  vencedor  en  Ayacucho 
y  desde  aquel  día  mereció  consideraciones  de  dicho  general, 
quien  lo  ascendió  á  capitán  efectivo. 

Convocada  la  asamblea  general  de  Bolivia  por  el  general  Su- 
cre y  declaradas  las  provincias  del  Alto  Perú  nación  indepen- 
diente, la  pequeña  división  del  general  Lanza  sirvió  de  base 
para  el  ejército  boliviano;  así,  pues,  el  batallón  aguerrido  vino 
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á  ser  el  primero  de  Bolivia, :  en  él  sirvió  Ballivian  de  cai)itán 
los  años  1825,  1826  y  parte  del  1827. 

1827.  En  mayo  del  27  fué  ascendido  Ballivian  á  segundo 
jefe  del  número  2  que  mandó  crear  el  general  Sucre  en  el  de- 
partamento de  La  Paz  con  el  grado  de  mayor ;  y  fué  tanto  el 
empeño  que  puso  en  la  organización  de  ese  cuerpo  que  á  los 
dos  meses  le  presentó  perfectamente  arreglado,  valiéndole  ésto 
el  ascenso  á  mayor  efectivo  en  el  mes  de  agosto  del  mismo  año. 
Muy  pronto  acreditó  la  experiencia  con  un  hecho  práctico  que 
la  nación  podía,  con  efecto,  contar  con  este  batallón  recién  crea- 
do, pues  habiéndose  sublevado  el  24  de  diciembre  los  batallo- 
nes colombianos  Yoltigeros  y  Bogotá,  movidos  por  sargentos  y 
por  instigaciones  secretas  del  general  Santa  Cruz  que  mandaba 
en  Lima,  la  noche  siguiente  á  aquel  acontecimiento  batió  Balli- 
vian en  San  Boque  con  su  batallón  á  los  sublevados :  la  acción 
fué  seria  y  sostenida  por  ambas  partes  cqn  encarnizamiento, 
desde  las  7  hasta  las  11  de  la  noche  duró  el  combate  y  á  esta 
hora  terminó  por  el  asalto  al  cementerio  de  la  capilla  de  San 
Eoque,  que  sirvió  de  último  refugio  á  los  amotinados. 

Por  resultado  de  esta  victoria  la  primera  que  consiguieron 
las  armas  bolivianas  para  sostener  su  independencia  y  sus  le- 
yes, quedaron  en  el  campo  cerca  de  trescientos  muertos  de  una 
y  otra  izarte  y  más  de  doscientos  heridos. 

El  resto  de  los  batallones  sublevados  que  excedía  de  seiscien- 
tos hombres  entró  á  La  Paz  el  26  de  diciembre,  conducido  y  es- 
coltado por  la  pequeña  columna  a  que  quedó  reducido  el  bata- 
llón boliviano,  pues  que  apenas  contaba  ya  de  un  cuadro  de 
ciento  y  tantos  hombres.  Á  la  cabeza  de  esta  tropa  vencedora 
entraba  Ballivian  para  organizar  de  nuevo  con  igual  i)rontitud 
y  actividad  aquel  cuerpo  que  le  estaba  confiado. 

Arengando  el  general  Sucre  pocos  días  después  al  batallón 
vencedor,  les  dijo  las  siguientes  notables  palabras  que  no  es 
inoportuno  recordar  aquí:  «  Os  habéis  batido  con  veteranos  ven- 
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ceclores  de  los  que  vencieron  por  catorce  años  del  Ecuador  al 
sur;  vuestras  armas  han  sido  cubiertas  de  un  presagio  feliz. » 

1828.  El  año  1828  mereció  Ballivian  confianzas  y  considera- 
ciones del  gobierno  y  de  sus  jefes  inmediatos,  muy  distingui- 
das :  desempeñó  el  cargo  de  jefe  de  estado  mayor  general  del 
ejército  en  las  ausencias  del  general  Galindo,  que  ocux)aba  aquel 
IDuesto,  mientras  éste  se  emi^leaba  en  recorrer  las  fronteras  de 
la  república,  mereciendo  siempre  la  aprobación  del  general  en 
jefe  Urdininea  que  mandaba  el  ejército. 

En  el  mes  de  abril  de  aquel  año  tuvo  lugar  la  revolución  de 
Chuquisaca,  en  la  que  fué  herido  el  presidente  de  la  república, 
general  Sucre,  por  los  amotinados.  En  el  momento  de  saberse  la 
noticia  por  el  general  en  jefe  del  ejército  situado  en  los  canto- 
nes de  La  Paz,  fué  enviado  Ballivian  sobre  Ohuquisaca  con  cua- 
tro compañías  de  preferencia,  las  que  condujo  en  ocho  días  des- 
de Viacha  hasta  la  capital  sin  dejar  rezagado  ni  un  sólo  hombre 
ni  haber  tenido  ni  una  sola  baja:  esta  marcha  ha  excedido  en 
rapidez  y  exactitud  á  todas  las  que  hicieron  los  españoles,  me- 
reciendo tanta  admiración. 

Cuando  la  columna  ligera  llegó  á  Ohuquisaca  estaba  restable- 
cido ya  el  orden  por  el  prefecto  de  Potosí,  general  López,  que 
batió  a  los  sublevados.  Ballivian  mereció  en  esta  ocasión  mayo- 
res consideraciones  del  general  Sucre  y  señales  inequívocas  de 
preferencia  de  todos  los  ciudadanos  sensatos  y  amigos  del  orden. 

Como  la  revolución  del  18  de  abril  era  una  sublevación  fra- 
guada con  el  general  Gamarra  que  mandaba  el  ejército  i^eruano 
en  la  frontera  del  Desaguadero,  éste  á  la  primera  noticia  inva- 
dió á  Bolivia,  con  el  mal  inventado  pretexto  de  proteger  al  ven- 
cedor de  Ayacucho,  ])or  consiguiente  á  los  tres  días  del  arribo 
de  Ballivian  á  Chuquisaca  regresó  con  su  columna  de  preferen- 
cia á  incorporarse  al  ejército,  el  cual  hacía  una  mala  y  desorde- 
nada retirada  hasta  Oruro  y  Paria.  En  este  pueblo  se  fijó  el 
cuartel  general  y  en  él  tuvieron  lugar  las  traiciones  y  las  esce- 


—  les- 
nas preparadas  de  antemano  por  el  general  pernano,  de  ver- 
güenza para  Bolivia  y  de  oprobio  eterno  para  sus  autores. 

La  deserción  de  varios  jefes  qne  se  pasaron  para  el  enemigo 
en  virtud  de  una  revolución  sofocada  por  el  general  Galindo  y 
por  el  mayor  Ballivian  en  el  momento  en  que  debía  estallar. 
La  defección  traidora  del  coronel  Blanco  que  desertó  con  su 
regimiento  desde  Potosí  desobedeciendo  las  órdenes  del  gobier- 
no y  pasándose  por  fin  á  las  filas  del  ejército  invasor,  arrastran- 
do en  su  crimen  á  una  porción  de  jefes,  oficiales  y  ciudadanos 
incautos,  y  un  refuerzo  al  enemigo  de  quinientos  hombres  de 
infantería  y  otros  tantos  de  caballería  que  incorporados  en  las 
filas  del  ejército  nacional  le  liubieran  dado  vigor  bastante  para 
vencer  con  gloria.  La  indecisión  y  vacilaciones  del  general  en 
i  efe  que  mandaba  el  ejército;  la  aproximación  del  enemigo  á 
media  legua  de  nuestro  campo,  y  la  falta,  en  fin,  del  vencedor 
de  Ayacuclio,  que  estaba  inutilizado  por  sus  heridas,  dieron  lu- 
gar a  la  importuna  y  mal  dirigida  retirada  del  ejército  hasta 
Potosí.  En  aquella  retirada  mandaba  Ballivian  el  batallón  nú- 
mero 1  como  teniente  coronel  efectivo  á  que  fué  ascendido  por 
su  fidelidad  y  entusiasmo  por  la  causa  nacional,  el  mismo  día 
de  las  traiciones  y  de  la  deserción  de  los  jefes  que  se  pasaron 
al  ejército  enemigo;  el  despacho  que  con  este  motivo  se  le  ex- 
pidió, es  uno  de  los  documentos  más  honrosos  que  ijuede  obte- 
ner un  militar. 

Verificada  la  retirada  hasta  Potosí,  al  siguiente  día  fué  Ba- 
livian  destacado  con  su  batallón  en  persecución  del  traidor 
Blanco  por  las  provincias  de  Chichas  y  Porco.  Los  tratados 
ignominiosos  de  Piquiza  dieron  fin  á  aquella  campaña,  y  obli- 
garon al  ejército  fiel  á  reunirse  con  los  disidentes  defecciona- 
dos que  quedaron  orgullosos  con  aire  de  triunfo,  porque  aque- 
llos tratados  sometieron  el  país  á  las  pretensiones  del  general 
invasor,  arrojaban  de  él  al  general  Sucre  y  á  las  tropas  auxilia- 
res de  Colombia,  acordaban  premio  á  los  traidores  y  echaban 
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abajo  el  edificio  constitucional  levantado  por  los  libertadores. 
Pidió  Ballivian  su  retiro  final  repetidas  veces,  no  podía  con- 
formarse su  delicadeza  con  alternar  con  los  jefes  traidores,  ni 
estar  á  las  órdenes  de  los  que  habían  vendido  la  patria,  mas  el 
g-eneral  Sucre  á  quien  liabía  visitado  en  una  hacienda  distante 
de  Chuquisaca,  donde  le  tenían  prisionero  las  tropas  peruanas, 
le  instó,  conjurándole  á  nombre  de  la  patria,  y  por  último  le 
mandó  que  de  ningún  modo  abandonara  las  filas  del  ejército, 
que  se  conservase  en  él  liasta  que  se  presentara  la  ocasión  de 
salvar  la  patria  y  castigar  á  sus  enemigos.  Obedeció  Ballivian 
\  continuó  á  la  cabeza  de  su  batallón,  con  el  cual  marchó  á  Co- 


chabamba,  continuó  a  Santa  Cruz  de  la  Sierra  á  atacar  á  los 
caudillos,  que  allí  habían  levantado  el  estandarte  de  la  revolu- 
ción en  favor  de  Gamarra  y  regresó  otra  vez  por  Cochabam- 
ba  á  Potosí,  adonde  arribó  por  diciembre  de  aquel  aí5o ;  tan 
repetidos  movimientos  y  tan  repetidas  maniobras  tuvieron  lu- 
gar en  aquellos  ocho  meses  del  año  28  que  terminó  con  los  rui- 
dosos acontecimientos  ocasionados  en  ese  mes  por  la  funesta  y 
maladada  convención  que  se  reunió  en  la  capital  en  los  últimos 
(lías  de  aquel  año. 

Nombrado  Blanco  presidente  de  la  repiiblica  por  una  facción 
que  con  un  i^uüal  en  mano  se  apoderó  de  la  mayoría  del  congre- 
so, y  empezó  por  quitarle  el  nombre  de  Bolivia  á  la  república, 
substituyéndolo  el  de  Alto  Perú;  levantáronse  listas  de  pros- 
cripción, y  los  alaridos  de  muerte,  sangre  y  degüello  contra  los 
defensores  de  la  i^atria  denominados  vitalicios ;  el  sistema  del 
terror  se  pretendía  establecer  apoyado  en  la  facción  de  la  con" 
vención  y  las  bayonetas  de  una  división  ¡peruana  que  existía  en 
Puno  con  instrucciones  de  Gamarra,  y  un  jefe  imbécil,  sin  ta- 
lento y  manchado  con  el  crimen  de  la  traición;  puesto  á  la  ca- 
beza como  presidente,  debía  servir  de  instrumento  á  negros  y 
depravados  proyectos  contra  la  patria. 

Por  una  casualidad  providencial  se  encontraba  Ballivian  con 
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•SU  batallón  en  las  inmediaciones  de  Oliuquisaca  en  aquellas  cir- 
cunstancias, y  apenas  se  dejó  ver  sólo  en  la  capital,  cuando 
de  todas  partes  las  personas  sensatas  y  una  porción  de  dipu- 
tados de  la  convención,  particularmente  toda  la  diputación  de 
La  Paz  que  se  componía  de  i^ersonas  respetables  pidió  á  Balli- 
vian  con  empeño  que  salvase  la  república;  resistía  éste  por  no 
entrar  en  una  revolución  y  con  tenacidad  caprichosa  pidió  por- 
fiadamente su  licencia  final  para  retirarse  á  su  país  ó  su  pasa- 
porte para  Buenos  Aires,  expresándole  al  mismo  Blanco  en 
persona  que  no  quería  servir  en  aquel  orden  de  cosas,  todo  se 
le  negó,  queriendo  obligarle  por  la  fuerza  a  continuar  en  el  ser- 
vicio, iDorque  la  providencia  había  decretado  que  la  patria  fuese 
salvada  de  los  inmensos  peligros  que  la  amenazaban  y  que  aquel 
estado  de  desorden  y  confusión  no  durase  sino  una  semana. 

Obligado,  pues,  Ballivian  a  esperar  el  movimiento  patriótico  y 
popular  del  31  de  diciembre;  movimiento  que  fué  unísonamente 
respondido  con  aplausos  y  secundado  por  toda  la  nación,  se  pu- 
so Ballivian  el  mismo  día  y  en  el  mismo  instante  á  las  órdenes 
del  coronel  Armasa  y  a  las  del  general  José  Miguel  Yelazco 
vuelto  á  nombrar  vicepresidente  provisorio  de  la  república. 

1829.  Un  acontecimiento  funesto  tuvo  lugar  á  principios  del 
año  29,  la  muerte  del  general  Blanco  ordenada  por  el  capitán  de 
guardia.  Las  autoridades  que  tenían  el  mando  superior  eran  las 
únicas  que  debían  contestar  de  este  hecho,  que  resultó  contra 
ellas,  desde  que  no  mandaron  juzgar  al  capitán  que  lo  ejecutó; 
mas  no  por  ésto  han  dejado  alguna  vez  los  enemigos  de  Balli- 
vian de  quererlo  presentar  como  responsable  de  aquel  aconte- 
cimiento, á  pesar  de  que  nadie  ignora  que  era  entonces  un  jefe 
subalterno.  Es  verdad  que  al  saberse  la  audacia  con  que  la  fac- 
ción de  la  convención  decretó  que  se  pusiese  á  Blanco  en  liber- 
tad, Ballivian  manifestó  su  opinión  ante  los  jefes  reunidos  en 
casa  del  coronel  Armasa  de  que  debía  juzgarse  á  Blanco  en  un 
consejo  de  guerra  y  fusilarse  en  la  plaza  principal  iior  traidor  á 
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la  patria.  Si  Arinasa  y  Yelazco  temieron  los  resultados  de  un 
consejo  de  guerra  y  no  tuvieron  bastante  confianza  en  la  firme- 
za de  los  oficiales  que  debieron  componerlo;  si  Armasa  no  se 
animaba  á  someter  á  un  tribunal  á  Blanco  por  haberse  unido  á 
los  invasores  de  la  i)atria,  temiendo  que  se  le  contestase :  « tú 
también  has  venido  con  ellos,  tú  también  eres  invasor»,  ^o  toca 
á  Ballivian  contestar  estos  cargos,  ni  corresponde  á  nuestro 
asunto  examinar  la  conducta  de  los  demás,  ni  de  las  razones 
que  tuvieron  para  obrar  de  éste  ú  otro  modo. 

El  general  Santa  Cruz  era  en  aquellas  circunstancias  el  hom- 
bre llamado  para  regir  los  destinos  de  Bolivia;  el  general  Sucre 
lo  había  propuesto,  antes  de  partir,  por  su  sucesor  vitalicio  con 
arreglo  á  la  constitución,  y  la  oiDinión  general  de  Bolivia  le  seña- 
laba como  el  único  cax)az  de  mandar  en  aquellas  circunstancias  y 
por  tanto  el  ejército  y  los  i)ueblos  lo  llamaron  desde  Chile;  el, 
congreso  constituyente  le  había  también  nombrado  presidente 
provisorio  y  la  convención  al  disolverse  estrepitosamente,  pro- 
testó por  una  mayoría  contra  sus  actos  anteriores,  declarando 
nulos  todos  ellos,  y  dejando  las  cosas  en  el  estado  que  habían 
estado  antes  de  su  reunión,  por  consiguiente  era  el  general  San- 
ta Cruz  el  jefe  legal  de  la  república,  como  á  tal,  Ballivian  lo 
sostuvo,  sirviendo  con  lealtad  y  jmreza  en  los  diez  años  que 
estuvo  á  sus  órdenes,  hasta  el  año  de  1839,  en  que  deberes  más 
sagrados,  como  son  los  que  impone  el  servicio  á  la  patria,  y 
colocado  Ballivian  entre  un  hombre  y  su  patria  dejó  á  aquél 
por  obedecer  á  ésta,  como  lo  haremos  ver  cuando  lleguemos  á 
tratar  de  esa  época. 

Á  mediados  del  año  29  se  hizo  cargo  el  general  Santa  (^ruz 
del  mando  de  la  república  y  Ballivian  continuó  constantemente 
mandando  su  batallón  y  mereciendo  la  completa  confianza  del 
gobierno,  por  su  espíritu  de  orden  y  una  conducta  intachable. 

Poco  después  del  arribo  del  general  Santa  Cruz  a  La  Paz, 
tuvo  lugar  una  ruidosa  ocurrencia  con  el  coronel  Anglada,  en 
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tonces  intendente  de  policía  de  aquella  cindad ;  el  caso  fué  el 
siguiente:  Un  comisario  de  la  misma  policía  mató  una  noche  de 
una  pedrada  al  capitán  de  granaderos  Francisco  Eicalde,  del 
batallón  que  mandaba  Ballivian;  éste  se  empeñaba  en  su  casti- 
go con  un  calor  excesivo,  a  causa  del  espíritu  de  cuerpo  de  que 
estaba  poseído  é  liizo  aprehender  por  tres  ocasiones  al  agre- 
sor, entregándolo  á  su  jefe  el  intendente,  quien  otras  tantas  ve- 
ces le  dio  la  mano,  coadyuvando  de  modo  muy  descubierto  á 
que  quedase  impune  el  matador;  ésto  ocasionó  un  altercado 
muy  vivo  en  la  plaza,  en  que  se  encontraron  ambos  jefes.  Balli- 
vian desafió  á  Anglada ;  éste  se  negó  con  palabras  piñáticas  en 
tono  de  burla;  entonces  Ballivian  le  dio  un  bofetón  á  Anglada 
quien  en  el  acto  le  disparó  un  pistoletazo  por  debajo  de  la  ca- 
pa, con  que  estaba  embozado ;  pero  al  ver  sacar  la  espada  de  su 
contrario  huyó  precipitadamente,  y  se  asiló  en  la  prefectura,  en 
donde  las  autoridades  cortaron  aquel  escándalo. 

El  9  de  diciembre  del  año  29,  aniversario  de  Ayacucho,  reci- 
bió Ballivian  el  grado  de  coronel,  y  ax)lausos  del  gobierno  por 
ser  su  batallón  el  más  arreglado  y  sobresaliente  del  ejército. 

1830  y  1831.  Los  años  de  1830  y  31  continuó  constantemente 
en  los  cantones  del  departamento  de  La  Paz,  y  á  fines  de  este 
último,  fué  ascendido  á  coronel  efectivo,  en  mérito  del  ascenso 
general  que  se  dio  al  ejército  en  consecuencia  y  celebridad  del 
tratado  de  Tiquina,  que  terminó  los  preparativos  de  guerra  en 
que  se  encontraban  los  agentes  del  Peni  y  Bolivia  hacía  ya 
mucho  tiempo. 

1832,  33  y  34.  En  1832  fué  nombrado  representante  por  La 
Paz,  y  concurrió  al  congreso  de  aquel  año,  y  á  los  de  1 833  y 
1834,  en  todos  los  que  fué  electo  presidente  de  la  cámara.  Á 
fines  de  este  último  marchó  con  su  batallón  al  departamento  de 
La  Paz,  pues  nunca  dejó  de  mandarlo,  sino  accidentalmente  en 
las  épocas  de  congreso. 

1835.  Debía  dejarlo  sin  embargo  en  1835  por  haber  sido  nom- 
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brado  prefecto  del  departamento  de  Cocbabamba;  pero  la  revo- 
lución de  Salaverry  que  estalló  en  aquellos  momentos  en  Lima, 
trajo  por  resultado  los  grandes  acontecimientos  en  que  tomó 
Bolivia  y  su  gobierno  una  x>arte  tan  directa. 


TERCERA   ÉPOCA 

(Desde  i835  hasta  septiembre  de  1841) 

1835.  Eesuelta  la  intervención  del  ejército  de  Bolivia  en  el 
Perú,  Ballivian  fué  nombrado  para  pasar  el  ijrimero  el  Des- 
aguadero y  avanzó  con  la  vanguardia  hasta  Vilque,  en  donde 
tuvo  lugar  la  entrevista  de  los  ijresidentes  Santa  Cruz  y  Orbe- 
goso,  y  se  firmaron  los  tratados  y  convenios  que  pusieron  el 
Perú  á  disposición  del  primero. 

En  dicho  pueblo  fué  Ballivian  nombrado  jefe  de  brigada 
compuesta  de  dos  batallones.  Al  mando  de  ella  marchó  hasta  la 
víspera  de  la  batalla  de  Yanacocha  que  tuvo  lugar  el  13  de 
agosto  de  aquel  año,  pues  habiendo  estado  por  la  noche  de  jefe 
el  coronel  el  primero  jefe  de  día,  le  tocó  en  la  madrugada  man- 
dar la  vanguardia,  y  con  la  columna  ligera  ocupar  las  alturas 
de  Koncan ;  así  fué  cómo  al  empezar  la  batalla  la  comprometió 
él  con  las  cuatro  compañías  de  cazadores  de  los  cuatro  batallo- 
nes de  Bolivia  hasta  que  quedó  decidida  la  victoria. 

Sobre  el  campo  fué  hecho  general  de  brigada,  y  las  compañías 
de  cazadores  obtuvieron  el  título  de  sobresalientes  á  más  de  las 
encarecidas  recomendaciones  que  ellas  y  su  jefe  merecieron  en 
el  parte  y  relaciones  de  aquellos  acontecimientos. 

Después  de  ocupado  el  Cuzco,  fué  nombrado  Ballivian  jefe 
de  estado  mayor  general  del  ejército  del  norte,  al  mando  del 
cual  quedó  el  general  don  Ramón  Herrera  durante  la  ausencia 
í\   Bolivia  del  general   Santa  Cruz.   En  este  tiempo  marchó 
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Ballivian  sobre  el  río  Pampas  á  sostener  con  nna  división  á  la 
vanguardia  que  mandaba  el  general  Moran  la  cual  estaba  en 
retirada,  pero  seguida  por  el  general  Salaverry  que  con  el  grueso 
de  su  ejército  había  ocupado  Ayacuclio.  Sobre  el  río  Pampas  se 
reunieron  ambas  divisiones  y  permanecieron  á  la  vista  del  ene- 
migo, con  ligeros  encuentros  y  cambios  de  balas,  hasta  que  se 
incorporó  todo  el  ejército,  marchó  sobre  Ayacucho  y  lo  ocupó 
sin  resistencia  por  haberse  retirado  Salaverry  precipitadamente 
á  Pisco. 

1836.  En  Ayacucho  estuvo  el  general  Ballivian  de  prefecto 
de  aquel  departamento  por  pocas  semanas  :  volvió  a  encargarse 
del  estado  mayor  general  del  ejército  mandado  por  Herrera  por 
haber  marchado  el  general  Santa  Cruz  sobre  Arequijja  á  oponer- 
se a  Salaverry,  que  se  embarcó  en  Pisco  para  obrar  sobre  la  cos- 
ta del  sur  y  amenazar  a  Bolivia. 

Muy  pronto  fué  llamado  Ballivian  de  aquel  ejército  con  su 
división  para  reforzar  el  de  operaciones  que  se  reconcentraba 
en  Puno.  El  1*^  de  enero,  salió  en  efecto  desde  la  ciudad  de  Aya- 
cucho  y  á  marchas  dobles  se  incorporó  en  28  días  con  el  ejérci- 
to, en  el  pueblo  de  Puquina  inmediato  á  Arequipa  j  aquella 
marcha  en  la  estación  de  aguas,  que  aquel  año  fueron  muy 
copiosas,  fué  la  más  rápida,  más  penosa,  y  sin  embargo  la  más 
arreglada,  que  se  hizo  en  todas  las  campañas  de  su  época. 

Concurrió  por  consecuencia  al  combate  Huchumayo  en  donde 
salió  herido  del  brazo  izquierdo  sobre  el  mismo  puente  de  su 
nombre,  después  de  haber  desalojado  al  enemigo  de  fuertes  posi- 
ciones, que  defendía  con  todos  sus  ejércitos ;  pero  no  siendo 
apoyado  Ballivian  en  aquella  coyuntura,  y  habiendo  recibido  la 
orden  de  retirarse  se  hicieron  infructuosas  todas  las  ventajas 
conseguidas  hasta  ese  momento,  y  tuvo  que  retirarse. 

Sin  embargo  de  la  mencionada  herida  recibida  el  día  4  de 
febrero ;  el  día  7  concurrió  á  la  batalla  de  Socabaya  mandando 
su  división,  que  mereció  particularmente  mención  en  el  parte. 
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Por  julio  de  aquel  año  concurrió  otra  vez  como  diputado  al 
congreso  extraordinario  que  se  convocó  en  Tapacari  y  desde 
allí  marchó  á  Lima  por  Arica  á  incorporarse  con  el  general  Santa 
Cruz  quien  lo  llamó  á  su  lado^  para  nombrarlo  su  jefe  de  estado 
mayor  general  de  la  confederación,  de  la  cual  tenía  ya  el  título 
de  protector. 

1836-1837.  El  resto  de  aquel  año,  y  todo  el  de  1837  perma- 
neció el  general  Ballivian  en  Lima,  despachando  el  estado 
mayor  general  cuando  el  protector  estaba  en  aquella  capital,  y 
mandando  al  ejército  boliviano  que  allí  quedaba  en  las  dos. 
ocasiones  que  aquél  se  ausentó,  la  primera  para  concurrir  al 
congreso  de  ministros  que  firmó  el  pacto  de  confederación  en 
Tacna  y  la  segunda  para  la  campaña  de  Arequipa  y  tratados, 
(le  PaucarjData.  En  Lima  contrajo  muchas  relaciones  con  todas, 
las  personas  influyentes  de  aquel  país  y  con  extranjeros  de 
importancia,  relaciones  que  más  tarde  llegaron  á  serle  muy  útiles.. 
Terminada  la  campaña  de  Paucarpata  y  habiendo  regresado  el 
general  Santa  Cruz  a  Bolivia  en  donde  se  había  conmovido  la 
opinión  completamente,  en  contra  del  sistema  confederal  por 
razones  que  no  es  del  propósito  detallar  en  estas  memorias,, 
pues  ellas  á  más  de  ser  conocidas  por  todos,  pertenecen  á  otro 
género  de  trabajo,  y  á  la  historia  del  país  y  de  aquella  época :: 
fué  entonces  llamado  Ballivian  á  Bolivia  con  mucha  instancia  y 
repetidas  órdenes  exigentes,  para  entregarle,  decía  Santa  Cruz, 
el  mando  de  la  república  durante  su  ausencia  al  Perú,  pues  que 
estaba  descontento  de  la  conducta  del  vicepresidente  Calvo^, 
quien  había  dejado  envolver  el  país  en  un  general  descontento 
que  anunciaba  jnuy  próxima  anarquía. 

1838.  Para  cumplir,  pues,  con  esas  órdenes  y  para  regresar  á 
su  país  como  lo  deseaba  imperiosamente  por  disgustos  de  fami- 
lia que  le  obligaban  á  salir  prontamente  de  Lima,  dispuso  Balli- 
vian su  viaje  por  enero  del  año  38,  pero  como  el  gobierno  del 
Peni  compuesto  entonces  del  general  Orbegoso  y  García  del 
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Bío,  se  opusieron  á  su  partida  por  razones  que  los  aconteci- 
mientos justificaron,  pues  que  temían  que  el  gobierno  de  Cliile 
no  aprobare  los  tratados  de  Paucarpata,  que  continuase  la 
o'uerra  y  que  tomasen  en  la  travesía  el  buque  de  guerra  que 
Santa  Cruz  había  enviado  i^ara  transportar  á  Ballivian  hasta 
Arica. 

Esta  contradicción  ocasionó  un  serio  disgusto  entre  los  ge- 
nerales Ballivian  y  Orbegoso,  disgusto  por  el  cual  el  segundo 
se  mostró  constantemente  ofendido ;  si  bien  García  del  Eío 
pasando  por  alto  aquel  acontecimiento  continuó  sus  buenas 
relaciones  con  el  primero  en  diferentes  épocas. 

Partió,  pues,  Ballivian  en  efecto  del  Callao  el  1 6  de  enero  á 
mérito  de  su^s  x)rotestas  y  contra  el  torrente  y  la  oiDÍnión  de 
aquel  gobierno ;  -pero  el  18  fué  sorprendido,  atacado  y  tomado 
prisionero  en  la  corbeta  que  le  conducía  con  su  familia,  por  la 
escuadra  chilena,  que  sin  previo  aviso  y  abusando  de  la  buena 
fe  del  tratado  pendiente  se  arrojó  repentinamente  sobre  las 
costas  del  Perú. 

En  consecuencia  fué  conducido  á  Chile,  en  calidad  de  prisio- 
nero, después  de  haber  hecho  dejar  á  su  familia  y  equipajes 
nuevamente  en  el  i)uerto  del  Callao. 

Picado  Ballivian  de  la  sorpresa  con  que  se  le  hizo  prisio- 
nero, molestado  vivamente  por  haber  dejado  su  familia  en  el 
Callao  5  ansioso  de  volver  a  su  país  en  aquellas  circunstancias, 
pesaroso  de  haber  dado  motivo  de  inculpación  contra  él,  al 
gobierno  del  Perú,  dando  lugar  á  que  se  perdiese  aquel  buque 
de  guerra  por  su  tenacidad  en  salir  del  Callao,  á  i)esar  de  la 
resistencia  del  gobierno,  que  justificó  su  previsión  sin  que 
pudiese  disculparse  ni  publicar  los  secretos  motivos  particulares 
que  le  obligaron  á  aquella  conducta,  que  debía  atraerle  la 
nota  de  terco  é  imprudente ;  deseoso  además  de  tomar  parte  en 
los  acontecimientos  de  aquella  guerra  y  temiendo  quedar  por 
mucho  tiempo  anulado  en  su  prisión  de  Chile ;  pues  que  la  ter- 
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minación  de  aquella  lucha  incierta  podía  prolongarse  indefini- 
damente, resolvió  por  éstas  y  otras  varias  causas  fugar  de  su 
prisión  en  la  primera  oportunidad  que  se  le  presentase. 

Así  lo  verificó  j  en  la  madrugada  siguiente  al  día  que  se  le 
liizo  saltar  en  tierra  prisionero,  tomando  un  bote  y  j)asan- 
do  á  pedir  asilo  en  la  fragata  francesa  de  guerra  la  Andró- 
meda. 

Se  empeñó  entonces  el  gobernador  de  Valparaíso  Garrido  en 
acusar  a  Ballivian  de  haber  faltado  a  su  palabra  de  honor,  vano 
pretexto,  triste  refugio  con  que  pretendió  cubrir  su  descuido  y 
su  inexperiencia,  temeroso  de  la  responsabilidad  que  recaía  sobre 
él,  y  por  la  cual  temía  perder  su  poco  merecido  destino,  en  que 
vacilaba  porque  la  opinión  le  arrojaba  y  en  el  que  su  gobierno 
le  sostenía  muy  débilmente.  Ballivian  probó  hasta  la  evidencia 
que  no  se  le  había  exigido  tal  palabra  de  honor,  ni  impuesto 
condición  alguna  y  que  la  mañana  de  su  fuga  estaba  pronto  el 
birlocho  que  debía  conducirlo  con  su  escolta,  como  prisionero 
de  guerra  a  la  capital  de  Santiago. 

Después  de  un  mes  de  permanencia  á  bordo  de  la  Andró- 
meda en  la  bahía  de  Valparaíso,  logró  el  general  Ballivian  ser 
transportado  en  un  ballenero  y  arrojado  en  las  playas  inmedia- 
tas á  Arica,  habiendo  contraído  de  resultas  de  aquellas  fatigas 
la  terciana  que  después  pasó  a  disentería. 

Esta  enfermedad  influyó  poderosamente  más  tarde  y  en  el 
curso  de  aquel  año,  en  los  acontecimientos  que  tuvieron  lugar 
en  Bolivia  y  en  los  que  tuvieron  relación  con  Ballivian  porque 
ella  impidió  que  concurriese  á  la  campaña  de  Yungay )  x>orque 
desde  que  regresó  a  Bolivia  se  hizo  grave  la  enfermedad  y  le 
postró  por  más  de  ocho  meses. 

No  obstante  este  accidente  fué  nombrado  segundo  general 
del  ejército  del  centro,  cuyo  mando  en  jefe  tenía  el  gran  maris- 
cal Cerdeña,  situado  en  el  departamento  de  Puno. 

Era  aquella  época  de  una  violenta  crisis  en  Bolivia ;  el  des- 
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contento  contra  el  sistema  de  la  confederación  se  había  difun- 
dido en  todos  los  ángulos  de  la  república  de  un  modo  muy  pro- 
nunciado aprovechando  la  ausencia  del  gobierno  en  el  Perú^  de 
sus  atenciones  en  la  guerra  y  de  la  tolerancia  ó  nulidad  del 
vice  presidente  Calvo,  habían  trabajado  los  descontentos  con 
éxito  y  completo  resultado,  sembrando  el  fuego  de  la  revolu- 
ción en  todos  los  departamentos.  Todas  las  clases  de  la  nación 
participaban  de  los  mismos  sentimientos  y  hasta  los  amigos  y 
deudos  del  general  Ballivian  se  presentaban  entusiastas  y 
decididos  contra  el  protectorado  y  el  protector.  í^atural  era 
que  no  obstante  la  enfermedad  que  retenía  á  Ballivian  en  cama, 
llegase  a  él  el  conocimiento  del  estado  de  la  opinión ;  las  fre- 
cuentes invitaciones  para  comprometerlo  en  la  revolución ;  las 
maquinaciones  de  todo  género  para  prevenirlo  contra  el  gobier- 
no, separarlo  y  hacerle  obrar,  sin  que  dejasen  de  procurar  é  ins- 
pirar desconfianza  á  las  autoridades  contra  él  para  el  mismo 
objeto. 

Todo  era  vano,  no  obstante  de  que  Ballivian  tenía  quejas  del 
general  Santa  Cruz,  se  resistió  constantemente  á  prestarse  á 
ninguna  revolución  ;  la  idea  de  que  pudiera  creerse  que  la  am- 
bición personal  le  dirigía,  hizo  que  por  muchos  meses  estu- 
viese contenido  el  estallido  de  la  mina  cargada,  cuya  explosión 
era  imposible  detener  por  más  tiempo. 

Ballivian  se  lo  había  advertido  lealmente  al  general  Santa 
Cruz  sin  nombrar  personas  ni  comprometer  á  nadie,  pero  éste 
había  mirado  mal  tales  avisos,  y  había  remitido  sus  cartas  á 
Calvo,  en  cuyo  gabinete  fueron  censuradas,  no  obstante  que  no 
hacia  más  que  presentarle  el  estado  del  país  y  su  opinión  de 
que  no  se  alejase  más  allá  de  Apurimac,  reconcentrando  sus 
ejércitos  sobre  el  Cuzco  y  el  Callao,  para  sostener  la  guerra 
desde  esas  posiciones. 

Mas  el  general  Santa  Cruz  que  parecía  convenir  con  estas 
ideas  se  dejó  arrastrar  de  los  acontecimientos  de  Lima,  de  las 
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esperanzas  que  allí  le  dieron,  y  del  clamor  de  sus  corresponsa- 
les que  le  llamaban  con  exigencia  y  porfía. 

Por  otra  parte,  la  situación  de  Bolivia  inquietaba  al  protec- 
tor y  era  la  espuela  que  le  precipitaba  á  buscar  un  pronto  tér- 
mino a  aquella  campaña,  antes  de  que  llegase  la  época  de  las 
X)róximas  elecciones  de  presidente  de  la  república,  que  ya  estaba 
muy  inmediata.  Esta  circunstancia  más  que  ninguna  otra,  deci- 
dió del  éxito  de  aquella  guerra. 

1839.  Antes  de  que  llegase  a  la  Paz  la  noticia  de  la  com- 
pleta derrota  de  Yungay,  ya  había  estallado  la  revolución  en 
Bolivia  y  Ballivian  tenía  conocimiento  de  ella,  por  cartas  que 
el  general  Yelazco  desde  OMchas  y  el  comandante  don  Manuel 
Eodriguez  desde  Oruro,  le  escribían  invitándolo  á  tomar  parte. 
Del  departamento  de  Puno  en  donde  estaban  situados  los 
cuerpos  del  ejército  del  centro,  del  cual  era  segundo  jefe  como 
queda  dicho,  recibió  al  mismo  tiempo  confidenciales  comunica- 
ciones de  varios  jefes  que  le  instruían  de  que  estaban  resueltos 
á  sublevar  sus  cuerpos  para  desconocer  la  confederación  y 
regresar  á  Bolivia ;  ya  no  se  podía  dudar  que  la  revolución  era 
inevitable. 

En  estos  precisos  momentos  llegó  la  noticia  de  la  derrota 
de  Yungay  que  acabó  de  hacer  estallar  la  explosión  ya  empe- 
zada dándole  toda  su  extensión.  Al  día  siguiente  marchó  Balli- 
vian sobre  Puno  con  el  ánimo  de  salvar  de  aquel  común  naufra- 
gio los  cuerpos  bolivianos  que  allí  se  encontraban;  lamentaba  en 
su  corazón  la  suerte  desgraciada  de  sus  compañeros  de  armas, 
de  sus  amigos,  conocía  el  peligro  de  su  patria  comprometida 
contra  el  ejército  vencedor,  conocía  también  la  generalidad  y 
extensión  del  movimiento  empezado  :  veía  en  fin  que  n  o  que- 
daba otro  recurso  para  la  salvación  del  país  que  separar  al 
general  Santa  Cruz  de  la  escena  política,  dar  término  á  la  con- 
federación, á  la  guerra  y  á  todo  pre testo  contra  Bolivia,  invo- 
cando la  restauración  que,  por  otra  parte,  era  completamente 
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nacional  en  toda  la  república.  Había  más,  que  este  resultado  era 
ya  inevitable  y  el  general  Ballivian  no  podía  ni  detenerlo  ni 
aun  paralizarlo  por  un  día  más. 

Conocía  él  la  justicia  de  la  causa  pero  no  se  inclinaba  á  favo- 
recerla porque  conocía  que  Santa  Cruz  y  sus  partidarios  le  ha- 
bían de  llamar  traidor  y  conspirador :  entretanto  Ballivian  no 
era  ni  uno  ni  otro.  Ballivian  cumplió  con  sus  deberes  de  gene- 
ral de  Bolivia,  y  se  sometió  á  las  exigencias  de  las  circunstan- 
cias y  del  voto  de  su  patria;  en  ésto  no  hubo  mérito  de  su  par- 
te, nunca  pretendió  tampoco  ni  disputó  el  de  haber  coadyuvado 
en  favor  de  la  restauración,  ni  ambicionó  ese  servicio  como  un 
título  de  gloria,  lejos  de  eso  Ballivian  creyó  que  debía  sostener 
las  autoridades  constitucionales  y  la  constitución  de  su  patria : 
recoger  las  tropas  bolivianas  y  regresar  con  ellas  como  hizo; 
pero  á  su  llegada  á  La  Paz  ya  todo  había  cambiado ;  constitu- 
ción, gobierno,  todo  estaba  en  tierra;  el  huracán  de  las  pasiones 
soplaba  con  toda  su  fuerza  y  el  general  Yelazco  se  había  apo- 
derado del  gobierno  y  él  debió  someterse  porque  no  tenía  que 
hacer  otra  cosa. 

Todavía  desde  Puno  cumplió  el  general  Ballivian  los  últimos 
deberes  de  caballero,  ahijado  y  amigo  del  general  Santa  Cruz, 
escribiéndole  para  que  se  salvase  de  la  tempestad  general  que 
tronaba  por  todas  partes  y  dándole  conocimiento  del  verdadero 
estado  del  país;  remitiéndole  las  cartas  originales  del  general 
Velazco  y  comandante  Eodríguez  ya  sublevados,  y  haciéndole 
ver  la  necesidad  de  que  dejase  el  puesto,  que  se  ausentase  del 
país,  quitando  todo  pretexto  á  los  gobiernos  del  Perú  y  Chile 
para  que  no  marchasen  sus  ejércitos  sobre  Bolivia,  y  que  él  se 
pusiese  prontamente  en  seguridad,  pues  que  de  otro  modo  sería 
víctima  indefectiblemente. 

Esa  carta  que  llegó  oportunamente  á  manos  del  general  San- 
ta Cruz  en  Arequipa,  quien  la  leyó  y  mostró  al  señor  Olañeta  y 
á  todos  los  concurrentes,  haciendo  elogios  de  la  nobleza  del  ge- 
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neral  Ballivian  y  mostrándose  muy  agradecido,  lo  comprueba 
la  contestación  que  le  dio,  y  que  se  publicó  en  los  periódicos 
de  Chile  y  después  en  los  de  Bolivia  (1).  IS'o  obstante  apenas  se 
vio  Santa  Cruz  en  salvo,  y  supo  ó  temió  que  Ballivian  podía 
sucederle  en  el  mando,  empezó  á  atacarlo,  calumniar  y  tratarlo 
de  modo  más  enconoso  posible  j  porque  habría  querido  que  no 
quedase  en  su  patria,  que  siguiese  su  misma  suerte,  que  se  ex- 
patriase, en  fin,  sin  objeto  alguno:  sólo  así  puede  explicarse  el 
ftiror  y  la  saña  constante  que  él  y  sus  partidarios  han  mostrado 
contra  Ballivian  constantemente  (2). 

Precipitada  la  revolución  como  queda  dicho,  se  precipitaron 
también  los  acontecimientos  en  los  primeros  meses  de  aquel 
año.  El  partido  exaltado,  compuesto  de  los  hombres  de  ventura 
y  desatinados,  rodeó  á  la  nueva  administración  y  desde  el  pri- 
mer momento  se  presentó  con  espada  desnuda  contra  el  gene- 
ral Ballivian  que  como  general  en  jefe  y  vicepresidente  de  la 
república  proclamado  por  los  pueblos,  les  causaba  recelos.  Se 
reunió  una  nueva  convención  que  echó  por  tierra  todo  lo  hecho 
hasta  entonces :  constitución,  leyes  buenas  y  malas,  todo  lo 
derribó,  y  si  no  destruyó  los  ritos  y  las  creencias,  y  convirtió  en 
establos  los  templos,  como  los  diputados  de  la  convención 
francesa,  fué  porque  estaban  muy  distantes  éstos  de  aqué- 
llos. 

Se  quitó  al  general  Ballivian  la  vicepresidencia,  luego  el  man- 
do del  ejército,  en  seguida  el  de  la  división  que  quedaba  en  La 
Paz  á  sus  órdenes,  y  sin  embargo  de  que  se  aparentaba  otor- 
garle la  misión  á  Europa  que  él  había  pedido  se  maquinaba  nue- 
vos golpes  é  intrigas  con  que  hacerlo  desaparecer ;  debía,  pues, 
Ballivian  entregarse  como  un  manso  cordero  atado  de  pies  y 


(1)  Sería  oportuno  insertarlos. 

(2)  Es  preciso  probar  hasta  la  evidencia  que  Ballivian  no    traicionó   á    Santa 
Cruz  para  lo  que  hay  hechos  y  documentos  incontestables. 
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manos  al  sacrificio,  ú  obrar  con  resolución  y  sin  perder  mo- 
mentos. 

Los  jefes  del  ejército  todos  y  en  particular  los  dos  Irigoyen 
le  pedían  con  ruegos  y  con  instancias  de  todo  género,  que  se  pu- 
siese á  la  cabeza  del  movimiento,  que  de  todos  modos  era  inevi- 
table, pues  ellos  lo  liarían;  preciso  é  indispensable  fué,  pues,  dar 
el  paso  de  7  de  julio,  marchando  en  el  momento  sobre  los  depar- 
tamentos del  interior  para  apoderarse  del  resto  de  las  fuerzas. 
La  necesidad,  el  despecho,  hasta  el  estado  especial  de  espíritu, 
por  disgustos  domésticos,  mil  circunstancias  influyeron  en  aque- 
llos malhadados  acontecimientos  en  los  cuales  Ballivian  obró  sin 
plan,  sin  cálculos  anticipados,  y  por  consiguiente  el  resultado 
fué  el  de  un  completo  descalabro,  desde  que  Irigoyen  traidora- 
mente  le  abandonó,  haciendo  pasar  por  sorpresa  su  regimiento 
al  general  Medinacchi. 

1839-41.  Salvóse  Ballivian  al  Perú,  en  cuyo  suelo  pidió  un 
asilo  que  consiguió,  y  aunque  por  dos  ocasiones  se  le  mandó 
retirar  de  Tacna  para  Arequipa,  logró  residir  en  el  primer  lugar 
los  dos  años  que  duró  su  emigración,  desde  julio  de  1839  hasta 
junio  de  1841  en  que  a  mérito  de  la  revolución  acaecida  contra 
Yelazco,  que  se  denominó  «  regeneración»,  invocando  al  general 
Santa  Cruz,  se  le  dejó  por  las  autoridades  peruanas  obrar  libre- 
mente, aproximarse  á  las  fronteras  del  Desaguadero  en  diver- 
sas ocasiones,  y  aun  se  le  prestaron  recursos  para  hacer  la  gue- 
rra a  los  partidarios  del  protector;  hasta  el  23  de  septiembre  en 
que  todo  el  ejército  boliviano  situado  en  los  cantones  de  Via- 
cha  y  Loja  le  proclamaron  presidente  de  la  república. 
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CUARTA  ÉPOCA 


(Desde  septiembre  de    1841  en   que  tomó  el  inando 
de  la  República  hasta   la  fecha) 


Toda  esta  época  la  puede  redactar  el  escritor  tomando  todos 
los  tomos  del  periódico  oficial,  empezando  por  el  cuaderno  titu- 
lado campaña  de  cuarenta  días,  y  teniendo  en  cuenta  la  dificul- 
tad que  tuvo  para  escapar  del  poder  de  Gamarra  y  de  Castilla, 
y  pasar  á  Bolivia ;  la  carta  escrita  á  Gamarra  y  consignada  en 
aquel  documento,  pues  con  malicia  los  peruanos  han  insistido, 
en  que  el  ejercito  peruano,  vino  á  Bolivia  de  acuerdo  con  él,  sin 
embargo  de  que  esta  historia  es  muy  conocida  por  todos. 

Luego  continuará  como  queda  dicho ;  no  obstante  se  conclui- 
rán estas  apuntaciones,  presentando  una  serie  de  los  aconteci- 
mientos y  hechos  más  notables,  para  llamar  la  atención  del 
escritor,  lo  que  merezca  alguna  explicación  por  su  gravedad  ó 
circunstancias,  quedará  anotado  con  un  número,  para  que  más 
luego  se  pasen  al  autor,  las  notas  correspondientes  á  dichos  nú- 
meros. 

1841.  Eegreso  á  Bolivia.  Decreto  de  27  de  septiembre  en 
Tiaguanaco.  Abolición  de  las  dos  anteriores  constituciones. 
Campaña  de  Yugarí  y  batalla  (1). 

1842.  Campaña  del  Perú.  íí"ombramiento  del  consejo  de  go- 
bierno. Paz  de  Puno  (2).  Visita  á  los  departamentos  del  inte- 
rior. Se  empezaron  las  mejoras.  Las  obras  públicas.  Los  arre- 
glos de  todo  género.  Eeducción  del  ejército.  Creación  del  consejo 
consultivo  de  notables.  Convócase  la  convención.  En  la  misma 


(1)  Se  explicará  en  esta  nota,  el  motivo  j  objeto  de  la  operación  del  batallón 
5o  sobre  Mecapaca,  j  las  razones  por  las  que  se  precipitó  el  batallón. 

(2)  Motivos  secretos  por  qué  se  firmó  la  paz. 
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fecha  se  crean  los  guardias  nacionales.  líavegación  del  Pilco- 
mayo. 

1843.  Conspiración  de  febrero  de  1843.  Marcha  á  La  Paz.  El 
gobierno  no  quiere  tomar  parte  en  las  cuestiones  de  Yivanco  y 
Torrico  en  el  Perú,  a  pesar  de  ser  invitado.  Instalación  de  la 
convención.  Dimite  el  mando  y  la  dictadura,  entrega  las  insig- 
nias. Gobierno  provisorio.  Se  da  la  Constitución.  Se  crea  el  cré- 
dito público.  Eeforma  militar.  Diferentes  leyes  propuestas  por 
el  gobierno  á  la  convención  en  todos  los  ramos.  Jura  de  la 
Constitución  el  25  de  septiembre  de  1843.  í^ueva  tentativa  del 
general  Santa  Cruz.  Su  marcha  á  las  costas  del  Perú.  Su  pri- 
sión. El  gobierno  pasa  con  este  motivo  á  La  Paz  hasta  que  fué 
conducido  a  Chillan. 

1844.  Eegresa  el  gobierno  á  la  capital  por  Cochabamba.  Las 
obras  públicas  han  tomado  un  progreso  extraordinario.  Eleccio- 
nes x)opulares  en  la  república.  Se  instala  el  primer  Congreso  cons- 
titucional (1).  Su  elección  de  presidente.  C^reación  de  la  caja  de 
ahorros  en  el  ejército.  Diferentes  leyes  promovidas  en  aquel 
Congreso.  Creación  de  la  renta  de  propietarios.  Libre  y  exclu- 
siva obra  del  gobierno  como  primer  ensayo  de  la  municipalidad. 
El  orden  público  y  la  tranquilidad  se  ha  establecido  sólidamente. 

1845-1847.  Los  mensajes  de  1846  y  del  presente,  juntamente 
con  los  documejitos  oficiales,  prestarán  todos  los  conocimientos 
que  quiera  el  escritor  hasta  la  fecha. 

(1)  El  mensaje  de  ese  año  puede  dar  materia  al  escritor. 


NOTAS  BIOGEÁFICAS  DEL  GEÍTEEAL  SILYA 


NOTAS  BIOGRÁFICAS  DEL  GENERAL  SILVA 


El  general  José  María  Silva,  natural  de  la  ciudad  de  Bogotá 
en  el  Estado  de  Nueva  Grranada,  abrazó  la  carrera  de  las  armas 
en  e).  año  de  1819,  en  los  ejércitos  de  la  patria  después  del  triunfo 
de  Boyacá.  Entró  á  servir  de  cadete  muy  niño,  y  abrió  la  campa- 
ña sobre  Venezuela  á  las  órdenes  del  libertador  en  el  batallón  Ti- 
radores. El  año  20  fué  ascendido  a  oñcial  y  vino  al  ejército  del 
sur  destinado  en  la  clase  de  subteniente  al  batallón  Bogotá.  En 
este  cuerpo  hizo  la  campaña  del  sur  contra  las  fuerzas  españolas 
que  ocupaban  á  Pasco,  y  el  año  21  cayó  prisionero  en  la  batalla 
de  Genoy,  mandada  por  el  general  Manuel  Yaldez,  y  sin  embar- 
go de  hacerse  la  guerra  á  muerte  con  encarnizamiento,  fué  el  úni- 
co prisionero  que  no  sufrió  la  pena  capital,  por  haberlo  ocultado 
el  oficial  que  lo  tomó  compadecido  de  verlo  tan  niño,  y  cuando  lo 
presentó  ya  estaba  regularizada  la  guerra,  pues  habían  llegado 
los  comisionados  españoles,  á  intimar  al  general  español  la  sus- 
pensión de  armas,  celebrada  entre  el  libertador  y  el  general  Mo- 
rillo en  TrujiUo.  Con  este  motivo  pidió  al  jefe  español  su  i)asa- 
porte  para  incorporarse  en  su  ejército.  Guando  llegó  á  Popayán 
donde  había  tomado  el  ejército  cuarteles  de  invierno  encontró 
que  lo  mandaba  el  general  Antonio  José  de  Sucre  y  habiendo 
salido  dicho  general  con  el  batallón  Paya  por  el  puerto  de  San 
Buenaventura  á  tomar  el  mando  de  las  fuerzas  que  había  en  Gua- 
yaquil, se  incorporó  en  aquel  cuerpo  para  hacer  la  campaña  por 
el  sur  sobre  Quito.  En  ella  acomjíañó  á  este  general  y  salió  de- 
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notado  en  la  desgraciada  jornada  de  Gnaclie  y  en  seguida  ven- 
cedor en  la  de  Yaguaclií  sobre  Guayaquil.  El  año  22  fué  ascen- 
dido á  teniente,  el  día  de  la  gloriosa  batalla  de  Picliinclia  en  el 
batallón  Paya  que  después  llevó  el  nombre  de  la  batalla  por  su 
bizarro  comportamiento  en  ella. 

Desde  Quito  en  ese  mismo  año  pasó  con  su  cuerpo  al  Peni 
como  auxiliar  y  allí  fué  destinado  en  su  clase  al  batallón  Yolti- 
geros,  cuando  se  reunió  en  Lima  á  la  división  colombiana  como 
parte  integrante  de  ella.  En  este  cuerpo  hizo  toda  la  campaña 
del  Perú  el  año  24,  habiéndose  hallado  en  la  batalla  de  Junín 
y  en  la  de  Ayacucho  donde  recibió  una  herida  mortal.  Tan  lue- 
go como  se  restableció  de  su  herida,  voló  á  Bolivia,'  entonces 
Alto  Perú,  á  incorporarse  á  su  cuerpo  y  se  le  recibió  en  él  con 
las  charreteras  de  capitán  que  tan  honrosamente  había  ganado 
y  cuando  el  año  27  este  cuerpo  se  sublevó  en  La  Paz,  fué  preso 
como  todos  sus  compañeros,  por  los  sublevados  y  al  día  siguien- 
te de  su  prisión  todos  los  soldados  de  su  compañía  lo  aclama- 
ron como  jefe  del  batallón  y  el  sargento  que  encabezaba  la  re- 
volución, accedió  á  esta  petición  para  no  disgustarlos  y  sin 
embargo  de  que  él  se  resistió  fuertemente  á  salir  de  su  prisión 
y  tomar  tal  cargo,  todos  los  jefes  y  oficiales,  incluso  el  general 
de  la  división,  José  Miguel  Figueredo,  que  también  se  hallaba 
preso,  le  aconsejaron  que  la  aceptase  para  que  pudiese  él  sal- 
varlos del  peligro  en  que  se  encontraban  presos  bajo  las  órdenes 
de  soldados  y  sargentos  que  ya  empezaban  a  embriagarse.  Esta 
es  la  traición  de  que  le  acusa  el  general  Yelazco  en  una  exposi- 
ción ó  libelo  infamatorio  que  firmó  él  á  tantos  de  diciembre  del 
48.  En  ese  día  se  separó  de  los  facciosos  al  emprender  la  marcha 
de  La  Paz  y  se  reunió  al  escuadrón  Granaderos  y  al  escuadrón 
de  Húsares  mandado  por  el  general  Felipe  Braun  y  tomó  una  par- 
te muy  activa  en  el  restablecimiento  del  orden.  Tan  satisfecho 
quedó  el  general  de  la  división  de  su  buen  comportamiento  en 
este  acontecimiento,  que  no  pudo  menos  que  ascenderlo  á  tenien- 
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te  coronel  graduado  y  en  este  grado  se  hallaba  cuando  pidió  su  li- 
cencia final  para  casarse  con  una  señorita  en  la  ciudad  de  La  Paz. 
Desde  aquella  época  quedó  separado  del  servicio  militar  hasta  que 
en  el  año  39  no  pudo  menos  que  volver  a  abrazar  la  carrera  de  las 
armas,  sosteniendo  la  causa  de  la  restauración,  y  como  se  mostra- 
se adicto  al  general  Ballivian,  fué  perseguido  por  la  administra- 
ción del  general  Velazco,  hasta  el  extremo  de  ponerlo  preso  en 
las  cárceles  de  Potosí  y  Ohuquisaca  y  últimamente  trató  de  fu- 
silarlo, y  se  salvó  tomando  sus  pistolas  que  las  tenía  ocultas  su 
criado  y  amenazando  con  ellas  al  oficial  y  gendarmes  que  lo  cus- 
todiaban, hasta  que  pudo  ocultarse  para  emprender  su  marcha 
á  la  Rei3Ública  Argentina;  de  ahí  volvió  a  Bolivia  el  año  41,  á 
Potosí,  á  incorporarse  á  las  fuerzas  que  hicieron  el  movimiento 
contra  los  regeneradores  que  perturbaron  el  orden  echando  aba- 
jo la  administración  del  general  Yelazco  y  con  él  la  causa  de  la 
restauración.  Como  no  pudiesen  llevar  á  efecto  su  plan  de  res- 
tauración por  la  traición  de  algunos  jefes  que  se  hallaban  en  el 
movimiento  tuvo  que  abandonar  a  Bolivia  y  volver  á  asilarse  en 
la  Eepública  Argentina.  De  allí  se  vino  iDara  Tarija  con  el  gene- 
ral Velazco  y  otros,  convenidos  en  trabajar  para  la  causa  de  la 
restauración  con  la  condición  de  que  habían  de  poner  a  la  cabeza 
de  la  república  al  general  Ballivian  como  único  capaz  de  salvar 
el  país.  El  general  Velazco  faltó  á  este  compromiso  y  organizó 
una  división  para  marchar  sobre  Potosí  dejando  preso  en  Tarija 
al  general  Silva;  y  cuando  vio  que  todas  las  fuerzas  que  habían 
en  el  sur  y  el  ejército  que  estaba  en  el  norte  se  habían  pronun- 
ciado por  el  general  Ballivian  amarrando  á  sus  caudillos  Agre- 
da y  Gostía,  disolvió  la  división  que  traía  compuesto  de  tarije- 
ños;  en  estas  circunstancias  Silva  se  vino  de  Tarija  y  tomó  el 
mando  de  las  fuerzas  que  estaban  en  el  sur  compuestas  de  tres 
escuadrones  y  un  batallón,  todos  de  línea,  y  marchó  á  La  Paz 
á  incorporarse  al  ejército,  pues  no  aguardaba  el  general  Balli- 
vian otra  cosa  que  la  llegada  de  esas  fuerzas  para  dar  la  batalla. 
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Efectivamente  así  sucedió,  y  le  tocó  mandar  en  la  batalla  de  Tin- 
ga vi  una  de  las  divisiones  del  ejército,  y  ascendió  á  coronel  efec- 
tivo; desde  aquella  época  se  consagró  exclusivamente  al  servi- 
cio j)úblico.  De  allí  pasó  al  Perú  con  el  ejército  y  fué  nombrado 
jefe  del  estado  de  guerra  y  cuando  regresó  el  ejército  á  Bolivia 
se  le  nombró  comandante  general  de  la  división  de  la  guerra  y 
en  seguida  el  año  41  le  ascendió  a  general  de  brigada  nombrán- 
dolo ministro  de  la  guerra  en  cuyo  destino  se  desempeñó  con 
lealtad  durante  la  administración  del  general  Ballivian.  Al 
marchar  el  ejército  el  año  47  al  sur  á  sofocar  la  revolución  mar- 
clió  mandando  una  de  las  dos  divisiones  que  componían  el 
ejército,  y  en  la  Lalía  faé  la  vanguardia  de  su  división  la  que 
batió  á  la  división  que  mandaba  Irigoyen,  y  aquel  mismo  día 
hubiera  batido  el  ejército  de  Agreda  en  el  Salitral,  punto  donde 
debía  cortarlo  si  no  hubiese  recibido  órdenes  terminantes  del 
presidente  de  la  república  que  hiciese  alto  en  el  punto  donde  se 
encontrase,  pues  él  venía  con  el  resto  del  ejército  á  ponerse  á 
la  cabeza  de  él.  Así  sucedió,  y  al  día  siguiente  se  batieron  á  los 
revolucionarios  en  el  pueblo  de  Yitichi  y  el  general  Silva  en 
aquel  encuentro  tomó  el  mando  de  la  caballería  de  orden  del  pre- 
sidente. Á  consecuencia  de  este  triunfo  se  reunió  el  cuartel  ge- 
neral en  el  pueblo  de  Puno  y  allí  hizo  dimisión  del  ministerio 
de  la  guerra  creyendo  que  su  permanencia  en  él  inspiraba  celos 
a  los  demás  generales  que  aspiraban  á  este  cargo.  Su  dimisión 
faé  admitida  y  él  fué  destinado  á  mandar  las  ftierzas  que  mar- 
chaban al  sur  de  la  república  á  restablecer  el  orden  alterado  por 
la  revolución.  En  el  pueblo  de  Tupiza  permaneció  hasta  que  ha- 
biendo dejado  el  mando  el  general  Ballivian  todo  se  desordenó 
y  penetró  la  sedición  en  el  batallón  5°  que  lo  mandaba  el  tenien- 
te coronel  Plácido  Yáñiz  y  que  fué  sublevado  y  cuando  se  pre- 
sentó á  él  este  general  fiíé  respetado  aunque  no  obedecido,  pues 
no  imdo  de  ningún  modo  sofocar  la  revolución  que  se  había  he- 
cho. De  allí  pasó  á  Potosí  donde  entregó  el  mando  militar  del 
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sur  que  conservaba  sobre  los  restos  de  tropas  que  habían  perma- 
necido fieles  al  gobierno.  Allí  fué  donde  se  le  puso  preso  y  con 
un  jefe  y  una  partida  conducido  basta  el  puerto  de  Cobija  donde 
se  le  detuvo  para  que  no  volviese  nunca  á  la  patria  de  sus  hijos. 


Amigo  Oro: 

Son  estos  los  datos  que  puedo  dar  sobre  la  vida  del  general 
Silva;  ellos  son  exactos^  pues  casi  siempre  hemos  estado  juntos 
y  estoy  al  cabo  de  todo  lo  que  digo.  Algunas  cosas  he  apuntado 
porque  me  parecen  necesarias  para  aclararle  a  usted  todo  bien. 

De  usted  su  amigo, 

Lemos. 

Si  encuentra  usted  alguna  duda  ó  contradicción  avísemelo 
I)ara  explicársela  mejor. 


MS.  o. 


MANIFIESTO  DE  DOK  JOSÉ  BALLIVIAN 
A  SUS  CONTEMPOEÁNEOS 


PAP.    DE  ORO.    —   T.    II.  13 


A  MIS  CONTEMPORÁNEOS 


Un  roí  vaincu  tombe  axi  pouvoir  de  eelui 
que  luí  disputait  la  couronne.  ¡  PHnce  coupa- 
ple !  lui  dit  ce  dernier...  il  n'y  a  qu'une 
heure,  repond  le  vaincu,  quHl  a  été  decide 
que  ce  n'est  pas  vous. 

(Le  comte  de  Pbyronet,  Pensées   d'un 
prisonnier,  t.  1°,  cap.  S».) 


Aquel  que  estima  en  poco  la  opinión  que  de  él  puedan  formar 
los  demás  hombres,  es  indigno  de  vivir  entre  ellos.  Se  forma 
opinión  favorable  ó  contraria  por  lo  que  se  oye  ó  se  sabe  de  sus 
hechos,  de  su  moral,  de  su  conducta,  de  sus  vicios  ó  virtudes. 

Ko  es  bastante  oir  ó  leer  acusaciones  contra  un  hombre  si 
ellas  no  se  apoyan  en  hechos  conocidos,  si  están  desnudas  de 
pruebas,  si  tienen  por  origen  el  espíritu  departido,  animado 
siempre  de  pasiones  rastreras  y  viles  que  degradan  á  los  hom- 
bres. Sus  esfuerzos  son  vanos,  porque  no  son  ellos  los  arbitros 
de  la  opinión  pública,  de  esa  soberana  del  universo,  á  cuyo  im- 
perio todo  se  somete  y  cuyo  poder,  aunque  lento  en  su  acción, 
es  invencible,  omnipotente  y  juez  imparcial  de  lo  pasado,  pre- 
sente y  de  la  posteridad  más  remota. 

La  calumnia  puede  dejar  tras  sí  alguna  huella  y  producir  al- 
guna mala  impresión  contra  aquél  á  quien  se  dirige  ;  mas  no  cuan- 
do se  conocen  los  hechos,  las  circunstancias,  los  pormenores  re- 
lativos á  la  conducta  pública  y  jmvada  del  calumniado,  ^ quién 
podrá  equivocarse  en  el  juicio  que  debe  formar,  de  una  persona 
pública  cuya  conducta  sin  mancha,  hubiese  sido  conocida  en  su 
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patria  por  los  hombres  de  todas  las  clases  y  condiciones "?  ¿  este 
concepto  podría  variar  porque  las  vicisitudes  de  la  revolución 
lo  liayan  derribado  momentáneamente?  no,  sin  duda...  íntima- 
mente convencido  de  estas  verdades,  no  me  ocuparé  en  refutar 
invectivas  despreciables,  ni  me  degradaré  en  hablar  de  esas  per- 
sonas sin  educación  ni  decoro  que  faltando  al  respeto  debido  al 
público,  se  ofenden  á  sí  mismo,  sin  lograr  el  fin  que  se  proponen. 

Hay  una  sola  entre  todas  las  calumnias  que  se  han  inferido, 
de  que  debo  vindicarme  por  respeto  á  la  opinión  pública  y  por 
obligación  que  tengo  de  legar  á  mis  hijos  un  nombre  sin  mansi- 
11a ;  ésta  es,  la  complicidad  que  se  me  atribuye  en  la  muerte  del 
general  Blanco;  acusación  que  nunca  temí,  ni  debí  esperar. 

Bien  sé  que  el  tiempo  de  la  desgracia  y  de  la  proscripción  no 
es  el  más  á  propósito  para  escribir,  aunque  sea  en  defensa  del 
honor  mismo ;  porque  entonces  se  desprecian  las  pruebas  más 
palpables,  y  se  califican  de  falsos  los  más  auténticos  documentos ; 
pues  que  el  interés  de  acriminar  hace  cambiar  en  frivolas  sofiste- 
rías los  fundamentos  más  sólidos ;  pero  las  razones  expuestas,  y 
la  feliz  circunstancia  de  existir  muchos  de  los  testigos  presencia- 
les notoriamente  fidedignos,  en  quienes  á  la  vez  no  puede  sos- 
pecharse ningún  género  de  coacción,  me  estimulan  á  refutar  tan 
ignominiosa  culi)abilidad.  Citaré,  pues,  á  estas  personas  nomi- 
nalmente  para  comprobar  mis  acertos,  y  evidenciar  los  hechos  de 
manera  que  nadie  pueda  dudarlos  ni  desmentirlos  en  lo  sucesivo. 

Bastará  exponer  jjara  mi  más  completa  defensa,  que  en  los 
acontecimientos  del  año  28  era  jefe  subalterno,  sujeto  natural- 
mente á  los  órdenes  de  mis  superiores,  y  que  no  puede  atribuír- 
seme la  decisión  de  los  hechos  que  no  estaban  bajo  mi  respon- 
sabilidad, sin  faltar  á  todo  principio  de  equidad  y  sin  un  desca- 
rado emx)eño  de  saherirme.  En  efecto,  si  mi  sombra  no  turbara 
á  ciertos  personajes,  si  el  general  Armasa,  los  coroneles  Yera, 
Deheza  Lara,  Torelio,  Guilarte,  ó  los  tenientes  coroneles  Sanji- 
nes,  Deheza,  Eojas  y  demás  jefes  que  figuraron  en  aquella  época 
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en  Ohuquisaca,  se  hallasen  en  el  caso  en  que  yo  estoy  ahora, 
es  fuera  de  duda  que  á  cualquiera  de  ellos  se  hubiese  atribuido, 
lo  que  se  ha  querido  imputarme  hoy,  ó  si  un  partido  contrario 
al  general  Yelazco  (sin  moderación  ni  decoro  se  entiende)  se 
hubiese  apoderado  del  gobierno  y  este  general  estuviese  perse- 
guido, se  le  acusaría,  con  más  razón  que  á  mí,  por  haber  sucedido 
á  Blanco  en  el  supremo  mando. 

Aquí  debería  concluir  por  ser  ésto  bastante  para  patetizar 
ante  los  hombres  imparciales,  que  estoy  exento  de  tan  ignomi- 
niosa imputación ;  agregando  únicamente,  que  sobre  mí  no  gra- 
vitaba ninguna  otra  responsabilidad  que  la  relativa  al  mecanis- 
mo del  cuerpo  que  mandaba,  pero  no  será  demás  a  mi  objeto, 
hacer  una  ligera  relación  de  aqael  acontecimiento,  para  desva- 
necer cualesquiera  impresiones  que  la  declamación  pudiera  ha- 
ber producido  en  las  masas,  propensas  siempre  á  creer  todo  lo 
que  es  extraordinario  y  participa  de  lo  maravilloso. 

Desde  antes  de  entrar  en  Chuquisaca  el  31  de  diciembre  de 
1828  me  puse  á  las  inmediatas  órdenes  del  coronel  Armasa, 
nombrado  por  el  señor  general  Yelazco  para  dirigir  las  operacio- 
nes con  el  carácter  de  comandante  general  de  armas ;  según  me 
lo  había  j)revenido  dicho  general  en  la  conferencia  que  el  día 
antes  tuvo  lugar  entre  los  tres,  y  cuya  orden  nos  fué  formal- 
mente comunicada  después,  tanto  á  mí  como  al  coronel  Yera  y 
á  los  demás  jefes,  por  sus  edecanes  Castro  y  Ruíz. 

Pocos  minutos  después  de  la  prisión  del  general  Blanco  fui 
llamado  por  él  y  tuvo  lugar  un  corto  diálogo  entre  ambos,  á  pre- 
sencia del  coronel  Armasa,  del  oficial  de  guardia  y  de  los  centi- 
nelas, y  me  fué  preciso  interrumpirlo  muy  pronto  para  retirar  mi 
batallón  al  cuartel  de  8an  Francisco,  á  que  fui  destinado,  desde 
ese  momento  no  le  volví  á  ver,  ni  salí  de  mi  cuartel  como  tenía 
de  costumbre. 

La  noche  de  aquél  día  me  dijo  el  citado  coronel  Armasa,  que 
se  habían  advertido  señales  de  movimiento  popular,  que  habían. 
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varias  reuniones  de  j)lebe  en  casas  que  él  me  nombró,  y  que  el 
general  preso  había  ofrecido  veinte  onzas  de  oro  que  tenía  en  el 
bolsillo  al  capitán  Eicaldi  (1)  que  estaba  de  guardia,  para 
que  en  el  momento  en  que  hubiese  un  alboroto  en  la  plaza,  lo 
dejase  escapar,  y  que  en  virtud  de  esto  había  dado  la  orden 
al  oficial  de  guardia,  en  presencia  del  mismo  Blanco  i)ara 
que,  si  él  i)retendía  fugar  ó  el  pueblo  conmovido  emprendía 
algo,  lo  hiciese  fusilar,  añadiendo  que  esta  orden  la  había  dado 
para  intimidarlo  é  impedirle  que  tratase  de  seducir  a  otros,  como 
lo  había  intentado  ya  con  aquel  capitán,  haciéndolo  en  voz  alta 
para  que  lo  oyese  la  multitud  del  populacho  que  estaba  espec- 
tando  en  la  plaza. 

Esa  misma  noche  se  me  ordenó,  que  al  amanecer  el  siguiente 
día  me  traslade  con  mi  batallón  á  la  Kecoleta ;  igual  orden  reci- 
bió el  comandante  Lara  que  mandaba  el  escuadrón  Lanceros. 
Así  lo  verificamos,  y  al  tomar  cuarteles,  encontramos  que  se 
había  trasladado  allí  la  compañía  que  estaba  de  guardia  en  el 
palacio,  con  todos  los  presos  que  escoltaba,  á  los  cuales  no  tuve 
ocasión  de  ver  iiorque  carecía  de  objeto,  y  porque  las  atencio- 
nes de  mi  cuerpo  no  me  lo  permitían. 

Aquel  día  se  nombró  jefe  de  día  al  coronel  Vera,  quien  des- 
empeñaba el  mando  de  la  división,  en  ausencia  del  comandante 
general  de  armas  coronel  Armasa. 

Habiendo  pasado  á  caballo  al  mediodía  á  la  casa  de  dicho  co- 
mandante general,  lo  encontré  en  su  balcón  con  mi  estimable 
amigo  el  señor  Olañeta,  y  entonces  me  dijo  Armasa  las  siguien- 
tes palabras,  que  he  conservado  siempre  en  la  memoria  :  «  El 
general  Yelazco  está  muerto  de  miedo  y  dice  que  no  sale  de  su 
casa,  ni  se  i)resenta  al  público  mientras  esté  vivo  Blanco,  le  he 


(1)  Se  dirá  que  Ricaldi  ha  muerto,  y  que  no  puede  atestiguar  este  lieclio; 
pero  vive  el  teniente  coronel  Sanjines  que  estaba  de  segundo  en  la  misma 
guardia  y  viven  muclios  oficiales  que  estuvieron  allí. 
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manifestado  que  no  tiene  más  que  abrir  la  boca,  que  yo  le  pon- 
dré la  ])apilla  en  ella,  y  si  es  preciso  le  moveré  también  las  qui- 
jadas para  que  masque.  »  Después  me  contó  que  la  noche  ante- 
rior había  usado  mil  precauciones  el  expresado  general  Yelazco, 
habiéndole  citado  j^ara  una  conferencia  en  el  cementerio  de 
Santo  Domingo,  en  donde  lo  encontró  en  efecto,  disfrazado  con 
l)oncho  y  chaqueta. 

Al  anochecer  se  presentó  en  la  Eecoleta  el  coronel  Armasa, 
y  nos  refirió  varios  datos  que  comprobaban  la  realidad  de  reu- 
niones del  populacho  para  atacar  el  cuartel ;  y  en  presencia 
nuestra  recibió  dos  partes  de  señoras,  cuyos  nombres  no  creo 
ahora  necesario  publicar. 

Dio  otras  órdenes  al  jefe  de  día  y  al  capitán  de  guardia  Basi- 
lio Herrera  (actualmente  coronel  reformado  en  Bolivia),  le  repitió 
por  escrito  la  orden  que  había  dado  el  día  antes,  para  fusilar  á 
los  presos  si  intentaban  fugar,  ó  el  populacho  sacarlos,  inclu- 
yendo en  dicha  orden  á  todos. 

Al  retirarse,  desjDués  de  darnos  las  órdenes  relativas  al  cui- 
dado y  vigilancia  de  nuestros  cuerpos,  me  previno  que  S.  E.  el 
general  Yelazco  había  ordenado  que  después  de  la  retreta,  fuese 
una  compañía  á  reforzar  la  guardia  de  su  casa,  situándose  en  el 
cementerio  de  Santo  Domingo,  en  cuya  plazuela  estaba  dicha 
morada ;  que  yo  mismo  fuese  á  colocar  la  compañía,  con  el  doble 
objeto  de  recibir  en  persona  el  santo,  i)ara  el  cual  me  buscaría 
en  aquella,  hora  después  de  haberlo  tomado  de  S.  E.  á  ñn  de  que 
el  jefe  de  día  no  se  moviese  del  cuartel  y  que  el  santo  no  se  cir- 
culase, sino  entre  los  jefes. 

Así  lo  hice,  y  al  regresar  para  el  cuartel  después  de  haberme 
entretenido  un  buen  rato  con  varios  diputados  amigos  que  visi- 
té, al  aproximarme  á  la  Eecoleta  oí  tiroteo  y  gritería ;  apuré  el 
el  caballo  cuanto  pude,  encontré  que  la  avanzada  que  estaba  si- 
tuada fuera  del  cuartel,  se  movía  recientemente  hacia  la  parte  del 
cerro  de  donde  venían  los  tiros  5  penetré  hasta  el  primer  patio  y 
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encontré  al  comandante  Lara  formando  su  escuadrón,  quien  me 
dijo :  «  ésto  no  debe  ser  nada,  seguramente  son  cholos  borra- 
chos »,  hablaba  con  él  cuando  oímos  ambos  una  descarga  en  el 
segundo  patio,  me  dirigí  allí  y  al  entrar  por  el  callejón  me  en- 
contré con  el  oficial  Eosso  (1)  quien  me  comunicó  que  la  des- 
carga que  se  había  oído  era  de  la  guardia  que  escoltaba  a  Blan- 
co, á  quien  se  le  había  fusilado,  porque  al  oir  tiroteo  y  gri- 
tería exterior  pretendió  salir  atropellando  los  centinelas.  Corrí 
a  ver  el  batallón  cuyo  desorden  temía  por  el  ruido  confuso  que 
apercibía  en  aquellos  claustros  j  cuando  las  voces  del  coronel 
Gascón  y  del  teniente  coronel  Yaldés  (2)  que  á  la  sazón  estaba 
en  un  riesgo  inminente,  me  llevaron  á  su  calabozo,  y  tuve  la 
satisfacción  de  arrancarlo  del  borde  del  sepulcro,  levantando 
los  fusiles  que  apuntaban  preparados  ya  contra  los  pechos  de 
aquellos  dos  hombres  que  se  hallaban  de  rodillas,  y  cuya  muer- 
te habría  sido  irremediable,  si  tardo  un  segundo  más.  Mi  corazón 
salta  de  placer  al  recordar  ese  momento,  y  no  le  roe  la  ponzoño- 
sa envidia  que  devora  el  de  aquellos  injustos  que  tratan  de  des- 
figurar la  verdad. 

El  parte  del  oficial  de  guardia  ya  citado,  que  fué  impreso  al 
día  siguiente,  el  manifiesto  que  el  coronel  Armasa  dio  en  aque- 
lla época,  la  sumaria  (3),  que  éste  mandó  levantar  y  debió  pasar 
seguramente  al  gobierno  y  el  testimonio  de  tantos  señores  que 
no  pueden  ser  desmentidos,  completan  el  resto  de  esta  relación, 
de  que  nunca  creí  tener  que  hablar,  no  habiéndoseme  ocurrido 

(1)  Rosso  sirve  actualmente  e^  el  batallón  Potosí  de  capitán  y  merece  la 
confianza  del  general  Medinaceli. 

(2)  Este  Valdés  es  el  mismo  que  acaban  de  hacer  general  en  Bolivia  y  que 
sin  duda    es  el    testigo  intachable. 

(3)  Tengo  una  idea  de  que  el  fiscal  que  siguió  esa  sumaria  fué  el  coronel  Se- 
bastián Agreda,  entonces  mayor  ;  no  estoy  cierto  de  ésto,  porque  once  año» 
son  bastantes  para  hacer  olvidar  todos  los  pormenores,  además  yo  manifesté 
siempre  en  todos  aquellos  acontecimientos  relativos  al  general  Blanco  una 
absoluta   prescindencia,    tanto   por  estudio  cuanto  por  repugnancia. 
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por  lo  mismo  conservar  documentos  relativos  á  un  aconteci- 
miento, sobre  el  cual,  ciertamente,  interesaba  á  otros  hombres 
correr  un  velo  impenetrable  y  por  el  que  mi  conciencia  no  me 
imponía  el  deber  de  dar  cuenta  á  nadie. 

íío  es  mi  objeto  escribir  la  relación  del  cambiamiento  político 
del  31  de  diciembre,  ni  se  trata  de  examinar  las  razones  que 
existieron  para  este  paso,  sus  causas  y  resultados,  ni  la  parte 
que  cada  uno  pudo  tener  en  él ;  más  de  dos  lustros  han  transcur- 
sado  desde  aquel  suceso,  y  nadie  puede  dejar  de  considerarlo  en 
su  verdadero  punto  de  vista  5  en  cuanto  á  mí,  tengo  la  compla- 
cencia de  repetir,  como  dije  entonces,  que  ninguna  mira  perso- 
nal, ningún  interés  propio  movió  mis  pasos,  sino  aquel  que  creí 
útil  á  mi  patria  en  esas  circunstancias:  sometiéndome  a  la  auto- 
ridad del  general  Yelazco,  quien  reportó  las  ventajas  y  la  gloria. 
Entonces,  yo  acredité  con  hechos  que  no  quería  ascensos  (1) 
y  que  solamente  la  patria  era  el  ídolo  de  mi  corazón. 

íío  me  negaré,  ciertamente,  a  hablar  si  fuese  preciso,  en  mi 
propia  defensa,  de  aquellos  acontecimientos,  refiriéndolos  tales 
cuales  han  sido  ;  y  en  este  caso,  la  moderación  y  la  prudencia 
serán  la  guía  de  mi  pluma,  sin  apartarme  de  la  exactitud  y  ver- 
dad inseparables  de  mi  carácter.  Entretanto  no  creo  oportuno 
recordar  hechos  que  á  nadie  pueden  ya  interesar,  y  que  lejos  de 
ésto,  molestarían  á  las  personas  de  quienes  sería  indispensable 
hablar  (2)  cosa  que  nunca  haré  sin  necesidad,  ni  aun  cuando  sea 

(1)  Era  yo  en  esa  época  el  teniente  coronel  más  antigno  del  ejército  y  había 
mandado  el  batallón  número  lo  en  toda  la  campaña  de  aquel  año  ;  á  fines  del 
siguiente  año  29  obtuve  el  grado  de  coronel,  sin  haber  merecido  ninguna  gra- 
cia en  ésto  al  general  Santa  Cruz,  pues  ya  habían  recibido  el  mismo  grado  los 
tenientes  coroneles  Aviles  y  Paredes  más  modernos  y  habían  sido  incorpora- 
dos en  el  ejército  Manrique  y  Villagra,  con  perjuicio  mío,  sino  se  me  hubiese 
concedido  la  antigüedad  sobre  todos  ellos  como  se  hizo  sin  haberlo  reclamado, 
porque  me  correspondía  en  justicia. 

(2)  Porque,  en  resumidas  cuentas,  apenas  es  posible  asignar  á  los  aconteci- 
mientos sus  verdaderos  distintivos,  más  que  cuando  duermen  en  el  sepulcro 
las  pasiones  que  ellos  i'evelaron.   (Rabbe,    ComjJendio  de  la  historia  de  España.) 
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preciso  tratar  de  acontecimientos  mucho  más  recientes,  y  de 
compromisos  mnclio  más  solemnes  ;  demasiado  sagrada  lia  sido 
para  mí  siempre  la  amistad,  y  ella  no  debe  temer  ninguna  ligere- 
za de  mi  parte... 

Están  presentes  la  mayor  parte  de  los  que  pueden  desmentir 
ó  justificar  cuanto  lie  dicho,  no  me  importa  que  se  reproduzcan 
nuevos  insultos  en  contestación  á  esta  exposición  que  he  procu- 
rado referir  con  la  mayor  imparcialidad  y  con  toda  la  pureza  que 
demanda  el  asunto,  si  alguna  parte  de  ella  admite  refutación, 
tendré  mucho  gusto  en  verla ;  si  es  conforme  á  la  verdad  confe- 
saré mis  equivocaciones  ;  y  sin  inquietarme  por  groseros  insul- 
tos que  se  me  prodiguen,  marcharé  de  frente  al  objeto  único  que 
me  propongo,  el  de  manifestar  que  estoy  exento  de  crímenes.  Todo 
lo  demás,  no  merece  contestación,  pues  el  tiempo  demostrará  la 
verdad  5  porque  la  falsedad,  la  intriga  y  la  mala  fe  pueden  desfi- 
gurarla un  momento  para  sorprender  y  engañar  á  los  incautos, 
pero  muy  pronto  se  descubrirán  las  garras  del  león  disfrazado,  y 
su  hipócrita  mansedumbre  se  convertirá  en  la  ferocidad  que  le  es 
propia,  resaltando  su  estupidez,  incivilidad,  corrupción  y  vicios 
que  se  conocerán  cuando  el  genio  Fanor  abra  las  puertas  del 
palacio  de  la  verdad. 

Así  que  sus  recelos  se  hayan  desvanecido,  cuando  el  talismán 
de  la  inviolabilidad  no  pueda  imponerles  consideración,  enton- 
ces veréis,  bolivanos,  llagar  bien  caro  el  atrevimiento  de  haber- 
les negado  las  facultades  con  que  habían  querido  hacer  ilusoria 
esa  constitución,  que  empezaron  á  hollar  desde  el  momento  que 
la  juraron  !  ¿  Ni  cómo  pueden  respetar  ninguna  constitución  los 
que  para  usurpar  el  poder  os  han  dado  el  funesto  ejemj^lo  de 
desbaratar  la  carta  jurada  y  sancionada  por  los  i)ueblos  á  pre- 
texto de  reclamar  las  infracciones  de  ella  misma? 

Me  acusan  también  (ahora  lo  recuerdo)  de  haberla  invocado, 
y  pretendido  sostenerla ;  es  cierto,  me  glorio  de  ello ;  ¡  ojalá  el 
deseo  de  la  concordia  y  el  amor  al  orden  no  me  hubieran  hecho 
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tan  condescendiente...!  Pero  no  tengo  de  qué  arrepentirme ;  no 
estaba  en  mis  manos  evitar  los  males  que  descargaban  so- 
bre la  patria,  males  que  yo  preveía  sin  duda,  pero  que  debían 
consumarse  porque  estaban  decretados  ya  por  la  providencia, 
para  que  el  tiempo  y  la  experiencia  revelasen  las  intenciones  de 
los  hombres. 

Entretanto,  los  reveses  de  la  fortuna  nomeliumillaránjamás, 
no  me  arrancarán  un  suspiro,  una  queja;  las  calumnias,  los 
bruscos  é  injustos  ataques  no  me  barán  arrugar  la  frente ;  en 
medio  del  infortunio  viviré  tranquilo,  porque  mi  conciencia 
j)ura  es  independiente  y  superior  á  la  rabia  de  mis  enemigos,  á 
quienes  nunca  contestaré  con  denuestos  á  la  manera  del  sexo 
débil;  feliz  en  cualquiera  situación,  y  superior  a  todos  los  con- 
tratiempos, si  se  desprendiese  sobre  mí  la  bóveda  del  ftrmamen- 
te,  sería  un  átomo  para  la  serenidad  de  mi  alma  (1). 

José  BalUvian. 
Tacna,  15  de  enero  de  1840, 


(1)  Y  solo  j  sereno  el  peregrino  suelo 

Mi  labio  el  cáliz  apurado  lleve, 
Con  que  á  la  envidia  la  calumnia  unida 
Me  infama  aleve 

Nvmca  abatido  mi  inocente  pecho 
Nunca  menguado  mi  valor  aguardes 
Ni  que  mi  alma  varonil  rendida, 
Gima  cobarde 

Como  afirmado  en  su  robusto  tronco 
Añoso  roble  en  elevada  sierra 
Inmóvil  burla  del  alado  viento 
La  hórrida  guerra. 

(Melkndez,  Oda  á  la  foríima.) 


OOEEESPONDEIS^OIA  DE  OEO  COK  EL  GEl^EEAL  PAZ 
SOBEE  ASUÍÍTOS  POLÍTICOS  Y  MILITAEES 

(1829-1851) 


Junio  2. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 


Mi  estimado  amigo  : 

Aliora  mismo,  por  casualidad,  encuentro  sobre  mi  mesa  la  carta 
del  señor  López  de  que  hablé  á  usted.  Efectivamente  poco  añade 
á  lo  que  le  había  dicho ;  sin  embargo,  he  querido  que  la  lea  usted 
y  tenga  luego  la  dignación  de  devolvérmela. 

Soy  su  muy  afectísimo  amigo, 


José  M.  Paz. 


MS.  o. 


Sefior  don  Domingo  de  Oro. 

De  mi  mayor  aprecio  : 

Devuelvo  a  usted  los  borradores  en  que  no  hallo  cosa  alguna 
que  deba  quitarse  ni  añadirse.  Están,  pues,  como  convienen,  se- 
giin  mi  juicio. 

Agradezco  á  usted  mucho  estos  pasos  que  le  debe  la  tranqui- 
lidad pública.  Como  argentino  y  como  amigo  queda  reconocido 
su  muy  afecto  servidor  y  amigo, 

JoséM.  Faz. 

MS.  O. 


—  208  — 

Concordia,  octubre  12  de  1819. 
Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Muy  señor  mío  y  mi  estimado  amigo  : 

Devuelvo  á  usted  las  cartas  que  lia  tenido  la  dignación  de 
mandarme :  ellas  están  concebidas  en  un  sentido  muy  juicioso 
y  patriótico.  Ojalá  sus  autores  sean  siempre  consecuentes  á  los 
principios  que  allí  desenvuelven. 

Yo  marcharé  mañana  á  la  campaña  donde  sólo  tardaré  tres 
días.  Pienso,  pues,  que  tendré  siempre  el  gusto  de  ver  á  usted 
antes  de  que  se  marclien.  Á  no  ser  así  diferiría  mi  viaje,  pues 
no  querría  que  usted  se  ausentase  sin  asegurarle  otra  vez  perso- 
nalmente que  soy  su  muy  sincero  amigo  y  servidor  Q.  B.  S.  M. 


José  M.  Paz. 

MS.  o. 


Concordia,   13  de  noviembre  de  1819. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  estimado  amigo : 

Mucho  deseo  que  hayan  hecho  ustedes  su  camino  sin  nove- 
dad. Kada  sabemos  hasta  ahora  de  su  llegada,  ni  lo  podremos 
saber  sino  es  por  la  vía  de  la  Cruz  Alta.  Ya  sabrá  usted  que  una 
partida  atacó  el  puente  del  Tío  en  la  noche  del  7  del  corriente,  al 
mando  de  don  Salvador  Molina  que  se  hallaba  emigrado  en  esa. 
Yo  me  persuado  que  este  atentado  se  habrá  cometido  burlando 
las  órdenes  del  señor  López,  pues  no  soy  capaz  de  creer  que  se 
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falte  á  lo  que  tantas  veces  y  tan  solemnemente  se  ha  prometido. 
Ya  lo  lieclio  no  se  puede  remediar  sino  por  el  castigo  de  los  cul- 
pados, y  poniendo  los  medios  de  que  ésto  no  se  repita,  á  ésto  se 
dirige  mi  insinuación  y  no  dudo  que  usted  concurrirá  á  que  ella 
tengaefecto.  Yo  había  retirado  la  guarnición  veterana  porque 
descansaba  en  las  promesas  reiteradas  que  se  me  habían  hecho  de 
que  los  emigrados  no  turbarían  la  tranquilidad  de  esta  provincia, 
l)ero  ellos,  superiores  á  toda  consideración  y  ala  misma  gratitud 
que  deben  al  gobierno  que  generosamente  les  dio  asilo,  han  bur- 
lado sus  órdenes  y  traicionado  su  país ;  que  sientan,  pues,  que  no 
se  obra  tan  delincuentemente  con  impunidad. 

Vuelvo  a  decir  que  espero  que  usted  concurra  á  que  tan  justa 
reclamación  tenga  efecto,  y  á  que  la  generosidad  con  que  he 
procedido  con  ellos  mismos  no  influya  contra  quien  se  las  ha 
dispensado.  Debe  usted  acordarse  que  supe  que  don  Marcos 
Bustos  llevaba  dinero  en  mayor  cantidad  de  la  que  podía  nece- 
sitarse para  los  gastos  ordinarios  de  su  tio,  que  supe  también 
otras  particularidades  que  lo  harían  sospechoso.  Sin  embargo 
fui  sui^erior  á  estas  consideraciones  le  dejé  marchar  con  sus  ta- 
legas por  guardar  las  que  á  ustedes  y  al  gobierno  que  represen- 
taban eran  debidas.  Si  el  buen  proceder,  si  la  delicadeza,  si  el 
honor,  tiene  algún  valor  entre  los  hombres  es  preciso  confesar 
que  tienen  gran  peso  estas  reflexiones.  Yo  estoy  seguro  que  en 
su  concepto  valen  mucho  y  me  lisonjeo  que  ellas  serán  bien 
acogidas  para  el  señor  López  y  el  señor  Amenabar. 

Quiera  usted  saludar  á  ambos  á  mi  nombre  y  disponer  del 
buen  afecto  y  amistad  de  su  muy  atento  y  obsecuente  servidor 
Q.  B.  S.  M. 

José  M.  Paz. 

MS.  o. 
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Santa  Fe,   17  de  noviembre  de  1829. 


Señor  general  don  José  María  Paz. 

Mi  estimado  señor  y  amigo  de  mi  respeto  : 

Me  lia  hecho  saber  el  señor  gobernador  que  había  coyuntura 
á  propósito  j)ara  escribir  a  esa  ciudad  y  no  he  querido  perderla^ 
á  pesar  de  que  he  tenido  el  gusto  de  avisarle  nuestra  llegada  á 
ésta  en  carta  dirigida  bajo  cubierta  del  señor  Provisor.  Después 
que  el  señor  gobernador  ha  regresado  de  la  campaña  y  que  he 
hablado  con  él,  creo  poder  asegurar  á  usted  que  el  gobierno  de 
Santa  Fe  sigue  firme  en  los  propósitos  de  paz  y  de  conciliación 
general  que  manifestó  al  enviar  una  comisión  á  Córdoba.  Obran- 
do por  ellos  ha  contestado  al  de  Buenos  Aires  que  le  pedía  infor- 
mes sobre  el  interior  del  modo  más  imparcial  y  conforme  con  la 
verdad,  y  le  ha  excitado  vivamente  á  emplear  toda  su  influencia 
para  hacer  cesar  la  guerra  civil.  Permanece  también  firme  en  el 
pensamiento  de  combinarse  con  Buenos  Aires  y  Córdoba  para 
todos  los  puntos  del  interés  nacional,  así  que  la  cesación  de 
nuestras  discordias  permita  pensar  en  algo  de  importancia.  Por 
consiguiente  se  cultivará  la  amistad  de  Córdoba  del  modo  debi- 
do. 

Al  hablar  de  las  relaciones  de  estos  dos  pueblos  se  ocurre  na- 
turalmente del...  Tío  y  las  víboras.  El  hombre  que  ha  acaudilla- 
do las  partidas  que  invadieron  esos  puntos  han  obtenido  aquí 
permiso  para  salir  al  campo  á  sacar  cueros  de  bagual  y  ha 
pasado  con  tres  más  al  territorio  de  Córdoba  donde  ha  reunido 
el  resto.  Hay  indicios  que  se  halla  oculto  en  el  monte,  y  ha  re- 
cibido orden  del  comandante  de  Coronda  de  ir  en  persona  á 
asegurarlos  con  cuantos  le  acompañen  y  remitirlos  aquí.  El  go- 
bernador en  persona  ha  practicado  diligencias  para  imponerse 


—  211  — 

de  los  hechos  relativos  á  esa  excursión.  He  presentado  al  go- 
bernador López  la  carta  que  escribí  al  señor  Eosas  sobre  apro- 
ximarse ustedes  tres  y  la  respuesta  que  obtuve.  Él  ha  aprobado 
las  ideas  contenidas  allí  y  pienso  escribir  de  nuevo  al  señor 
Rosas.  Tendré  el  gusto  de  remitir  á  usted  copia  dé  lo  que  le 
diga. 

Deseando  que  usted  quede  plenamente  satisfecho  de  que  el 
gobierno  de  Santa  Fe  marchará  como  queda  indicado  debo  pre- 
venirle que  he  presentado  esta  carta  al  señor  gobernador  a  fin 
de  que  se  sirva  manifestarme  lo  que  en  ella  no  esté  conforme  con 
sus  opiniones  y  principios  y  no  me  ha  reprobado  nada. 


Domingo  de  Oro 

Borr.  aut. 


Jueves,  29  de  abril  de  1830. 
Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  estimado  amigo  y  señor  : 

Tengo  una  singular  complacencia  en  que  usted  haya  vuelto  á 
hospedarse  en  éste  pueblo.  Me  es  igualmente  satisfactorio  el 
motivo  que  lo  conduce  y  de  que  me  instruyen  las  comunicacio- 
nes que  se  ha  servido  acompañarme. 

Deseo  que  usted  descanse  toda  la  noche  en  que  tendrá  el 
gusto  de  recibirlo  su  siempre  amigo  y  servidor. 

José  María  Paz. 

MS.  O 
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Miércoles,  12  de  mayo  de  1830. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  estimado  amigo  y  señor  : 

Permítame  que  prescinda  en  este  momento  de  contestar  su 
apreciable  carta  de  ayer.  Lo  liaré  cuando  nos  veamos  :  por  ahora 
me  limitaré  á  decirle  que  ha  excitado  mi  sensibilidad.  Ko  qui- 
siera por  cuanto  liay  que  las  expresiones  que  hice  anteanoche 
hubiesen  merecido  un  sentido  contrario  al  que  yo  quería  darles. 

Soy  de  usted  muy  afecto  amigo  y  servidor  Q.  B.  S.  M. 

José  M.  Paz. 
P.  D.  —  Devuelvo  la  del  Señor  Eosas. 

MS.  o.  ^ 

Domingo,  28  de  junio  de  1830. 

Señor  general  don  José  María  Paz. 

Señor  y  amigo  de  mi  respeto  : 

Aunque  usted  ha  tenido  la  dignación  de  satisfacer  verbalmen- 
te  mis  deseos  de  saber  su  modo  de  pensar  sobre  algunos  artículos 
que  x>uedan  considerarse  como  bases  para  la  negociación  que 
han  propuesto  los  gobiernos  de  las  cuatro  provincias  litorales  al 
de  Córdoba  espero  con  confianza  que  querrá  usted  adelantar  su 
condescendencia  hasta  contestarme  á  los  puntos  que  expresaré. 

Parto  del  i)rincipio  de  que  las  fuerzas  militares  de  Córdoba 
producen  inquietudes  en  los  gobiernos  de  las  provincias  litora- 
les, y  considerando  su  diminución  el  mejor  medio  de  calmarlos 


—  213  — 

pregunto :  ¿  Consentirá  Córdoba  en  fijar  el  número  de  sus  tropas 
de  acuerdo  con  las  cuatro  provincias  litorales  ? 

Los  gobiernos  de  las  cuatro  provincias  litorales  al  pedir  á 
Córdoba  seguridades  para  deponer  sus  inquietudes,  lian  ofreci- 
do darlas  en  caso  igual  por  su  parte ;  y  Córdoba  ha  consentido 
en  la  propuesta  siempre  que  se  les  den  satisfacciones  por  los 
agravios,  que  dice  le  ha  inferido  Buenos  Aires,  g,  Cuáles  son  las 
satisfacciones  con  que  se  contentará  Córdoba  ? 

Como  no  estoy  autorizado  para  manifestar  á  Córdoba  cuáles 
son  las  seguridades  que  piensen  pedirle  las  cuatro  provincias 
litorales,  ni  las  sé,  quisiera  ser  instruido  por  usted. 

¿  Córdoba  consentirá  ó  no  en  dar  otra  clase  de  garantías  si  se 
las  piden? 

Ofrece  á  usted  el  respeto  y  profunda  consideración  con  que 
es  su  servidor  y  amigo, 

Domingo  de  Oro. 

Borr.   aut. 

Córdoba,  30  de  junio  de  1830. 
Señor  Domingo  de  Oro. 

Mi  amigo : 

íío  tengo  embarazo  en  convenir  con  su  deseo  de  que  en  el 
caso  de  no  ser  conforme  al  objeto  de  una  verdadera  paz  la  con- 
testación de  los  gobiernos  litorales  la  reservaré  hasta  que  usted 
me  avise,  no  ser  asequible  el  cambio  en  mejor  sentido ;  debiendo 
exigir  de  usted  que  para  mi  gobierno  tome  usted  igual  interés,  en 
que  mi  desengaño,  ó  el  resultado  favorable  me  lo  transmita  con 
la  brevedad  posible. 

Á  este  efecto  le  faculto  también  i^ara  que  en  el  caso  de  en- 
contrar en  el  camino  dicha  contestación  la  abra,  se  imponga  de 
ella  y  me  la  remita,  venga  en  el  sentido  en  que  viniese.  Con  lo 
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que  doy  á  usted  esta  prueba  más  de  mi  sincera  disposición  á  la 
concordia  y  confianza  de  amigo  verdadero  Q.  B.  S.  M. 


José  M.  Paz. 
MS.  o. 


Santa  Fe,  30  de  julio  de  1839. 
Señor  general  don  José  M.  Faz. 

Mi  estimado  señor  y  amigo  : 

Habiendo  tenido  en  el  Desmochado  noticia  segura  de  que  ño 
conseguiría  alcanzar  al  señor  gobernador  Eosas  en  Arrecifes^  ó 
Areco,  y  que  el  estado  de  las  postas  era  el  más  desventajoso 
resolví  entrar  en  el  Eosario  y  esperar  que  instruidos  los  gober- 
nadores López  y  Eosas  de  las  últimas  disposiciones  de  ese  go- 
biernOj  me  comunicasen  sus  órdenes.  Me  reservaba  seguir  luego 
á  Santa  Fe  ó  Buenos  Aires,  según  pareciese  más  conveniente. 
Con  la  contestación  del  señor  gobernador  López  vine  á  esta  ciu- 
dad donde  aun  i^ermaneceré  algunos  días.  Presentando  todos 
los  datos  sobre  que  los  gobiernos  litorales  deben  fundar  la  reso- 
lución que  ha  de  recaer  sobre  las  cuestiones  existentes  con  ése, 
creo  haber  dado  punto  á  la  negociación  que  privadamente  se 
me  encargó.  Me  consideraba  en  el  deber  de  hacerlo  saber  á  us- 
ted así,  y  este  es  el  objeto  de  la  presente  carta. 

Añadiré,  sin  embargo,  que  el  general  López  manifiesta  por  su 
parte  el  mismo  deseo  de  que  se  afirme  la  paz  que  aseguré,  á  us- 
ted, lo  animaba. 

La  contestación  del  general  Eosas  dada  el  21  del  presente 
á  mi  última  carta  descubre  iguales  ideas  y  copiaré  á  usted  el  si- 
guiente artículo  de  ella : 

«  Al  señor  general  Paz.  Contestaré  luego  que  sepa  cuál  sea  el 
sentimiento  de  todos  los  aliados. 
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«  Oreo  que  desea  la  paz ;  ésta  á  todos  nos  importa,  y  es  el 
objeto  general  que  las  necesidades  públicas  reclaman.  Sírvase 
usted  así  manifestárselo. » 

íTo  llegó  el  caso  de  hacer  uso  de  la  facultad  para  abrir  los 
pliegos  de  los  gobiernos  litorales  á  ése,  que  usted  se  sirvió  darme. 

Espero  que  usted  no  habrá  extrañado  mi  demora  en  escri- 
birle. Ha  habido  falta  absoluta  de  ocasión  para  ello.  Quiera  us- 
ted avisarme  el  recibo  de  la  presente  á  Buenos  Aires  bajo  cu- 
bierta de  cualquier  amigo. 

Disponga  usted  d.el  afecto  sincero  con  que  lo  aprecia. 


Domingo  de  Oro. 

Borr.  aut. 


Santa  Fe,  8  de  agosto  de  1830. 
Señor  general  don  José  María  Paz. 

Mi  estimado  señor  y  amigo  : 

Aunque  en  una  anterior  á  ésta  he  puesto  en  su  conocimiento 
que  habiendo  dado  cuenta  á  los  gobernadores  de  las  provin- 
cias litorales  de  los  encargos  que  me  hicieran  en  ésa,  yo  con- 
sideraba de  todo  punto  concluida  mi  intervención  en  los  asun- 
tos que  los  ocupan.  Sin  embargo,  no  me  he  desentendido  de 
la  obligación  que  tengo  como  argentino,  á  coadyuvar  como 
pueda  á  la  realización  de  un  convenio  que  salve  á  nuestro  país 
de  una  nueva  guerra.  Usted  sabe  que  es  idea  antigua  mía 
que  se  haría  un  ajuste  pronto  y  seguro  si  los  gobernadores  de 
Córdoba,  Santa  Fe  y  Buenos  Aires  se  avocasen  para  tratar  por 
sí  las  cuestiones  que  hasta  hoy  se  han  ventilado  de  otra  ma- 
nera. He  tocado,  pues,  con  el  señor  gobernador  López  varias 
ocasiones  esta  materia,  y  ha  manifestado  por  fin,  que  una  perso- 
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na  (le  toda  sii  confianza  qne  liizo  partir  en  estos  días  para  Bue- 
nos Aires,  lleva  entre  otros  encargos  de  importancia  el  propo- 
ner una  entrevista  de  los  señores  gobernadores  al  señor  Rosas, 
y  explanar  las  razones  en  que  se  funda  tal  pensamiento,  asegu- 
rándome que  estando  de  acuerdo  el  señor  Eosas  se  procederá 
inmediatamente  a  obrar.  Yo  he  creído  útil  que  ésto  llegue  al 
conocimiento  de  usted  y  lie  obtenido  del  señor  gobernador 
López  el  permiso  para  trasmitírselo. 

Tampoco  será  inútil  que  yo  manifieste  á  usted  que  be  visto  una 
carta  dirigida  por  persona  bien  conocida  de  ustedes  al  señor 
LóiDCz  en  que  le  habla  de  una  entrevista  entre  usted  y  él,  y  se 
dice  que  se  la  ha  comunicado  como  una  noticia  segura,  aunque 
no  responde  de  la  autenticidad,  que  usted  invitará  al  señor  López 
á  tal  entrevista  para  asegurarlo.  ¡  Qué  desgracia !  El  número  de 
los  hombres  que  quieran  nuevos  desastres  porque  calculan  sobre 
los  horrores,  es  corto,  pero  es  activo  y  no  se  para  en  medios 
para  cruzar  nuestros  esfuerzos.  Es  satisfactorio  decir  que  el  go- 
bernador López  nó  ha  necesitado  para  despreciar  esta  mezqui- 
na intriga  de  emplear  mucho  tiempo  en  reflexiones. 

ín'o  creo  que  falto  á  la  confianza  haciendo  á  usted  saber  que 
el  señor  gobernador  de  Santa  Fe  me  ha  hecho  leer  las  últimas 
cartas  de  ustedes  dos  entre  sí  y  me  ha  expresado  su  resolución 
de  no  sostener  ya  por  su  parte  contestaciones  que  puedan  ser 
de  una  naturaleza  poco  agradable  y  la  esperanza,  que  lo  anima 
de  que  en  pocos  días  todo  estará  transado. 

]Sro  habiendo  podido  aprovechar  la  coyuntura  de  un  barco 
que  salió  ayer  para  Buenos  Aires  permaneceré  por  esa  quizá 
hasta  fin  del  mes,  y  mi  marcha  no  será  tan  berve  como  indiqué 
en  mi  anterior. 

Domingo  de  Oro. 

Borr.  aut. 
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Córdoba,  12  de  agosto  de  1830. 
Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  estimado  amigo  y  señor  : 

He  recibido  su  apreciable  carta  del  31  del  pasado  por  la  qne 
veo  que  usted  terminaba  su  comisión.  Bien  veo  cuánto  importa 
esta  indicación,  pero  al  mismo  tiempo  comprueba  la  buena  fe 
con  que  usted  ha  procedido.  Si  es  preciso  que  el  país  se  bañe 
otra  vez  en  sangre,  caiga  la  responsabilidad  sobre  los  que  con 
expresiones  fingidas  de  paz,  sólo  quieren  satisfacer  aspiraciones 
inmoderadas. 

Después  de  ésto  no  me  resta  sino  repetir  á  usted  que  cuente 
entre  sus  amigos  y  como  tal  me  muestre  la  ocasión  en  que  pueda 
complacerlo. 

Soy  de  usted  muy  afecto,  servidor  y  amigo  Q.  B.  S.  M. 


José  M.  Paz. 
MS.  o. 


Córdoba,  23  de  octubre  de  1830. 
8eñor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  estimado  amigo : 

No  puedo  saber  la  fecha  de  su  última  apreciable  porque  se 
me  ha  traspapelado  en  un  trastorno  inevitable  de  algunos  pa- 
peles. 

Sin  embargo  de  haberme  diclio  usted  en  su  anterior  que 
había  dado  punto  á  su  intervención  en  los  negocios  con  los  go- 
biernos litorales,  lo  que  desde  luego  me  hizo  mirar  como  inútil 
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todo  esfuerzo  ulterior  por  la  paz,  en  la  última  me  asegura  las 
buenas  disposiciones  del  señor  López  y  aún  las  del  señor  Eosas 
para  una  transacción  amistosa.  Yo  quería  que  usted  me  hi- 
ciese ver  cómo  es  compatible  la  realidad  de  estos  sentimien- 
tos, no  sólo  con  la  rej)ulsa  de  las  moderadas  proposiciones  que 
usted  condujo,  sino  lo  que  es  más,  con  esa  conducta  incivil  é  in- 
sultante de  no  haber  dado  hasta  ahora  la  menor  contestación. 
Sé  que  regresará  en  breve  para  su  país,  y  yo  desearía  anticipase 
su  viaje  para  que  de  tránsito  hiciese  usted  cómo  poner  á  mi  al- 
cance la  revelación  de  estos  misterios.  Si  ellos  envuelven  algo 
que  conduzca  á  sacar  el  país  de  su  situación  afligente  :  sino  es 
el  capricho  y  arbitrariedad  lo  que  se  pretende  que  prevalezca, 
usted  sabe  que  estoy  bien  dispuesto  á  adoptar  todo  medio  que 
haga  felices  á  los  pueblos  y  economicé  la  sangre. 

Usted  no  extrañará  el  atraso  de  éste  mi  contesto  porque  su 
carta  vino  por  la  vía  del  Eío  Cuarto  con  un  atraso  considerable. 
Se  han  hecho  esfuerzos  i^ara  averiguarse  dónde  ha  sido  la  de- 
mora, y  no  se  ha  podido  saber. 

Soy  siempre  de  usted  servidor  y  amigo. 

José  M.  Paz. 
MS.  o. 

Buenos  Aires,  15  de  noviembre  de  1830. 

Señor  general  don  José  M.  Paz. 

Señor  y  amigo  de  mi  aprecio : 

He  recibido  su  estimable  carta  del  23  del  pasado,  y  me  habría 
apresurado  á  contestarla  antes  de  ahora  si  toda  nuestra  corres- 
pondencia con  esa  ciudad  no  estuviera  limitada  al  correo  que 
sale  de  aquí  el  2 G  de  cada  mes.  Aprovecho  por  tanto  con  gusto 
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la  marcha  del  señor  clon  Pedro  Garmendia  para  hacer  llegar 
ésta  á  manos  de  usted. 

Separado  efectivamente  de  toda  ingerencia  en  negocios  de 
política,  yo  no  he  querido  tomar  sobre  mí  el  satisfacer  por  mí 
mismo  a  las  dificultades  que  usted  se  sirve  proponerme.  Así  he 
creído  que  usted  no  llevaría  a  mal  que  yo  diera  conocimiento 
de  ellas  al  señor  gobernador  Eosas  para  pedirle  su  solución. 

Algo  me  ha  dicho  ya  sobre  el  particular,  y  se  propone  espla- 
narse  más  de  iDalabra.  Por  ayer  debe  haber  llegado  á  las  inme- 
diaciones de  esta  ciudad  adonde  me  tiene  ofrecido  llamarme 
para  el  efecto,  y  yo  permanezco  aquí  solamente  con  ese  objeto, 
pues  ya  debería  estar  en  Cuyo.  Transmitiré,  pues  á  usted  las 
ideas  de  este  señor  desde  el  territorio  de  Córdoba,  donde  deberé 
estar  en  pocos  días,  pues  creo  salir  de  esta  ciudad  el  20. 

^o  me  es  indiferente  que  se  haya  traspapelado  mi  última 
carta,  porque  para  mi  individuo  es  una  cosa  esencial  el  que 
usted  no  se  equivoque  involuntariamente  sobre  mi  modo  de 
expresarme  en  ella.  Acompaño  por  esta  razón  á  la  presente  un 
duplicado  de  aquella. 

Las  bondades  de  usted  conmigo  me  hacen  tomarme  más  con- 
fianza de  la  que  tal  vez  debiera.  El  señor  Garmendia  pondrá  en 
su  poder  un  sello  que  ruego  tenga  la  indulgencia  de  admitir. 
Es  un  presente  de  muy  pequeña  importancia,  pero  me  lisonjeo 
que  usted  no  verá  en  él  sino  una  demostración  del  afecto  sin- 
cero y  consecuente  que  profesa  á  su  persona  su  afecto  y  sincero 
amigo. 

Domingo  de  Oro. 

BoiT.  aut. 
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Santiago  de  Chile,  2  de  julio  de  1841. 

Señor  general  don  José  M.  Paz. 

Amigo  y  señor  de  mi  alta  estimación : 

Al  renovar  desde  tan  lejos  mi  correspondencia  con  usted 
interrumpida  tan  largo  tiempo  por  las  crudas  vicisitudes  de  la 
suerte  de  nuestra  iDatria  y  de  la  suya^  me  es  en  extremo  satis- 
factorio congratularme  por  la  salvación  de  su  persona  de  las 
garras  del  malvado  famoso  (el  Tiberio  argentino).  Pero  por 
grande  y  vivo  que  sea  el  interés  que  tengo  en  todo  lo  que  á 
usted  pertenece,  mayor  ha  sido  el  gusto  que  me  ha  ocasionado 
el  saber  que  la  Eepública  Argentina  cuenta  otra  vez  con  el 
auxilio  de  su  capacidad,  su  valor  y  su  lealtad.  El  tiempo  no  ha 
entibiado  nad£^,  general,  mi  afectuoso  aprecio  y  amistad  a  usted, 
y  ante  «us  infortunios  los  han  aumentado.  Admita  usted,  pues, 
mis  cordiales  congratulaciones  por  ambos  motivos  como  de  un 
amigo  viejo  y  sincero  y  de  un  patriota  decidido. 

La  primera  ocasión  de  escribir  á  usted  con  probabilidad  de 
que  llegue  mi  carta  a  sus  manos  es  la  que  ahora  me  presenta 
el  viaje  del  señor  general  Iriarte  a  Montevideo,  y  la  aprovecho 
con  gusto  para  recordarme  de  su  amistad  y  para  darle  idea  de 
la  situación,  trabajos  y  esperanzas  de  los  argentinos  emigrados 
á  Chile  por  lo  que  pudiera  tal  vez  en  algún  caso  conducir  a  la 
grande  empresa  de  la  libertad  de  la  patria. 

Hace  ya  algunos  meses  que  la  emigración  argentina  de  San- 
tiago se  reunió  y  firmó  una  acta  por  la  cual  se  comprometió 
á  considerarse  como  formando  un  cuerpo  compacto  con  un  sólo 
interés  común  con  todo  lo  relativo  a  nuestra  patria  y  hacer  todo 
género  de  esfuerzos  para  cooperar  en  la  forma  que  le  fuere  dado 
á  la  libertad  de  aquélla,  reuniendo  en  un  centro  común  los  es- 
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fuerzos  y  voluntades  individuales  y  y  para  llevar  á  efecto  este 
acuerdo  nombró  una  comisión  argentina  encargada  de  ello.  El 
señor  don  Meólas  Eodríguez  Peña  fué  su  primer  presidente, 
y  por  ausencia  de  éste  lo  es  ahora  el  benemérito  y  patriota  ge- 
neral Las  Heras.  Eecibí  el  bonor  de  ser  nombrado  secretario. 
Algunos  de  nuestros  compatriotas  residentes  en  otros  puntos 
ban  adherido  a  este  acuerdo  y  probablemente  adherirán  los 
restantes. 

Aunque  el  invierno  hace  difíciles  las  comunicaciones  al  terri- 
torio argentino,  hemos  procurado  ya  ponernos  en  contacto  con 
los  gobernadores  del  norte  y  con  los  generales  Lavalle  y  Bri- 
zuela.  Se  han  cambiado  socorros  pequeñísimos  como  nuestros 
medios,  pero  a  propósito  para  demostrar  nuestra  voluntad  de 
asistir  en  alguna  manera  a  la  decisión  de  la  lucha  de  nuestra 
tierra  con  su  verdugo.  Todo  esto  es  ijequeño  para  lo  que  desea- 
mos hacer,  mas  continuaremos  siempre  poniendo  nuestro  grano 
de  arena  en  la  obra  de  la  libertad. 

Pero  lo  que  más  nos  alienta  á  mantener  esperanzas  es  el  es- 
tado de  la  opinión  de  Chile  respecto  de  nuestros  negocios.  Esté 
usted  seguro  de  que  la  simpatía  universal  es  por  nuestra  causa 
y  que  el  asesino  Eosas  no  cuenta,  ni  con  la  correspondencia 
epistolar,  ni  con  las  atenciones  que  en  otro  tiempo  le  dispen- 
saran estas  autoridades  por  motivos  muy  conocidos.  Por  otra 
parte,  parece  asegurada  la  elección  del  general  Bulnes  j)ara  la 
presidencia  con  la  felicidad  de  haberse  concordado  los  dos  par- 
tidos más  numerosos  y  activos  y  no  creo  posible  ninguna  sim- 
patía entre  estos  hombres  y  aquel  bárbaro. 

El  gobierno,  todo  su  círculo  y  un  grandísimo  número  de  per- 
sonas que  lo  apoyan  son  gente  de  principios,  miran  como  homo- 
génea la  causa  de  la  civilización  en  todas  partes.  Desean  nues- 
tro bien  y  el  de  la  Eepública  Oriental,  hacia  la  cual  se  volverían 
naturalmente  sus  miradas  en  los  casos  eventuales  que  sola- 
mente pueden  preverse  por  quien  siga  aquí  atentamente  y  con 


—  222  — 

interés  el  curso  de  los  sucesos  y  la  tendencia.  Si  el  gobierno 
oriental  nombrase  un  agente  diplomático  aquí  ¿  no  aceleraría, 
general,  el  establecimiento  de  unas  relaciones  que  ya  deberían 
existir  y  cuyas  consecuencias  para  todos  estos  países  pueden 
ser  importantísimas  ?  Yo  casi  aseguro  que  el  agente  sería  per- 
fectamente acogido  y  entonces  si  trayese  una  investidura  diplo- 
mática del  gobierno  correntino,  ¡  cuánto  apoyaría  nuestros  es- 
fuerzos y  alentaría  nuestra  buena  voluntad !  Ojalá  que  tales 
disposiciones  no  tuviesen  inconveniente  ahí,  y  aunque  lo  con- 
sideramos difícil,  ojalá  que  usted  nos  indicase  en  qué  y  como 
pudiéramos  apoyar  los  esfuerzos  de  ustedes  desde  aquí.  Si  el 
general  Triarte  llegase  liasta  donde  está  usted  explanaría  más 
largamente  estas  ideas. 

La  comisión  no  escribe  á  usted  porque  el  tiempo  de  la  expe- 
dición del  buque  no  lo  permite,  pero  ciertamente  lo  hará  des- 
pués. Aseguro  á  usted  que  las  ideas  que  sostiene  esta  carta  son 
las  de  cada  uno  de  sus  miembros. 

También  yo,  general,  tengo  que  ceñirme  al  tiempo.  El  correo 
se  va  ya  y  esta  circunstancia  me  priva  de  entretenerme  más  en 
una  correspondencia  que  me  es  tan  grata,  pero  concluyo  pi- 
diéndole encarecidamente  que  me  conserve  la  amistad  con  que 
me  honró  y  que  si  sus  tareas  le  dan  lugar  me  dé  la  satisfacción 
de  ver  letra  suya.  Es  una  de  las  más  grandes  que  puede  tener 
su  afectísimo  y  verdadero  amigo  Q.  B.  S.  M. 


Domingo  de  Oro. 

Borr.  aut. 
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17  de  diciembre  de  1841. 
Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  estimado  compatriota  y  amigo  : 

No  era  pasajero  el  sentimiento  ele  amistad  que  en  otro  tiempo 
concebí  hacia  su  persona  y  veo  con  el  mayor  placer  que  él  ha 
sido  retribuido.  En  prueba  de  lo  primero  diré  á  usted  que  hace 
muchos  meses  me  anticipé  á  escribirle  por  la  vía  de  Salta,  pero 
ignoro  si  usted  recibió  mi  comunicación,  como  si  aquí  tampoco 
recibió  el  general  Madrid  otras  que  le  dirigí  con  la  misma 
fecha,  las  que  estaban  abiertas  en  la  casa  de  gobierno  de  Salta 
para  que  las  viese  todo  el  que  quisiera. 

Me  ha  sido  satisfactorio  además  el  consolante  saber  que  nues- 
tros compatriotas  residentes  en  ese  estado,  movidos  por  el  mismo 
impulso  de  libertad  que  aquí  nos  ha  puesto  las  armas  en  la 
mano,  han  decidido  sus  comunes  esfuerzos  para  promover  el 
triunfo  de  tan  bella  causa.  Es  de  creer  que  si  los  últimos  desas- 
tres de  los  ejércitos  libertadores  en  el  interior  han  debilitado  las 
esperanzas  de  los  patriotas,  ellas  renacerán  con  vigor  al  saber 
la  completa  victoria  de  Oaaguasú,  y  el  nuevo  aliado  que  hemos 
adquirido  en  la  persona  del  señor  López,  gobernador  de  Santa  Fe. 
Además,  es  de  esperar  que  esos  mismos  desastres  á  que  acabo  de 
liacer  referencia  no  hayan  extinguido  el  espíritu  de  libertad  que 
ha  dominado  en  las  provincias  y  que  haya  una  saludable  sacu- 
dida cuando  las  circunstancias  le  i^resenten  oportunidad.  Ésta 
llegará  muy  luego  que  haya  franqueado  el  Paraná  con  el  ejército 
que  mando  y  para  que  ésta  no  se  desperdicie  juzgo  que  deben 
otras  veces  renovar  sus  esfuerzos  por  la  prensa  para  mantener  la 
opinión  á  la  altura  de  la  revolución  y  aun  hacer  algo  más  si  es 
posible.  Á  Paunero  le  encargo  le  transmita  mis  ideas  á  este 
respecto  y  no  dudo  que  lo  hará  cumplidamente. 
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Es  tan  útil  como  patriótica  la  idea  de  formar  una  comisión 
argentina  en  ese  estado,  que  reúna  en  un  solo  punto  los  es- 
fuerzos de  todos  y  que  les  dé  dirección.  Ella  es  tanto  más  con- 
solante cuanto  se  ven  figurar  en  ellas  nombres  tan  respetables 
y  tan  dignos.  Sírvase  usted  saludar  á  mi  nombre  a  las  per- 
sonas que  la  componen  y  asegurarles  mi  sufragio  en  cuanto 
llagan  en  obsequio  de  nuestra  desgraciada  patria. 

Mucho  quisiera  decir  á  usted,  iDcro  me  es  imposible  robar 
más  tiempo  á  mis  ocupaciones.  Mañana  me  muevo  con  un  ejér- 
cito de  4500  hombres  de  las  tres  armas  sobre  el  Entre  Eíos.  Su 
moral,  su  disciplina  nada  dejan  que  desear.  Si  fuera  jactan- 
cioso podría  asegurar  el  triunfo,  más  el  tiempo  solo  es  el  que 
debe  justificar  en  estos  pronósticos.  Me  limitaré  á  decirle  que 
mucho  llevo  de  confianza  y  que  todos  mis  compañeros  parti- 
cipan de  la  misma. 

íío  dejaré  de  escribir  á  usted  y  de  noticiarle  de  los  sucesos 
que  tengan  lugar  por  acá.  Sus  cartas  serán  por  mí  recibidas 
con  la  mayor  satisfacción,  si  usted  tiene  la  bondad  de  conti- 
nuarlas. Á  pesar  de  mis  infortunios,  ni  mis  sentimientos,  ni  mis 
principios  han  variado,  soy  el  mismo  que  usted  conoció. 

Comprendo  perfectamente  el  delicado  y  sincero  sentimiento 
de  amistad  con  que  usted  me  ha  favorecido  no  sólo  durante  ese 
mismo  infortunio,  sino  después  de  él.  Quiera  usted,  pues,  i^er- 
suadirse  que  lo  sé  valorar,  que  lo  aprecio  en  sumo  grado  y  que 
lo  retribuyo.  De  consiguiente  soy  su  muy  obsecuente  y  verda- 
dero amigo. 

José  M.  Paz. 

MS.  O. 
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Paso  del  Cerrito  en  Mocoretá,  26  de  diciembre  de  1841. 

^eñor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  estimado  compatriota  y  amigo  : 

Contesté  la  carta  que  me  trajo  al  general  Iriarte  y  sin  embar- 
|go  no  quiero  dejar  de  escribirle  confidencialmente  para  decirle 
que  me  dirijo  oficialmente  á  la  comisión  argentina  de  Chile  en 
[los  términos  que  usted  lo  verá. 

El  deseo  de  reunir  en  un  solo  foco  los  esfuerzos  de  nuestros 
[desgraciados  compatriotas  y  de  los  amigos  todos  de  la  libertad 
[ha  guiado  mis  pasos  en  este  negocio. 

Deseo  vivamente  haber  acertado  y  llenado  sus  deseos.  Me 
jería  muy  satisfactorio  que  usted  me  dijere  si  lo  he  conseguido, 
/ualquiera  otra  indicación  que  quiera  hacerme  me  será  igual- 
fmente  apreciable. 

Estoy  en  movimiento  sobre  el  Entre  Eíos.  Mi  vanguardia 
>cupa  ya  su  territorio;  voy,  pues,  á  penetrar  en  él  hasta  llegar  á 
las  márgenes  del  Paraná,  donde  unidas  mis  fuerzas  á  las  del  go- 
>ernador  López  en  Santa  Fe  impondremos  no  poco  al  ene- 
[migo. 

No  extrañe  usted   que  le  escriba  tan  lacónico ;  en  medio  de 
las  inmensas  atenciones  que  me  rodean  no  tengo  tiemi)0  x)ara 
las  que  para   decirle  que  soy  de  usted  como  siempre  su  muy 
ifecto  amigo  y  compatriota  Q.  B.  S.  M. 

José  M.  Paz. 
MS.  o. 


PAP.    DE  ORO. 
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Montevideo,   13  de  noviembre  de  1843. 


Señor  do7i  Domingo  de  Oro. 

Mi  querido  amigo  : 

Con  mucho  gusto  escribiría  á  usted  una  larga  carta  si  mi  co- 
municación no  estuviera  tan  recargada  y  el  buque  que  conduce 
ésta  para  dar  a  la  vela. 

Desde  que  usted  lia  visto  al  ejército  de  Eosas  que  invadió 
este  territorio  pararse  nueve  meses  sin  adelantar  un  paso  en 
sus  operaciones^  habrá  calculado  su  falta  de  medios  i)ara  finali- 
zar su  empresa,  ó  lo  que  es  más  cierto  la  suma  incapacidad  del 
general  enemigo  que  no  ha  comprendido  bien  lo  que  es  una 
guerra  de  invasión  ni  ha  sabido  sacar  ventajas  de  la  victoria 
del  Arroyo  Grande  con  que  abrió  su  campaña.  Sin  la  incorpo- 
ración de  Urquiza  (fenómeno  que  no  puedo  explicar)  ya  estaría 
perdido  y  sin  remedio  :  con  ello  salió  de  la  estricta  defensiva 
á  que  se  había  reducido,  pero  sin  reportar  ventajas  que  puedan 
darle  probabilidades  de  la  victoria. 

Por  noticias  que  hemos  tenido  anoche,  aunque  no  oficiales,, 
sabemos  que  Urquiza  que  seguía  á  nuestro  ejército  en  campa- 
ña, retrocede  seguido  por  éste  ;  aun  no  tenemos  detalles  sobre 
este  hecho  que  creemos  cierto,  pero  como  quiera  que  sea  él  im- 
porta una  victoria  más  ó  menos  fecunda  en  resultados  para  las 
armas  de  la  Eepública. 

En  otra  oportunidad  no  dejaré  de  escribir  á  usted  y  entonces, 
tendré  algo  más  importante  que  comunicarle ;  entretanto  me  re- 
pito de  usted  muy  afecto  amigo  y  servidor  Q.  B.  S.  M. 

José  M.  Paz. 
MS.  o 
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Lunes,  28  de  junio. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 


Mi  estimado  amigo ; 

Ese  pequeño  obsequio  fué  destinado  á  otra  persona  como  lo 
indican  las  cifras  que  lleva  una  de  las  piezas ;  más  no  pudiendo 
en  el  día  llevar  adelante  un  primer  pensamiento  me  hago  un 
placer  en  dedicarlo  á  usted  seguro  que  querrá  únicamente  ad- 
mitirlo como  una  demostración  de  amistad. 

El  tiempo  no  permite  mandarle  las  cifras  de  que  lie  heclio 
mención  y  este  es  un  nuevo  motivo  de  excitar  la  indulgencia  y 
la  confianza  con  que  me  subscribo  su  muy  atento  servidor  y 
amigo  Q.  B.  S.  M. 

José  María  Paz. 
MS.  o. 

Río  Janeiro,  16  de  septiembre  de  1848. 

Sefíor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  buen  amigo : 

¡  Con  que  lia  tenido  usted  que  dejar  su  nueva  patria  para  bus- 
car otra  vez  un  asilo  en  Chile  ! 

Así  nos  lo  han  dicho  las  noticias  que  hemos  recibido.  Siento 
que  se  vea  usted  precisado  á  correr  nuevamente  los  azares  de 
una  emigración  y  que  estos  países  se  vean  privados  del  bien 
que  les  hacía  con  su  ilustrado  periódico.  En  el  Paraguay  vi  algún 
número  de  él,  que  me  entregó  el  doctor  Terrero  y  me  complací 
en  hallar  patriotismo,  ilustración,  imparcialidad  y  mucha  sen- 
satez. 

No  dudo  que  habiendo  usted  continuado  los  progresos  ha- 
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bráii  sido  en  proporción,  mas  no  lie  tenido  el  gusto  de  ver  los 
números  posteriores  de  La  Época. 

Ni  aun  aliora  puedo  librarme  de  un  sentimiento  penoso  al 
considerar  el  asombro  que  debieron  á  usted  causar  los  sucesos 
de  abril  del  46,  en  Corrientes  y  Montevideo.  Ustedes  que  tanto 
esperaban,  ustedes  que  tanto  motivo  tenían  de  suponernos  más 
aleccionados  con  la  desgracia,  más  ilustrados  con  la  experiencia ! 
Todavía  me  cuesta  un  esfuerzo  violento  ocuparme  de  un  nego- 
cio en  que  es  preciso  dure  mucho ;  mucho  ó  nada.  Me  contenta- 
ré con  algunas  indicaciones  muy  ligeras  que  le  harán  de  clave 
para  comprenderlos.  Los  verdaderos  autores  de  ese  tremendo 
desquicio  no  ha  sido  el  poder  ni  las  intrigas  del  enemigo,  sino 
nuestras  miserias  y  mezquinas  pasiones. 

Esos  hombres  que  usted  ha  conocido  tan  bien  antes,  nada 
han  depuesto  de  sus  preocupaciones  y  de  sus  insensatas  preten- 
siones. Son  los  mismos  de  hace  20  anos,  con  su  exclusivismo, 
con  su  ambición,  con  su  espíritu  de  localidad  y  con  su  presun- 
ción sin  límites.  Mi  empresa  favorece  con  todo  su  poder  para 
que  fuese  á  Corrientes,  me  apoyaron  también  mientras  creyeron 
que  no  había  otro  medio  de  salvación ;  mas  vino  la  intervención 
europea,  sucedió  la  alianza  del  Paraguay,  y  dieron  por  hecha  la 
caída  de  Eosas.  Ya  no  necesitaban  del  cordobés ;  ya  era  preciso 
desvirtuarlo ;  en  una  palabra,  era  ya  tiempo  á  su  juicio  de  em- 
pezar á  gastar  el  instrumento  que  algo  más  tarde  romperían  del 
todo. 

Tampoco  eran  otra  cosa  en  sus  manos  los  pobres  é  inciviles 
Madariagas.  Á  ésto  se  agregó  la  circunstancia  de  caer  prisione- 
ro el  más  charlatán  y  falso,  ellos...  la  de  alargarlo  Vagerio  su 
supuesta  conversión  á  nuestra  causa,  el  cansancio  de  los  corren - 
tinos,  la  desmoralización  del  ejército  promovida  por  el  mismo 
general  Madariaga  y  finalmente  su  traición.  Aun  se  hizo  más  : 
á  fuerza  de  manifestarse  asustados  de  mi  poder  llegaron  á  comu- 
nicar sus  temores  al  mismo  Paraguay  y  hasta  en  la  tribuna  bra- 
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silera  se  oyeron  gritos  de  alarma  porque  se  acumnlaban  tantas 
fuerzas  en  manos  de  un  general  argentino.  Estos  últimos  eran 
pequeños  inconvenientes  poro  que  para  vencerlos  necesitábamos 
unión,  confianza,  magnanimidad.  No  la  hubo  entre  los  argenti- 
nos y  todo  se  perdió,  todo  concurrió  á  nuestra  ruina. 

Cuando  me  expreso  así,  hablo  particularmente  de  los  sucesos 
de  Corrientes  :  los  de  Montevideo  en  los  mismos  días,  nacieron 
de  otras  causas  :  el  partido  de  Eivera  fué  quien  los  promovió  y 
continuó  envolviendo  a  esos  mismos  argentinos  en  el  desastre 
común.  Se  ve,  pues,  que  al  mismo  tiempo  que  ellos  minaban  mi 
influencia  en  Corrientes,  Eivera  hacía  lo  mismo  con  el  gobierno 
y  con  la  de  ellos  en  Montevideo.  La  legión  argentina  hubo  de 
ser  despedazada  en  abril  por  los  mismos  compañeros  de  armas, 
y  tuvo  después  de  correr  verdaderos  peligros  que  embarcarse 
para  dirigirse  á  Corrientes  en  solicitud  de  mi  ejército  :  en  medio 
camino  (es  decir  navegación)  supo  lo  acaecido  en  aquella  provin- 
cia y  regresó  disolviéndose  completamente  hasta  el  día... 

Pero  no  haré  la  injusticia  de  poner  a  todos  nuestros  compa- 
triotas de  una  misma  manera;  muchos  hay  que  dotados  de  mejor 
juicio  y  más  rectitud  han  resistido  a  esa  tormenta  de  maldad  y 
de  locura.  Uno  de  ellos  es  el  señor  don  Santiago  Albarracín 
(no  es  su  paisano  el  coronel  sino  otro  natural  de  Buenos  Aires 
del  mismo  nombre  y  apellido)  sujeto  de  probidad,  sensatez  y  ho- 
nor que  es  quien  conduce  ésta. 

1^0  dudo  que  gustará  usted  de  su  trato  y  por  lo  mismo  se 
lo  recomiendo  como  un  amigo  y  como  una  i)ersona  de  bellas 
cualidades.  Se  dirige  á  esa  república  en  asuntos  particulares, 
después  de  haber  servido  como  comisario  de  guerra  y  de  haber 
manifestado  siempre  el  más  puro  y  ardiente  patriotismo. 

Cansado  de  los  negocios  públicos,  fatigado  de  la  ingratitud 
de  mis  compatriotas,  debilitado  en  mi  salud,  abrazo  con  gusto 
la  oportunidad  de  pasar  mis  últimos  días  tranquilo  aunque  po- 
bre en  el  seno  de  mi  familia,  pero  otro  infortunio  me  prepara- 
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ba  la  providencia.  Hace  tres  meses  que  á  los  doce  días  de  su 
parto  falleció  Margarita  dejándome  cuatro  hijos  que  ofrezco  á 
su  servicio. 

Este  último  golpe  ha  agotado  mi  sufrimiento  y  es  con  pesar 
que  soporto  mi  existencia.  Disimule  u.sted  este  desahogo  á  su 
muy  afecto  amigo  y  compatriota  Q.  B.  S.  M. 

José  M.  Paz. 
MS.  o. 


P.  D.  —  ííada  digo  á  usted  de  noticias  de  Europa  ni  del  Eío  de 
la  Plata^  porque  todo  lo  hallará  usted  en  los  periódicos,  además 
que  el  señor  Alharracín  está  perfectamente  instruido  y  se  las 
transmitirá  á  usted.  Este  señor  no  es  el  coronel  su  paisano,  es 
otro  del  mismo  nombre  y  apellido,  natural  de  Buenos  Aires, 
de  donde  emigró  hace  ocho  años. 

Septiembre  25. 

El  paquete  de  Europa  deja  la  Francia  tranquila  y  anuncian  las 
cartas  que  su  gobierno  se  dispone  á  hacer  efectiva  la  interven- 
ción de  acuerdo  siempre  con  la  Inglaterra.  Los  austríacos  obte- 
nían ventajas  en  Italia. 

Río  Janeiro,  16  de  octubre  de  1849. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  estimado  amigo  y  compatriota : 

Casi  de  intento  he  demorado  contestar  su  carta  de  17  de  ene- 
ro como  para  tener  un  nuevo  motivo  de  leerla  y  contestarla.  La 
conservo  con  esmero  porque  es  una  muestra  de  sincera  amis- 
tad y  porque  me  es  altamente  honorífica  por  sus  conceptos  :  no 
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me  sucedería  eso  sin  el  aprecio  que  hago  de  su  juicio  y  de  su 
veracidad ;  veracidad  que  me  lia  acreditado  usted  en  todo  el  lar- 
go curso  de  nuestras  relaciones  y  juicio  que  reconocí  en  usted 
desde  su  juventud  y  que  es  el  fruto  de  su  distinguida  capaci- 
dad. Por  estas  razones  el  testimonio  de  usted  es  para  mí  del  ma- 
yor peso  y  la  aprobación  que  le  merece  mi  conducta  pública  me 
lisonjea  y  satisface.  Espero  tener  derecho  á  mi  vez  para  que 
usted  me  crea  tan  sincero  en  cuanto  digo  relativamente  á  su 
persona,  y  para  que  se  persuada  que  le  debo  toda  la  estimación 
de  que  soy  capaz. 

Tiene  usted  razón  en  no  querer  hablar  de  nuestros  hombres  y 
nuestras  cosas.  Sería  una  tarea  inútil  y  superior  á  los  límites  de 
una  carta  y  quizá  á  mis  propias  fuerzas. 

Sin  embargo  no  dejaré  de  decir  que  esos  mismos  hombres  que 
tanto  agitaron  el  país  contra  Eosas,  que  lo  proclamaron  como  el 
tirano  más  abominable,  corren  presurosos  á  echarse  á  sus  pies  : 
después  de  haber  estado  en  Buenos  Aires  si  salen  á  virtud  de 
sus  x^articulares  negocios  y  llegan  á  este  país  se  deshacían  en 
ponderaciones  de  la  riqueza,  comercio  y  adelantos  de  la  Repú- 
blica Argentina  y  sólo  es  en  privado  y  en  el  seno  de  la  confian- 
za si  llegan  á  confesar  los  crueles  temores  de  que  son  víctimas 
voluntarias.  ¿  Y  con  tales  hombres  qué  ganará  la  causa  de  la  liber- 
tad ?  íí'ada  5  dice  usted  muy  bien  que  el  mal  por  ahora  es  sin  re- 
medio. 

Tampoco  x>ienso  que  lo  tendrá  su  pobre  Montevideo,  cuya 
suerte  actual  pende  enteramente  de  la  resolución  que  tome  la 
Francia.  Si  hay  algo,  en  cuanto  pueda  imaginar  de  más  acervo 
todo  lo  ha  sufrido  aquel  bello  iiaís  para  colmo  de  desgracia,  ni 
hay  humillación,  y  poco  puedo  decir  bajeza  por  donde  no  haya 
pasado. 

Ahora  mismo  se  dice  que  el  gobierno  de  Montevideo  está  dis- 
puesto á  verificar  todo  todo  hasta  ...  á  trueque  de  que  se  le  ayu- 
de á  conservarse  ya  que  no  á  vencer. 
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Compadezco  con  lo  íntimo  de  mi  corazón  la  desgracia  de  nues- 
tros hermanos  y  deploro  la  fatalidad  que  los  lia  puesto  en  tan 
difícil  conflicto  :  tampoco  quiero  condenarlos  ni  agrabar  su  si- 
tuación con  censuras  amargas  :  quiero  sólo  hacer  saber  su  esta- 
do y  dejar  lo  demás  á  su  desconocimiento. 

Como  aprecio  aquel  país,  como  tengo  por  él  nuevas  simpa- 
tías, me  afecta  lo  que  le  concierne  y  tanto  más  cuanto  el  actual 
gobierno  me  ha  manifestado  hasta  cierto  punto  una  ilimitada 
conñanza. 

Á  princiiDÍos  de  este  año  me  llamó  oficialmente  del  modo  más 
urgente  y  honorífico  para  que  tomase  el  mando  del  ejército  que 
defiende  Montevideo ;  posteriormente  me  escribió  el  presidente 
diciéndome  cuanto  más  imagine  usted  que  pueda  decirse  para 
inspirar  confianza  y  obligarme  á  aceptar  su  propuesta.  Pero  todo 
se  oponía  á  mi  admisión  ;  mi  salud,  mil  circunstancias,  mil  des- 
engaños y  más  que  todo  el  convencimiento  de  que  serían  inútiles 
mis  esfuerzos,  me  hicieron  rehusar  con  agradecimiento,  sin  em- 
bargo el  honor  que  se  me  hacía.  Cada  día  tengo  nuevos  motivos 
al  aplaudir  mi  resolución. 

íío  desespero  por  esto  de  nuestra  patria :  pienso  que  ella  se 
rehabilitará,  aunque  no  convengo  en  cuanto  al  tiempo,  pues  no 
miro  tan  distante  esa  época :  no  considero  ésto  sin  duda  con  los 
mismos  elementos  que  vanamente  se  han  ensayado,  pero  imagi- 
nan otros  de  donde  menos  lo  pensamos  Yo  me  he  asombrado  al 
saber  que  han  llegado  el  año  pasado  á  Montevideo  á  emplear  su 
dinero  algunos  jóvenes  de  las  provincias  interiores  que  si 
no  saben  hacer  versos  tienen  un  juicio  despejado  y  conocen  más 
á  fondo  de  lo  que  podía  esperar  la  situación  del  país  y  sus  ver- 
daderas necesidades.  Diría  mucho  más,  pero  es  tiempo  de  con- 
cluir. Volveré  á  su  carta.  Si  fuese  capaz  de  arrepentirme  de  ha- 
ber obrado  bien,  me  hiciera  ello  volver  sobre  mis  pasos ;  usted 
desmiente  á  Bruto  y  demuestra  la  falsedad  de  la  sentencia  que 
le  arrancó  la  desesperación,  hace  usted  á  más  la  virtud  por  sí 
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mismo.  Aquí  vivo  pobre,  pero  no  quiero  llamarme  desgraciado  ; 
no  me  ha  faltado  lo  bastante  y  espero  que  el  cielo  me  lo  conce- 
derá hasta  el  fin  de  mis  días.  Si  algo  me  aflige,  es  la  suerte  de 
mis  hijos  á  quienes  ni  aun  puedo  dar  la  instrucción  que  quisie- 
ra y  mucho  menos  un  bienestar  regular.  ¡  Qué  patria  ésta  nues- 
tra !  ¿  Y  por  qué  no  decir  que  mundo  1  Si  así  casi  es  todo...  pero 
lo  nuestro  es  más  que  todo. 

Adiós !  hasta  otra  ocasión.  íío  crea  que  lo  que  Y.  me  manifies- 
ta tanto  interés  por  mi  suerte  me  sea  indiferente  la  suya  :  qui- 
siera que  fuese  muy  próspera,  muy  feliz  en  todo  sentido ;  ten- 
dré el  mayor  gusto  en  saberlo,  como  tengo  en  asegurarle  que  lo 
soy  con  toda  la  atención  de  que  es  capaz  su  muy  afectuoso 
amigo. 

José  M.  Paz. 
MS.  o. 

P.  D. — El  conductor  de  ésta  es  don  Antonio  Taboada,  que  se 
dirige  á  esa  Eepública.  Desea  en  seguida  trasladarse  á  Bolivia 
y  de  allí  pasar  á  Santiago  del  Estero,  donde  está  la  familia.  Mi 
familia  se  ha  disminuido  ahora  porque  acabo  de  perder  mi  últi- 
mo hijo.  Lo  que  queda  saluda  á  usted  afectuosamente. 


Río  Janeiro,  22  de  junio  de  1851. 
Señor  don  Domingo  Oro. 

Mi  muy  apreciado  amigo  : 

Su  carta  de  31  de  enero  me  ha  llenado  de  placer  y  ha  reno- 
vado recuerdos  muy  gratos  para  mi  corazón.  Dice  usted  tanto 
bueno  de  mí,  que  me  sería  embarazado  para  contestarle  si  no 
mediase  la  franca  y  leal  amistad  que  nos  profesamos.  Dejando 
para  después  la  expresión  de  estos  sentimientos  que  son  muy 
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sinceros  voy  á  ocuparme   de  lo  que  me  dice  relativamente  á  la 
l)olítica. 

í^o  me  he  engañado  con  respecto  á  las  provincias  interiores 
de  nuestra  Eepública.  Las  lie  considerado  y  las  considero  como 
nn  cadáver,  al  que  sin  embargo  debemos  esforzarnos  en  resti- 
tuir á  la  vida.  Su  aniquilamiento  ha  sido  la  obra  calculada  de 
Eosas,  á  la  que  han  ayudado  prodigiosamente  la  ignorancia  de 
los  pueblos  y  la  ambición  de  los  caudillejos  que  los  dominan, 
salvando  si  usted  quiere  algunas  excepciones. 

Pero  les  ha  llegado  su  vez,  pues  es  fuera  de  duda  que  en  la 
situación  actual,  su  voto  será  de  mucho  peso  en  la  balanza  polí- 
tica. Su  voto,  he  dicho  porque  las  supongo  cansadas,  desarmadas 
y  pobres,  y  de  consiguiente  incapaces  de  luchar.  Por  eso  es  que 
sólo  les  exigiría  su  pronunciamiento  :  nada  más  que  su  asenti- 
miento á  la  circular  de  3  de  abril  que  les  dirigió  el  general  Ur- 
quiza. 

Este  documento  que  acaba  de  ver  la  luz  pública  le  fué  por  mí 
remitido  á  Paunero  en  copia  de  modo  que  ustedes  deben  tener  un 
conocimiento  anticipado  de  él. 

Él  no  dejaba  ya  la  menor  duda  de  la  dicisión  del  general  Ur- 
quiza,  pero  posteriormente  han  venido  otros,  aun  más  explícitos 
si  es  posible  que  le  han  valido  la  tremenda  explosión  de  Eosas 
y  su  mazhorca.  Ya  no  es  el  ilustre,  el  esclarecido  general  Urqui- 
za,  sino  loco,  el  borrachón,  cobarde,  salvaje,  etc.,  lo  que  pone  en 
la  más  completa  evidencia,  la  insoldable  ruptura  de  ambos 
campeones.  Esta  es,  ijues,  una  nueva  situación  en  que  las  pro- 
vincias interiores  por  más  cadavéricas  que  se  les  suponga  pue- 
den jugar  un  rol  importante  y  de  mucha  cuenta  en  la  cuestión. 
Bástales  decir,  retiramos  á  Eosas  la  autorización  para  dirigir  y 
entender  en  las  relaciones  exteriores  y  en  los  negocios  naciona- 
les. Para  lo  demás  el  mismo  Urquiza  dice  que  no  las  necesita,, 
pues  que  sus  lanzas  son  suficientes  para  derrocar  al  tirano. 

No  les  aconsejaré  por  esto  que  dejen  de  prevenirse,  antes  por 
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el  contrario  les  diré  que  hagan  los  esfuerzos  posibles  por  ar- 
marse, para  lo  que  les  será  de  gran  utilidad  la  franquicia  de  los 
puertos  de  Chile  y  la  cooperación  de  los  emigrados. 

Mas  al  retirar  a  Eosas  el  encargo  de  las  relaciones  exteriores 
¿  lo  darán  á  otro  ?  ¿  ó  lo  reservará  cada  gobierno  por  sí !  Lo 
último  sobre  ser  montruoso  sería  renunciar  de  hecho  á  toda 
clase  de  inteligencia  con  las  potencias  extranjeras  y  por  consi- 
guiente debemos  estar  á  lo  primero.  ¿  Y  quién  mejor  que  el 
general  Urquiza  que  está  al  frente  de  la  grande  obra  puede 
desempeñar  ese  encargo  ?  g,  Quién  mejor  que  él  que  preside  la 
provincia  que  después  de  Buenos  Aires  está  más  en  contacto 
con  el  exterior '?  Soy  pues  de  opinión  que  al  mismo  tiempo  que 
las  provincias  interiores  retirasen  á  Rosas  el  encargo  de  las 
relaciones  exteriores  se  lo  confiasen  al  general  Urquiza  con 
algunas  modificaciones  si  se  quiere,  como  por  ejemplo  la  condi- 
ción de  reunir  un  congreso  dentro  de  tanto  tiempo  pero  de 
modo  que  el  efecto  moral  del  paso  que  se  les  recomienda,  sea  el 
mejor  posible,  como  lo  sería  si  se  hiciesen  ambas  cosas  á  un 
tiempo.  Además  el  general  Urquiza  elevado  á  un  mayor  grado 
de  respetabilidad  quedaría  más  expedito  para  los  acuerdos  y 
transaciones  exteriores  que  es  indispensable  hacer. 

Sin  nada  de  esto  el  general  Urquiza  ha  empezado  ya  á  ejercer 
un  derecho  por  parte  de  la  provincia  que  preside,  que  es  consi- 
derada por  los  contratantes  en  estado  de  index)endencia  nacio- 
nal á  virtud  del  tratado  del  4  de  enero  de  1832.  Acaba  de  cele- 
brar un  tratado  con  el  imperio  del  Brasil  y  el  gobierno  de  Mon- 
tevideo, del  cual  quizá  me  ocuparé  otra  vez  que  le  escriba.  Por 
ahora  me  limitaré  á  observar  que  el  general  Urquiza  desempeña 
las  relaciones  exteriores  representando  la  provincia  de  Entre 
Ríos,  y  sin  duda  la  de  Corrientes  que  se  le  adherirá  infalible- 
mente, lo  que  hace  más  sencillo  que  represente  también  las  del 
interior.  El  tratado  que  acabo  de  hablar  es  la  alianza  ofensiva 
y  defensiva  contra  Eosas  de  modo  que  cualquier  provincia  que 
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se  declare  eoiitrii  él,  es  natural  que  entre  en  la  alianza,  lo  que 
es  otro  motivo  más  para  facilitar  el  camino  y  cortar  dilaciones. 
Me  parece  de  la  mayor  importancia  hacerles  sentir  á  las  provin- 
cias interiores  por  todos  los  medios  imaginables  que  ellas  forman 
parte  de  la  república  que  es  un  miembro  de  eso  que  se  llama 
cuerpo  nacional  y  que  debe  tomar  interés  en  las  deliberaciones. 
El  señor  Sarmiento  sin  decir  cosas  nuevas  á  este  respecto  ha 
hecho  un  servicio  distinguidísimo  a  nuestra  patria  hablando 
por  primera  vez  en  público  y  en  lenguaje  culto,  elocuente  y 
persuasivo  de  negocios  que  nadie  se  atrevía  á  tocar,  sea  por  amor 
á  la  paz,  sea  por  otras  consideraciones  que  ahora  no  deben  ocu- 
parnos. El  mérito  principal  del  señor  Sarmiento  consiste  en  la 
valentía  con  que  ha  abordado  ciertos  puntos  que  otros  han  es- 
quivado, y  la  habilidad  con  que  lo  ha  hiecho  para  no  herir  suscep- 
tibilidades demasiado  delicadas.  En  lo  que  ha  sido  verdadera- 
mente original,  es  en  la  elección  de  la  isla  de  Martín  García 
para  capital  de  la  república  ó  sea  de  la  gran  confederación.  Sin 
aceptar  ni  rehusar  esta  idea  por  ahora  ella  tiene  el  mérito  de 
indicarnos  que  el  importante  punto  de  Martín  García  debe  ser 
exclusivamente  una  dependencia  nacional. 

Muchos  y  muy  durables  títulos  tiene  el  señor  Sarmiento  á  la 
gratitud  de  los  argentinos  y  muy  particularmente  de  esos  pobres 
pueblos  del  interior  tan  despreciados,  tan  débiles  y  tan  olvida- 
dos." Es  el  primer  escritor  que  ha  abogado  por  ellos  (al  menos 
que  yo  recuerde  en  este  momento)  sin  avergonzarse  de  pertene- 
cerles.  Es  uno  de  los  pocos  argentinos  que  en  el  extranjero  ha  le- 
vantado su  voz,  para  generalizar  esas  ideas  verdaderamente  na- 
cionales, sin  las  que  jamás  tendremos  república  ni  patria.  Mos- 
trándose eminentemente  nacional  no  ha  desdeñado  ocuparse  de 
los  intereses  de  esos  pobres  pueblos  y  muy  particularmente  de 
Cuyo  que  debe  vanagloriarse  de  tener  á  usted  y  á  él  entre  sus 
hijos. 

Que  continúe  el  señor  Sarmiento  la  noble  carrera  que  ha 
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emprendido  :  que  siga  hablando  sobre  lo  mucho  que  resta  aún 
que  decir.  Que  no  tema  que  sus  escritos  traigan  la  desunión,  ni 
los  celos  de  esos  pueblos,  y  por  el  contrario  que  se  persuada  que 
el  mejor  modo  de  conciliarios,  es  el  de  ilustrarlos  y  hacerles 
conocer  sus  verdaderos  intereses  y  que  cuente  con  la  grati- 
tud nacional. 

Fo  he  podido  defenderme  de  un  poquito  de  entusiasmo  al 
escribir  las  líneas  que  preceden,  pero  piense  usted  que  soy  sin- 
cero ;  tan  sólo  me  queda  el  sentimiento  de  que  otros  argentinos 
no  tomen  un  camino  semejante  al  del  señor  Sarmiento  teniendo 
aptitudes  relevantes  para  ello.  Permítame  que  me  contraiga  á 
usted  cuya  capacidad  es  generalmente  reconocida  y  cuyos  supe- 
riores talentos  nadie  pone  en  duda.  Creo  no  equivocarme  al 
decir  que   se  le  ofrece  un  inmenso   campo  para  ejercitarlos. 

Además,  se  lo  suplicó  por  amistad,  por  la  patria  y  por  el  inte- 
rés de  esos  pobres  pueblos  que  se  glorifican  que  les  pertenezca. 
Si  yo  tuviera  la  cuarta  parte  de  las  aptitudes  de  usted  para 
escritor,  es  probable  que  cambiase  mi  espada  por  la  pluma,  en 
la  pretensión  de  que  sería  más  útil  al  público.  Insensiblemente 
me  he  distraído  del  asunto  general  y  quiero  volver  á  él.  Me  pro- 
pongo llamar  la  atención  a  un  punto  vital,  que  el  señor  Sar- 
miento no  ha  tocado  aún.  Es  el  de  las  rentas  nacionales. 

En  esta  república  federativa,  ó  sea  nación  Argentina  que  se 
trata  de  construir,  ¿  debe  ó  no  haber  rentas  nacionales  ?  Lo  últi- 
mo es  inadmisible,  y  si  lo  primero  ¿,  cuáles  deben  ser  estas  ren- 
tas ?  i  Cuál  su  i)rocedencia  y  origen  1  Punto  es  éste  que  merece 
considerarse  con  preferencia  por  su  vitalidad  é  imi)ortancia  y 
sin  el  cuál  todo  lo  que  se  proyecte  y  aun  se  haga  será  efímero. 
^,  Qué  razón  hay  para  prescindir  de  éH  ^  Será  el  temor  de  herir 
algunas  susceptibilidades  ?Más  valdría  entonces  no  hablar  nada 
porque  nada  vale  todo  lo  demás  que  se  diga,  sin  resolver  esta 
cuestión  indisi)ensable. 

l!ío  creo  que  x)eligTe  ni  la  unión,  ni  la  buena  armonía  de  los 
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pueblos  argentinos  siempre  que  se  trate  esta  materia  con  mode- 
ración, buena  fe  y  sincero  patriotismo.  De  otro  modo  sería  pre- 
ciso renunciar  á  toda  esperanza  de  arreglo  y  mejora. 

Sería  forzoso  resignarnos  a  ver  nuestro  país  corriendo  de  re- 
volución en  revolución  por  una  eternidad,  y  lo  que  es  peor  ver- 
lo desmembrarse  más  de  lo  que  lia  sido. 

Los  enemigos  de  Rosas  que  lian  manejado  la  prensa  de  Mon- 
tevideo por  combatir  su  sistema  y  su  gobierno  por  tanto  tiempo 
parece  que  alguna  vez  hubiesen  querido  aproximarse  á  esta  cues- 
tión pero  sin  penetrarse  en  ella.  Tal  vez  sólo  se  propusieron 
excitar  á  los  pueblos  sobre  la  dictadura  sirviéndose  de  un  pode- 
roso argumento,  cual  es  la  irregular  percepción  y  distribución  de 
las  rentas,  pero  guardándose  de  darle  la   competente  solución. 

El  muy  hábil  doctor  Yarela  en  su  Comercio  del  Plata  habló 
muchas  veces  de  la  libertad  de  los  ríos  Paraná  y  Uruguay  y  de 
su  apertura  al  comercio  del  mundo  como  también  del  derecho 
que  tienen  las  otras  provincias  litorales  además  de  Buenos 
Aires  á  usufructuar  de  las  ventajas  de  suposición.  Con  esto,  sin 
duda  se  halagaba  á  Santa  Fe,  Entre  Eios  y  Corrientes,  pero  no 
se  había  resuelto  el  problema  que  es  indispensable  resolver 
para  que  haya  un  orden  nacional.  Es  curiosa  la  coincidencia  que 
se  echa  de  ver  entre  el  empeño  del  señor  Yarela  y  el  plan  que  si- 
guieron desde  mucho  antes  los  gobiernos  de  Buenos  Aires.  Él 
consistía  en  lisonjear  á  las  provincias  litorales  acordándoles 
hasta  subsidios  pecuniarios,  á  fin  de  que  separasen  sus  preten- 
siones de  las  mediterráneas. 

El  mismo  Rosas  hasta  cierto  punto  ha  marchado  por  idéntico 
camino,  pues  que  lo  vimos  lograr  en  1831  con  los  gobiernos  li- 
torales y  celebrar  el  tratado  de  4  de  enero.  Entonces  consiguió 
como  otras  veces  anular  la  influencia  de  las  provincias  interio- 
res y  hacer  permanecer  las  cosas  en  el  mismo  estado. 

Debe  á  mi  juicio  exceptuarse  la  época  de  la  presidencia  del 
señor  Rivadavia,  en  que,  tanto  la  administración  como  el  con- 
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greso,  iniciaron  una  marclia  nacional,  dándonos  el  último  una 
constitución  que  si  no  llenaba  todas  las  necesidades,  si  tenía 
defectos  como  todas  las  cosas  humanas,  absorbía  las  cuestiones 
pendientes  y  dejaba  á  los  pueblos  en  actitud  de  ir  con  el  tiempo 
y  la  experiencia  reforzando  sus  instituciones. 

He  dicho  que  tuvieron  solución  las  cuestiones  generales  y  una 
de  ellas  era  la  de  las  rentas.  Eran  nacionales  como  son  en  todas 
partes,  las  provenientes  de  las  casas  de  moneda,  las  de  correos 
y  las  de  aduanas  exteriores  que  naturalmente  se  situarían  en 
las  provincias  confinantes  con  el  extranjero. 

Como  tales  deberían  considerarse  las  de  Santa  Fe,  Entre 
Ríos  y  Corrientes,  si  la  navegación  de  nuestros  ríos  se  abriese 
al  comercio  del  mundo  sin  limitación  alguna  :  pero  á  mi  juicio 
no  es  esta  la  cuestión  (sin  que  por  eso  se  crea  que  me  opongo  a 
ella)  que  primero  debe  ventilarse  porque  antes  debe  resolverse 
la  de  las  rentas  para  evitar  embarazos  que  nacerían  de  la  adop- 
ción precipitada  de  aquella. 

Supongamos  que  la  navegación  de  los  ríos  Paraná  y  Uruguay 
se  declarase  libre  y  que  fuesen  puertos  habilitados  para  el 
comercio  de  ultramar  dichas  provincias.  Siguiendo  el  orden  ó  el 
desorden  actual  en  cada  una  de  ellas  habría  una  aduana  cuyas 
rentas  á  ejemplo  de  Buenos  Aires  pretenderían  hacer  exclusiva- 
mente suyas.  1^0  creo  que,  al  menos  por  ahora,  ganasen  mucho^ 
porque  su  aduana  no  les  produciría  gran  cosa.  La  afluencia  de 
buques  de  ultramar  sería  ninguna  por  falta  de  relaciones  mer- 
cantiles, de  capitales  y  i)or  los  estorbos  de  la  navegación  interior 
para  buques  de  calado  y  aun  cuando  fuese  próxima  y  grande  la 
ventaja  ^  habríamos  arribado  á  un  arreglo  cualquiera  ?  de  nin- 
gún modo. 

Como  prueba  de  ello  pueden  citarse  la  Colonia  y  Maldonado 
en  el  Estado  Oriental  y  siendo  puertos  habilitados  para  el  comer- 
cio de  ultramar,  es  insigniñcante  el  que  se  hace  por  ellos  :  aun 
pnede  añadirse,  sin  que  pueda  ahora  dar  la  razón,  que  esos. 
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X^ueblos  á  pesar  de  esa  ventaja  se  lian  conservado  estaciona- 
rios. 

Pero  dando  de  gracia  que  no  sucediese  así  y  que  efectivamen- 
te arribasen  á  dichas  provincias  buques  de  todas  partes,  nada  se 
babría  adelantado.  Sin  la  previa  designación  y  separación  de  las 
rentas  nacionales,  las  provincias  mediterráneas  recibirán  los 
efectos  de  ultramar  recargados  de  los  derechos  de  importación 
y  quedarán  tributarias  de  las  litorales.  Mientras  que  uñas  ade- 
lantan á  costa  de  sus  hermanas,  éstas  seguirán  consumiéndose 
ó  por  lo  menos  no  adelantarán  en  iDroporción  de  sus  otras  ven- 
tajas naturales. 

Con  idéntico  derecho  que  las  litorales.  Cuyo  y  Salta  tendrían 
también  sus  aduanas  donde  pagarían  impuestos  de  internación 
las  mercaderías  introducidos  por  los  puertos  del  Pacífico  lo  que 
será  fácil  después  que  los  gobiernos  de  Chile  y  Bolivia  expidie- 
ron los  decretos  de  enero  de  este  año.  Por  la  misma  razón  harían 
suyas  las  rentas  de  sus  aduanas  y  vendría  á  recaer  todo  el  per- 
juicio sobre  las  provincias  que  estando  más  al  centro  no  pudie- 
sen franquearse  una  comunicacióu  propia  con  el  exterior. 

Fuera  de  la  injusticia  que  envuelve  un  tal  sistema  se  conoce 
á  la  primera  ojeada,  otros  mil  inconvenientes  que  traería.  Pues- 
tos en  pugna  los  intereses  de  las  provincias  privilegiadas,  pro- 
curaría cada  una  por  su  propio  provecho,  dar  al  comercio  una 
dirección  forzada  y  acabarían  por  dañarse  mutuamente.  En  esa 
multitud  de  aduanas  cuyo  sistema  era  imposible  uniformar  y 
singularizar  en  el  estado  de  aislamiento  actual,  era  forzoso  un 
ejército  de  empleados  que  absorberían  una  gran  parte  de  las  ren- 
tas. Sería,  pues,  una  consecuencia  necesaria  la  inmoralidad,  el 
contrabando,  la  confusión  y  la  nulidad  de  esas  mismas  rentas 
que  se  querrían  crear. 

Para  ponernos  en  todos  los  casos,  supongamos  que  las  pro- 
vincias litorales  y  demás  que  tuviesen  aduanas  exteriores,  á 
ejemplo  de  la  república  de  Chile,  y  lo  que  es  más  por  un  senti- 
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miento  de  justicia,  dispensasen  de  todo  derecho  de  importa- 
ción las  mercancias  de  tránsito  á  las  interiores  ^  Qué  resul- 
tarla de  esto  ?  Un  desorden  mayor,  en  mi  modo  de  pensar,  pues 
que  cada  provincia  grande  ó  pequeña  tendrá  que  montar  una 
aduana  sobre  los  mismos  principios  para  percibir  sus  rentas, 
sin  perjuicio  de  las  otras. 

Kada  de  esto  sucedería,  establecido  que  fuese  el  sistema  de 
rentas  nacionales  según  el  pensamiento  del  señor  Eivadavia. 
Él  consistía,  como  dije  antes  en  establecer  aduanas  exteriores  y 
suprimir  las  interiores.  Es  el  sistema  que  aconseja  la  razón,  la 
utilidad  pública  y  la  práctica  universal.  Yo  me  contentaría  con 
esto  por  el  momento,  contando  con  que  lo  demás  vendrá  en  se- 
guida. 

Me  he  propuesto  hablar  á  usted  sin  embozo  como  desearía 
que  todos  lo  hiciesen  en  esta  importante  materia  y  por  eso  quiero 
descender  á  las  objeciones  que  he  oído  hacer  á  la  nacionaliza- 
ción de  las  rentas.  Por  ejemplo,  he  oído  decir  á  los  hijos  de 
Buenos  Aires,  para  probar  que  las  de  sus  aduanas  les  pertene- 
ce exclusivamente,  que  todo  lo  deben  d  la  situación^  añadiendo 
que  los  provincianos  del  interior  que  quieran  venir  á  su  mer- 
cado lo  hagan,  y  los  que  no,  vayan  á  otra  parte.  Lo  último  no 
ha  sido  i)ermitido  y  Eosas  acaba  de  darnos  una  prueba  de  ello 
prohibiendo  indirectamente  las  introducciones  para  Chile  y  Co- 
bija, pero  aun  cuando  lo  hubiese  sido,  semejante  argumento  no 
merece  contestación  después  de  lo  que  he  dicho.  Á  otros  he  oído 
alegar  y  quizá  con  más  sensatez  que  los  consumos  de  Buenos 
Aires  son  cuatro,  diez,  veinte  veces  mayores  que  los  de  todas 
las  provincias  juntas,  de  donde  deducían  que  su  provincia  cos- 
tea los  nueve  décimos  ó  los  diecinueve  vigésimos  de  los  pro- 
ductos de  su  aduana.  No  me  detendré  en  guarismos  porque  no 
■es  la  ocasión  de  esto,  tan  sólo  quiero  hacer  observai?,  que  si  las 
provincias  sólo  han  contri\)uído  con  una  vigésima  parte,  al 
monto  de  las  rentas  de  la  aduana  de  Buenos  Aires,  ni  una 
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milésima  se  lian  empleado  separadamente  en  ellas,  ni  en  recom- 
pensar servicios  de  sus  liijos. 

Así  la  mayor  parte  de  las  rentas  se  ha  invertido  en  los  costos 
de  las  guerras  nacionales,  y  además  se  lia  contraído  una  deuda 
que  pesa  actualmente  sobre  Buenos  Aires,  ha  habido  otros  gas- 
tos que  no  pueden  llamarse  con  rigor  de  la  nación,  como  por 
ejemplo  los  inmensos  que  se  han  hecho  en  extender  las  líneas 
de  frontera,  negocio  pacífico  de  indios  y  otros. 

Mas,  sea  como  fuese,  justo  es  que  la  nación  entera  responda 
de  esa  deuda  y  que  toda  ella  contribuya  á  satisfacerla.  Sería 
nunca  acabar  entrar  en  cuestiones  ridiculas,  sobre  el  tanto  más 
cuanto  que  haya  aprovechado  cada  provincia  de  las  rentas  gene- 
rales, y  la  cuota  que  en  consecuencia  le  corresponda  pagar. 
Sentado  esto  sólo  me  permitiré  por  vía  de  observación,  algunas 
reflexiones  que  procuraré  concluir  brevemente. 

Para  no  extenderme  demasiado  me  contraeré  sólo  á  los  milita- 
res entre  los  cuales  el  plomo  enemigo  en  los  campos  de  batalla 
no  ha  distinguido  los  de  la  capital  de  los  de  las  provincias. 
Todos  los  argentinos  sin  distinción  han  derramado  su  sangre  y 
todos  son  acreedores  á  la  gratitud  nacional. 

¿  Y  entretanto  que  han  recibido  !  Para  los  de  las  provincias  no 
ha  habido  retiros  ni  sueldos  á  inválidos,  ni  pensiones,  ni  viude- 
dades mi  reformas,  mientras  en  Buenos  Aires  son  (y  con  mucha 
justicia)  atendidos  y  recompensados  los  méritos  de  los  servidores 
de  la  patria  ya  en  su  persona,  ya  en  su  familia. 

Hasta  los  que  se  inutilizaron  en  la  guerra  civil  han  obtenido 
premios  en  Buenos  Aires,  lo  mismo  que  las  familias  de  los  que 
perecieron  en  ella.  Viudas  conozco  de  militares  que  murieron 
en  la  guerra  contra  Dorrego  y  Eosas,  que  gozan  pensión,  que  el 
dictador  les  ha  continuado  y  pagado  religiosamente.  En  las  pro- 
vincias no  habrá  quizás  un  ejemjjlar  fuera  de  los  hijos  del  gene- 
ral López  y  del  general  Ortiz,  á  quien  Eosas  ha  asignado  un 
sueldo  ú  otro  semejante.  Generalmente  se  arrastran  en  la  mise- 
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ria,  mutilados  beneméritos  de  la  guerra  de  la  independencia  ó 
gimen  en  la  más  penosa  orfandad  las  familias  de  los  que  pere- 
cieron por  ella. 

No  es  mi  ánimo  hacer  recriminaciones  por  lo  pasado  ni  si- 
quiera que  desee  alteraciones  por  lo  presente,  pero  nos  será  lí- 
cito ocuparnos  del  remedio  para  lo  futuro.  Tampoco  es  lo  injusto 
que  haya  en  esta  distribución  lo  que  más  me  ha  chocado  :  lo  que 
me  ha  herido  vivamente  es  que  cuando  se  ha  llegado  á  acordar 
pensiones,  sueldos,  ó  algún  premio  pecuniario  á  cualquier  pro- 
vincia se  le  haya  dado  el  carácter  de  un  favor  gratuito  ó  de 
una  limosna. 

]^o  son  sólo  los  militares  los  que  han  tenido  que  sufrir  sino 
todos  los  empleados  en  el  servicio  público,  sin  excluir  los  re- 
presentantes de  la  nación  cuando  han  sido  convocados  para 
formar  algún  congreso.  Cansados  estamos  de  oir  echar  en  cara 
á  las  provincias  que  no  tienen  con  que  costear  sus  diputados  y 
ahora  mismo  cuando  se  recuerda  que  sus  sueldos  fueron  satisfe- 
chos por  el  tesoro  de  Buenos  Aires,  se  les  hace  pasar  por  la  hu- 
millación de  unos  pordioseros.  Hasta  ha  llegado  á  alegarse  como 
excusa  para  no  reunir  un  congreso,  la  pobreza  de  las  provincias 
que  no  tienen  con  que  sostener  sus  diputados. 

Siendo  Buenos  Aires  la  primera  provincia  por  su  población, 
su  riqueza,  su  comercio,  sus  luces  y  otras  muchas  ventajas,  na- 
die disputa  sin  duda,  que  de  allí  saldrá  la  mayor  parte  de  los  em- 
pleados nacionales,  como  sucedió  siempre :  de  consiguiente,  las 
rentas  que  se  inviertan  en  sus  sueldos,  irán  á  manos  de  sus  hi- 
jos. Pocos  serán  los  empleados  de  las  provincias  interiores,  sin 
que  en  ésto  deba  fundar  motivo  de  queja,  salvo  una  chocante 
preferencia,  pero  sería  de  desear  que  á  esos  pocos  emi)leados  no 
se  les  humille,  humillando  al  mismo  tiempo  los  pueblos  de  donde 
proceden  :  que  no  se  quiera  hacer  entender  que  lo  que  justísima- 
mente  les  retribuye  la  nación,  es  un  don  gracioso  que  les  hace 
una  provincia,  ó  como  indiqué  antes  una  humillante  limosna. 
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Esta  degradación  que  se  les  impone^  á  nadie  conviene;  ni  á 
la  nación,  ni  á  Buenos  Aires,  ni  á  los  pueblos  interiores,  porque 
nadie  puede  ganar  con  el  envilecimiento  de  unos  destinos  y  de 
unos  hombres  que  aunque  procedentes  de  unos  pobres  pueblos 
debemos  suponer  que  merecen  sus  empleos  y  que  son  también 
argentinos. 

Después  que  he  estado  en  Río  de  Janeiro,  he  tenido  mejor 
ocasión  de  apreciar  estas  cosas  y  compararlas  con  las  de  nuestro 
país.  Por  de  contado  que  la  separación  y  división  de  las  rentas 
nacionales  y  provinciales  está  perfectamente  deslindada.  Con  las 
primeras  son  pagados  los  empleados  nacionales,  sin  que  á  los 
liijos  de  la  capital  les  haya  ocurrido  echar  en  cara  su  pobreza  á  los 
de  las  provincias,  aun  cuando  su  aduana  y  consulado  produzca 
treinta  mil  fuertes  todos  los  días. 

Mucho  se  ha  dicho  sobre  los  sacrificios  y  gastos  de  la  guerra 
de  la  independencia  y  posterior  con  el  imperio  del  Brasil  que 
lia  costeado  en  su  mayor  parte  y  algunos  dicen  en  su  totalidad, 
la  provincia  de  [buenos  Aires,  ésto  debe  merecernos  una  ligera 
explicación  y  voy  a  darla  según  comprendo  el  asunto. 

Soy  el  primero  en  reconocer  el  brillante  mérito  del  pueblo  de 
Buenos  Aires  contraído  en  la  guerra  de  la  independencia,  y  pos- 
teriores :  lo  soy  también  en  admirar  su  valor,  su  patriotismo  y 
la  preferencia  que  justamente  le  dan  la  prioridad  de  su  pronun- 
ciamiento y  demás  ventajas  reunidas,  pero  no  por  eso  descono- 
ceré que  todas  las  provincias  han  merecido  también  de  la  pa- 
tria, y  que  han  concurrido  con  su  sangre  y  sus  recursos,  según 
su  i)osibilidad. 

Si  Buenos  Aires  ha  gastado  más,  es  iiorque  ha  tenido  más,  y 
porque  ha  estado  á  su  cargo  la  percepción  de  las  rentas  que  de- 
ben reputarse  nacionales.  Suponer  que  esos  gastos  han  sido  he- 
chos de  sus  recursos  exclusivamente,  sobre  ser  injusto  sería 
chocante.  Kadie  ignora  que  los  impuestos  de  importación  que 
Ijagan  los  efectos  que  se  introducen  en  un  país, recaen  sóbrelos 
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consumidores  y  consumidores  son  todos  los  pueblos  que  se  sur- 
ten de  las  mercancías  de  ultramar  por  el  puerto  de  Buenos 
Aires. 

Y  si  no,  digamos  cómo  habiendo  esta  provincia  sostenido  la 
guerra  por  sí  sola,  como  algunos  pretenden,  cómo  habiendo  au- 
xiliado á  las  otras  y  sacrificándose  por  todas,  ha  progresado, 
mientras  que  las  demás,  sin  embargo  han  marchado  á  su  ruina. 
Se  dirá  acaso  que  es  debido  á  su  posición  privilegiada,  mas  no 
sucede  así  en  los  otros  estados  del  mundo.  Sin  ir  muy  lejos,  ve- 
mos que  Valparaíso,  el  Callao,  Montevideo  y  el  Janeiro,  tienen 
idéntica  situación,  sin  que  se  sientan  los  mismos  efectos,  ni  de- 
muestren iguales  pretensiones. 

1^0  creo  que  habrá  quien  diga  que  una  virtud  oculta  favorezca 
los  progresos  de  Buenos  Aires,  mientras  consuma  la  ruina  de 
¡  las  provincias  interiores.  Tampoco  habrá  quien  lo  atribuya  á 
[una  especialísima  predisposición  de  sus  naturales,  porque  si  son 
efectivamente  inteligentes,  activos,  industriosos  no  puede  decir- 
se que  los  de  las  provincias  carezcan  de  estos  dotes,  que  si  no 
se  desarrollan  á  la  par,  es  por  falta  de  ocasión  y  estímulos.  Des- 
¡cendientes  de  una  misma  raza  y  más  ó  menos  con  la  misma  edu- 
cación, no  podría  hallarse  ni  aun  pretexto  para  notables 
rdifer  encías. 

En  cierto  tiempo  pudo  pensarse  que  el  atraso  de  las  provin- 
cias interiores,  provenía  de  sus  gobiernos  que  desgraciadamente 
habían  caído  en  manos  de  caudillos  ignorantes  y  opresores,  pero 
i  después  que  Kosas  ha  hecho  pesar  su  brazo  de  hierro  y  su  sis- 
[tema  absurdo  sobre  Buenos  Aires,  sin  que  se  sientan  los  mismos 
•efectos,  forzoso  es  buscar  alguna  otra  causa  en  lo  general,  sal- 
var las  diferencias  que  trae  un  desi)otismo  más  ó  menos  bárbaro. 
'Así  se  pueden  explicar  aquellas  que  se  notan  de  unas  á  otras 
iprovincias  en  el  interior,  sin  que  por  eso  deje  de  subsistir  lo 
esencial  de  mi  observación. 

Ya  que  antes  hice  mensión  del  Brasil,  liablando  de  la  separa- 
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oióii  de  las  rentas  nacionales  y  provinciales,  me  permitiré  añadir 
algo  de  lo  que  está  á  la  vista  de  todo  el  mundo  y  que  puede  ob- 
servar todo  viajero  que  tenga  ojos.  Á  vista  de  ello 5  á  presencia 
de  ello,  es  forzoso  confesar  que  el  orden  que  aquí  reina  y  los 
extraordinarios  progresos  del  país  se  deben  á  ese  régimen,  que 
en  el  nuestro,  que  no  tienen  otros  inconvenientes  que  aquejan 
á  éste,  liarían  prodigio  los  adelantamientos. 

^o  entraré  á  profundizar  esta  materia  que  me  llevaría  más 
allá  de  lo  que  yo  quiero,  y  que  quizás  es  superior  á  mis  fuerzas, 
mas  no  dejaré  de  decir  que  las  aduanas  exteriores,  hacen  aquí 
casi  la  totalidad  de  las  rentas  nacionales,  que  ellos  se  invierten  en 
los  gastos  nacionales  y  alguna  vez  en  obras  de  utilidad  i)ública 
en  las  provincias  ó  en  la  corte,  según  lo  determinan  las  cámaras 
y  que  todo  esto  se  hace  sin  celo  de  un  pueblo  con  otro,  sin  des- 
deñarse y  sin  destinarlo  y  sin  incomodarse  mutuamente. 

La  capital  de  Eío  de  Janeiro,  lo  es  solo  del  imperio  y  no  lo  es 
ni  pertenece  á  provincia  alguna,  tiene  anexo  un  pequeño  dis- 
trito que  es  lo  que  se  llama  municipio  de  la  corte.  Hay  también 
una  provincia  de  Eío  de  Janeiro,  porque  no  se  le  ha  querido 
quitar  su  antiguo  nombre,  i^ero  su  territorio  que  es  extenso,  su 
administración  provincial,  sus  rentas,  su  cámara  representativa, 
su  capital,  todo  es  distinto  y  separado  de  la  ciudad  nacional, 
que  es  la  corte  y  sólo  capital  del  imperio.  Mcteroy  que  es  la  ca- 
pital de  la  provincia  del  Eío  de  Janeiro,  sólo  dista  cuatro  millas 
de  la  corte,  que  se  anda  en  veinte  minutos  por  medio  de  los  va- 
pores que  á  todas  horas  del  día  atraviesan  la  bahía.  Allí  reside 
el  presidente  que  es  el  título  que  tienen  los  jefes  de  provincias, 
la  cámara  y  todos  los  tribunales  provinciales.  Allí  se  recaudan 
las  rentas  y  allí  se  ventilan  y  dirigen  todos  los  asuntos  que 
conciernan  al  territorio  de  la  provincia. 

Por  el  contrario,  en  la  corte  no  se  trata  sino  de  negocios  na- 
cionales;  allí  está  la  residencia  del  gobierno  imperial  y  de  las 
cámaras  legislativas  nacionales.  Allí  se  reúnen  los  diputados  de 
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todas  las  provincias,  sin  pretensiones  de  supremacía  y  sin  es- 
tarse tomando  cuenta  de  lo  más  ó  menos  que  valen  unas  ú  otras 
si  se  trata  de  eso,  no  es  para  mortificarse  sino  para  promover  las 
mejoras.  Todos  los  diputados  son  remunerados  por  el  tesoro 
nacional,  sin  que  a  los  que  representan  los  del  Para  ó  Eío  Grande 
del  Norte  se  les  recuerde  su  pobreza. 

Estos  mismos  diputados  ven  el  lujo  y  la  riqueza  de  la  corte 
sin  envidia  y  sin  amargura ;  al  contrario  se  envanecen  de  que  la 
capital  de  la  nación  a  que  pertenecen  esté  rodeada  de  un  ex- 
plendor  que  refleja  sobre  todos  los  pueblos  que  la  comjjo- 
nen. 

Á  su  vez  no  son  mirados  aquí  como  extranjeros  ó  como  unos 
huéspedes  incómodos  y  gravosos.  Son  ciudadanos  en  toda  la 
extensión  de  la  palabra  y  como  hijos  de  la  gran  ciudad  na- 
cional. 

Obsérvase  lo  mismo  en  la  cámara  vitalicia  que  la  que  forma 
el  senado.  Las  altas  categorías  que  la  componen  son  notabilida- 
des de  todas  las  i:>rovincias  y  á  cada  rato  se  les  oye  decir,  soy 
senador  por  Pernambuco,  Minas  ó  Goyaz  sin  que  se  le  exija  que 
bajen  la  vista  y  se  ruboricen  de  no  haber  nacido  en  la  gran  ciu- 
dad, íí'adie  tampoco  los  tienen  x)or  eso  en  menos  j  de  modo,  que 
sólo  su  mérito  y  aptitudes  deside  de  su  importancia. 

ií^unca  estuve  en  Chile,  pero  me  figuro  que  sucederá  lo  mismo, 
porque  sin  eso  no  lo  veríamos  marchar  tan  ordenado  como  prós- 
peramente. Usted  está  en  el  caso  de  saberlo  y  de  apreciar  la 
rectitud  de  mis  deseos,  sino  es  la  exactitud  de  mis  ideas.  Si  se 
me  asegurase  que  lo  mismo  sucedería  en  mi  país,  daría  gracias 
infinitas  al  cielo  y  me  arrepentiría  de  haber  dudado. 

Cuando  no  fuese  así,  temo  seriamente  por  nuestra  patria.  Me 
parece  verla  destinada  á  ser  la  Polonia  de  Sud  América  y  por 
consecuencia  verla  desaparecer  de  la  carta  geográfica  y  del  ca- 
tálogo de  las  naciones.  Con  las  mismas  ventajas  y  los  mismos 
defectos  de  los  polacos,  estamos  expuestos  los  argentinos  á  su- 
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Mr  igual  destino.  IS^uestros  compatriotas  son  como  aquéllos,  un 
pueblo  generoso  y  valiente  pero  turbulento  é  inclinado  á  la 
anarquía. 

Cuando  echo  la  vista  sobre  el  gradual  y  sucesivo  desmembra- 
miento de  la  Polonia  y  los  comj)aro  con  el  fraccionamiento  tam- 
bién gradual  y  sucesivo  de  la  Eepública  Argentina,  no  puedo 
menos  de  hallar  analogías  que  me  contristan  y  me  hacen  estre- 
mecer. Al  fin,  ha  concluido  los  sustos  de  aquella  generosa 
nación  digna  de  mejor  suerte,  por  la  ocupación,  conquista  y 
aniquilamiento  de  la  república  nominal  de  Cracovia  que  era  lo 
único  que  quedaba  de  ella,  y  aun  podía  traerla  á  la  memoria. 
xVsí  podría  suceder  á  nuestra  patria  si  siguiese  desmembrándose 
indefinidamente,  por  más  que  algunos  se  lisonjeen  que  quedan- 
do un  imehlo^  en  que  ven  simbolizado  toda  la  grandeza  é  impor- 
tancia de  aquélla  nada  lia  xjerdido. 

Recordemos  por  un  momento  lo  que  era  el  antiguo  virreinato 
de  la  Plata,  para  compararlo  con  lo  que  le  ha  quedado  á  la  re- 
pública y  midamos  rápidamente  la  extensión  de  sus  pérdidas. 

Si  separo  el  Paraguay,  privándolo  de  un  buen  astillero  y  de  un 
excelente  depósito  por  su  naciente  marina,  sin  contar  la  pérdida 
de  un  gran  territorio  muy  poblado  de  blancos,  de  extraordinaria 
fertilidad  atravesado  y  rodeado  de  magníficos  ríos. 

Se  segregaron  las  cinco  provincias  del  alto  Perú  quitando  á 
la  república  la  mitad  de  su  población  y  sin  duda  dañándose  á  sí 
propios  por  sus  sentimientos  de  antipatía,  cuyo  origen  y  causas 
no  sería  ahora  conveniente  investigar.  La  provincia  de  Tarija 
hizo  otro  tanto,  por  medio  de  un  movimiento  revolucionario  que 
dio  por  resultado  su  unión  á  aquéllos. 

Luego  tuvo  lugar  la  erección  del  estado  Oriental  del  Uruguay 
que  causa  á  la  república  la  pérdida  de  sus  mejores  puertos,  de 
hermosísimo  territorio  y  de  la  mitad  del  río  de  la  Plata  y  del 
Uruguay. 

Las  islas  Malvinas  cuya  posición  era  tan  útil  fuera  de  otras 
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ventajas  para  la  formación  é  incremento  de  nuestra  marina  na- 
cional, se  perdieron  también  irrevocablemente. 

Sin  embargo,  el  famoso  corresponsal  del  general  Santa  Cruz 
que  escribió  en  años  pasados  las  célebres  cartas  de  la  Colonia 
prestaba  poquísima  importancia,  á  la  separación  de  las  provin- 
cias del  interior,  inclusas  las  de  Cuyo,  para  agregarlas  á  otro 
Estado. 

tJltimamente  no  lia  faltado  proyectistas  y  entre  ellos  argenti- 
nos de  distinción  que  lian  opinado  por  la  separación  de  las  provin- 
cias de  Entre  Eíos  y  Corrientes  para  formar  un  nueyo  estado  so- 
berano é  independiente.  Ojalá  que  hayan  observado  sus  errores 
y  no  tengamos  que  lamentar  nuevas  desgracias. 

Para  precaver  los  efectos  de  tan  funestas  observaciones  me 
parece  que  nuestros  esfuerzos  deben  dirigirse  á  robustecer, 
casi  me  atrevo  á  decir  á  crear  el  espíritu  nacional,  porque  si  lo 
hay  es  muy  poco  y  se  ha  debilitado  inmensamente  por  nuestros 
extravíos  públicos,  por  el  mezquino  espíritu  de  localidad,  y  por 
ridiculas  preocupaciones.  Kecordemos  que  no  puede  haber  un 
pueblo  grande  sin  espíritu  nacional.  Dígalo  la  pobre  Italia  que 
después  de  haber  dominado,  es  hoy  un  cuerpo  delacerado  é  im- 
potente. Bien  lo  conocen  sus  hijos,  pues  se  empeñan  en  recons- 
truir el  espíritu  italiano,  como  el  último  medio  de  verificar  su 
resurrección. 

Perdón,  mi  amigo,  por  la  extensión  que  ha  tomado  esta  carta 
que  á  mi  iiesar  ha  tomado  dimensiones  que  no  pensaba  darle  al 
principiarla.  La  terminaré  reasumiendo  en  pocas  palabras  mis 
ideas  y  haciendo  entretanto,  ardientes  votos  porque  los  argen- 
tinos formemos  una  sola  familia  porque  desechemos  añejas  preo- 
(íupaciones  y  depongamos  resentimientos  pequeños. 

Quizá  la  constitución  del  año  27,  salvaría  todos  los  inconve- 
nientes, y  si  ésto  no  es  posible  en  toda  su  latitud,  tiempo  ha- 
bría j)ara  dictar  algunas  correcciones  que  la  hagan  adaptable 
á  las  circunstancias  y  á  esa  forma  federal  que  se  ha  proclamado 
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con  tanta  fuerza.  Felizmente  se  aproximaba  tanto  á  ella  que  con 
algunas  reformas,  se  podría  llamar  sin  escrúpulo,  Constitución 
Federal  de  los  Estados  del  Eío  de  la  Plata. 

Si  con  la  división  de  las  rentas  habríamos  superado  una  gran 
dificultad,  adoptando  la  capitalización  de  Buenos  Aires,  en  su 
forma  enunciada,  habríamos  salvado  la  otra  cuestión  vital  que 
tanto  ha  costado.  Entonces,  engrandeciéndose  esa  ciudad  céle- 
bre i)or  muchos  títulos,  vendría  á  ser  el  emporio  de  la  riqueza 
de  la  población,  de  la  industria,  civilización  y  de  las  luces.  Be 
allí  veríamos  que  esas  ventajas  se  derramaban  para  las  demás 
provincias,  según  su  situación  y  posiciones  naturales.  Mas 
mirarían  sin  celos  ni  envidia  la  prosperidad  creciente  de  la  ca- 
pital y  ésta  sin  preocupaciones  ni  pretensiones  de  provincia, 
recibiría  á  todos  los  argentinos  como  miembros  de  una  misma 
familia. 

Buenos  Aires  con  un  territorio  nacional,  que  como  he  dicho 
antes,  sería  el  centro  de  la  inteligencia  y  del  poder,  lo  sería  tam- 
bién de  las  relaciones  todas  y  tendría  una  inmensa  influencia  en 
los  negocios  nacionales  :  amicho  más  sin  duda  que  lo  que  lia  teni- 
do y  tendría  como  provincia,. 

Pido  á  usted  que  se  fije  en  ésto,  como  pediría  á  los  hijos  de 
Buenos  Aires,  que  no  desdeñen  esta  advertencia. 

Allá  afluiría  del  todo  el  país  lo  más  eminente  en  luces  y  en 
mérito  j  afluirían  también  las  pretensiones  de  los  partidos,  las 
ambiciones  y  demás  pasiones  políticas,  pero  se  debatirían  en  un 
terreno  adecuado  para  esa  clase  de  combates,  pues  que  sería 
neutro  y  se  combatirían  de  un  modo  más  digno.  Desaparecerían 
esas  ruines  disputas  de  localidad  para  dar  lugar  á  otras  de  un 
orden  más  patriótico  y  más  elevado. 

Como  habrá  usted  visto  por  el  sentido  de  mi  carta,  yo  temo 
por  nuestra  patria,  pero  no  desespero.  Desearía  que  usted  hi- 
ciese lo  mismo  y  que,  por  lo  tanto,  no  le  niegue  la  cooperación 
que  puedan  sus  luces  y  experiencia.  El  señor  Sarmiento,  repito. 
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liace  un  inmenso  bien  con  sus  escritos  y  ¿  por  qué  sería  usted 
menos  generoso  i)oseyendo  tan  brillantes  aptitudes  *? 

Cuénteme  siemjDre  en  el  número  de  sus  mejores  amigos  y 
como  su  muy  atento  servidor  y  compatriota, 


José  M.  Faz. 

MS.  o. 


P.  D.  —  Está  llena  de  borrones,  quizá  también  de  erratas 
pero  será  usted  indulgente  conmigo.  Me  sería  muy  penoso  vol- 
verla á  escribir  y  aun  entonces  no  lo  liaría  mejor,  ya  ve  usted 
como  está  mi  letra.  Si  me  entiende,  aunque  sea  con  trabajo,  estoy 
contento.  Quiero  también  se  persuada  usted  que  si  lie  concluí- 
do,  no  es  porque  falta  que  decir :  es  ésta  una  materia  infinita. 

Río  de  Janeiro,  23  de  septiembre  de  1851. 
Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  muy  estimado  amigo  : 

Hace  tres  meses  que  tengo  escrita  la  carta  que  adjunto  y  que 
no  había  despachado  ya  porque  no  se  había  presentado  ocasión 
segura  ó  porque  cuando  la  hubo  lo  ignoré  hasta  después  de 
haber  iiasado.  Otro  motivo  ha  habido  también.  Otro  motivo 
hubo  también  que  es  la  inquietud  en  que  hemos  permanecido 
de  meses  á  esta  parte,  por  los  amigos  que  están  en  ese  país  y 
principalmente  por  Paunero  que  es  á  quien  dirijo  mi  correspon- 
dencia ;  temíamos  que  el  suceso  de  abril  lo  hubiera  comprome- 
tido. Felizmente,  aunque  no  he  tenido  carta  de  él  ni  de  nadie, 
una  que  recibió  el  señor  Lamas  del  doctor  Valencia,  dice  lo  bas- 
tante para  sacarme  de  cuidado. 

Heme,  iiues,  resuelto  á  aventurar  esta  comunicación  á  i^e- 
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sar  (le  tan  extraordinario  como  impacible  silencio,  y  á  indi- 
carle lo  que  más  vi  en  junio  pasado,  que  si,  como  es  consiguien- 
te, nada  tiene  de  nuevo,  expresa  una  parte  de  mis  ideas  que 
espero  sabrá  usted  apreciar  con  su  acostumbrada  indulgencia. 

Por  poco  que  valgan  liabrán  satisfecho  mi  deseo  de  comuni- 
carlas, pudiendo  usted  hacer  el  uso  que  quiera  de  mi  carta,  si 
bien  me  parece  prudente  por  ahora  no  nombrar  persona. 

Con  la  del  doctor  Valencia,  vinieron  á  dicho  señor  Lamas  algu- 
nos impresos  del  señor  Sarmiento,  y  entre  ellos  una  réplica  al 
Archivo  Americano f  en  que  toca  algo  de  los  puntos  que  abraza 
mi  carta.  He  gustado  mucho,  mucho,  de  poder  presagiar  por 
entero  que  nuestras  ideas  se  confirman,  y  tanto  más  cuando  que 
al  escribir  él  ni  yo,  no  había  entre  ambos  el  menor  acuerdo  ni 
inteligencia. 

Si  el  estudio  y  examen  de  las  diversas  instituciones  de  los 
estados  de  América,  puede  convenir  para  determinar  las  que 
son  adaptables  á  la  Eepública  Argentina,  pienso  que  no  sería 
inútil  el  de  las  que  sigue  el  imperio  del  Brasil,  no  en  cuanto  á  la 
forma  monárquica  que  estoy  más  que  nunca  convencido  que  no 
puede  aplicarse  á  nuestros  países,  sino  en  cuanto  á  su  organiza- 
ción, prácticamente  en  cuanto  á  la  percepción  de  las  rentas,  las 
relaciones  de  la  capital  con  las  provincias  y  el  régimen  interior 
de  ellas.  Si  usted  me  dijera  que  quieren  por  hoy  ocuparse  de 
algo  que  se  parezca  á  ésto,  me  ocuparía  también  con  mucho 
gusto  de  reunir  datos  que  le  remitiré  con  su  aviso. 

Tanto  más  oportuno  creo  llamar  la  atención  sobre  este  punto 
cuando  otros  argentinos  empiezan  á  ocuparse  de  él ;  sé  que  el 
doctor  Alsina,  actual  redactor  del  Comercio  del  Flata^  ha  pedido 
á  un  sujeto  que  reside  en  esta  corte  cuantos  conocimientos  pue- 
da suministrarle  en  cuanto  á  estados,  reglamentos,  leyes  orgá- 
nicas, y  demás  disposiciones  constitucionales  del  imperio.  Creo 
conveniente  hacer  notar  á  usted  que  después  de  la  muerte  del 
doctor  Florencio  Yarela  y  de  la  muy  reciente  de  don  Julián 
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Segundo  de  Agüero,  se  puede  considerar  al  doctor  Alsina  como 
el  hombre  más  conspicuo  entre  los  unitarios  de  Montevideo, 
razón  por  la  cual  no  pienso  como  un  hecho  aislado  el  encargo 
que  ha  hecho  á  su  amigo  de  aquí,  sino  como  un  acuerdo  más 
ó  menos  explícito  del  partido  de  que  puede  reputarse  como 
cabeza. 

Para  mí  ha  sido  ésto  (que  no  es  ahora  más  que  una  conjetura- 
ción)  de  la  mayor  satisfacción,  porque  nada  puede  igualar  al 
placer  que  me  causa  ver  que  nuestros  hombres  de  bien  se  em- 
piecen á  ocultar  de  la  organización  nacional  de  nuestro  país, 
particularmente  siendo  de  aquellos  que  tan  obstinada  como  sis- 
temáticamente han  guardado  por  más  de  veinte  años  un  pro- 
fundo silencio.  Esto  prueba  que  la  fuerza  de  la  oiDinión  es  omni- 
potente, y  que  ellos  ceden  hábilmente  haciendo  una  maniobra 
que  reclama  la  necesidad. 

Gomo  ni  á  ellos,  ni  á  nadie  puede  disgustarles  que  se  reúna  el 
mayor  número  de  luces  posible,  pienso  que  será  muy  conve- 
niente la  concurrencia  de  otros  escritores. 

Se  me  pasaba  decirle  algo  de  las  producciones  del  señor  Fra- 
gueiro.  Quise  hacerlo  con  detención  en  días  pasados,  y  vi  que 
era  una  obra  más  seria  que  lo  que  á  primera  vista  parecía.  Aun 
así  me  propuse  emprenderla,  pero  me  sobrevino  un  ataque  al 
pecho  que  me  ha  tenido  enteramente  inutilizado  por  cerca  de 
tres  meses.  Quizás  lo  haga  más  tarde,  y  se  lo  remitiré  á  usted 
si  me  dice  francamente  que  merezca  la  pena  de  ocuparse  de  ello. 
Entretanto  no  dejaré  de  decirle  que  el  señor  Fragueiro  es  muy 
acreedor  á  la  clasificación  que  usted  y  otros  de  nuestros  compa- 
triotas han  hecho  de  él. 

Sin  dejar  de  conocer  su  carácter  equívoco,  su  lealtad  sospe- 
chosa y  su  mal  disimulada  hipocresía,  lo  tenía  en  mi  mejor  con- 
cepto, concepto  que  había  manifestado  siempre  de  palabra  y 
acaso  en  algún  escrito;  por  él  ha  tomado  el  trabajo  de  revelarse 
comi>letamente.  Por  más  que  quiera  ocultarlo  confiesa  que  no  me 
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pudo  engañar  eu  Córdoba  y  que  acaso  contra  su  voluntad  lo 
liice  servir  á  la  causa  á  que  no  pertenecía  de  todo  corazón.  Á 
eso  le  debe  los  puestos  que  le  dio  Eosas^  bien  que  si  pudo  evitar 
los  verdaderos  peligros  que  corrieron  los  que  se  creían  sus  ami- 
gos políticos  no  fué  sino  á  costa  de  nuevas  prevaricaciones  y 
bajezas. 

Me  es  difícil  liablar  con  sangre  fría  sobre  este  punto.  Si  usted 
lo  cree  conveniente  volveré  sobre  él,  en  la  inteligencia  que  aun- 
que no  sea  oportuno  decir  algo  en  público,  no  dejaré  de  hacerlo 
en  mis  apuntes  privados,  que  será  la  única  herencia  de  mis 
hijos.  Una  sola  reflexión  me  permitiré  ahora,  que  es  la  siguiente  : 
Parece  que  se  hubiese  puesto  de  acuerdo  con  el  desgraciado 
general  Madrid  (y  pueda  ser  que  en  los  ocios  de  la  emigración  se 
hayan  entretenido  á  mi  costa)  para  reprocharme  una  indecisión 
ó  debilidad  de  carácter  que  inutilizaba  otras  ventajas.  I^o  es 
que  me  crea  libre  de  defectos,  por  el  contrario,  pienso  que  ten- 
dré inñnitos,  pero  bien  meditado  este  cargo,  he  reflexionado  de 
este  modo.  El  defecto  que  se  me  atribuye  es  de  aquellos  que 
precisamente  crecen  con  los  años  y  con  una  prolongada  cadena 
de  sufrimiento  como  es  la  que  ha  pasado  sobre  mis  días ;  debía, 
l)ues,  ser  una  consecuencia  necesaria,  que  se  hubiese  aumentado 
y  que  hubiese  dado  mayores  pruebas  en  mis  posteriores  campa- 
ñas. 

Lejos  de  eso,  tanto  en  la  de  Corrientes  como  en  la  defensa  de 
Montevideo,  más  bien  que  indicisión,  me  han  censurado  los  des- 
contentos de  una  terquedad  de  carácter  que  me  hacía  inflexible 
á  las  imposiciones  que  de  todas  partes  venían,  según  los  intere- 
ses ó  el  modo  de  pensar  de  cada  uno.  Si  ésto  no  dice  algo  en  mi 
favor,  demuestra  por  lo  menos  la  injusticia  con  que  me  atacan 
los  señores  Madrid  y  Fragueiro.  Parece  que  ambos  quisieran 
que  les  adjudiquen  las  palmas  de  la  constancia  y  firmeza  carac- 
terística, aunque  hayan  sido  alternativamente  enemigos  y  muy 
humildes  servidores  del  tirano  de  los  argentinos. 
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Es  probable  que  se  equivoquen,  y  que  la  historia  y  sus  com- 
patriotas les  hagan  la  debida  justicia.  Dejemos  estopara  hablar 
del  estado  actual  del  Río  de  la  Plata. 

Los  generales  IJrquiza  y  Gazcón  pasaron  el  Uruguay  en  julio 
y  penetraron  rápidamente  hasta  el  río  Kegro,  que  como  usted 
sabe  atraviesa  por  medio  el  estado  Oriental.  Se  les  incorporaron 
con  sus  respectivas  divisiones  al  general  don  Servando  Gómez 
y  otros  jefes  de  conveniencia.  Las  insurrecciones  les  ha  precedi- 
do de  muchas  leguas.  Según  las  últimas  noticias,  pasaron  aquel 
río  en  los  últimos  días  de  agosto  y  marchaban  sobre  Oribe,  que 
se  retiraba  sobre  Montevideo,  hostilizado  y  escopeteado  viva- 
mente, no  por  las  fuerzas  invasoras  que  no  le  dan  alcance,  sino 
por  las  milicias  orientales  que  poco  antes  le  pertenecían. 

El  ejército  (el  de  Oribe)  estaba  casi  reducido  á  las  tropas 
argentinas  que  temerosos  de  represalias,  le  seguían  forzada- 
mente. 

Como  el  gobierno  de  Montevideo  y  los  generales  libertadores 
han  tomado  las  medidas  convenientes  para  desengañarlos  es  fue- 
ra de  duda  que  imitaron  á  los  orientales ;  ya  habían  empezado  á 
hacerlo.  Oribe  estaba  del  todo  perdido  no  sólo  por  la  creencia 
universal  sino  por  su  propia  y  expresa  confesión.  Depués  de 
algunos  pasos  inútiles  dados  en  los  primeros  días  de  este  mes ; 
el  6  pasó  desde  el  arroyo  de  la  Virgen,  18  leguas  de  Montevideo 
y  en  marcha,  una  nota  a  los  ministros  de  Francia  é  Inglaterra 
X)idiendo  su  protección  para  embarcarse  y  retirarse  a  Buenos 
Aires  con  las  fuerzas  argentinas  y  los  orientales  que  quisieran 
seguirlo.  Ya  usted  comprenderá  que  el  gobierno  de  Montevideo 
se  ha  opuesto  reclamando  la  observancia  de  la  neutralidad,  lo 
que  no  han  podido  menos  de  reconocer  como  justo  los  ministros 
extranjeros.  Tiene,  pues,  irremediablemente  perdido  á  Oribe,  y 
al  mejor  ejército  que  tenía  Eosas,  lo  digo  perdido  para  él,  pero 
ganado  para  la  patria  porque  él  servirá  para  pasar  al  Paraná  y 
derrocarlo. 
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El  ejército  brasilero  por  causas  que  no  es  del  caso  investigar 
demora  su  marcha  de  modo  que  sólo  penetró  en  el  territorio 
oriental  el  4  del  corriente,  sin  embargo,  ha  sido  un  fuerte  apoyo 
moral,  además  de  que  debe  estar  ya  muy  internado  y  quizás 
en  víspera,  en  todo  ó  en  parte,  de  reunirse  con  el  general  Ur- 
quiza. 

Un  doctor  joven,  hijo  de  este  general,  desempeña  en  Monte- 
video las  funciones  de  encargado  de  negocios  por  Entre  Eíos  y 
Corrientes.  El  20  ó  22  del  pasado,  le  fué  dado  una  serenata  por 
los  argentinos  de  Montevideo,  á  que  concurrieron  sin  excepción. 
Los  oradores  fueron  el  doctor  Alsina  y  don  Jacobo  Yarela. 
Ambos  hablaron  en  sentido  muy  nacional.  Aplaudo  con  todas 
mis  fuerzas  tan  patriótico  modo  de  obrar. 

Si  Oribe,  como  todo  nos  lo  prueba,  ha  perdido  la  cabeza  en 
términos  que  no  sabría  ni  sabe  lo  que  ha  de  hacer,  estoy  tentado 
en  creer  que  á  Eosas  empieza  á  sucederle  otro  tanto.  Sus  gacetas 
están  plagadas  de  farsas  y  versos  ridículos  que  revelan  su  crítica 
posición.  Es  inconcebible  cómo  no  ha  intentado  algo  para  salvar 
á  Oribe,  como  por  ejemplo,  invadir  la  provincia  de  Entre  Eíos. 
Además  de  versos,  traen  sus  gacetas  las  notas  que  ha  pasado 
últimamente  al  ministro  inglés,  residente  en  Buenos  Aires.  ¡  Oh ! 
I  Cómo  ha  variado  de  tono  con  los  europeos  el  gran  americano ! 
Escoge  las  expresiones  para  agradecer  la  fría  benevolencia  del 
gobierno  de  la  Gran  Bretaña. 

Se  cree  generalmente  que  el  señor  Benavídez,  gobernador  de 
San  Juan,  se  separará  de  la  causa  de  Eosas,  sin  embargo  que  es- 
te publica  una  proclama  de  aquel  del  25  de  mayo,  que  nada  de 
esto  indica. 

Ko  por  eso  han  perdido  las  esperanzas,  antes  por  el  contrario 
se  aducen  datos  que  las  confirman.  La  decisión  del  general  Be- 
navídez será  importantísima,  cuando  llegue  el  caso  de  obrar  al 
occidente  del  Paraná  :  Esto  será  tan  luego  como  regrese  el  ge- 
neral Urquiza  del  Estado  Oriental,  es  decir  para  el  verano.  Se 
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asegura  en  una  carta  de  éste  en  que  anuncia  que  su  campaña  en 
la  Eepública  Argentina  será  un  paseo  militar  semejante  al  que 
lia  dado  en  su  hermana  la  Oriental. 

Este  gobierno  está  tan  dispuesto  á  concurrir  á  la  desaparición 
de  Eosas,  que  si  se  llegasen  á  poner  embarazos  por  la  Inglaterra 
á  una  guerra  declarada  contra  Eosas,  á  virtud  de  la  convención 
de  paz  del  año  28^  (íonsentirá  en  que  enrollando  la  bandera  bra- 
silera sus  batallones  pasan  al  Paraná  á  las  órdenes  del  general 
argentino  que  esté  al  frente  del  movimiento  libertador.  Ojalá 
no  sea  eso  preciso  y  que  la  obra  de  redención  sea  exclusivamente 
nuestra.  Así  lo  espero. 

En  cuanto  á  mí  ¿  qué  diré  á  usted  ^.  que  permanezco  aquí,  sin 
poder  determinar  cuándo  me  trasladaré  al  Eío  de  la  Plata. 

He  creído  un  deber  de  patriotismo  limitarme  á  cooperar  en  la 
forma  y  en  la  esfera  que  me  es  posible  desde  la  situación  ex- 
<3éntrica  que  ocupo.  Á  solo  mi  nombre  que  sonase  más  de  cerca 
podría  alarmarse  algunos  gobernantes  del  interior,  como  creo 
que  ha  sucedido  con  otros  que  no  eran  gobernantes  ni  estaban 
«en  el  interior,  y  sufriría  sin  duda  la  buena  causa.  Preciso  es  te- 
ner presente  que  la  revolución  actual  es  de  federales  sin  que  por 
€80  deje  de  ser  muy  justa  y  muy  benéfica  al  país,  pero  por  lo 
mismo  es  preciso  no  turbarla  en  manera  alguna.  Preveo  que 
obrando  así,  me  conformo  con  las  miras  muy  razonables  del 
general  Urquiza. 

Hablando  éste  del  general  Madrid  que  se  ha  ido  á  meter  en 
Entre  Eíos,  decía :  no  sé  qué  hacer  con  este  hombre,  porque  si 
lo  emplease  daría  la  alarma  al  gobierno  de  Tucumán  que  puede 
mirar  en  él  un  competidor.  Tiempo  le  vendrá  y  pronto  en  que 
podrá  volver  á  su  patria  sin  estos  inconvenientes.  Adviértase 
también  que  la  revolución  que  se  está  operando  en  la  Banda 
Oriental,  como  esperamos  que  suceda  en  la  Occidental,  más 
bien  es  el  i^ronunciamiento  de  la  opinión  pública  largo  tiempo 
comprimida  que  el  resultado  de  victorias  y  combates.  No  con- 
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viene  pues  contrariarlas  en  lo  mínimo ;  antes  es  bueno  quitarle 
hasta  los  pretextos  de  extraviarse.  Venga  el  bien  de  cualquier 
parte  que  sea  y  dejemos  á  los  que  coadyuvaron  a  la  tiranía  de 
Eosas,  el  puesto  de  derrocarla.  E'o  seamos  tan  egoístas. 

He  hablado  de  los  que  coadyuvaron  á  la  tiranía  de  Eosas 
porque  lo  que  algunos  creyeron  de  que  él  sería  capaz  de  hacer 
el  bien  del  país,  bien  lejos  estuvieron  de  ayudarlo  en  su  obra 
de  opresión.  No  así  los  que  han  acompañado  durante  su  ominio- 
sa  dictadura. 

Gontrayéndome  otra  vez  a  mí,  le  diré  que  espero  que  las  cir- 
cunstancias me  indiquen  el  tiempo  y  el  modo  en  que  pueda  ser 
útil,  que  entonces  no  dejaré  de  hacerlo  por  más  que  mi  edad  y 
mi  poca  salud  me  priven  de  consagrarme  con  tanta  dedicación. 

Escribo  al  señor  Sarmiento,  y  le  acompaño  también  una  atra- 
sada que  fué  escrita  en  la  misma  fecha  que  la  suya,  l^o  marcho^ 
por  idéntica  razón.  Le  remito  igualmente  una  de  Albarracín  y 
otra  del  general  Urquiza,  que  supongo  será  una  simple  contes- 
tación. En  mi  primera  algo  le  digo  sobre  las  opiniones  que  á 
usted  le  manifestó  sin  restricción,  pero  ni  la  mitad  de  lo  que  á 
usted  le  expreso  en  la  íntima  confianza  de  la  amistad,  sin  embar- 
go, si  usted  quiere  mostrarle  mi  pobre  carta,  hágalo  usted,  me 
someto  en  todo  á  su  prudencia. 

Me  manifestó  deseos  de  que  le  escribiese  y  los  he  satisfecho- 

á  tal  punto  que  temo  haberlos  excedido.  Es  sin  duda,  efecto  de 

la  vejez  la  charlatanería,  pero  si  así  fuese  crea  usted  que  tiene 

también  parte  la  confianza  con  que  me  llamo  su  muy  sincera 

compatriota  y  amigo. 

José  M.  Paz, 
MS.  o. 

Por  lo  que  se  ve  aun  no  he  terminado,  porque  se  me  olvidaba 
decirle  á  usted  algo  del  Paraguay  que  todos  hemos  contado  y 
debemos  contar  como  un  aliado. 
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El  general  Urquiza  asociado  al  gobierno  de  Corrientes  acre- 
ditó cerca  del  gobierno  del  Paraguay  un  comisionado  con  el  fin 
de  celebrar  un  tratado  de  alianza  en  virtud  del  cual  se  reuni- 
rían las  fuerzas  de  todos. 

El  presidente  López  rehusó  positivamente  entenderse  con  Ur- 
quiza, y  publicó  un  artículo  sumamente  desairante  por  su  pren- 
sa periódica  que  como  nadie  ignora  es  el  eco  del  gobierno  aun 
más  si  es  posible  que  la  de  Eosas.  Los  ejemplares  que  llegaron 
aquí  se  suprimieron  lo  que  no  fué  difícil  con  un  papel  de  tan 
poca  circulación.  De  este  modo  se  ha  evitado  el  malísimo  efecto 
que  hubiera  producido.  Entretanto  este  gobierno  le  propuso 
emplear  su  influencia  para  calmar  los  ánimos  y  traer  las  cosas  é> 
un  estado  más  razonable.  Mucho  se  ha  conseguido  pero  todavía 
insiste  el  señor  López  en  dos  condiciones  para  entrar  en  la 
alianza :  1°  que  una  cuestión  territorial  que  tiene  con  Corrientes 
porque  ahora  dos  años  más  ó  menos  se  apoderó  por  fuerza,  de 
la  magnífica  isla  Apipé,  quede  en  statit  quo  ;  2°  que  los  poderes 
contratantes  se  comprometan  á  no  dejar  las  armas  ni  hacer  la 
paz  con  el  gobierno  argentino  que  suceda  á  Eosas  mientras  este 
no  reconozca  la  independencia  del  Paraguay.  En  cuanto  al  pri- 
mer punto  parece  que  se  opina  y  se  trabaja  para  que  se  com- 
plazca al  señor  López  pero  no  así  en  cuanto  al  segundo,  ofre- 
ciéndole sin  embargo  ligarse  y  comprometerse  el  Brasil  y  Mon- 
tevideo á  defender  la  independencia  del  Paraguay  si  ésta  fuese 
atacada.  Dije  al  principio  que  el  presidente  de  nuestra  repúbli- 
ca había  cedido  de  sus  primeras  pretensiones,  porque  se  exten- 
día nada  menos  á  que  el  general  Urquiza  desligase  las  pro- 
vincias de  Entre  Eíos  y  Corrientes  y  se  declarasen  independien- 
tes. No  me  eran  desde  mucho  tiempo  desconocidas  estas  preten- 
siones, ni  la  mira  ulterior  con  que  se  hacen ;  jiero  por  ahora  han 
fracasado,  más  que  nada  en  el  bien  manifestado  propósito  del 
general  Urquiza  de  conservar  la  integridad  de  nuestra  patria 
tal  cual  está. 
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Todo  lo  que  acabo  de  decir  para  que  escriba  y  muclio  más  le 
diría  si  tuviere  seguridad  de  mi  correspondencia.  En  los  pape- 
les públicos  verá  usted  la  declaración  que  hace  el  gobierno  impe- 
rial en  contestación  á  una  nota  del  señor  Lamas,  ministro  orien- 
tal, de  respetar  la  independencia  é  integridad  de  sus  vecinos  y 
de  no  mezclarla  en  sus  negocios  íntimos.  Perdones  mil  por  los 
borrones  de  esta  carta.  Estoy  viejo  y  cansado,  como  se  lo  dice 
mi  letra.  Dios  le  dé  paciencia  para  entenderla.  Escribo  como 
puedo  ...  y  qui  potest  capere^  capiat  esto  es  confianza. 

Aun  otra  cosa  que  me  importa  bien  poco.  El  gobierno  impe- 
rial ha  condecorado  con  la  gran  cruz  de  la  orden  del  Cristo  al 
presidente  del  Paraguay,  mandándole  un  rico  hábito  y  la  co- 
rrespondiente condecoración.  Ha  sido  aceptado  para  lo  que  dio 
ana  audiencia  pública  y  solemne  al  encargado  de  negocio  bra- 
silero que  se  la  presentó  á  nombre  de  su  gobierno.  El  hijo  reci- 
bió en  la  misma  forma  la  encomienda  de  la  misma  orden. 


MS.  o. 


APUKTES 

SOBEE  LA  EMIGEACIÓÍÍ  AEGEÍíTmA 

Ei^T  COPIAPÓ 

(1851) 


APUNTES 

SOBRE   LOS   SUCESOS   DE   LA  EMIGRACIÓN  ARGENTINA   EN   COPIAPÚ    (CHILE)  EN  1851 


Muy  numerosa  fué  la  emigración  argentina  que  la  tiranía  de 
Eosas  y  las  tentativas  desgraciadas  contra  su  poder  arrojaron  a 
los  países  limítrofes  de  esta  república.  Todos  saben  que  al  prin- 
cipio la  mayor  parte  de  la  emigración  procedente  de  Buenos 
Aires,  Entre  Eíos,  Corrientes  y  Santa  Fe,  afluyó  á  la  Eepública 
Oriental,  Brasil  y  aun  Paraguay,  la  de  las  provincias  del  norte 
á  Bolivia,  y  la  de  oeste  y  algo  de  las  del  noroeste  á  Chile.  Copia- 
pó  ñié  un  punto  de  aquellos  á  que  en  más  número  se  acudió. 

El  que  traza  estas  líneas  ha  residido  en  aquella  ciudad  en 
diversas  ocasiones;  pero  su  mansión  más  larga  faé  de  1847  en 
que  se  le  expulsó  de  Bolivia  y  del  Perú,  envuelto  en  la  caída 
del  general  Ballivian,  presidente  de  Bolivia  (expulsión  de  la 
que  participaron  los  entonces  coroneles  don  Wenceslao  Pau- 
nero  y  don  Bartolomé  Mitre)  á  1858  ó  1859  en  que  regresó  á  su 
patria. 

Al  marchar  á  Bolivia  en  1843  ó  44  había  dejado  en  aquella 
ciudad  un  gran  número  de  compatriotas  distinguidos,  de  los 
que  citaré  algunos  como  muestra,  estando  seguro  de  que  son 


Nota.  —  Estos  ai)untes  tienen  que  ser  muy  defectuosos,  porque  están  hechos 
de  memoria  pero  con  lealtad,  veracidad  é  independencia.  Escritos  por  pedido 
del  caballero  Carranza  y  solamente  para  comi)lacerle,  él  es  dueño  y  es  de  su 
derecho  publicarlos  íntegros,  extractarlos  6  suprimirlos.  La  responsabilidad  de 
la  verdad  de  su  contenido  es  lo  único  que  el  autor  se  reserva. 

Y  si  algún  error  substancial  se  hubiese  deslizado  en  ellos,  una  vez  manifes- 
tado será  francamente  reconocido  y  rectificado. 
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muchos  más  aquellos  cuyos  nombres  no  me  representa  mi  me- 
moria. 

De  Mendoza  estaban  :  clon  Felipe  y  clon  Juan  José  Cobo,  don 
José  Correa,  don  Juan  Bautista  y  don  Pedro  Domingo  y  don 
Eugenio  Olienaut,  don  Felipe  Correa,  don  Pablo  Yidela,  don 
Borja  Correa  y  otros.  De  San  Juan :  el  doctor  don  Antonino 
Aberastain  y  su  hermano  don  Manuel,  don  Antonio  López,  don 
E-uperto  y  don  Joaquín  Godoy,  el  malogrado  joven  doctor  Qui- 
roga  Eosa  y  sus  jóvenes  hermanos  clon  Isidro  y  don  Abel  Quiro- 
ga,  don  Isidro  Zaballa,  don  Meólas  Vega,  después  general  ar- 
gentino, los  dos  señores  Videla,  don  Alejandro  y  don  Manuel  Ca- 
rril, clon  Manuel  J.  Gómez,  el  señor  Barboza.  De  La  Eioja  :  el 
señor  clon  Domingo  García,  los  dos  señores  San  Eomán,  don 
Salvador  y  clon  Andrés  Bustos,  el  señor  Soaje  y  sus  hijos,  don 
Pantaleón  García,  don  Timoteo  Gordillo.  De  Catamarca :  don 
Antonio  Villegas,  clon  tlosé  del  Pino,  el  señor  don  Pedro  Agote 
creo  que  vino  después.  De  Córdoba  :  el  doctor  don  Enrique  Eo- 
dríguez  y  su  hermano  clon  José  Luciano,  el  señor  don  Francisco 
O  campo,  hijo  del  general  de  este  apellido,  el  señor  Fragueiro,  el 
señor  Arguello,  clon  Gabriel  Cuello,  los  señores  Prado  Azunzulo? 
Casas.  De  Tucumán  :  don  Emigdio  Salvigni,  oficial  en  el  primer 
imperio  francés,  antiguo  edecán  de  Belgrano,  clon  Máximo  Agui- 
lar,  clon  Osvaldo  y  clon  Belisario  López,  don  Federico  Helguera. 
De  Buenos  Aires  :  don  Carlos  Lynch,  don  Zoilo  Escobar,  don 
Manuel  Gómez.  Eepito  que  es  mayor  el  número  ele  los  nombres 
que  omito  que  el  de  los  que  recuerdo.  El  doctor  Tejedor  entien- 
do que  vino  á  Copiapó  durante  mi  excursión  por  Bolivia  y  Perú. 
Á  mi  regreso  estaba  fuera  de  aquella  ciudad,  por  haberlo  ex- 
pulsado el  intendente  por  asuntos  de  imprenta.  Me  parece 
cjue  llegó  poco  después  que  yo ;  pero  nada  afirmo. 

Los  argentinos  menos  favorecidos  de  condición,  de  operarios 
y  trabajadores  estaban  en  una  proporción  muy  alta  respecto  délos 
otros.  Huyendo  ele  los  males  que  les  ocasionaban  las  agitaciones 
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de  su  país  y  hallando  fácilmente  trabajo  bien  remunerado,  que 
no  encontraban  en  su  país,  afluían  incesantemente  de  todas  las 
provincias  contiguas  á  la  cordillera,  y  tanto  hombres  como  mu- 
jeres. 

Oopiapó  estaba  en  el  apogeo  de  su  riqueza :  sin  embargo  es 
una  pequeña  ciudad  y  la  población  de  su  campaña  no  es  densa^ 
porque  su  naturaleza  no  lo  permite. 

Dados  estos  antecedentes  hay  que  deducir  que  los  emigrados 
[argentinos  habían  de  modificar  en  algo  las  condiciones  de  aque- 
lla sociedad,  y  que  en  sus  evoluciones  debía  tomarse  en  cuenta 
este  elemento. 

Debe  también  saberse  que  por  entonces  el  comercio  en  deta- 
lle de  tiendas,  almacenes,  estaba  principalmente  en  manos  de 
argentinos,  que  los  más  con  escasos  recursos,  empleaban  para 
ello  el  crédito  que  les  abrían  en  Valparaíso. 

En  general  permanecíamos  extraños  á  las  cuestiones  y  parti- 
¡  dos  internos  de  Chile ;  pero  pensábamos  que  los  defectos  que  la 
oposición  echaba  en  cara  al  gobierno  no  llegaban  á  tal  grado 
i  que  justificase  una  revolución,  la  cual  aun  triunfante,  sería  más 
[desastrosa  que  los  males  que  se  pretendían  remediar.  En  nues- 
tro concepto  era  muy  dudoso  que  la  revolución  triunfase,  y  aun 
en  este  caso,  no  esperábamos  que  el  cambio  de  administración 
[suprimiese  esos  males. 

Entretanto  vino  la  revolución  y  la  lucha. 
Entro  y  me  contraigo  á  mi  campo.  Sucesos  de  1851  en  Copia- 
[pó,  en  lo  que  á  la  emigración  argentina  se  refiere. 

Los  doctores  don  Enrique  Eodríguez  y  don  Carlos  Tejedor 

tejercían  la  abogacía  con  mucho  crédito,  y  tenían  una  gran  repu- 

3ación  hecha.  En  cierto  momento  les  fué  necesario  ir  á  Santiago 

Uenar  ciertas  formalidades  necesarias  en  el  desempeño  de  su 

[profesión. 

Allí  fueron  recibidos   con   distinción  y  el  gobierno  no  fué 
ixtrauo  á  las  consideraciones  que  se  les  dispensaron,  á  pesar 
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de  ser  de  influencia  en  el  partido  de  la  situación  el  mismo  que, 
siendo  intendente  de  Atacama,  vejó  al  doctor  Tejedor. 

Esto  debió  aumentar  la  buena  disposición  para  el  gobierno 
en  esos  señores  y  en  sus  amigos,  que  eran  muchos,  principal- 
mente entre  sus  compatriotas.  En  el  desenvolvimiento  de  los 
sucesos,  en  que  no  entro,  llegaron  los  revolucionarios  á  ser  due- 
ños de  la  ciudad  de  la  Serena,  cajutal  de  la  provincia  de  Coquim- 
bo, y  en  sus  reveces  en  el  norte  de  la  república  la  convirtieron 
en  su  base  de  operaciones.  El  gobierno  envió  fuerzas  contra 
ellas  y  la  sitió.  íío  eran  considerables  esas  fuerzas  y  alguna 
parte  de  ellas  (como  ser  dos  compañías  de  caballería  existentes 
antes  en  Copiapó)  ni  aun  muy  seguras.  Al  mismo  tiempo  se  rece- 
laba mucho  un  movimiento  en  Copiapó,  desguarnecido  con  la 
marcha  de  aquellas  compañías,  habiendo  como  había  algunos 
adictos  importantes  de  la  revolución. 

La  intendencia  escasa  de  militares  y  creo  que  influida  por  el 
célebre  escritor  don  José  Joaquín  Yallejo,  conocido  por  el  seu- 
dónimo Jotabeche^  había  procurado  y  obtenido  que  se  pusie- 
sen al  servicio  del  gobierno  los  oficiales  emigrados  don  Pablo 
Yidela,  don  Juan  Carranza,  creo  también  que  don  Felipe  Yare- 
la,  jefe  después  de  rebelión  en  su  país.  Fueron  éstos  mandados 
al  Huasco,  que  es  parte  del  territorio  de  esa  intendencia  de  Ata- 
cama. 

Los  argentinos  (y  con  ellos  la  mayoría  de  los  habitantes  de 
Copiapó)  abrigaban  la  x)ersuación  de  que  una  revolución  allí  se 
había  de  hacer  forzosamente,  poniendo  en  movimiento  las  ma- 
sas x>opulares,  compuestas  esencialmente  de  los  operarios  de  las 
minas.  Y  en  el  concepto  general,  armados  los  mineros,  el  saqueo 
de  la  ciudad  era  inevitable. 

Pero  el  saqueo  era  la  quiebra  y  la  ruina  de  un  número 
muy  grande  de  compatriotas  arrojados  á  un  abismo.  Luchar  por 
evitar  el  saqueo  era  para  muchos  luchar  por  la  existencia,  y 
esperar  para  luchar  que  se  hiciese  la  agresión,  estando  ya  los 
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mineros  armados^  era  insensatez  por  la  enorme  desproiDorción 
de  fuerzas  y  por  otras  causas. 

Había,  pues,  predisposición  en  la  parte  más  adelantada  de  la 
emigración  argentina  de  aquella  provincia  en  favor  del  gobierno 
por  temor  al  saqueo  y  ésta  era  la  causa,  pues  la  buena  inteligen- 
cia del  gobierno  de  Chile  con  Eosas,  mantenida  desde  tiempo 
atrás,  no  era  á  propósito  para  inspirarnos  simpatías  en  su  favor. 
ííos  aproximamos  á  ese  gobierno  por  causas  locales,  digámoslo 
así. 

Se  ha  dicho  que  la  Serena  fué  sitiada  por  fuerzas  escasas  y 
mientras  menos  tiempo  resistiese  menos  peligro  corría  Copiapó. 
Pensaron,  pues,  en  aumentar  lo  posible  aquéllas.  Sin  saberlo  de 
seguro  estoy  en  la  creencia  de  que  Jotabeche  aconsejó  al  inten- 
dente Fontanes  que  procurara  poner  en  movimiento  el  elemento 
argentino.  Ello  es  que  asistido  por  aquél  llamó  á  los  doctores 
Eodríguez  y  Tejedor  y  les  pidió  en  substancia  el  concurso  de 
sus  compatriotas  para  luchar  con  la  revolución.  Estos  señores 
ofrecieron  que  harían  valer  su  influencia  para  que  sus  compa- 
triotas sirviesen  dentro  de  los  límites  debidos,  esto  es,  i)ara  am- 
parar la  seguridad  personal  y  la  propiedad  contra  tumultos  y 
desórdenes,  con  iDrescindencia  de  política.  Así  lo  cumi)lieron  y 
se  formó  un  pequeño  cuerpo  de  todas  las  nacionalidades  de  los 
habitantes  de  la  ciudad,  en  que  i^redominaban  los  argentinos 
l)or  su  número. 

El  intendente  llamó  después  al  au.tor  de  estas  líneas  y  le  iire- 
guntó  si  consideraba  posible  que  entre  los  argentinos  menos 
favorecidos  se  encontrase  un  número  que  quisiese  prestarse  á 
formar  en  muy  corto  tienijío  un  cuerpo  de  tropa  para  auxiliar  á 
los  sitiadores  de  la  Serena.  Contestó  que  lo  creía  posible.  Se  le 
pidió  que  se  asegurase  de  la  realidad.  Acepto  el  encargo  ofre- 
ciendo desempeñarlo  en  dos  horas,  que  se  le  otorgaron.  Á  su 
tiemi)o  avisó  que  había  seguridad  de  formar  el  cuerpo.  Entonces 
se  le  propuso  que  se  encargase  de  hacerlo  efectivo. 
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Lo  aceptó  también,  i)onieiido  esta  única  condición :  qne  termi- 
nado el  sitio,  bien  ó  mal,  esos  hombres  quedaban  libres  de  todo 
compromiso  y  podían  disponer  de  sus  personas  como  les  convi- 
niese. El  intendente  la  admitió  y  agregó  que  á  cada  soldado  se 
le  daría  una  onza  de  oro  como  engancbe  y  cierta  cantidad  á  los 
oficiales  (no  recuerdo  el  cuánto),  aseguro  que  estaba  en  propor- 
ción con  lo  que  se  le  daba  al  soldado,  y  que  en  todo  lo  demás 
serían  tratados  y  asistidos  como  las  tropas  de  su  arma  (caballe- 
ría) en  el  ejército  de  la  república.  La  fuerza  se  formó  en  48 
lloras,  y  marchó  siendo  el  capitán  de  la  primera  compañía  don 
Vicente  Keriot. 

Por  este  hecho  la  emigración  argentina  de  Copiapó  quedó 
vinculada  á  la  causa  del  gobierno  de  Chile  contra  la  revolución, 
y  por  consiguiente  odiada  por  los  partidarios  de  ésta. 

Miremos  ahora  bajo  otro  punto  de  vista  la  situación  de  la 
emigración  argentina  en  Copiapó  en  estos  momentos.  Algo 
hemos  de  encontrar  que  explique  por  qué  obraba  como  queda 
referido,  aunque  lo  que  en  ese  sentido  la  impulsaba  no  faese  ni 
simpatía  al  gobierno  chileno,  ni  los  intereses  de  la  misma  emi- 
gración radicados  en  Copiapó,  sino  intereses  generales  argen- 
tinos. Por  ellos  arrostró  consecuencias  muy  graves  y  que  cual- 
quiera comprende  sin  necesidad  de  explicaciones. 

En  su  modo  ordinario  de  vivir  la  emigración  se  preocupaba 
exclusivamente  de  dos  cosas.  Proveer  á  su  subsistencia  y  seguir 
el  curso  de  los  sucesos  de  su  país,  pronta  siempre  á  dar  su 
pobre  concurso  en  la  forma  posible  á  los  movimientos  reaccio- 
narios contra  el  poder  de  Eosas.  De  modo  que  su  ingerencia  en 
los  asuntos  de  Chile  fué  solamente  un  episodio  de  su  existen- 
cia, que  no  hubiera  tenido  lugar  si  con  las  circunstancias  del 
peligro  del  saqueo  una  vez  movidos  los  operarios  de  las  minas 
no  hubiese  coincidido  la  faz  extraordinaria  de  los  intereses  ar- 
gentinos en  esta  república. 

La  lucha  entre  Urquiza  y  Rosas  estaba  trabada.  Rosas  exigía 
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de  los  mandatarios  de  los  pueblos  cuanta  asistencia  le  pudiesen 
prestar.  Urquiza  estimulaba  á  los  que  podía  en  sentido  con- 
trario. Los  reyezuelos,  al  menos  los  más,  estaban  indecisos.  Lo 
que  ellos  querían  era  mandar  hasta  su  muerte,  fuese  Urquiza, 
fuese  Eosas  quien  los  supeditase.  Lo  que  deseaban  era  un 
medio  de  no  comprometerse  con  ninguno  de  ellos,  quedando 
bien  con  el  que  venciese.  Pero  g,  quién  vencería  ? 

Á  los  argentinos  lo  que  nos  convenía  era  que  ninguno  acu- 
diese á  Eosas  con  algunos  hombres,  que  era  lo  que  podrían 
darle,  ó  algunos  caballos,  pues  lo  demás  él  se  lo  tenía.  Para 
Urquiza  bastaba  que  permaneciesen  inertes. 

Era,  pues,  conveniente  proporcionar  á  los  tiranuelos  pretextos 
para  cubrirse  con  Eosas  de  no  haberlo  asistido  en  caso  que 
triunfara,  lo  que  si  era  vencido  lo  alegarían  á  Urquiza  como 
X)rueba  de  adhesión  á  su  causa. 

I  Y  qué  mejor  pretexto  podrían  alegar  que  invasiones  de  los 
salvajes  unitarios  de  Chile  ■? 

Eesol vimos,  pues,  arrojar  algunas  partidas  á  ciertas  provin- 
cias de  las  limítrofes.  Ellas  debían  aparecer  y  desai)arecer  diri- 
giéndose á  otra,  y  gobernándose  según  lo  que  la  fortuna  las 
favoreciese,  pues  de  todos  modos  el  fin  se  conseguiría  y  los 
señores  de  esos  pueblos  habían  de  iDresentar  á  Eosas  esas  par- 
tidas como  ejércitos. 

Estas  tentativas  eran  hacederas,  pero  no  fáciles.  En  la  po- 
blación chilena  la  causa  argentina  no  tenía  enemigos,  mas  tam- 
poco partidarios.  Por  izarte  del  gobierno  no  solamente  no  po- 
díamos esperar  connivencia,  pero  ni  el  más  ligero  disimulo.  Era 
necesario  burlar  su  vigilancia,  l^os  era  forzoso  no  dejar  asidero 
á  reconvenciones,  quejas  ó  penas  por  nuestra  conducta ;  mas 
sino  no  nos  quedaba  camino  para  conseguirlo,  porque  así  lo 
requería  el  interés  argentino  aceptábamos  las  consecuencias  de 
la  conducta  que  nos  viésemos  obligados  á  observar,  fuesen  ellas 
las  que  fuesen. 
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Llegado  el  caso,  pensábamos  hacer  salir  los  hombres  como 
simples  viajeros  ;  las  armas  saldrían  antes  en  forma  de  contra- 
bando. Las  partidas  se  armarían  en  esta  repiiblica. 

La  x^etición  de  la  intendencia  de  un  pequeño  cuerpo  de  tro- 
pas nos  vino  muy  bien.  Ko  estábamos  todavía  listos  para  la 
empresa  argentina  y  todo  indicaba  que  aquel  sitio  no  podría 
prolongarse  mucho.  Si  el  gobierno  triunfaba,  el  compromiso 
quedaba  cumplido.  Y  el  arreglo  de  la  marcha  por  pequeñas  par- 
tidas encaminándose  aparentemente  á  un  sitio  y  en  realidad 
á  este  lado  de  la  cordillera  era  fácil.  Si  no  triunfaba  considerá- 
bamos igualmente  fácil  la  operación.  Y  de  todos  modos  era  un 
pequeño  cuerpo  militar  organizado  aquél. 

En  el  entretanto  las  noticias  que  los  viajeros  transmitían 
á  los  caciquillos  de  que  la  emigración  se  armaba,  fuese  por  el 
gobierno  ó  por  la  revolución,  bastaban  para  inquietarlos  por  las 
ulterioridades  que  podrían  sufrir,  y  eso  concurría  al  fin  que  bus- 
cábamos. Llegaba  el  momento  de  obrar  y  el  sitio  aun  no  termi- 
naba. Entretanto  llegó  de  Bolivia  á  Copiapó  el  coronel  argen- 
tino don  Juan  Crisóstomo  Álvarez,  persiguiendo  proyectos 
análogos  á  los  nuestros.  í^adie  ignora  que  este  jefe,  como  su 
pariente  el  general  Lamadrid,  sobrepasaba  el  más  alto  grado 
del  valor  porque  ambos  eran  temerarios.  Álvarez  proyectaba 
cambiar  absolutamente  la  faz  del  norte  de  la  Eepública  Argen- 
tina, acometiendo  en  el  último  caso  solo  con  su  asistente 
tal  empresa.  Esas  eran  sus  palabras.  Podrán  llamarse  exa- 
geradas. Nosotros  sabíamos  que  lo  eran  y  mucho,  enorme, 
lo  que  expresaban,  pero  que  el  coronel  lo  emprendería  co- 
mo lo  decía. 

El  doctor  Tejedor  agotó  todos  sus  razonamientos  para  hacer 
entrar  al  coronel  en  nuestras  ideas.  Abreviando,  diremos  que 
llegó  el  caso  de  optar  entre  no  contar  con  la  concurrencia  de 
tan  importante  persona,  dejando  sentir  en  la  emigración  las 
divergencias  ó  entregar  al  coronel  todos  nuestros  pobres  ele- 
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mentos.  En  esa  disyuntiva  optamos  por  lo  segundo  y  nuestros 
esfuerzos  se  concretaron  á  prepararle  nuestros  recursos.  Para 
ello  no  debíamos  contar  con  los  que  fueron  á  la  Serena,  pues 
aun  duraba  el  sitio.  Eran  necesarios  otros  hombres  y  se  tu- 
vieron, ayudando  mucho  para  ello  el  nombre  del  coronel.  Pero 
aquí  surgió  otro  incidente  que  perturbó  la  marcha  de  nuestras 
cosas.  Gomo  se  ve,  no  eran  ellas  poco  intrincadas  y  se  compli- 
caron mucho  más.  Estábamos  en  los  momentos  mismos  de  la 
reunión  de  los  hombres  que  de  diferentes  minerales  (sitios  en 
que  están  ubicadas  las  minas),   debían  venir  para  formar  la 
fuerza  de  Álvarez,  cuando  estalló  la  revolución  en  Copiapó. 
Los  músicos  y  una  pequeña  parte  de  una  escasa  guardia  que 
el  intendente  mantenía  en  la  plaza  donde  se  custodiaban  algu- 
nas armas  y  municiones  se  sublevaron  apoderándose  de  ellas. 
El  intendente  corrió  á  la  calle  del  Comercio,  donde  por  sus  ne- 
gocios tenían  su  residencia  muchas  personas  de  las  que  consti- 
tuían el  cuerpo  formado  para  protección  de  la  seguridad  y  de 
la  propiedad  personal,  esperando  sin  duda  que  podría  domi- 
narse el  motín  antes  que  se  le  reuniese  el  populacho.  Allí  esti- 
mulando como  pudo  con  el  ijeligro  del  saqueo,  reunió  un  cierto 
número  de  estas  personas,  todas  pertenecientes  á  la  población 
educada  y  quiso  colocarlo  bajo  las  órdenes  de  nuestro  compa- 
triota don  Francisco  Ocampo,  para  enviarlo  al  ataque  del  cuar- 
tel. Ocampo  puso  su  persona  á  disposición  del  intendente  ;  pero 
rehusó  el  mando  alegando  modestamente  escasez  de  aptitudes. 
Casualmente  venía  por  esa  calle  á  caballo  el  coronel  Álvarez^ 
Ocampo  dijo  al  intendente  :  «  Aquel  hombre  es  el  que  usted 
lecesita  »,  y  le  hizo  saber  quién  era.  El  intendente  rogó  á  Álva- 
[rez  que  aceptase  el  cargo  y  el  coronel  viendo  allí  muchos  com- 
patriotas, tomó  el  mando. 
No  eran  muchos  los  partidarios  de  la  revolución  en  Copiapó, 
[pero  es  cierto  que  algunos  de  ellos  tenían  posición  é  importan- 
cia social. 
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ííingima  de  esas  personas  se  presentó  en  esos  momentos  al 
cuartel  ni  después  tampoco.  Podría  decirse  que  se  alegraban 
del  suceso,  pero  que  éste  era  un  verdadero  motín  de  popula- 
cho, del  que  se  apoderarían  en  horas  los  mineros,  como  su- 
cedió. 

Álvarez  llevó  el  ataque  con  unos  pocos  hombres  del  comer- 
cio, y  como  quiso  la  casualidad  que  cayesen  muertos  ó  heridos 
en  los  primeros  tiros  dos  ó  tres  jóvenes  espectables,  se  des- 
bandó la  pequeña  fuerza  sin  que  lo  pudieran  impedir  las  más 
enérgicas  diligencias  del  coronel,  lino  de  los  muertos  fué  el 
joven  don  Emigdio  Segundo  Salvigni,  argentino,  hijo  del  caba- 
llero de  este  mismo  nombre,  tan  estimado  por  cuantos  lo  han 
conocido,  como  era  querido  su  hijo :  éste  era  primo  hermano 
del  actual  presidente  de  Chile.  Fué  otro,  un  joven  Arana,  chi- 
leno, comerciante,  oficial  de  la  guardia  nacional.  Gayó  también 
herido  un  joven  inglés,  de  apellido  Walker,  dependiente  de  un 
banco,  que  resultó  inválido. 

Álvarez  se  dirigió  á  Pueblo  de  Indios.  Llámase  así  una  es- 
pecie de  arrabal  de  Copiapó  que  se  extiende  al  este  á  una  legua 
ó  poco  más. 

Desde  la  noche  anterior  habían  empezado  á  llegar  allí  reser- 
vadamente por  pequeñas  partidas  los  hombres  con  que  había 
de  exi^edicionar  á  nuestro  país.  Con  los  que  halló  dispuso  ale- 
jarse siempre  en  dirección  á  los  minerales  ]3ara  ir  encontran- 
do é  incorporando  los  que  aun  faltaban.  Esto  constituía,  pues, 
un  núcleo  de  fuerza. 

El  intendente,  que  estaba  casi  perfectamente  solo,  aunque  no 
fuese  más  que  por  su  seguridad,  se  reunió  á  Álvarez,  y  como  ig- 
noraba nuestros  planes  pudo  abrigar  la  esperanza  de  convertir 
al  coronel  y  sus  hombres  en  fuerza  de  la  intendencia. 

Á  dos  leguas  escasas  de  allí  se  juntan  dos  valles  ó  quebradas. 
Viene  la  una  del  sud  y  el  camino  que  va  á  Chañarcillo  y  otros 
minerales.  La  que  viene  del  norte  y  de  la  que  es  continua 
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ción  la  anterior  se  llama  la  quebrada  de  Palpóte.  Por  ella  va  el 
camino  del  mineral  de  Tres  Puntas,  y  el  que  conduce  á  provin- 
cias argentinas  del  norte.  Desde  el  punto  donde  se  reúnen, 
llamado  Punta  ííegra,  marchando  al  oeste  va  el  camino  de  la 
ciudad.  El  coronel  tomó  rumbo  al  sur  probablemente  porque  de 
Chañarcillo  y  de  Cabeza  de  Yaca  era  de  donde  más  hombres  es- 
peraba, y  porque  en  esa  dirección  estaban  los  caballos  con 
que  contábamos. 

Volvamos  ahora  á  Oopiapó.  Á  la  revolución  no  se  reunió 
ostensiblemente  ningún  hombre  de  consideración.  Desde  luego 
los  revolucionarios  tomaron  preso  al  señor  don  Tomás  Gallo,  rico 
minero,  hombre  de  carácter  y  voluntad  fuerte,  miembro  de  una 
familia  larga  y  poderosa,  partidario  del  gobierno.  La  intenden- 
cia se  confirió  (no  recuerdo  el  modo)  á  un  señor  Baraona  que 
no  tenía  importancia  personal  alguna.  Tampoco  apareció  entre 
los  revolucionarios  militar  ninguno  capaz  de  dar  organización 
y  nervio  á  los  mineros  que  acudían.  Pero  como  quiera  que  fuese, 
como  había  armas  y  municiones,  pronto  presentaron  una  fuerza 
respetable  por  su  número,  que  aunque  desordenados,  no  podía 
ser  despreciada  porque  el  pueblo  chileno,  es  valiente,  y  porque 
la  adhesión  al  movimiento  como  á  toda  novedad  de  su  género^ 
de  parte  de  los  mineros  era  espontánea. 

^o  recuerdo  si  el  mismo  día  de  la  sublevación  ó  al  siguiente 
los  revolucionarios  mandaron  prender  al  doctor  Tejedor.  Éste 
se  evadió  asilándose  secretamente  en  casa  del  señor  don  Ven- 
tura Lavalle.  También  se  mandó  prender  á  Domingo  de  Oro, 
á  quien  no  tomaron  por  la  singular  casualidad  de  que  habien- 
do la  partida  encargada  de  la  operación  registrado  hasta  los 
sótanos  de  un  hotel  donde  se  encontraba  almorzando,  dejó 
sin  visitar  precisamente  la  habitación  en  que  se  encontraba, 
creyendo  sin  duda  que  lo  habían  ya  verificado. 

Por  los  buenos  oficios  de  un  amigo  común  de  estos  dos  perse- 
guidos, pudieron  ellos  reunirse  tres  ó  cuatro  días  después  por  la 
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noche,  fuera  de  la  ciudad  habiendo  pasado  por  varias  curiosas^ 
peripecias. 

En  fin,  á  la  mañana  siguiente,  arribaron  á  ííantoco,  siete  le- 
guas de  la  ciudad,  donde  tuvieron  noticias  del  coronel  Álvarez 
y  de  que  iba  con  él  el  intendente. 

Fácil  era  prever  cuántas  y  cuan  graves  dificultades  podrían 
ofrecer  al  coronel  en  una  situación  tan  complicada.  Creyeron,, 
pues,  un  deber  de  patriotismo  reunirse  á  él  para  asistirlo  en 
cuanto  les  friese  posible,  y  se  pusieron  en  marcha  en  seguimiento 
suyo. 

Llegaron  á  la  hacienda  y  establecimiento  metalúrgico  de  la 
Puerta,  entonces  pertenecientes  al  señor  don  Mariano  Fragueiro 
con  quién  ni  el  doctor  Tejedor  ni  Oro  mantenían  buenas  rela- 
ciones por  disentimiento  sobre  asuntos  argentinos ;  y  aunque 
allí  se  encontraba  ese  señor,  no  se  vieron.  En  la  Puerta  supie- 
ron que  habían  ocurrido  graves  desacuerdos  entre  el  coronel  y 
el  intendente  que  se  encontraba  seis  ó  siete  leguas  más  adelan- 
te, y  que  regresaban  al  día  siguiente  y  allí  los  esperaban. 

Consistía  el  desacuerdo  en  que  el  intendente  pretendía  atri- 
buir á  las  íuerzas  del  coronel  el  carácter  de  tropa  levantada  por 
la  intendencia,  y  por  consiguiente  á  sus  órdenes ;  mientras  el 
coronel  consideraba  en  realidad  que  el  intendente  no  era  mas- 
que una  autoridad  decaída,  un  simple  individuo  que  amenazado 
y  en  peligro,  se  acogía  á  dondequiera  que  se  le  pudiera  dar  una 
seguridad  relativa  y  momentánea. 

Tan  irregular  era  que  la  autoridad  chilena  pretendiera  ser 
restablecida  por  una  frierza  extranjera,  como  organizar  tal  frier- 
za  sin  el  consentimiento  de  la  autoridad  del  país. 

El  doctor  Tejedor  será  tan  diplomático  como  se  quiera  pero 
tendrá  que  confesar  que  toda  su  diplomacia  se  estrelló  en  vano 
ante  la  dificultad  de  hallar  conciliación  entre  estos  dos  extre- 
mos. El  intendente  no  hablaba  sino  de  atacar  á  Copiapó  ó  al  me- 
nos de  hostilizar  á  las  fuerzas  allí  formadas,  que  como  quiera  y 


—  275  — 

por  abajo  debían  computarse  en  mil  y  quinientos  hombres  me- 
dianamente armados  y  municionados  cuando  nuestro  ejército 
constaba  de  ciento  noventa  y  tres,  todos  de  caballería,  entre  los 
que  habían  de  cuarenta  á  sesenta  absolutamente  sin  armas,  y 
todos  mediocremente  montados. 

Álvarez  regresaba  porque  conseguidos  los  objetos  que  se  pro- 
puso en  su  marcha  al  sur,  debía  volver  al  norte  para  tomar  el 
camino  de  Paipote,  para  encaminarse  ya  a  la  Eepública  Argen- 
tina, saliendo  á  las  provincias  que  tenía  en  vista.  Queda  dicho 
que  la  embocadura  de  la  Quebrada  de  Paipote  está  dos  leguas 
poco  más  ó  menos  de  la  ciudad  de  Copiapó.  Volvimos  todos  jun- 
tos. Con  el  doctor  Tejedor  nos  proponíamos  evitar  colisiones 
entre  el  intendente  y  el  coronel  que  es  imposible  ni  conjeturar 
las  consecuencias  que  podrían  tener.  La  marcha  del  coronel  era 
urgentísima  ya,  porque  una  faerte  partida  había  sido  destacada 
para  ir  á  tomar  en  territorio  salteño  desierto  un  convoy  de  artí- 
culos de  guerra  que  se  remitía  de  Antofagasta  al  gobierno  de 
Salta :  era  probable  un  buen  resultado ;  pero  si  no  se  acudía  opor- 
tunamente á  sostener  la  operación,  el  convoy  podía  ser  repre- 
sado. 

Tampoco  convenía  detenerse  á  orillas  de  Copiapó,  pues  ya  se 
comprende  que  podría  destacarse  una,  ñierza  superior  á  la  nues- 
tra :  y  una  vez  deshecha  ésta,  todos  los  sacrificios  hechos,  todos 
los  compromisos  tomados,  que  ya  eran  bastante  graves  queda- 
ban malogrados  sin  haber  obtenido  la  más  ligera  ventaja  contra 
los  sostenedores  del  poder  tiránico  de  nuestro  país. 

Llegamos  esa  noche  á  Malpaso,  y  seguimos  adelantándonos 
hacia  Copiapó.  Es  decir  hacia  la  boca  de  la  Quebrada  de  Paipo- 
te. El  intendente  fué  instruido  de  que  esa  noche  se  marcharía  el 
coronel  á  lo  que  por  supuesto  no  asintió. 

Á  cierta  hora  apareció  una  comisión  de  vecinos  de  Copiapó, 
cuyo  objeto  era  recabar  el  alejamiento  de  nuestra  ftierza  En 
realidad  eran  los  revolucionarios,  que  ignorando  nuestra  debili- 
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dad,  y  no  comprendiendo  que  por  todos  respectos  nos  eran  su- 
periores, bien  que  les  faltara  un  caudillo  un  poco  audaz,  lo  cual 
les  bastaría,  tomaban  al  vecindario  de  pantalla. 

En  cuanto  á  este  último  era  como  un  reo  en  capilla.  De  un 
momento  á  otro  esperaba  el  saqueo.  Entre  los  comisionados  in- 
€orporaron  al  doctor  don  Enrique  Rodríguez  que  teniendo  en 
Oopiapó  toda  su  familia,  desde  las  señoras,  su  madre  y  sus  her- 
manas, hasta  su  esposa  y  sus  hijos,  no  habiendo  sido  hostilizado 
en  los  primeros  momentos  de  la  revolución,  permaneció  en  la 
ciudad  á  todo  evento.  íío  se  dio  con  el  intendente  que  tal  vez 
recelando  algo,  siempre  que  campábamos  de  noche,  se  desapare- 
cía. La  comisión  fué  despachada  haciéndole  entender  que  la 
respuesta  que  se  le  daba  era  con  la  autorización  del  intendente. 
Se  hizo  lo  posible  para  que  de  esa  respuesta  no  se  pudiese 
hacer  deducción  alguna  que  diera  luz  ni  sobre  nuestra  situación 
ni  sobre  nuestros  proyectos. 

Vuelta  á  la  ciudad  la  comisión,  el  coronel  Álvarez  tomó  el  ca- 
mino de  Paipote. 

Al  día  siguiente  el  intendente  con  seis  ó  siete  personas  que 
formaban  su  comitiva  se  marchó  sin  que  supiésemos  adonde. 

El  doctor  Tejedor  y  Oro  no  podían  permanecer  allí  y  menos 
ir  á  la  ciudad.  Tomaron  el  rumbo  de  Huasco  de  donde  no  había 
noticia  de  novedades.  Entretanto,  el  gobierno  vencía  en  la  Sere- 
na y  debía  jíresumirse  lo  que  sucedió  j  ésto  es  que  la  fuerza  ven- 
cedora sería  destinada  á  sofocar  la  revolución  de  Oopiapó. 

Hízose  marchar  la  caballería  por  el  camino  de  la  costa,  y  se 
embarcó  la  infantería.  Los  mineros  salieron  animosamente  al 
encuentro  de  las  tropas  del  gobierno ;  pero  mandados  por  jefes  y 
oficiales  inexpertos,  fueron  batidos  y  todo  se  sometió. 

Es  justo  que  digamos  que  aunque  bajo  el  dominio  de  los  re- 
volucionarios no  faltaron  extorsiones  como  sucede  en  todos  los 
casos  de  este  género,  no  se  realizaron  los  horrores  y  el  saqueo 
que  creíamos  seguro ;  lo  que  atribuímos   a  la  influencia  de  los 
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amigos  de  la  revolución  pertenecientes  a  la  clase  decente  C^ue 
supieron  impedirlo. 

El  doctor  Tejedor  y  Oro  regresaron  á  Copiapó  vencida  la  re- 
volución. La  fuerza  argentina,  sitiadora  de  la  Serena  al  mando 
del  comandante  Keirot,  fué  licenciada  cumpliéndose  de  ambas 
partes  lo  estipulado,  y  Copiapó  decretó  á  los  jefes  y  oficiales  un 
sable  de  honor  que  después  les  fué  entregado. 

Después  de  ésto,  la  emigración  argentina  de  Copiapó  entró 
en  su  antigua  vida  normal :  siempre  agitándose  por  los  sucesos 
de  su  patria,  y  prescindiendo  de  los  asuntos  chilenos  puramente. 
Estos  apuntes  se  refieren  puramente  a  los  sucesos  de  ella  en 
1851  y  primeros  días  del  52. 

Eosas  había  caído. 

El  doctor  Tejedor  regresó  á  la  patria  cinco  ó  seis  años,  des- 
pués siguió  Oro  el  mismo  rumbo.  Por  fin  volvió  también  el  doc- 
tor Eodríguez  acompañado  de  lo  que  le  queda  de  su  familia  de- 
jando, afligido,  una  gran  parte  de  elta  en  el  suelo  amigo  pero 
extranjero  de  Copiapó. 

Copia : 

Domingo  de  Oro. 


CORRESPONDENCIA  DE  ORO  CON  RAFAEL  YALDEZ 


(1858-1865) 


Copiapó,  21  de  enero  de  1858. 
Amigo  Oro : 

No  me  atrevo  á  ver  á  usted  en  los  momentos  de  sii  partida. 
Si  escribo  está  llorando  como  un  niño  &  qué  sería  en  presencia 
de  usted  1  Separarnos  quizás  para  siempre  después  de  treinta 
años  de  entrañable  amistad  es  cosa  terrible  ! 

Oreo  que  Dios  debe  oir  los  ruegos  de  los  hombres  de  bien. 
Ruéguele  usted  que  yo  pueda  á  ir  á  pasar  mis  últimos  días  en 
el  país  donde  usted  resida  para  que  nuestros  restos  puedan  re- 
posar juntos  después  de  entretenernos  juntos  en  la  senectud, 
que  es  horrible  sin  amigos. 

Adiós. 

Rafael  Valdez. 
MS.  o. 


Copiapó,  18  de  julio  de  1858. 
Señor  don  Antonio  de  Oro. 

i  Quién  sabe  dónde  1 

Mi  estimado  amiguito : 

La  última  que  lie  recibido  de  usted  tiene  la  fecha  de  29  de 
marzo  y  la  contesté  con  la  puntualidad  que  acostumbro. 

Supongo  que  usted  estará  en  comunicación  con  su  señor  pa- 
dre. Pues  dígale  que  estoy  realmente  celoso,  iDorque  sé  que  ha 
escrito  á  varias  personas  aquí  y  que  el  más  antiguo,  y  el  más 
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afectuoso,  y  el  que  más  necesita  de  sus  cartas  para  consolarse 
de  la  soledad  en  que  lia  quedado  después  de  su  partida  y  la  de 
Salvigni,  ese  no  lia  tenido  una  letra.  Incluyale  usted  ésta  cuan- 
do le  escriba  que  será  el  más  puntual  recado. 

Por  aquí  no  liay  novedad;  liemos  tenido  dos  aguaceros  anoche, 
lo  cual  usted  sabe  es  gran  cosa  para  los  que  vivimos  aquí. 


Rafael  Valdez. 
MS.  o. 


Surco,  11  de  septiembre  de  1858. 
Señor  Rafael  Valdez. 

Mi  querido  Eafael : 

Eecibí  tu  carta  del  18  de  julio  después  que  el  vapor  del  28 
del  pasado  se  había  ido.  Mal  te  quejas  de  que  no  te  haya  escrito 
antes,  pues  lo  hice  en  el  vapor  anterior  y  mucho  antes  te  escribí 
avisándote  la  muerte  de  nuestro  antiguo  amigo  Zabala. 

Quieres  que  te  diga  cómo  lo  paso,  allá  voy  : 

Á  consecuencia  de  haber  sometido  al  gobierno  de  Lima  la  es- 
cuadra disidente  compuesta  de  la  fragata  Apurimac^  y  tres 
buques  más,  servicio  que  en  cualquiera  parte  del  mundo  me  hu- 
biera valido  buenas  recompensas,  pues  no  fué  poca  sagacidad 
persuadir  á  unos  jóvenes  marinos  que  todavía  podían  quedar  en 
pie  protegiendo  cualquier  otro  caudillo,  á  que  cortaran  su  carrera 
renunciando  á  sus  empleos  y  sueldos  vencidos  y  entregaran  las 
fuerzas  de  mar  que  no  tenían  contrapeso  sin  exigir  nada  para  sí, 
con  la  mayor  abnegación ;  á  consecuencia,  repito,  de  este  triunfo 
pacífico  que  me  tocó  en  la  memorable  revolución  de  57.  Don 
Ramón  Castilla  tuvo  á  bien  desaprobar  mi  conduta  echarme  en- 
cima cuatro  generales  más,  que  cadetes  eran  cuando  yo  teniente 
coronel,  y  además  consentir  sin  ordenar  que  en  el  boletín  del 
ejército  me  injuriase  á  mi,  prefecto  de  Lima  que  le  había  soste- 
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nido  la  capital  im  año  entero  contra  diez  mil  enemigos  y  diez 
mil  amagos  de  revolución. 

]S"o  había  en  Lima  uno  solo  de  mis  enemigos  qne  no  dijera  al 
verme  pasar  por  las  calles  á  caballo  y  a  toda  hora  :  «  Este  c... 
es  el  único  que  sostiene  a  Castilla  y  no  nos  deja  arrebatarle  la 
capital. » 

Después  que  todo  ha  terminado  muchos  han  sido  los  que  le 
han  hecho  la  corte  para  contarle  sus  hazañas  menos  yo^  que  solo 
le  hice  una  visita  de  atención^  cuando  volvió  (y  me  pesa)  y  des- 
pués no  io  he  vuelto  á  ver. 

Para  evitar  un  desaire^  de  los  que  el  hace  por  capricho,  por 
humillar  á  los  hombres  que  conservan  alguna  dignidad  ó  por 
especulación  renuncié  la  prefectura  el  mismo  día  que  puse  la 
fragata  Apurwiac  bajo  las  baterías  del  gobierno  y  me  retiré  á 
mi  casa. 

Doña  Eosa  había  arrendado  en  Sucre  una  chacra  en  600  pe- 
sos al  año  á  50  pesos  por  mes,  lo  que  yo  no  conocí  hasta  los  seis 
meses  de  arrendada  ocupado  en  servir  á  S.  E.  el  gran  mariscal 
libertador  en  jefe  de  los  ejércitos  y  presidente  provisorio  de  la 
república,  hoy  presidente  electo  de  los  pueblos,  etc.,  etc.,  etc. 

Á  los  pocos  días  de  mi  renuncia  me  vine  aquí  más  pobre  que 
nunca,  á  trabajar  en  el  campo  sin  crédito  ni  capital  contentándo- 
me con  estar  ya  requete  olvidado  de  los  cortesanos  con  quienes 
he  participado  de  los  sustos  y  malas  noches,  no  de  los  regocijos 
y  banquetes  del  triunfo. 

Adiós,  mi  Kafael,  no  tengas  pena  j)or  mí,  ni  te  enfades  con 
estos  señores  de  la  tierra  de  los  Incas,  y  sé,  como  yo  lo  seré 
siempre  el  verdadero  amigo  de  tu  amigo. 

Jíiancho. 
MS.  o. 
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Valparaíso,  30  de  diciembre  de  1858. 


Á  don  Domingo  de  Oro, 

Estimado  amigo : 

Aquí  me  tiene  usted  desde  el  23,  y  si  regresare  á  Oopiapó 
pasado  mañana. 

He  tenido  también  el  gusto  de  ver  después  de  veintiséis  años 
al  general  Miller  con  quien  he  pasado  algunas  horas  recordando 
cosas  de  los  gloriosos  tiempos  de  la  lucha  de  la  independencia. 
La  segunda  persona  por  quien  me  preguntó  en  mi  primera 
visita  fué  ustedj  y  me  encargó  que  saludase  á  usted  muy 
afectuosamente.  Esta  muy  conservado  a  pesar  de  una  enferme- 
dad que  lo  ha  traído  aquí,  resultado  de  sus  heridas.  El  clima  ha 
hecho  prodigios,  segim  sus  palabras :  ayer  anduvo  á  caballo, 
aunque  le  costó  un  poco  de  trabajo  el  montar  ¡  qué  placer  tan 
grande  y  tan  puro  es  encontrarme  a  un  compañero  de  aquellos 
tiempos  después  de  tan  larga  ausencia  y  renovar  los  recuerdos 
de  cosas  tan  grandes !  Cosas  colosales  ahora  que  no  vemos  sino 
miserias,  inmundicias  j  pigmeos  que  no  se  levantan  a  un  milí- 
metro del  suelo. 

Adiós,  mi  antiguo  amigo,  que  sea  feliz  y  disponga  de  su 

Rafael  Valdez. 


MS.  O. 
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Copiapó,  19  de  junio  de  1859. 

Señoi'  don  Domingo  de  Oro. 

Querido  y  antiguo  amigo  mío : 

Muy  pocos  días  ha  que  han  llegado  á  mi  poder  las  dos  cartas 
de  usted  fechas  3  de  febrero  y  1°  de  marzo;  y  como  usted  habrá 
sabido  por  iDcriódicos  y  cartas  que  aquí  hemos  estado  america- 
namente durante  cuatro  y  medio  meses,  y  que  los  puertos  de  las 
dos  provincias  del  norte  quedaron  cerrados  por  decreto  del  go- 
bierno, no  extrañará,  usted  la  tardanza  con  que  he  recibido  sus 
citadas  cartas.  La  de  1°  de  marzo  me  ha  tenido  tres  ó  cuatro 
días  con  tan  negro  humor  que,  á  no  ser  por  mis  tareas,  que  me 
obligan  á  andar  de  un  lado  para  otro,  me  habría  mantenido  en- 
cerrado para  no  ver  más  que  á  mis  hijos.  De  cuantas  cartas  he 
recibido  de  usted  en  un  tercio  de  siglo  que  hace  nos  conocemos, 
ninguna  pinta  con  tan  vivos  colores  el  desaliento,  la  desespera- 
ción, el  odio  á  la  existencia  y  para  que  un  hombre  del  temple 
de  alma  de  usted  llegue  á  ese  estado  es  i3reciso  que  padezca 
muy  acerbamente.  Usted  que  sabe  cuánto  lo  aprecio  y  lo  amo 
juzgará  lo  que  habré  padecido  con  la  lectura  de  su  citada  carta. 

Espero  con  fundamento  que  el  viaje  á  Montevideo  que  en  ella 
me  anuncia  mejore  la  posición  en  que  se  encontraba  al  escribir- 
la. Ko  me  parece  i)osible  que  un  hombre  como  usted  y  en  un  país 
donde  es  tan  conocido  i)ueda  iiermanecer  j)or  largo  tiempo 
sin  medio  de  ganar  la  subsistencia  decentemente.  No !  no  pue- 
de ser.  La  escasez  de  hombres  que  sirven  para  algo  de  pro- 
vecho es  una  de  las  cosas  notables  de  la  America  Española ; 
supongo  que  lo  sea  más  en  las  repúblicas  del  Plata  diezmadas  ó 
quintadas  por  una  larga  guerra  y  la  más  espantosa  tiranía  que 
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recuerda  la  historia;  y  con  tales  datos  no  puedo  persuadirme  de 
que  en  un  mes  más  ó  en  un  mes  menos  no  halle  acomodo  decen- 
te y  lucrativo  un  hombre  como  usted.  Cuando  menos  lo  espere 
usted  se  hallará  con  algo  mejor  quizá  de  lo  que  su  estado  de 
desaliento  le  hace  esperar. 

Como  probablemente  lo  sabrá  usted^  Olegario  Carvallo  y  Fe- 
lipe Matta  se  hallan  en  Mendoza  emigrados  como  jefes  de  cuer- 
pos revolucionarios  derrotados  en  Peñuelas.  Domingo  Grarcía, 
dependiente  de  la  casa,  también  ha  emigrado,  temiendo,  y  con 
razón,  que  lo  persiguieren  por  el  delito  de  dependiente  de  los  Car- 
vallo y  conductor  de  dinero  al  ejército  revolucionario.  Quedó, 
pues,  la  casa  acéfala. 

Si  faéramos  hombres  de  hablar  largo  de  política  no  me  falta- 
ría materia ;  pero  Dios  nos  libre  de  ello.  Me  ceñiré  á  decirle  que 
el  gobierno  está  haciendo  el  solemne  disparate  de  perseguir  has- 
ta insignificantes  personas.  Por  lo  que  respecta  á  Copiapó  bás- 
teme decirle  que  han  perseguido  á  David  Martínez.  Las  conse- 
cuencias usted  las  deducirá.  El  nuevo  intendente  es  hombre 
conocido  de  usted,  el  doctor  /  Ambrosio  Olivos !  que  llegó  en  el 
vapor  ayer.  Desde  la  ocupación  de  Copiapó  por  las  tropas  del 
gobierno  el  intendente  oficial  ha  sido  el  jefe  de  dichas  tropas, 
teniente  coronel  Yillagrán ;  pero  los  verdaderos  intendentes  han 
sido  Eleodoro  Gormaz,  José  María  Goyenechea  y  otros  sujetos 
igualmente  estimables  y  bien  quistos.  Ya  habrá  usted  sabido 
por  los  diarios  que  Gormaz  salió  de  Santiago  de  secretario  del 
ministro  O  valle  que  vino  del  ejército  del  norte. 

Agentes  como  Gormaz  son  la  honra  de  cualquier  gobierno. 

Adiós,  querido  amigo,  una  cartita  de  tiempo  en  tiempo  para 
saber  de  usted  le  pide  su  amigo  que  tanto  lo  ama, 

Rafael  Yaldez. 
MS.  o. 

Mis  recuerdos  á  Antonio. 
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Copiapó,  5  de  diciembre  de  1859. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Montevideo. 

Muy  querido  amigo : 

Tiempo  ha  que  tenía  ganas  de  escribir  á  usted,  pero  me  de- 
cían que  las  cosas  de  Buenos  Aires  y  la  confederación  andaban 
muy  americanamente  y  que  la  consecuencia  era  que  estuviese 
interceptada  la  comunicación  personal  y  epistolar.  Ayer,  des- 
pués de  llegar  la  correspondencia  de  Valparaíso,  me  dijeron 
que  la  cosa  estaba  para  componerse  y  aprovecho  un  ratito  que 
me  queda  para  dar  á  usted  noticias  mías  y  pedirle  que  me  las 
dé  suyas. 

Yo  gozo  de  la  misma  inalterable  salud  que  usted  me  ha  cono- 
cido siempre  y  en  mi  casa  no  hay  enfermos  ;  trabajo  el  triple  de 
lo  que  he  trabajado  en  la  época  más  laboriosa  de  mi  vida  y  aun- 
que a  veces  me  siento  rendido,  gozo  con  la  ventaja  de  ir  pasan- 
do sin  aburrirme  una  época  que  es  de  aburrir  á  cualquiera.  Us- 
ted no  puede  figurarse  cómo  está  Copiapó  de  triste  y  paralítico 
ni  yo  tengo  ganas  ni  tiempo  para  pintárselo.  Al  malestar  públi- 
co y  mercantil  vino  a  poner  el  sello  el  terremoto  del  5  de  octu- 
bre último  que  casi  á  escombros  nos  dejó  reducidos.  Da  grima 
andar  por  las  calles  y  ver  tantos  solares  que  fueron  casas. 

Adiós,  amigo;  repito  mi  súplica  de  que  me  dé  noticia  de  su 
paradero  y  estado. 

Sabe  usted  que  me  intereso  en  su  suerte. 

Hasta  otra  ocasión.  Suyo, 

Rafael  Valdez. 
MS.  o. 
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(Duplicada) 


Copiapó,  4  de  uoviembre  de  1861. 


Señor  don  Domingo  de  Oro. 


San  Juan. 


Ahí  vaiiy  mi  antiguo  y  mi  muy  querido  amigo,  esas  pocas  lí- 
neas en  lugar  de  los  centenares  de  ellas  que  con  muellísimo  gus- 
to escribiría  a  usted  y  que  tantas  veces  lie  estado  por  escribirle 
desde  que  con  fijeza  sujie  su  iiaradero  después  de  la  espantosa 
catástrofe  de  Mendoza;  porque  si  he  de  escribir  á  usted  sola- 
mente cuando  pueda  hacerlo  con  la  extensión  que  deseo,  no  di- 
viso cuándo  podré  hacerlo;  porque  de  29  meses  acá  he  tenido 
un  trabajo  triple  ó  quizás  más  del  que  nunca  ha  cabido  en  cual- 
quier otra  época  de  mi  vida  de  escritorio. 

Habrá  un  mes  que  llegó  á  mis  manos  la  carta  de  usted  fecha 
á  «  Inmediaciones  de  Mendoza,  junio  20  de  1681 ». 

Cuando  la  recibí  ya  sabía  el  estado  en  que  usted  se  hallaba  á 
consecuencia  del  terremoto  que  casi  lo  sepultó  para  siemiire, 
liues  inútil  es  que  yo  le  diga  que  desde  que  sospeché  que  usted 
estaba  en  Mendoza  el  día  de  su  horrendo  cataclismo  mis  inves- 
tigaciones sobre  la  suerte  de  usted  han  sido  exquisitas  y  conti- 
nuas. Inútil  es  igualmente  que  le  exponga  lo  que  padecí  hasta 
saber  por  los  periódicos  que  no  había  usted  perecido  y  lo  que 
padezco  al  considerar  su  estado  en  los  últimos  años  de  su  vida 
y  aquí  entra  nuestro  tema  :  Á  bien  que  ya  va  por  poco.  Pocos 
minutos  me  quedan,  pues  se  aproxima  la  hora  de  cerrar  la  bali- 
ja  que  ha  de  llevar  esta  carta. 

Mi  salud  continúa  como  siempre  inalterable.  Mis  negocios  no 
van  mal  porque  si  una  mina  en  que  tengo  cinco  barras  continúa 
como  está  desde  junio  tendré  para  que  sean  menos  afanosos  los 
pocos  años  que  me  quedan  en  esta  miserable  mansión. 
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Adiós,  queridísimo  amigo,  liasta  otra  ocasión,  ya  mis  cartas 

serán  frecuentes. 

Mis  recuerdos  a  Antonio. 

Rafael  Valdez. 

MS.  o. 

Copiapó,  3  de  noviembre  de  1862. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Sau  Juan. 

Muy  querido  amigo  mío : 

Mañana  liará  un  ano  que  dirigí  á  usted  la  carta  cuyo  dupli- 
cado le  acompaño  porque  temo  que  lo  principal  no  haya  llegado 
á  su  poder  no  teniendo  contestación  de  ella  con  tanto  tiempo. 
Con  un  señor  Jufra,  italiano  y  coronel  al  servicio  de  esa  confe- 
deración, escribí  á  usted  posteriormente  unas  pocas  líneas,  por- 
que no  supe  su  partida  sino  á  última  hora.  Muchas  otras  veces 
he  estado  por  escribir  á  usted  pero  unas  veces  por  falta  de  tiem- 
po y  otras  por  no  tener  cosa  interesante  ó  halagüeña  que  comu- 
nicarle no  lo  he  hecho.  En  el  segundo  caso  me  hallo  ahora;  pero 
si  esiierara  á  no  hallarme  para  escribirle  correría  el  riesgo  de  no 
escribirle  nunca. 

Tanto  por  los  amigos,  con  quienes  con  tanta  frecuencia  hablo 
•de  usted,  como  por  los  periódicos,  sé  que  reside  usted  con  fijeza 
■en  esa  ciudad  natal.  ¿Cómo  le  va  á  usted  en  ella?  %  Cómo  le  va 
de  las  piernas "? 

Por  los  mismos  amigos  y  periódicos  só  con  mucho  gusto  la 
marcha  próspera  de  esa  provincia  bajo  la  ilustrada  y  acertada 
dirección  de  su  amigo  Sarmiento.  Doy  á  usted  i)or  ello  los  pa- 
rabienes sabiendo  el  gozo  con  que  usted  lo  contemplará. 

Por  los  informes  que  me  dan  es  de  esperar  que  dentro  de 
lloco  tiempo  la  Confederación  se  organice  y  que  dé  principio  á 
una  era  de  progTeso  que  no  puede  dejar  de  ser  rápido  en  un 

PAP.    DE  ORO.    —   T.    II.  19 
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país  con  tantos  elementos  de  prosperidad.  Dios  lo  quiera  para 
que  á  más  de  CMle  tenga  uno  dónde  fijar  la  mente  en  las  repú- 
blicas americanas  sin  contemplar  desórdenes  y  miseria. 

Aunque  mañana  sale  la  correspondencia  para  Valparaíso^ 
prefiero  dirigir  ésta  por  medio  de  un  individuo  que  también  par- 
te mañana,  según  me  lia  informado  don  Antonio  López  a  quien 
voy  á  entregarla. 

Quisiera  ser  más  extenso,  pero  para  los  vapores  que  tocan 
mañana  en  Caldera  tengo  algunas  cartas  que  escribir  y  voy  á 
empezarlas. 

Adiós,  querido  amigo,  sea  feliz,  escríbame  y  mándeme  como 
que  sabe  cuanto  lo  quiero. 

Rafael  Valdez. 
MS.  o.  ■ 

Copiapó,  19  de  enero  de  1863. 
Señor  don  Domingo  de  Oro. 

San  Juan. 

Antiguo  y  mi  querido  amigo  : 

El  portador  de  ésta  el  señor  Denis  Mendiague,  á  quien  reco- 
miendo á  usted  para  que  le  ponga  en  vía  de  que  se  ocupe  en  esa 
provincia,  relacionándolo  con  sus  amigos  f  y  como  nos  conoce- 
mos, puede  usted  juzgar  lo  que  será  un  hombre  á  quien  yo  me 
atrevo  á  recomendar  á  usted. 

La  penetración  de  usted  lo  calará  á  poco  que  lo  trate,  y  juz- 
gará de  lo  que  es  capaz. 

De  usted  afectísimo. 

Rafael  Valdez. 

MS.  o. 
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Copiapó,  30  de  abril  de  1864. 

Á  don  Domingo  de  Oro. 

San  Juan. 

Muy  querido  amigo : 

Tengo  sin  contestar  cuatro  cartas  de  usted  fechas  febrero  7^ 
10,  18  y  marzo  19  del  año  próximo  pasado.  Innumerables  son 
la  veces  que  durante  el  año  que  ba  transcurrido  desde  que  reci- 
bí la  última  he  tenido  la  pluma  en  la  mano  para  contestarlas 
pero  siempre  lo  he  postergado  esperando  tener  algo  favorable  á 
mí  que  comunicar  á  usted  ó  mejor  dicho,  por  no  querer  comuni 
carie  lo  muy  desfavorable,  pues  reputo  por  mentir,  callar  la  ver- 
dad escribiendo  a  usted. 

Lo  poco  que  me  dio  la  mina  en  su  alcance  me  lo  ha  quitado 
en  su  largo  broceo.  Estoy  pues  pobre,  y  para  colmo  de  desdicha 
en  la  vejez,  veo  que  están  esterilizados  los  inmensos  sacrificios 
hechos  por  la  independencia.  Méjico,  conquistado  por  los  fran- 
ceses y  las  islas  de  Chincha  ocupados  por  los  españoles  por  me- 
dio de  un  manejo  tan  infame  como  inaudito,  que  es  un  borrón 
indeleble  del  nombre  español. 

Calcule  usted,  amigo,  cómo  estaré  desde  el  27  que  por  el  telé- 
grafo recibimos  la  infausta  noticia.  Cruelísimo  ha  sido  el  desti- 
no con  los  guerreros  de  la  independencia  á  quienes  ha  hecho 
vivir  hasta  presenciar  tales  cosas.  Ahí  van  dos  números  del 
Constituyente,  con  algunos  documentos  relativos  a  la  felonía  es- 
pañola y  un  número  de  El  Comercio  de  Lima  y  dos  de  El  Copia- 
pino  con  otros. 


Hasta  dentro  de  poco  tiempo  su  afectísimo. 

Rafael  Valdez. 


i 
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Copiapó,  28  de  octubre  de  1864. 


Á  don  Domingo  de  Oro. 

Querido  amigo  mío, 

Aprovecho  la  ocasión  de  la  marcha  de  nuestro  común  amigo 
Aguilar  para  dirigir  á  usted  algunas  líneas  é  incluirle  duplica- 
do de  mi  última  carta  fecha  5  del  presente,  por  si  la  principal 
se  hubiere  extraviado,  como  es  muy  posible  habiendo  ido  por 
la  vía  de  Valparaíso. 

Antes  de  que  vuelva  á  olvidárseme  comunico  á  usted  que 
Miguel  Moreno  va  sanando,  aunque  muy  lentamente,  de  la  en- 
fermedad de  que  di  á  usted  aviso  en  la  mía  de  30  de  abril. 

El  vapor  llegado  ayer  de  la  carrera  del  norte  trajo  fausta 
noticia  del  fallecimiento  del  general  Juan  José  Flores,  y  la  lla- 
mo fausta  iDorque  sin  su  apoyo  es  muy  probable  la  caída  del 
IDresidente  García  Moreno,  traidor  manifiesto  a  la  causa  de 
América.  Á  propósito  de  ésta,  envidio  á  usted  por  la  confianza 
que  me  muestra  en  su  seguridad.  Yo  cada  día  me  ratifico  más 
en  la  creencia  de  que  si  el  parvenú  de  Francia  vive  diez  años 
más,  en  el  trono,  y  la  paz  se  conserva  en  Europa  en  ese  pe- 
ríodo no  queda  una  sola  rej)ública  en  América  libre  de  un  mo- 
narca europeo.  Dos  de  los  cinco  estados  de  Centro  América  si 
no  están  á  la  fecha  unidos  al  imperio  de  Méjico,  no  tardarán 
meses  en  estarlo.  Carrera,  presidente  de  uno  de  ellas  (G-uate- 
mala  acaba  de  ser  condecorado  por  la  Eeina  de  España  con  la 
cruz  de  Carlos  III.  Una  carta  de  Lima  que  recibí  ayer  me  ins- 
truye de  que  en  ciertos  círculos  aparecen  ideas  monárquicas. 
Uno  de  los  periódicos  de  aquí   de  ayer   comunica  que  en  la 
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Presse^  periódico  de  París,  ha  aparecido  una  carta  en  la  cual  se 
dice  que  Lesseps  cónsul  general  ó  encargado  de  negocios  de 
Francia  en  el  Perú,  tiene  parte  en  el  conflicto  entre  España  y 
el  Perú.  Lastarria,  que  como  usted  sabe  va  de  ministro  al  Bra- 
sil, me  dice  en  su  carta  de  despedida  que  cada  día  llegan  nue- 
vos datos  que  aseguran  la  piadosa  disposición  de  los  europeos 
inclusos  los  ingleses  respecto  de  nosotros :  quieren  monarqui- 
zarnos  por  hacernos  bien,  como  Tornero  quiere  vender  el  Mer- 
curio por  hacer  tm  Men  al  pais. 

Aquí  quedé,  fui  á  almorzar,  encontré  á  Aguilar  en  la  calle,  me 
dijo  que  hoy  parte ;  y  como  también  se  me  ha  venido  encima 
una  ocupación  imprevista,  tengo  que  cortar  ésta,  que  creí  fuese 
algo  extensa  no  obstante  mi  aversión  a  la  pluma  y  dejar  truncos 
los  datos  que  tengo  para  creer  que  las  monarquías  se  nos  vienen 
encima  ]3ara  imponernos  su  modo  de  ser,  y  que  lo  conseguirán, 
aunque  no  tan  fácilmente  como  en  Méjico. 

Me  pide  usted  que  le  permita  « lisonjearse  con  la  posibilidad 
de  que  algún  golpe  de  fortuna  venga  á  remediar  en  todo  ó  en 
parte  la  situación  amarga  á  que  en  nuestra  edad  estoy  redu- 
cido » . 

Como  no  es  posible  negar  cosa  semejante  y  menos  á  un  ami- 
go como  usted,  se  la  permito ;  pero  á  su  vez  permita  usted  que 
para  no  afligirlo  dejé  en  el  tintero  datos  que  le  prueben  que 
la   tal  posibilidad  es   cosa  menos  que  quimérica. 

Su  afectísimo. 

Rafael  Yaldez. 
MS.  o. 
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Copiapó;  29  de  diciembre  de  1864. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Querido  amigo  mío. 

Lo  único  de  que  podía  hablar  á  usted  esta  vez  sería  de  la 
cuestión  del  día^  la  del  Perú  y  España ;  pero  el  demonio  que  la 
entienda^  suiDongo  que  los  periódicos  de  aquí  llegarán  a  manos 
de  usted  igualmente  que  los  de  Buenos  Aires  que  día  á  día  re- 
gistra documentos  relativos  á  ella.  Hechélos  usted  a  pecho.  Yo 
lo  único  que  veo  es  que  el  Perú  será  humillado  concediendo 
cuanto  exijan  los  godos. 

La  pobreza  aumenta  aquí  por  día  y  mi  aburrimiento  por  horas. 

[„  Cómo  le  va  a  Antonio"?  Dele  usted  muchos  recuerdos  cuando 

le  escriba  y  déselos  ahí  a  Julián  León. 

De  su  afectísimo., 

Rafael  Valdez. 


MS.  o. 


Á  don  Domingo  de  Oro. 


Copiapó,  16  de  febrero  de  1865. 


San  Juan. 

Muy  estimado  amigo  mío  : 

La  última  carta  de  usted  que  ha  llegado  á  mis  manos  es  una 
fecha  30  de  julio  último  que  contesté  el  5  de  octubre.  Después 
escribí  á  usted  el  28  de  octubre  con  miestro  amigo  Aguilar  y 
por  última  vez  el  29  de  diciembre  último.  Muchas  ganas  tengo 
de  ver  letra  de  usted^  no  me  las  escasee  que  ya  nos  queda  poco 
tiempo  para  comunicarnos. 

Como  de  costumbre  no  tengo  que  comunicar  a  usted  sino 
contratiempos,  pero  el  de  esta  vez  es  de  magnitud.  Los  días  de 
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mi  liija  Teresa  serán  ya  pocos  porque  la  tisis  ya  está  declarada. 
Es  la  última  liija  que  me  queda.  Está,  pues,  visto  que  estoy  sen- 
tenciado á  no  tener  quién  me  cierre  los  ojos,  á  morir  asistido 
por  extraños,  ó  lo  que  es  peor,  por  los  empleados  de  un  hospi- 
tal, pues  como  usted  sabe  con  la  vejez  ha  venido  la  pérdida  de 
cuanto  poseía.  Y  haber  escapado  de  aguaceros  de  balas. 

Este  correo  llevará  á  usted  la  noticia  del  humillantísimo  tra- 
tado celebrado  el  27  último...  por  el  Perú  con  la  España.  ISTo  me 
ha  tomado  de  nuevo  porque  desde  julio  se  lo  anuncié  á  varios, 
y   entre  ellos  á  Mariategui,  presidente  de  la  corte  suj)rema 
del  Perú. 

¿  Cómo  está  Antonio?  Dele  usted  mis  recuerdos. 

Su  afectísimo, 

Rafael  Valdez. 


(Copia) 

Lima,  26  de  abril  de  1865. 


MS.  O. 

Señor  Rafael  Valdez. 

Mi  querido  Eafael: 

fe  Cuánto  tiempo  ha  que  no  nos  escribimos  !  Sin  embargo  hoy 
se  me  ocurre  dirigirte  estas  cuatro  mal  formadas  letras  (bien  á 
la  vista  están)  x)ara  decirte  lo  que  no  adivinarías  aunque  habla- 
ses con  los  espíritus  como  el  más  famoso  médium. 

Eecién  llegado  á  Lima  Sarmiento,  fui  á  visitarlo  al  hotel 
Maury,  en  donde  había  escogido  un  cuartito  donde  no  cabían 
seis  personas  desahogadamente,  y  por  más  señas  que  encon- 
tré allí  á  Escardó,  cónsul  argentino,  al  arzobispo  y  á  Sarmien- 
to que  estaban  recibiendo  visitas. 

El  arzobispo  se  fué  y  en  seguida  llegó  Mariate  y  Paz  Soldán. 
Con  todos  me  vio  Sarmiento  hablar  como  con  antiguos  conoci- 
dos y  amigos,  y  al  despedirme  por  si  acaso  no  había  caído  en 
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cuenta  de  quién  era  yo,  me  anuncié  á  lo  que  él  me  anunció 
que  ya  me  conocía  mucho  por  lo  que  de  mí  le  habían  dicho  tú  y 
Oro.  Sarmiento  me  conocía  ya  de  reputación  y  aun  habíamos 
cruzado  cartas ;  pero  es  de  suponerse  que  lo  que  tú  y  Oro  le  ha- 
yan  dicho  de  mí  sea  muy  poco  favorable  pues  me  ha  tratado 
como  a  un  badulaque,  sin  dignarse  él  ni  ningún  miembro  de  su 
legación  pagarme  la  visita  expresa  que  les  hice  á  cada  uno  en 
su  casa  y  dándoles  las  señas  de  la  mía,  por  lo  que  pudiera  ofre- 
cérseles. 

He  sabido  después  que  los  tales  adjuntos  de  Sarmiento  son 
hombres  de  cuyo  trato  es  más  conveniente  huir  que  fomentar : 
de  Sarmiento  no  sé  qué  decirte,  pues  si  él  tiene  de  mí  alguna 
idea,  que  no  haya  tomado  algo  de  mis  escritos,  será  la  que  tú  le 
habrás  dado  ó  nuestro  amigo  Oro  y  la  responsabilidad  de  su 
proceder  conmigo  recae  sobre  ustedes. 

Como  yo  no  tengo  ningún  interés  en  relacionarme  con  el  tal 
Sarmiento,  cuando  lo  he  encontrado  en  la  calle  le  he  vuelto  la 
espalda  ó  he  pasado  sin  conocerlo,  ^  qué  obligación  tenía  de  co- 
nocer á  un  hombre  que  apenas  se  ha  visto  cinco  minutos  en  una 
visita  de  etiqueta  í 

Además,  Sarmiento  hoy  se  afeita  toda  la  cara  y  en  un  retrato 
que  vi  antes  tenía  toda  su  barba  como  un  beduino.  Entonces 
parecía  el  hombre  de  la  Selva  negra  y  hoy  parece  un  guardián 
de  convento  con  su  buena  papada. 

Si  te  interesas  por  mí,  como  siempre  lo  has  hecho  en  nuestra 
inalterable  amistad  de  más  de  40  años,  te  diré  mi  bueno  y  muy 
querido  Eafael  que  siempre  soy  el  mismo,  que  te  quiero  como 
al  primero,  y  tal  vez  el  único  amigo  que  he  tenido  en  mi  vida, 
y  que  debes  tomar  ésta  como  una  confidencia  que  no  ha  mere- 
cido ningún  otro. 

Todo  tuyo  tu 

Juan. 

(Copia) 
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Copiapó,  24  de  julio  de  1865. 
Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Querido  amigo  mío : 

Como  en  mi  última,  que  es  de  17  de  mayo  pasado,  ofrecí  es- 
cribir a  usted  en  el  próximo  vapor  por  la  vía  de  Valparaíso  y  no 
lo  lie  lieclio,  habiendo  transcurrido  más  de  dos  meses  lo  hago 
ahora  para  que  usted  conociendo  mi  puntualidad  no  vaya  a  sos- 
pechar que  he  tenido  la  fortuna  de  descansar  de  los  hombres 
dejando  este  mundo. 

Es  probabilísimo  que  el  vapor  del  norte  que  debe  llegar  ma- 
ñana, traiga  la  noticia  de  la  caída  de  Pezet  (el  traidor  presiden- 
te del  Perú).  Amén. 

Con  mucho  interés  aguardo  cada  correo  de  esa  Confederación 
porque  confío  en  el  triunfo  de  la  liga  contra  el  despótico  go- 
bierno del  Paraguay  y  que  López  sea  el  último  caudillo  de  esta 
parte  del  continente  americano.  Si  éste  cae  ¿no  se  desengaña- 
rán los  bárbaros  de  que  su  época  ha  pasado  para  siempre"?  ^  Has- 
ta cuándo,  bribones  obscuros  que  quieran  el  imposible  de  go- 
bernar desentendiéndose  del  espíritu  del  siglo  f  ¿  Hasta  cuándo 
la  fuerza  brutal  sobreponiéndose  á  la  razón  de  la  justicia"?  Ahí 
está,  contésteme  usted,  ííapoleón  III  dando  el  mal  ej  emitió  fo- 
mentando el  despotismo  en  la  que  pretende  llamarse  la  primera 
nación  del  mundo  ! 

25  de  julio. 

Pensé  mandar  ésta  por  el  correo  que  sale  hoy  para  Salta  pero 
me  dicen  que  por  Valparaíso  llegará  quizás  antes.  Sea  así  ó  no, 
nada  importa.  Pueda  ser  que  me  ocurra  más  que  decirle. 
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26  de  julio. 

Tan  ocupado  he  estado  desde  ayer  que  nada  lie  podido  aña- 
dir á  esta  carta  j  lia  llegado  la  liora  de  que  se  cierre  la  balija. 
Mis  recuerdos  á  Antonio  y  hasta  otra  ocasión. 
Su  afectísimo  amigo, 

Rafael  Yaldez. 

MS.  o. 


Copiapó,  7  de  diciembre  de  1865. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Muy  estimado  amigo  mío : 

Ayer  escribí  á  usted  en  contestación  á  su  tristísima  carta  del 
23  de  noviembre,  le  incluí  otra  del  doctor  E.  Eodriguez  escrita 
á  consecuencia  de  la  de  usted  y  le  ofrecí  escribirle  hoy  para  in- 
cluirle la  copia  de  Eodriguez  que  tuve  la  precaución  de  sacar, 
por  si  se  extraviase,  aunque  Yadillo  me  dice  que  va  con  perso- 
na segura. 

Cumplo,  pues,  con  lo  ofrecido,  y  careciendo  de  tiempo  y  de 
ojos  sanos  concluyo  manifestando  á  usted  mis  deseos  de  que 
sus  comunicaciones  a  Buenos  Aires  y  Montevideo  tengan  un 
feliz  éxito  proporcionándole  una  ocupación  adecuada  á  su  edad 
y  estado,  porque  aquí,  por  la  paralización  que  causa  el  bloqueo 
y  el  mal  estado  de  las  minas,  hallo  muy  difícil  que  se  presente 
lo  que  usted  solicita. 

Espero  que  antes  de  que  emprenda  usted  su  marcha  en  febre- 
ro como  me  lo  anuncia  si  no  es  para  aquí,  me  escribirá  usted 
para  saber  adonde  he  de  dirigirle  mi  correspondencia. 

Tocante  á  la  guerra  con  los  godos,  las  periódicos  de  Santiago 


y  Valparaíso,  que  sin  duda  se  recibirán  alií  con  regularidad, 
instruirán  á  usted  la  captura  de  la  Covadonga^  buque  de  guerra 
de  la  escuadra  bloqueadora  por  la  corbeta  chilena  Esmeralda  y 
también  del  completo  triunfo  de  la  revolución  del  Perú  que  lia 
hecho  desaparecer  del  mando  al  infame  traidor  Pezet.  Si  el 
Perú  no  fuera,  lo  que  usted  y  yo  y  todo  el  mundo  sabe,  podía 
apostarse  doble  á  sencillo  á  que  con  excepción  de  la  Wumancia 
ningún  buque  regresaría  á  España  si  no  emprendían  la  vuelta 
inmediatamente. 

De  usted  como  siempre  su  afectísimo  amigo, 

Rafael  Valdez. 

MS.  o. 

(Copia) 
Copiapó,  6  de  diciembre  de  1865. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  querido  hermano  y  amigo: 

En  este  momento  me  presenta  don  Eafael  Yaldez  una  carta 
de  usted  que  no  he  podido  concluir  de  leer  por  la  x>rofunda  im- 
presión que  me  ha  causado. 

Siento  que  mi  situación  sea  siempre  mala  porque  no  me  per- 
mite obrar  según  mis  deseos  y  el  gran  cariño  que  le  profeso. 

Si  usted  se  resuelve  á  venir,  idea  que  halago  y  que  hasta 
hermosea  á  mis  ojos  su  triste  situación,  yo  tengo  á  dos  cuadras 
y  media  de  la  iDlaza  un  jardín  con  una  pieza  nueva  que  desde 
luego  queda  destinada  para  su  residencia  mientras  no  se  halle 
otra  cosa  más  conveniente. 

Por  lo  demás,  no  ha  de  faltar  cómo  se  proporcione  lo  necesa- 
rio para  satisfacer  sus  modestas  aspiraciones. 
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Don  Antonio  López  recibirá  por  este  correo  orden  de  entre- 
g'ar  100  pesos  que  le  envío  para  su  viaje  ó  para  lo  que  usted 
quiera. 

íío  lie  tenido  tiempo  aun  de  hablar  con  nadie  sobre  su  veni- 
da pero  creo  que  la  desearán  los  pocos  amigos  y  conocidos  de 
usted  que  quedan  en  ésta.  Espero  que  usted  me  diga  pronto 
que  su  viaje  está  resuelto  ó  por  lo  menos  que  lia  tomado  algún 
otro  partido  que  lo  lia  sacado  de  su  actual  situación. 

Tengo  que  concluir  mi  carta  porque  el  correo  saldrá  luego. 
Un  abrazo  de  su  afectísimo^ 

U.  JRodriguez. 

(Copia). 


CAUSA   ÜEIMINAL 
COKTEA  JUAÍí  ALBEETO  BEN AVÍDEZ 

(1821) 


ORDEN  DEL  DIEZ  Y  OCHO  DE  SEPTIEMBRE 

El  capitán  don  Gregorio  Cliirinos  seguirá  cansa  al  anarquista 
don  Juan  Benavídez  en  el  mismo  orden  que  las  que  se  están  si- 
guiendo á  los  demás ;  llevará  por  secretario  al  teniente  don  Fran- 
cisco Videla. 

Urdininea. 

Es  copia : 

Chirinos. 

En  la  ciudad  de  San  Juan  de  la  Frontera,  á  veinte  días  del 
mes  de  septiembre  de  mil  ochocientos  veintiuno  ;  yo,  don  José 
Gregorio  Chirinos,  capitán  de  la  segunda  compañía  del  segundo 
escuadrón  de  nacionales  de  caballería  de  ella  para  ejercer  debi- 
damente la  fiscalía  que  indica  la  precedente  orden  del  señor  go- 
bernador en  jefe  de  la  plaza  que  copiada  á  la  letra  de  la  original 
que  me  comunicó  el  ayudante  del  cuerpo  y  como  queda  estam- 
pada :  mandé  comparecer  presente  ante  mí  al  teniente  de  la  pri- 
mera compañía  del  primero  don  Juan  Yidela,  y  habiéndole  he- 
cho entender  el  nombramiento  que  se  le  ha  hecho  para  la  prose- 
cución de  la  sumaria  contra  la  persona  de  don  Juan  Benavídez 
á  que  se  dirige  mi  comisión ;  habiéndole  advertido  de  la  obliga- 
ción que  contrae  á  aceptar,  jura  y  promete  guardar  bajo  su  pala- 
bra de  honor  guardar  sigilo  y  fidelidad  en  cuanto  actuase  y  pa- 
ra su  constancia  lo  firmó  conmigo  en  el  mismo  día  de  su  fecha. 

José  Gregorio  Chirinos.  Juan  Videla. 


—  304  — 

En  dicho  día,  mes  y  año,  el  capitán  don  José  Gregorio  Cliiri- 
no,  juez  fiscal  de  esta  cansa  para  averiguar  los  hechos  del  anar- 
quista don  Juan  Benavídez,  preso  en  el  cuartel  de  infantería, 
mandó  comparecer  ante  sí  al  sargento  José  María  Pizarro  á 
quien  certifico  que  conozco  y  habiéndole  hecho  levantar  la  mano 
derecha  con  que  le  mandó  formar  la  señal  de  la  cruz  le  interrogo 
diciendo  :  juráis  á  Dios  y  prometéis  á  la  patria  decir  verdad  de 
cuanto  supiereis  y  os  fuere  preguntado,  dijo  :  sí,  juro. 

Preguntado  cómo  se  llama,  de  dónde  es  natural  ó  vecino  y 
qué  ejercicio  tiene,  dijo  :  que  se  llamaba  José  María  Pizarro  y 
natural  de  Tucumán  y  vecino  de  esta  ciudad  y  que  no  tiene  otro 
ejercicio  que  la  milicia  porque  es  sargento  de  la  primera  compa- 
ñía del  primer  escuadrón. 

Preguntado  si  conoce  á  don  Juan  Benavídez,  que  si  sabe  que 
se  halla  preso  y  cuál  sea  la  causa  de  su  prisión,  dijo  :  que  cono- 
ce á  don  Juan  Benavídez,  que  tiene  noticia  que  se  halla  preso  y 
que  se  halla  preso  por  montonero. 

Preguntado  cómo  sabe  que  la  causa  de  su  prisión  es  por  mon- 
tonero, dijo  :  que  sabe  y  le  consta  que  es  montonero  porque  el 
declarante  fué  tomado  viniendo  en  dispersión  desde  el  Eío 
Cuarto,  en  el  paraje  del  Morro,  en  que  lo  sorprendió  la  partida 
que  mandaba  Benavídez  en  cuyo  punto  tomó  cinco  soldados 
X)risioneros,  y  aunque  el  declarante  fugó  á  pie  dejando  su  caballo 
y  montura  siempre  lo  volvió  á  tomar  la  partida  en  el  Saucesito 
de  donde  lo  llevó  también  prisionero  manteniéndolos  á  todos 
allí  arrestados,  hasta  el  día  siguiente  en  que  los  puso  á  las  órde- 
nes de  Carrera,  y  que  éste  los  mandó,  siempre  arrestados,  á  la 
prevención  y  que  si  marcharon  hasta  el  Chorrillo  que  allí  mis- 
mo fué  llamado  por  Carrera  quien  lo  invitó  para  que  siguiera  su 
sistema,  sobre  cuyo  imrticular  le  contestó  el  que  declara  que  ig- 
noraba cuál  era,  y  preguntado  por  Carrera,  qué  decían  de  él  acá 
le  contestó  el  declarante  que  corría  que  defendía  la  causa  del 
rey  á  que  le  satisfizo  diciéndole  que  él  no  obligaba  á  ningún  pa- 
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triota  á  que  fuese  godo,  ni  á  ningún  godo  á  que  fuese  patriota,  y 
que  por  último,  le  preguntó  también  si  Benavídez  era  rico  acá 
y  que  si  tenía  partido,  á  que  le  contestó  que  no  era  rico  ni  tenía 
partido  porque  aquí  lo  abominaban  todos;  que  en  ese  mismo  acto 
lo  mandó  sin  armas  de  soldado  al  segundo  piquete  del  cargo  del 
teniente  Moya  y  que  al  siguiente  día  lo  trasladaron  al  lado  del 
coronel  Benavente  que  venía  cerca  del  general  como  en  calidad 
de  ordenanza  con  el  objeto  de  que  le  remendara  alguna  ropa 
porqiie  el  declarante  entendía  algo  de  sastrería ;  que  el  mismo 
día  que  los  entregó  á  Carrera,  Benavídez  marchó  adelante  con 
una  partida  ó  piquete  que  mandaba  y  que  luego  oyó  decir  el 
declarante  que  se  había  dirigido  á  la  sierra  de  la  jurisdicción  de 
la  Punta  donde  estaba  haciendo  estragos  y  saqueos  y  que  aun- 
que ésto  no  lo  vio  el  declarante  lo  creyó  muy  bien  porque  en 
Morro,  donde  lo  sorprendieron,  no  sólo  saquearon  los  vecinos 
sino  también  sus  casas,  en  las  cuales  tocó  también  el  declarante 
por  haber  dejado  su  equipaje  en  una  de  ellas. 

Preguntado  qué  otra  cosa  sabe  más  sobre  el  particular  en 
punto  á  los  hechos  de  Benavídez,  dijo:  que  según  lo  que  el  de- 
clarante advertía,  Benavídez  era  muy  del  agrado  de  Carrera  por- 
que no  determinaba  cosa  alguna  sin  que  interviniese  Benavídez, 
porque  á  él  se  le  daban  las  primeras  comisiones  de  donde  resul- 
taba que  generalmente  era  temible  su  piquete  por  ladrones  y 
mata  hombres  y  que  también  ha  oído  y  le  afirmaron  en  el  Gigan- 
te que  los  soldados  que  componían  el  mismo  piquete  de  Benaví- 
dez é  ninchauste,  un  alférez  que  se  le  agregó  de  segundo,  fue- 
ron sin  duda  los  que  asesinaron  al  maestro  de  posta  Cortínez  y 
al  cabo  Eobledo,  que  en  uno  de  los  parajes  del  Gigante  para  acá 
notó  muy  particularmente  que  Carrera  con  Benavídez  tuvieron 
una  conversación  muy  larga  que  le  confirmó  la  amistad  con  que 
se  trataban  por  lo  cual  procedían  de  acuerdo  como  lleva  declara- 
do anteriormente ;  y  que  un  sargento  Alfaro  de  los  prisioneros 
íinarquistas  que  se  halla  enfermo  en  San  Clemente  fué  depen- 
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diente  del  piquete  de  Benavídez  y  debe  saber  á  ciencia  cierta 
quiénes  fueron  los  ejecutores  de  la  muerte  de  Cortínez  y  del  ca- 
bo Eobledo  :  que  ésta  es  la  verdad  de  cuanto  sabe  y  ha  declara- 
do bajo  el  juramento  lieclio  en  que  se  afirmó  y  ratificó  luego  que 
le  fué  leída  esta  declaración  y  dijo  que  era  de  edad  de  veintiún 
anos  y  lo  firmó  con  el  señor  fiscal  juez  de  esta  causa  por  ante 
mí  el  presente  escribano, 

José  Gregorio  Chirino.  José  María  Pizarro. 

Ante  mí : 

Francisco   Videla. 


En  esta  ciudad  de  San  Juan,  a  veintiún  días  del  mes  de  sep- 
tiembre de  mil  ocliocientos  veintiún  años,  el  señor  don  José 
Gregorio  Chirino^  juez  fiscal  en  este  proceso,  hizo  comparecer 
ante  mí  el  presente  escribano  al  prisionero  Juan  Alfaro  á  quien 
hizo  levantar  el  brazo  derecho  y  hacer  una  señal  de  cruz  y  le 
interrogó  diciendo  :  juráis  a  Dios  y  prometéis  á  la  patria  decir 
verdad  sobre  el  punto  que  os  voy  á  interrogar  y  dijo :  sí,  juro. 

Preguntado  su  nombre,  empleo  y  de  donde  es  natural,  dijo  : 
qae  se  llamaba  Juan  Alfaro,  que  ha  sido  soldado  de  las  tropas 
anarquistas,  natural  del  reino  de  Chile. 

Preguntado  si  conoce  á  don  Juan  Benavídez  y  si  sabe  dónde 
se  halla,  dijo  :  que  lo  conoce  pero  que  no  sabe  dónde  se  halla. 

Preguntado  qué  motivos  tiene  para  decir  que  lo  conoce,  dijo  : 
que  lo  conoce  por  haber  servido  en  el  ejército  délos  Andes  don- 
de el  declarante  era  soldado  y  que  en  seguida  ha  servido  en  las 
tropas  anarquistas  cinco  ó  seis  meses. 

Preguntado  este  tiempo  qué  sabe  sobre  la  conducta  de  Be- 
navídez, dijo  :  que  tenía  poca  noticia  por  motivo  de  que  dicho 
Benavídez  no  hacía  los  servicios  en  el  grueso  del  ejército  donde 
el  declarante  hacía  su  servicio. 
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Preguntado  dónde  se  hallaba  dicho  Benavídez  cuando  mar- 
charon las  tropas  de  San  Luis  con  dirección  a  este  pueblo,  dijo  : 
que  sabe  que  se  marchó  con  la  partida  un  día  antes  de  que  se 
moviese  el  resto  de  la  tropa. 

Preguntado  qué  noticia  tuvo  cuando  llegó  a  la  Aguadita,  dijo  : 
que  en  dicho  lugar  se  hallaba  la  partida  que  mandaba  el  referi- 
do Benavídez,  y  que  oyó  decir  que  dicha  partida-  había  asesi- 
nado al  maestro  de  posta  Gortínez,  que  es  cuanto  sabe  y  que  no 
tiene  más  qué  decir;  que  lo  dicho  es  la  verdad  á  cargo  del  jura- 
mento que  tiene  hecho  en  que  se  añrmó  y  ratificó  leída  que  le 
fué  esta  declaración,  y  dijo  ser  de  edad  de  veintidós  años  y  por 
no  saber  firmar  hizo  la  señal  de  cruz  ante  dicho  señor  y  el  pre- 
sente escribano. 

José  Gregorio  OMrino. 

Ante  mí : 

Francisco  Videla. 


En  el  mismo  día,  mes  y  año,  el  capitán  don  José  Gregorio 
Chirino,  juez  fiscal  de  esta  causa  hizo  comparecer  ante  mí  á  Ma- 
nuel Benítez,  á  quien  ante  el  presente  escribano  hizo  levantar  la 
mano  derecha  y  hacer  la  señal  de  cruz. 

Preguntado  juráis  á  Dios  y  prometéis  a  la  patria  decir  verdad 
sobre  el  punto  que  os  voy  á  interrogar,  dijo  :  sí,  juro. 

Preguntado  su  nombre  y  empleo,  si  conoce  á  don  Juan  Bena- 
vídez y  si  sabe  dónde  se  halla,  dijo  ;  que  se  llama  Manuel  Bení- 
tez, que  es  soldado  de  la  primera  compañía  del  segundo  escua- 
drón del  regimiento  de  caballería,  que  conoce  á  don  Juan  Bena- 
vídez, que  se  halla  preso  en  el  cuartel  de  infantería. 

Preguntado  si  sabe  la  causa  de  su  prisión,  dijo  :  que  le  parece 
sea  i)or  haber  sido  uno  de  los  comi)rometidos  con  Carrera. 

Preguntado  diga  cuanto  sabe  de  la  conducta  y  operaciones 
de  dicho  Benavídez,  dijo  :  que  ignora  muchas  cosas  por  motivos 
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de  que  dicho  Benavídez  andaba  con  su  partida  la  mayor  parte 
del  tiempo  comisionado  á  distintos  puntos,  pero  sí  sabe  que  aun 
á  Carreras  le  repugnaron  los  hechos  de  la  partida  que  andaba 
al  mando  de  dicho  Benavídez  que  uno  de  ellos  dice  el  haber  sa- 
bido que  habiendo  llegado  la  partida  á  San  José  del  Morro  se 
tomó  una  joven  y  violada  que  fué  por  él,  la  entregó  a  la  tropa 
que  mandaba,  de  ésto  resultó  que  habiendo  llegado  a  noticias 
de  Carrera  mandó  salir  una  partida  al  mando  del  capitán  Vera, 
destinada  al  lugar  donde  se  hallaba  dicho  Benavídez  con  el  ob- 
jeto de  contener  un  tanto  el  desorden  y  fechorías  y  que  ésto  lo 
supo  el  declarante  por  haberlo  oído  al  oficial  á  quien  servía  de 
asistente,  que  es  cuanto  sabe  y  que  no  teniendo  más  qué  decir 
y  que  lo  dicho  es  la  verdad  á  cargo  del  juramento  que  tiene 
hecho  en  que  se  afirmó  y  ratificó  leída  que  le  fué  esta  declara- 
ción :  dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  años  y  por  no  saber  firmar 
hizo  la  señal  de  cruz  ante  dicho  señor  y  el  presente  escribano. 


José  Gregorio  Chirino. 
Ante  mí : 

Francisco  Videla. 


En  el  mismo  día,  mes  y  año,  el  capitán  don  José  Gregorio 
Chirino,  juez  fiscal  de  esta  causa,  hizo  comparecer  ante  mí  á 
Pedro  Barrionuevo,  soldado  de  la  primera  compañía  del  primer 
escuadrón,  á  quien  ante  mí  y  el  presente  escribano  hice  levantar 
la  mano  derecha  y  preguntado  :  juráis  á  Dios  y  prometéis  á  la  pa- 
tria decir  verdad  sobre  el  imnto  que  os  voy  á  interrogar,  dijo  : 
sí,  juro. 

Preguntado  su  nombre,  empleo  y  de  dónde  es  natural,  si  co- 
noce á  don  Juan  Benavídez  y  si  sabe  dónde  se  halla,  dijo :  que 
se  llama  Pedro  Barrionuevo  y  es  soldado  de  la  primera  compa- 
ñía del  x>rimer  escuadrón,  que  es  natural  de  Córdoba,  y  que  co- 
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noce  á  don  Juan  Benavídez,  que  sabe  que  se  halla  preso  en  el 
cuartel  de  infantería. 

Preguntado  si  sabe  la  causa  de  su  prisión,  dijo  :  que  le  parece 
sea  ijor  montonero. 

Preguntado  qué  motivos  tiene  para  decir  que  la  prisión  de 
dicho  Benavídez  sea  por  montonero,  dijo :  que  el  motivo  que 
tiene  es  que  viniendo  en  dispersión  desde  la  villa  de  Eío  Cuarto 
y  habiendo  llegado  á  San  José  del  Morro,  fué  tomado  el  decla- 
rante y  seis  soldados  que  le  acompañaban  por  la  partida  de 
dicho  Benavídez,  les  desnudó  de  cuanto  traían  y  los  desarma- 
ron, en  seguida  los  pusieron  presos  por  disposición  del  referido 
Benavídez  hasta  el  día  siguiente  que  fueron  entregados  á  Ca- 
rrera, desde  dicho  lugar  continuó  sus  marchas  adelante  del 
ejército  hasta  el  río  Quinto  á  donde  le  volvió  a  ver  el  declaran- 
te, desde  allí  ya  no  lo  vio  más  el  declarante  hasta  los  doce  ó  ca- 
torce días  que  hallándose  Carrera  en  la  Punta  se  presentó 
adonde  él  con  su  partida,  ésto  hace  creer  al  declarante  que  te- 
nía mucha  confianza  Carrera  con  el  referido  Benavídez  por  las 
continuas  comisiones  que  observaba  se  le  daban. 

Preguntado  qué  otra  cosa  sabe  más  sobre  el  particular  en  pun- 
to á  los  hechos  de  Benavídez,  dijo  :  que  lo  dicho  es  la  verdad, 
que  no  tiene  más  qué  decir,  en  que  se  afirmó  y  rectificó  leída 
que  le  fué  su  declaración,  dijo  ser  de  edad  de  diez  y  ocho  años  y 
por  no  saber  firmar  hizo  una  señal  de  cruz  ante  dicho  señor  y 
el  presente  escribano  actuario  de  que  certifico. 


José  Gregorio  Chirino. 
Ante  mí : 

Francisco  Videla. 


En  esta  ciudad  de  San  Juan,  á  veintidós   días  del  mes  de 
septiembre  de  mil  ochocientos  veintiún  años,  el  capitán,  juez 
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fiscal  de  esta  causa,  don  José  Gregorio  Chirino,  acompañado  de 
mí,  el  presente  escribano  paso  al  cuartel  de  infantería  y  puesto 
en  el  calabozo  en  que  se  halla  presó  don  Juan  Benavídez,  acusa- 
do en  este  proceso  para  recibir  su  confesión,  á  quien  le  hizo  sa- 
ber que  se  le  iba  á  poner  en  consejo  de  guerra  y  que  eligiera 
defensor  en  la  presente  causa,  y  habiendo  nombrado  al  señor 
coronel  graduado  don  Juan  Agustín  Cano  mandó  dicho  señor 
fiscal  ponerlo  por  diligencia  y  lo  firmó  conmigo  el  infrascripto 
escribano. 

José  Gregorio  Chirino. 
Ante  mí : 

Francisco  Videla. 


Inmediatamente  el  mismo  señor  juez  fiscal  hízole  levantar  la 
mano  derecha  á  don  Juan  Benavídez  y  formado  la  señal  de  la 
cruz  le  preguntó  :  juráis  á  Dios  y  prometéis  á  la  patria  decir  ver- 
dad sobre  el  punto  que  os  voy  á  interrogar  y  don  Juan  Benaví- 
dez, dijo  :  si,  juro,  y  respondió. 

Preguntado  cómo  se  llama,  qué  edad  tiene,  de  dónde  es  natu- 
ral, qué  religión  profesa  y  cuál  es  su  ejercicio  dijo  :  que  se  llama 
Juan  Alberto  Benavídez  y  que  es  de  edad  de  veintiún  años,  que 
es  natural  de  esta  ciudad,  que  su  religión  es  la  católica  apostó- 
lica romana,  que  su  profesión  es  la  de  militar  porque  ha  ejercita- 
do estas  funciones  desde  el  año  quince  hasta  esta  fecha,  y  res- 
ponde. 

Preguntado  por  qué  se  halla  preso  dijo  :  que  por  haber  acom- 
pañado á  don  José  Miguel  Carrera. 

Preguntado  en  qué  se  ha  ocupado  desde  el  año  pasado  por  el 
mes  de  agosto  en  que  se  destruyó  el  número  uno,  en  qué  cuerpo 
ha  servido  y  en  compañía  de  quienes  ha  andado  hasta  la  fecha, 
y  que  de  todo  haga  una  relación  circunstanciada  de  cuanto  ha 
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pasado  en  todo  este  tiempo  que  comprenda  la  pregunta  que  se 
le  ha  iLecho,  dijo  : 

Que  habiendo  llegado  á  La  Eioja  estuvo  allí  quince  días;  de 
ajUí  marchó  con  el  comandante  Aldao  con  dirección  á  los  Lla- 
nos y  habiendo  llegado  á  dichos  Llanos  allí  estuvieron  con  dicho 
Aldao  veinte  días^  más  ó  menos ;  hallándose  en  dicho  lugar 
formaron  una  conspiración  en  la  que  hacían  cabeza  el  coman- 
dante don  Facundo  Quiroga  y  el  capitán  don  Manuel  Araya, 
quienes  consiguieron  quitarle  la  fuerza  que  hasta  allí  había  ve- 
nido al  mando  de  dicho  comandante  Aldao,  de  ésto  resultó 
habérsele  dado  su  pasaporte  al  confesante  para  que  pasase  has- 
ta San  Luis,  y  habiendo  llegado  á  dicho  pueblo,  y  estando  allí 
doce  días,  más  ó  menos,  pidió  su  pasaporte  al  gobierno  con  des- 
tino á  Buenos  Aires,  y  habiéndoselo  dado  marchó  de  allí  acom- 
pañado del  capitán  Francisco  Oliva,  y  habiendo  llegado  á  la 
Punta  del  Sauce  allí  hallaron  al  referido  Aldao,  quien  desde 
aquel  lugar  los  acompañó  en  sus  marchas  para  adelante,  y  en 
este  estado  y  siendo  hora  incompetente  el  señor  fiscal  de  esta 
causa  mandó  suspender  la  confesión  para  continuarla  oportuna- 
mente y  lo  firmó  conmigo  y  el  mismo  Benavídez  en  el  mismo 
día  de  que  certifico. 

José  Gregorio  Chirino.  Jumi  Alberto  Benavídez. 

Ante  mí : 

Francisco  Videla. 


En  esta  ciudad  de  San  Juan,  á  veinticuatro  días  del  mes  de 
septiembre  de  mil  ochocientos  veintiún  años  en  prosecución  de 
la  diligencia  antecedente,  el  señor  fiscal  y  juez  de  esta  causa 
pasó  asociado  de  mí,  el  presente  escribano,  al  cuartel  de  infante- 
ría y  calabozo  en  que  se  halla  don  Juan  Alberto  Benavídez  y 
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bajo  la  religión  del  juramento  que  tiene  lieclio  le  preguntó  di- 
cho señor  fiscal,  si  cuando  marchó  de  la  Punta  del  Sauce  como 
tiene  referido,  llegó  a  Buenos  Aires,  adonde  dijo  se  dirigía,, 
dijo :  que  yendo  en  marcha  y  habiendo  llegado  á  la  posta  de 
Acevedo  allí  fueron  obligados  por  un  ayudante  de  milicias  a  que 
había  de  entrar  á  la  capilla  del  Eosario,  y  habiéndolo  ejecutado 
llegaron  á  dicha  capilla  y  habiéndose  presentado  ante  el  gober- 
nador de  Santa  Fe  que  allí  se  hallaba  les  ordenó  que  se  detu- 
viesen allí  hasta  el  siguiente  día,  y  habiendo  estado  allí  sin  que 
seles  ordenase  cosa  alguna  hasta  los  tres  días,  no  esperaron 
orden  y  si  no  que  de  por  sí  emprendieron  sus  marchas  siem- 
pre con  destino  a  Buenos  Aires,  y  habiendo  llegado  á  dicho 
Buenos  Aires  y  presentándose  al  gobierno  con  sus  pasaportes 
resultó  que  al  comandante  Aldao  mandaron  se  le  pusiese  pre- 
so y  al  confesante  y  referido  Oliva  se  les  mandó  retirar  y  ha- 
biendo estado  allí  poco  más  de  tres  meses  supieron  por  algunos 
vecinos  que  se  les  buscaba  para  ponerlos  presos  y  que  se  les 
anunciaba  que  los  iban  á  embarcar,  noticiados  de  ésto  se  retira- 
ron á  una  quinta  adonde  se  mantuvieron  á  ocultas  y  habiendo 
determinado  el  confesante  con  dicho  Oliva  salir  de  allí  con  des- 
tino á  este  pueblo  á  presentarse  y  la  noche  que  debían  salir  se 
reunió  con  ellos   dicho  Aldao  que  había  fugado  de  su  prisión. 

Preguntado  si  estaban  de  acuerdo  con  dicho  Aldao  para 
hacer  su  fuga  dijo :  Que  no  estaban  de  acuerdo  que  ni  sabían 
hasta  aquel  día  si  existía  en  su  prisión  ó  no,  que  por  una  casua- 
lidad llegó  aquella  noche  que  estaban  para  marchar  y  les  dijo 
que  él  no  se  quedaba,  que  se  venía  con  ellos,  en  la  misma  noche 
marcharon  ambos  tres,  que  el  destino  del  confesante  era  este 
pueblo  á  presentarse  al  gobierno  y  que  el  de  los  otros  lo  igno- 
raba. 

Preguntado  cómo  si  su  destino  era  venir  á  presentarse  á  este 
gobierno,  cómo  no  había  llegado  dijo  :  Que  del  río  Quinto  como 
tres  leguas  para  allá  se  encontraron  con  una  partida  de  la  gen- 
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te  de  CaiTera  que  andaba  al  mando  de  un  sargento  y  pregun- 
tándoles de  dónde  venían  les  dijeron  que  venían  de  abajo  y  les 
preguntó  para  dónde  iban  y  les  dijeron,  que  venían  para  estos 
pueblos ;  entonces  les  dijo  el  sargento  que  mandaba  la  partida 
que  lo  siguiesen  y  marcharon  con  dicho  sargento  hasta  el  Morro 
donde  se  hallaba  el  general  Carrera  con  su  división;  estando 
allí  habló  el  comandante  Aldao  con  dicho  general  y  en  seguida 
vino  dicho  Aldao  donde  estaba  el  confesante  con  dicho  Oliva 
y  les  dijo  que  siguiesen  en  aquellas  tropas,  á  ésto  contestó  el 
declarante  que  porque  no  seguían  sus  marchas,  a  esto  contestó 
dicho  Aldao  que  siguieren  allí  no  más  que  convenía,  á  esto  no 
contestó  nada  el  confesante,  pero  se  quedó  allí  hasta  el  día  si- 
guiente que  marchó  con  la  tropa. 

Preguntado  qué  colocación  se  le  dio  en  las  tropas  dijo  :  Que 
ninguna,  que  andaba  arrimado  á  la  división. 

Eeconvenido  como  niega,  cuando  es  cierto  y  consta  de  autos 
mandaba  un  piquete  dijo  :  que  habiendo  pasado  tres  meses,  más 
ó  menos  sin  tener  mando  alguno  en  aquellas  tropas  se  le  dio  un 
piquete  que  se  componía  de  veintiocho  hombres,  éstos  se  los 
dieron  tres  días  antes  de  que  se  diese  la  acción  en  la  villa  de 
Río  Cuarto  y  responde. 

Preguntado  si  se  halló  en  la  acción  dada  el  8  de  julio  en  la 
villa  de  Eío  Cuarto  y  que  dijese  qué  fin  le  llevó  x)ara  pelear  con- 
tra las  tropas  de  Cuyo  dijo  :  Que  se  había  hallado  en  la  acción  y 
que  el  fin  que  le  llevaba  era  el  buscar  algún  asilo  para  poder 
existir  en  algún  pueblo  y  responde. 

Preguntado  por  qué  no  se  venía  á  su  pueblo  y  que  quién  lo 
obligaba  á  que  sirviese  en  aquellas  tropas  dijo  :  Que  no  se  le  obli- 
gaba á  que  sirviese,  pero  no  se  venía  porque  las  partidas  de  pai- 
sanos eran  temibles,  porque  cuando  se  separaban  algunos  los 
desnudaban  ó  les  quitaban  la  vida  y  resi)onde. 

Preguntado  por  qué  no  se  vino  cuando  andaba  con  su  parti- 
da en  una  de  tantas  comisiones  que  se  le  daban  á  puntos  dis- 
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taiites  de  su  división  dijo :  Que  no  podía  porque  cuando  había 
salido  iba  siempre  un  oftcial  que  iba  á  las  órdenes  del  confesan- 
te, y  que  cuando  así  era  le  asistía  una  desconfianza  por  no  tener 
relación  con  aquel  oficial  y  responde. 

Preguntado  si  era  verdad  que  en  San  José  del  Morro  había 
sido  necesario  que  Carrera  destinase  una  partida  al  cargo  del 
capitán  Urra  para  contener  los  excesos  de  la  tropa^  dijo  :  Que  el 
declarante  se  insinuó  con  el  general  Carrera  para  que  destinase 
dicha  partida  porque  el  declarante  solo  no  podía  contenerlos : 
que  el  capitán  Urra  fué  destinado  para  este  efecto  con  ocho  hom- 
bres y  que  lo  alcanzó  al  declarante  en  el  río  Quinto  donde  dicho 
Urra  reconvino  á  la  tropa  para  que  dejasen  de  cometer  aquellos 
excesos  pero  en  vano  fué  dicha  recomendación  porque  estaba 
demasiado  viciada  la  tropa  que  ni  aun  al  mismo  general  le  obe- 
decían ;  que  habiendo  visto  el  estado  en  que  estaba  la  tropa 
y  que  los  hechos  de  éstos  no  decían  con  sus  sentimientos  y 
con  los  de  algunos  oficiales  más,  como  son  el  comandante  Arias, 
el  declarante,  el  teniente  Moya,  el  teniente  Fuentes,  el  teniente 
Molina  y  el  alférez  Inchauste  que  entre  todos  combinaron 
conspirar  en  aquel  mismo  paraje  contra  el  general  Carrera, 
prenderle  juntamente  con  el  coronel  Benavente  y  al  comandan- 
te Aldao,  entregarlos  á  los  tres  en  el  pueblo  más  inmediato 
como  era  la  Punta  ó  Córdoba  f  como  igualmente  entregarse  ellos 
con  toda  la  tropa  y  de  este  modo  cortar  la  guerra :  que  no  pu- 
dieron efectuar  dicha  conspiración  porque  la  tropa  conque  ellos 
contaban  era  corta,  y  que  en  estos  días  seguramente  el  general 
Carrera  traslujo  alguna  cosa  y  dio  en  ir  á  dormir  con  los  otros 
dos  jefes  y  sus  ayudantes  en  el  centro  de  la  división  y  nunca  se 
les  vio  más  ^vigilantes  que  en  esos  días,  que  por  esa  razón  tu- 
\ieron  que  sofocar  sus  sentimientos,  y  responde. 

Preguntado  quién  asesinó  ó  mandó  se  asesinase  al  maestro 
de  postas  y  al  cabo  Eobledo  dijo  :  Que  viniendo  el  confesante 
con  su  partida  desde  la  cañada  destinado  al  Gigante  y  viniendo 
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en  camino  legua  j  media  antes  de  llegar  á  dicho  Gigante  desti- 
nó nna  partida  de  su  misma  gente  que  se  componía  de  un  cabo 
y  seis  soldados  que  marchasen  adelante  a  buscar  caballos,  la 
cual  habiendo  llegado  a  dicho  Gigante,  el  cabo  y  los  seis  solda- 
dos fueron  quienes  asesinaron  á  dicho  Oortínez  y  Eobledo,  y 
cuando  llegó  el  confesante  con  su  partida  hacía  media  hora  que 
se  había  hecho  el  asesinato  y  estando  allí  preguntó  el  confesan- 
te al  cabo  que  como  había  pasado  aquellas  dos  muertes  que  se 
habían  hecho  allí,  y  le  dijo  que  el  uno  lo  habían  muerto  por  ha- 
ber echado  mano  á  las  armas  que  traía  uno  de  los  soldados,  y  el 
otro  por  haber  disparado  dos  veces,  y  habiendo  llegado  allí  el 
comandante  Arias  le  dio  parte  el  confesante  de  lo  que  había  su- 
cedido para  que  él  lo  pasase  al  general,  y  habiendo  llegado  á 
noticia  del  general  hizo  llamar  al  confesante  para  preguntarle 
que  cómo  había  pasado  aquel  hecho,  y  de  esto  no  resultó  nada, 
y  responde. 

Preguntado  si  dejado  el  Gigante  marchó  con  la  división  y  has- 
ta donde  vino  dijo :  Que  marchó  con  la  división  hasta  los 
Pozos  y  de  allí  marchó  de  vanguardia  con  cuarenta  hombres  y 
un  oficial  hasta  el  lugar  de  los  Taguataguas,  donde  se  reunió 
con  la  división  y  estando  allí  contramarcharon  hasta  llegar  á  la 
Carpintería,  de  dicho  lugar  salió  el  confesante  con  una  partida 
que  iba  al  mando  de  don  Nicolás  Anzorena,  destinada  á  Gua- 
nacaho  y  estando  en  las  chacras  tuvieron  noticia  de  que  una 
partida  de  Mendoza  venía  i^or  aquel  camino  y  se  pusieron  de 
emboscada  para  esperar  llegase  la  partida  y  habiéndose  acer- 
cado mandó  dicho  Anzorena  cargase  á  la  partida  de  Mendoza 
la  que  se  dispersaron  allí  mismo,  teniendo  noticia  que  la  divi- 
sión de  Carrera  había  sido  dispersada,  hicieron  su  retirada  hacia 
el  Chañar  que  cinco  leguas  más  adelante  de  Guanacaho  se  reu- 
nieron con  el  general  Carrera  quien  marchaba  con  cien  ó  más 
hombre  que  ellos  llegaron  á  aquel  punto  con  veinte  y  tantos  hom- 
bres que  combinaron  nuevamente  con  Arias  y  los  demás  que 
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conspiraron  liacerle  la  revolución  en  llegando  á  las  casas  del 
Chañar,  pero  que  temerosos  de  ser  vendidos  en  todo  aquel  día 
por  alguno  que  se  amilanase  y  se. vieron  precisados  a  efectuar- 
la antes  de  llegar  al  punto  señalado  y  la  verificaron  antes  de  la 
oración :  que  de  los  oficiales  que  anteriormente  combinaron,  sólo 
el  teniente  Molina  no  se  le  avisó  porque  venía  a  retaguardia, 
pero  luego  que  se  efectuó  la  revolución  se  reunió  con  ellos,  que 
allí  prendieron  al  general  Carrera  y  al  coronel  Álvarez  ;  que  Be- 
navente  y  Aldao  dispararon  luego  que  sintieron  la  bulla  :  luego 
de  haber  dado  este  paso  ofició  el  comandante  Arias  al  señor 
general  de  las  tropas  de  Mendoza  y  al  señor  gobernador  de  di- 
cha ciudad,  quien  les  mandó  indultos  para  oficiales  y  tropa  que 
habían  entrado  en  la  conspiración  contra  Carrera,  a  quien  lo 
condujeron  hasta  entregarlo  a  dicho  señor  gobernador  y  no  te- 
niendo más  que  decir  ni  quitar,  que  lo  dicho  es  la  verdad  en 
cargo  del  iuramento  que  tiene  hecho  en  que  se  afirmó  y  ratificó 
leída  que  le  fué  esta  su  confesión  y  lo  firmó  con  dicho  señor  juez 
fiscal  por  ante  mí  el  presente  escribano. 

Juan  Alberto  Benavidez.  José  Gregorio  Chirino. 

Ante  mí : 

Francisco  Videla. 


Señor  coronel  de  infantería  don  Juan  Agustín  Cano. 

Don  Juan  Alberto  Benavidez,  a  quien  estoy  procesando  por 
anarquista,  de  orden  del  señor  general  en  jefe  de  plaza  ha  nom- 
brado á  V.  S.  por  su  defensor  y  se  lo  comunicó  para  que  si  acep- 
ta Y.  S.  dicho  encargo  se  sirva  pasar  mañana  á  las  diez  de  ella 
a  la  casa  donde  habito  á  prestar  el  juramento  que  previene  la 
ordenanza  general  del  ejército  y  extendida  en  el  proceso  la  di- 
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ligencia  correspondiente  puedan  desde  luego  empezar  las  ratifi- 
caciones de  los  testigos  que  debe  T.  S.  presenciar. 
Dios  guarde  á  Y.  8.  muchos  años. 

José  Gregorio  Chirino. 
Es  copia : 

Francisco  Videla^ 

Escribano. 


En  esta  ciudad  de  San  Juan  á  veinticuatro  días  del  mes  de 
septiembre  de  mil  ochocientos  veintiún  años  :  yo,  el  infrascripto 
escribano,  doy  fe  que  habiendo  pasado  el  señor  capitán  juez  de 
esta  causa  un  oficio  de  esta  misma  fecha  al  señor  coronel  de  in- 
fantería don  Juan  Agustín  Cano  haciéndole  saber  el  nombra- 
miento de  defensor  que  había  hecho  en  su  persona  el  anarquista 
don  Juan  Benavídez  contestó  con  otro  de  la  misma  fecha  excu- 
sándose de  admitir  este  encargo  por  los  motivos  que  ex^Dresa  en 
el  indicado  oficio  que  original  se  inserta  á  continuación  de  or- 
den de  dicho  señor  fiscal,  y  para  que  conste  lo  pongo  por  dili- 
gencia firmándolo  con  dicho  señor  de  que  certifico. 


José  Gregorio  Chirino. 
Ante  mí : 

Francisco   Vicíela. 


San  Juan,  24  de  septiembre  de  1821. 
Señor  Caintán  don  Gregorio  Chirino,  juez  fiscal. 

Hallándome  actualmente  con  la  defensa  del  capitán  don 
Tomás  José  Urra,  me  es  imposible  hacerme  cargo  de  la  que 
usted  me  anuncia.  En  esta  virtud  hará  que  el  reo,  capitán  don 
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Juan  Alberto  Beuavídez,  se  fije  en  otro  oficial  que  desempeñe 
esta  confianza. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 

Juan  Agustín  Gano. 

En  esta  ciudad  de  San  Juan^  á  veinticinco  días  del  mes  de 
septiembre  de  mil  ochocientos  veintiún  años,  el  señor  capitán 
don  José  Gregorio  Chirino,  juez  fiscal  en  este  proceso,  en  vista 
del  oficio  que  antecede  del  defensor  nombrado,  coronel  don 
Juan  Agustín  Cano,  mandó  se  suspendiese  este  sumario  hasta 
dar  parte  de  su  contenido  al  señor  general  en  jefe  de  la  plaza, 
lo  que  ejecuto  con  esta  misma  fecha,  y  para  que  conste  por  dili- 
gencia lo  firmó  conmigo  dicho  señor  fiscal  de  que  doy  fe. 


José  Gregorio  Chirino. 
Ante  mí : 

Francisco  Videla. 


En  la  declaración  del  anarquista  Francisco  Eiberos,  en  la 
foja  5  vuelta,  á  la  cuarta  pregunta  dice  : 

Preguntado  á  qué  piquete  correspondía  y  qué  oficial  lo  co- 
mandaba, que  si  es  cierto  ha  visto  cometer  de  robos  y  asesina- 
tos en  el  tiempo  que  ha  servido,  dijo :  Que  él  correspondía  al 
cuarto  piquete  y  que  el  oficial  que  lo  comandaba  era  el  teniente 
don  José  Lisama  y  que  en  cuanto  a  robos  y  asesinatos  no  ha 
visto  más  que  á  dos  y  que  lo  fueron  don  Tomás  Oortínez  y  á 
otro  más  que  los  vio  muertos  tres  cuadras  distantes  de  la  pose- 
sión de  dicho  Oortínez  que  oyó  decir  que  la  partida  que  venía 
adelante  al  mando  del  capitán  Benavídez  los  había  asesinado  y 
que  es  cuanto  sabe  y  tiene  que  declarar  en  cargo  del  juramento 
que  ha  prestado ;  habiéndole  leído  esta  su  declaración  dijo  que 
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está  bien  escrita,  que  no  tiene  que  añadir  ni  quitar  en  la  que  se 
afirma  y  ratifica,  que  es  de  edad  de  treinta  años,  que  por  no  sa- 
ber firmar  hizo  una  señal  de  cruz  ante  mí  y  el  presente. 

Calixto  Calderón  José  Agapito  García. 

.     ¡ 

i  ] 

En  la  declaración  del  testigo  don  José  Ignacio  Martínez,  en 
la  foja  12  principia  y  concluye  en  la  13  vuelta,  á  la  tercera  pre- 
gunta declara : 

Preguntado  si  sabe  y  le  es  constante  que  algunos  de  los 
anarquistas  ó  todos  los  que  se  les  pusieron  por  delante  ayer  han 
causado  algunos  robos,  muertes  ó  violencias,  dijo  :  Que  en  par- 
ticular no  puede  decir  de  ninguno  de  ellos  cosa  alguna,  pero  que 
de  la  montonera  en  general  le  es  constante  y  constantísimo  de  la 
desolación  de  los  campos  y  casas ;  pues  la  del  deponente  ha  sido 
completamente  robada  y  arrojada  al  furor  de  las  llamas ;  y  que 
de  muertes  sólo  sabe  por  oídas  que  al  lado  de  la  sierra  han  hecho 
algunas,  y  que  en  el  lugar  de  la  aguadita  del  Gigante  vio  dos 
cuerpos  que  habían  asesinado  y  que  según  oyó  decir  los  habían 
cometido  la  partida  exploradora  de  un  Benavídez  asociado  con 
un  Inchauste  y  responde. 

El  tribunal  militar,  con  fecha  de  hoy,  ha  determinado,  que 
sacando  copias  de  las  declaraciones  que  en  parte  le  toquen  al 
anarquista  Benavídez  á  quien  usted  procesa,  le  sean  remitidas 
inmediatamente,  y  habiendo  encontrado  en  el  proceso  de  mi 
fiscalización  las  dos  que  inserto,  son  al  pie  de  la  letra  como  ellas 
mismas  manifiestan  su  tenor.  En  cuya  virtud  y  para  que  conste 
por  diligencia,  lo  firmo  con  el  escribano  hoy  veinticinco  de  sep- 
tiembre de  mil  ochocientos  veintiún  años. 

Calixto  Calderón.   José  Agapito  García. 
San  Juan,  25  de  septiembre  de  1821. 
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Por  recibida  la  antecedente  copia,  y  en  su  consecuencia  agré- 
gase al  proceso  para  los  efectos  que  convenga. 

Cliirino. 

Lo  proveyó,  mandó  y  firmó  el  capitán  don  José  Gregorio 
Cliirino,  juez  fiscal  de  esta  caasa  en  el  mismo  día  de  su  feclia, 
por  ante  mí,  de  que  doy  fe. 

Ante  mí : 

Francisco  Videla. 


San  Juan,  25  de  septiembre  de  1821. 

Señor  general : 

Don  José  Gregorio  Ohirino,  capitán  de  escuadrones  nacio- 
nales de  caballería  y  juez  fiscal  en  la  causa  del  anarquista  don 
Juan  Benavídez,  á  quien  estoy  procesando,  hace  presente  á 
Y.  E.  que  habiendo  nombrado  el  tal  por  su  defensor  al  coro- 
nel de  infantería  don  Juan  Agustín  Cano  y  pasádole  el  corres- 
pondiente aviso,  se  ha  excusado  de  admitir  este  encargo  por 
embarasárselo  la  defensa  del  capitán  Urra,  que  tiene  á  su  cargo 
como  más  extensamente  consta  de  su  oficio  de  fecha  de  ayer 
que  en  copia  legalizada  adjunto.  Y  lo  expongo  á  Y.  E.  para 
proceder  en  caso  que  se  estima  por  justo  el  motivo  que  alega, 
a  la  elección  de  otro  defensor  y  poder  continuar  la  causa  que 
está  detenida  hasta  que  Y.  E.  determine  lo  que  hubiere  por  más 
conveniente. 

José  Gregorio  Chirino. 
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San  Juan,  25  de  septiembre  de  1821. 

Es  justa  la  excusa  del  señor  coronel  Cano,  y  en  su  virtud  pase 
al  acusado  á  nombrar  otro  que  lo  defienda. 

Urdininea. 


En  esta  ciudad  de  San  Juan,  veintiséis  del  mes  de  septiem- 
bre de  mil  ochocientos  veintiuno  años,  el  señor  capitán  don  Jo- 
sé Gregorio  Cliirino,  juez  fiscal  de  esta  causa,  en  cumplimiento 
de  la  orden  que  antecede  del  señor  general  para  nombrar  otro 
defensor,  pasó  con  asistencia  de  mí  el  escribano,  al  calabozo  del 
cuartel  de  infantería  donde  se  halla  el  reo  don  Juan  Alberto 
Benavídez  y  habiéndole  notificado  por  mí  que  el  señor  general 
había  admitido  por  justos  los  motivos  que  el  señor  coronel  de 
infantería  don  Juan  Agustín  Cano  había  dado  para  no  aceptar 
el  encargo  de  defensor,  como  consta  del  escrito  de  dicho  señor 
que  le  leí ;  bien  enterado  de  todo,  nombró  por  su  nuevo  defen- 
sor al  comandante  de  los  escuadrones  de  caballería  de  esta  ciu- 
dad don  José  Ignacio  Mendieta,  para  que  conste  por  diligencia, 
lo  firmó  dicho  señor,  de  que  doy  fe  el  infrascripto  escribano. 

José  Gregorio  Chirino. 
Ante  mí : 

Francisco  Videla. 

San  Juan,  26  de  septiembre  de  1821. 

Señor  comandante  don  José  Ignacio  Mendieta. 

Don  Juan  Alberto  Benavídez,  á  quien  estoy  procesando  por 
anarquista  de  orden  del  señor  general  en  jefe  de  esta  plaza,  ha 
nombrado  á  usted  por  su  defensor  y  se  lo  comunico  para  que  si 
acepta  dicho  encargo  se  sirva  pasar  esta  tarde  á  las  cuatro  de 
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ella  á  la  casa  donde  habito  á  prestar  el  juramento  que  previene 
la  ordenanza,  y  extender  en  el  proceso  la  diligencia  correspon- 
diente y  puedan  desde  luego  empezarse  las  ratificaciones  de  los 
testigos  que  debe  usted  presenciar. 
Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 


José  Gregorio  Chirino. 
Es  copia: 

Francisco  Videla^ 

Escribano. 


En  esta  ciudad  de  San  Juan,  á  veintiséis  del  mes  de  sep- 
tiembre de  mil  ochocientos  veintiuno,  yo  el  infrascripto  escri- 
bano doy  fe  que  habiendo  pasado  el  señor  capitán  juez  ñscal 
de  esta  causa  un  oficio  de  la  misma  fecha  al  señor  comandante 
de  caballería  don  José  Ignacio  Mendieta,  haciéndole  saber  el 
nombramiento  de  defensor  que  había  hecho  en  su  persona  el 
reo  anarquista  don  Juan  Alberto  Benavídez  contestó  con  otro 
de  la  misma  fecha  excusándose  de  admitir  este  encargo  por  los 
motivos  que  expresa  en  el  indicado  oficio  que  original  se  inser- 
ta á  continuación,  de  orden  de  dicho  señor  fiscal  y  para  que 
conste  lo  pongo  por  diligencia  firmándolo  con  dicho  señor  de 
que  certifico. 

José  Gregorio  Chirino. 

Ante  mí : 

Francisco  Videla. 

San  Juan,  26  de  septiembre  de  1821. 

Señor  juez  fiscal  don  José  Gregorio  Chirino. 

Tengo  recibida  la  nota  oficial  de  Y.  E.  en  la  que  me  comuni- 
ca haberme  nombrado  por  su  defensor  don  Juan  Alberto  Bena- 
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vídez  :  hágale  usted  presente  el  no  poder  aceptar  por  ahora  di- 
cho encargo,  porque  mi  enfermedad  no  me  lo  permite  y  que  por 
esta  misma  razón  he  sido  relevado  del  tribunal  militar :  con  lo 
que  queda  contestado  el  de  V.  S.  de  fecha  de  hoy. 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

José  Ignacio  Mendieta. 


En  esta  ciudad  de  San  Juan,  a  veintiséis  días  del  mes  de 
septiembre  de  mil  ochocientos  veintiuno,  el  señor  capitán  don 
José  Gregorio  Chirino,  juez  fiscal  en  este  proceso,  en  vista  del 
oficio  que  antecede  del  defensor  nombrado,  don  José  Ignacio 
Mendieta,  comandante  de  caballería,  mandó  se  suspendiese  este 
sumario  hasta  dar  parte  de  su  contenido  al  señor  general  en 
jefe  de  la  plaza,  lo  que  ejecuto  en  esta  misma  fecha  y  para  que 
conste  por  diligencia  lo  firmó  conmigo  dicho  señor  juez  fiscal 
de  que  doy  fe. 

José  Gregorio  Chirino. 
Ante  mí : 

Francisco  Videla. 


San  Juan,  26  de  septiembre  de  1821. 

Señor  general : 

Don  José  Gregorio  Chirino,  capitán  de  escuadrones  nacio- 
nales de  caballería  y  juez  fiscal  de  la  causa  del  anarquista  don 
Juan  Benavídez  á  quien  estoy  procesando,  hace  presente  á  Y.  S. 
que  habiendo  nombrado  nuevamente  por  su  defensor  al  señor 
comandante  de  caballería  don  José  Ignacio  Mendieta  y  pasán- 
dole el  correspondiente  aviso  se  ha  excusado  de  admitir  este 
encargo  por  hallarse  enfermo  como  más  extensamente  consta  de 
su  oficio  fecha  de  hoy  que  en  copia  legalizada  adjunto.  Y  lo  ex- 
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pongo  así  á  V.  S.  para  proceder  en  caso  que  se  estime  por  justo 
el  motivo  que  expone,  á  la  elección  de  otro  defensor  y  poder 
continuar  la  causa  que  está  detenida  hasta  que  Y.  S.  determine 
lo  que  hubiere  i^or  más  conveniente. 

José  Gregorio  Chirino. 


San  Juan,  26  de  septiembre  de  1821, 

Sin  perjuicio  de  su  enfermedad  admita  el  comandante  José 
Ignacio  Mendieta  el  nombramiento  de  defensor  en  la  causa  de 
don  Juan  Benavídez. 

Urdininea. 


San  Juan,  26  de  septiembre  de  1821. 

Señor  juez  fiscal  don  José  Gregorio  Chirino. 

En  virtud  del  decreto  del  señor  general  don  José  María  Pé- 
rez de  Urdininea  porque  admita  la  defensa  de  don  Juan  Bena- 
vídez, no  obstante  mi  enfermedad,  digo  á  Y.  8.  que  acepto  dicho 
encargo  y  concurriré  á  la  hora  y  lugar  que  Y.  8.  señale  para  la 
l)rosecución  de  la  causa. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años. 

José  Ignacio  Mendieta. 


En  esta  ciudad  de  San  Juan,  á  veintisiete  días  del  mes  de 
septiembre  de  mil  ochocientos  veintiún  años :  Y  habiendo  acor- 
dado el  señor  juez  fiscal  de  esta  causa  con  el  comandante  defen- 
sor don  José  Ignacio  Mendieta  la  necesidad  de  presenciar  am- 
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bos  la  confesión  del  reo  procesado  en  ella  en  que  intervino  la 
superior  autoridad  del  señor  general  en  jefe  de  la  plaza,  previa 
la  admisión  del  defensor  que  contiene  el  oficio  precedente  y 
aceiJtación  y  cargo  de  la  defensa  que  prometió  liacer  fiel  y  le- 
galmente  bajo  su  palabra  de  honor  y  conforme  á  ordenanza.  El 
señor  juez  fiscal,  que  presente  está,  pasó  acompañado  del  dicho 
comandante  defensor  por  ante  mí  escribano  actuario  al  cuartel 
de  infantería  y  puestos  en  el  calabozo  donde  se  halla  preso  don 
Juan  Alberto  Benavídez,  contra  quien  se  gira  este  proceso  des- 
pués de  haber  prevenido  al  reo  clara  y  distintamente  la  dili- 
gencia que  les  conducía;  se  me  ordenó  por  dicho  señor  fiscal 
que  se  le  leyese  la  confesión  estampada  á  foja  20  en  que  se  afir- 
mó y  ratificó  bajo  la  religión  del  juramento  que  tenía  prestado 
y  para  que  conste  por  diligencia  lo  firmó  por  ante  mí  dicho  juez 
fiscal  y  el  comandante  defensor  de  que  certifico. 

José  Gregorio  Ghirino.    Juan  Alberto  Benavidez. 
José  Ignacio  Mendieta. 
Ante  mí : 

Francisco  Videla. 


En  esta  ciudad  de  San  Juan,  á  veintiocho  días  del  mes  de 
septiembre  de  mil  ochocientos  veintiuno,  el  señor  capitán  don 
José  Gregorio  Chirino,  juez  fiscal  de  ella,  en  virtud  de  hallarse 
concluida  esta  causa  y  haber  pedido  el  defensor  don  José  Igna- 
cio Mendieta  comandante  de  escuadrones  los  autos  para  fundar 
su  defensa  con  arreglo  á  ordenanzas  se  le  entregaron ;  lo  que 
ejecuté  yo  el  infrascripto  entregándole  hoy  día  de  la  fecha  á  las 
doce  de  la  mañana  este  proceso  compuesto  de  veintidós  fojas 
útiles,  dieciseis  de  á  medio  pliego  sin  la  cubierta  en  que  se  in- 
cluyen seis  de  á  cuartilla  escritos  y  cuatro  blancos,  y  sin  ningu- 
na enmienda  al  margen  y  para  que  conste  por  diligencia  lo 
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firmo  con  dicho  señor  juez  fiscal  y  el  comandante  defensor  yo  el 
presente  escribano. 

José  Gregorio  Chirino.  José  Ignacio  Mendieta. 

Ante  mí: 

Francisco  Videla. 

En  treinta  días  del  mes  de  septiembre  de  mil  ochocientos 

veintiuno  :  Yo  el  infrascripto  escribano  doy  fe,  que  el  defensor 

comandante  don  José  Ignacio  Mendieta  lia  devuelto  al  señor 

juez  fiscal  el  proceso  en  los  mismos  términos  que  lo  recibió :  y 

para  que  conste  por  diligencia  lo  firmo  con  el  señor  juez  fiscal 

de  que  certifico. 

Chirino. 

Ante  mí : 

Francisco  Videla. 

San  Juan,  l'^  de  octubre  de  182J . 

Don  José  Grregorio  Oliirino^  capitán  de  escuadrones  de  caballe- 
ría de  esta  ciudad,  juez  fiscal  de  la  presente  causa  seguida  contra 
el  anarquista  Juan  Alberto  Benavídez,  vistas  las  declaraciones  y 
su  confesión  ratificada  en  que  se  halla  suficientemente  convenci- 
do :  concluyó  por  la  patria  que  siendo  comprendido  en  el  artículo 
4°  de  las  leyes  sancionadas  por  la  honorable  junta  sea  condena- 
do a  sufrir  la  pena  que  indica  el  artículo  7°  de  las  mismas. 

José  Gregorio  Chirino. 

El  teniente  coronel  graduado,  sargento  mayor  del  ejército, 
defensor  nombrado  por  el  capitán  don  Juan  Alberto  Benavídez, 
prisionero  á  consecuencia  de  la  acción  del  31  de  agosto  en  la 
Punta  del  Médano,  y  procesado  por  haber  servido  en  la  divi- 
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sión  de  anarquistas  acaudillada  -pov  don  José  Miguel  Carrera, 
liase  presentado  al  consejo  en  obsequio  de  su  protegido,  que  si 
en  todos  tiempos  se  lia  mirado  entre  las  naciones  civilizadas  el 
asunto  de  la  vida  de  un  hombre  con  la  mayor  consideración, 
hoy  es  preciso  que  el  consejo  se  ocupe  seriamente  del  proceso 
del  capitán  Benavídez.  Se  trata  nada  menos  que  de  quitar  la 
vida  a  un  oficial  americano  que  ha  prestado  los  mejores  servi- 
cios á  su  patria  en  las  más  célebres  jornadas  de  Chile.  La  me- 
nor circunstancia  del  sumario  debe  inñuir  en  la  decisión  des- 
ventajosa favorable  y  merece  no  desatenderse.  El  defensor 
partiendo  de  este  principio  cumplirá  con  el  delicado  encargo 
que  le  han  confiado,  la  obediencia,  la  humanidad  y  el  deber, 
examinando  el  pormenor  y  presentando  al  consejo  con  toda  la 
franqueza  propia  de  su  deber  todas  las  reflexiones  que  hayan 
en  favor  de  su  i^rotegido. 

Cuatro  son  los  testigos  que  deponen  contra  Benavídez.  El 
primero  José  María  Bizarro,  y  el  cuarto  Bedro  Barrionuevo  no 
tienen  toda  la  imparcialidad  que  debe  revestir  á  un  testigo  es- 
pecialmente para  una  causa  criminal  en  que  peligra  la  vida  de 
un  hombre.  Bizarro  confiesa  que  en  el  saqueo  que  hizo  la  parti- 
da del  mando  de  Benavídez  en  San  José  del  Morro  le  tocó  te- 
ner parte  en  la  pérdida :  circunstancia  que  debe  haberlo  preve- 
nido contra  el  jefe  de  la  partida  por  suponer  indebidamente, 
que  él  ordenó  el  saqueo.  El  cuarto  testigo  Barrionuevo  lo  único 
que  asegura  es  haber  sido  tomado  prisionero  y  desnudado  por 
la  i)artida  del  mando  de  Benavídez  :  motivo  poderoso  á  preven- 
ción contra  éste  y  bastante  para  clasificar  tachable  el  testigo. 
Á  más,  ambos  deponen  únicamente  de  oyendas  refiriéndose  al 
segundo  testigo  del  sumario  que  es  Juan  Alfaro,  y  éste  nada 
dice  ni  sabe.  He  aquí,  pues,  tres  declaraciones  fallidas. 

El  tercero,  Manuel  Benavídez,  afirma  la  violación  de  una  jo- 
ven en  el  Morro,  mas  él  no  la  ha  presenciado  ni  el  reo  la  confie- 
sa. El  no  haberle  formulado  este  cargo  en  su  confesión  lo  pone  á 
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cubierto  de  él^  pues  no  está  convicto  ni  confeso  y  sin  estas  dos 
calidades  ningún  reo  debe  ser  condenado  sin  una  notoria  in- 
fracción de  la  ley.  Fuera  de  ésto  los  excesos  cometidos  por  la 
partida  que  comandaba  Benavídez  no  le  deben  ser  imputables : 
Carrera  de  intento  había  escogido  entre  la  suya  la  gente  más 
inmoral  y  corrompida;  acostumbrada  á  que  el  mismo  Carrera,  a 
quien  miraban  como  general,  autorizase  sus  excesos,  no  era  fácil 
se  sujetasen  al  orden  bajo  el  mando  de  un  subalterno.  Así  es 
que  tratando  Benavídez  de  contener  los  excesos  que  se  come- 
tían en  el  Morro  pidió  á  Carrera  una  partida  urgente  menos 
viciosa  que  impusiese  á  la  suya.  Fué  destacado  el  capitán  Urra, 
y  por  el  objeto  de  la  comisión  se  debe  suponer  que  con  la  mejor 
gente,  ^  y  cuál  fué  el  resultado  ?  que  ni  el  mismo  Urra  pudo 
contenerla.  Debemos,  pues,  convenir  en  que  los  excesos  de  la 
partida  de  ningún  modo  le  son  imputables  á  Benavídez,  y  mu- 
cho menos  aquéllos  que  se  ejecutaban  fuera  de  su  presencia, 
como  el  de  Cortínez.  Desde  antes  de  llegar  al  Gigante  destinó 
un  cabo  y  seis  hombres  á  vanguardia  á  sólo  buscar  caballos^ 
mas  no  á  matar.  La  partida  asesinó  a  Cortínez  sin  orden  de  su 
comandante :  éste  dio  parte  i3or  conducto  de  Arias  á  Carrera 
que  examinado  el  hecho  no  tuvo  por  qué  reconvenir  á  Benaví- 
dez prueba  bien  convincente  que  el  asesinato  fué  obra  sólo  de 
la  tropa  sin  el  menor  influjo  de  parte  de  Benavídez. 

Venimos  á  parar  en  que  no  hay  en  Benavídez  otro  cargo  ni 
crimen  de  que  recriminarle  que  el  de  haber  servido  entre  los 
anarquistas.  Examinemos  los  motivos. 

Sirviendo  en  los  Llanos  al  mando  de  Aldao  se  formó  contra 
éste  una  conspiración,  y  fueron  obligados  él  y  Benavídez  á  mar- 
char á  San  Luis.  Como  aquí  no  tenían  ambos  subsistencia  soli- 
citaron pasaporte  para  Buenos  Aires  en  donde  Aldao  faé  preso. 
Benavídez  existió  tres  meses  hasta  que  perseguido  sin  saber  el 
motivo,  y  asegurado  de  que  iba  ser  destinado,  abandonó  aquel 
X)ueblo  resuelto  á  dejar  la  carrera  militar  y  venir  á  su  x^aís  nati- 
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vo,  á  presentarse  á  este  gobierno  y  llevar  en  adelante  n_na  vida 
obscura  pero  honrada.  En  el  camino  fué  liecbo  prisionero  por  una 
partida  anarquista  invitado  a  los  tres  días  por  Aldao  con  quien 
venía  á  que  tomara  partido.  Se  negó  y  persistió  en  continuar 
su  viaje.  Aquel  sin  duda  le  debió  hacer  convencer  el  peligro 
que  corrían  en  todos  los  pueblos.  Benavídez  es  de  muy  poco  ta- 
lento y  se  debió  dejar  aterrar  de  su  peligrosa  situación,  ella  le 
obligó  á  aceptar  el  partido  con  que  se  le  brindaba  por  sólo  pro- 
porcionarse un  asilo.  He  aquí  un  hombre  que  ha  servido  entre 
los  anarquistas  por  la  fuerza,  y  a  quien  comprende  la  excepción 
del  artículo  3°  de  la  sanción  de  la  honorable  junta  de  represen- 
tantes. La  fuerza  no  sólo  consiste  en  las  bayonetas  sino  tam- 
bién en  el  conjunto  de  circunstancias,  cuyo  terrible  imperio  ha 
doblegado  á  los  hombres  más  inexorables.  La  fuerte  ley  de  la 
naturaleza  de  conservar  el  individuo,  impelió  irresistiblemente 
a  Benavídez  a  prestarse  al  servicio  de  los  anarquistas  como  el 
único  punto  en  que  debía  salvar  la  vida  que  en  todas  partes 
estaba  amenazada. 

Si  con  todo  de  haber  servido  Benavídez  a  Carrera  sólo  por  la 
fuerza  de  sus  fatales  circunstancias,  le  queda  todavía  algún  res- 
to de  crimen,  lo  ha  lavado  con  la  conspiración  de  San  José  del 
Morro.  El  proyecto  con  los  tenientes  Moya  y  Fuentes,  el  co- 
mandante Arias  y  el  alférez  Inchauste :  convinieron  en  revolu- 
cionar la  tropa,  tomar  presos  á  Carrera,  Benavente  y  Aldao, 
entregarlos  en  el  pueblo  más  inmediato  a  Córdoba  ó  San  Luis  y 
prestar  á  la  patria  el  interesante  servicio  de  concluir  con  esta 
guerra  desastrosa.  Carrera  penetró  las  miras,  tomó  medidas 
para  impedirlas,  jamás  dormía  desde  entonces  sino  en  el  centro 
de  la  división,  y  nunca  estuvo  más  vigilante.  Esta  circunstan- 
cia y  la  de  ser  poca  la  tropa  que  tenían  seducida  para  la  cons- 
piración frustraron  el  proyecto,  más  el  servicio  fué  hecho  porque 
la  de  los  Chañaritos  no  fué  sino  la  ejecución  de  aquel  plan. 
Éste  ha  salvado  a  Arias,  y  no  por  el  feliz  resultado  sino  por  la 
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clase  del  servicio.  Debe  también  el  mismo  salvar  á  Benavídez 
por  liaber  entrado  éste  como  el  segundo  á  quien  convidaron, 
según  deben  saberlo  los  compañeros  Inchauste  y  Fuentes,  los 
€uales  si  no  lian  aclarado  esta  circunstancia  en  la  información 
producida  en  Mendoza,  seguramente  ha  sido  por  hallarse  ausen- 
te de  donde  están  ellos,  quienes  harán  recuerdos  con  algunas 
especies  que  les  renovó  mi  protegido,  ocurridas  en  la  noche  de 
la  revolución. 

Concluye,  pues,  el  defensor  suplicando  al  consejo  se  digne  tra- 
tar con  consideración  á  un  oficial  que  ha  librado  la  vida  en  la 
acción  del  Eío  Cuarto  á  los  individuos  Domingo  Gómez,  un 
Morales,  un  Mallea,  un  Arancibia  y  un  Mandujano,  quienes 
■existen  en  esta  ciudad.  Igualmente  se  atiende  á  un  oficial  ame- 
ricano que  ha  concurrido  á  las  acciones  de  Chacabuco,  Maipú, 
Bío-Bío  y  todas  las  demás  que  han  salvado  la  república  de  Chi- 
le de  la  dominación  española:  que  ha  regado  el  suelo  de  la  li- 
bertad con  su  propia  sangre  en  las  diversas  acciones  en  que  ha 
sido  gravemente  herido.  Mayores  ventajas  debe  reportar  el  es- 
tado con  el  arrepentimiento  de  este  desgraciado  americano, 
que  con  privarlo  de  la  vida.  Su  indulto  debe  hacer  toda  la  im- 
presión debida  en  el  resto  de  los  criminales:  los  estados  y  las 
leyes,  dice  un  sabio,  deben  más  bien  precaucionar  los  vicios 
con  la  opinión  y  las  impresiones,  que  con  la  franqueza  en  impo- 
ner penas  capitales :  la  opinión  es  más  fuerte  que  los  fusiles  y 
los  cadalsos,  porque  tiene  imperio  sobre  las  pasiones  más  irre- 
sistibles, y  aun  sobre  el  mismo  físico  del  hombre.  Protesta  el 
defensor  á  nombre  de  su  protegido  que  si  se  le  concede  la  vida 
será  el  más  acérrimo  defensor  del  orden  por  principios  de  gra- 
titud que  hacen  el  fuerte  deber  del  hombre. 

San  Juan,  30  de  septiembre  de  1821. 

José  Ignacio  Mendieta. 
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En  tres  de  octubre  del  jjresente  año :  habiendo  entregado  la 
presente  causa  por  el  juez  fiscal  de  ella  al  señor  presidente^  or- 
denó éste  se  reuniera  el  tribunal  militar  y  verificado  que  fué,  des- 
pués de  hecha  la  relación  de  todo  lo  actuado,  previno  dicho  se- 
ñor que  se  procediese  a  la  siguiente  votación : 

Visto  el  proceso  formado  contra  el  capitán  de  las  tropas  anar- 
quistas don  Juan  Alberto  Benavídez  y  estando  convicto,  con- 
feso y  hallando  que  le  comprende  el  artículo  cuarto  sancionado 
por  la  honorable  junta  de  representantes,  le  condeno  á  que  sea 
pasado  por  las  armas  según  expresa  el  artículo  séptimo  de  la 

misma  sanción. 

José  de  Dios  Jofre. 

Hallándose  el  acusado  en  este  proceso,  capitán  de  anarquistas 
don  Juan  Alberto  Benavídez  convencido  de  haber  servido  y 
seguido  voluntariamente  al  invasor  en  estas  provincias  don  José 
Miguel  Carrera,  y  siendo  de  los  que  comprende  el  artículo  se- 
gundo de  la  sanción  soberana  de  19  de  septiembre  del  presente 
año,  lo  condeno  á  la  pena  de  muerte  decretada  en  el  artículo 
séptimo  de  la  misma  sanción. 

José  María  Zelada. 

Hallando  que  el  acusado  se  halla  comprendido  en  el  artículo 
cuarto  de  la  sanción  de  la  ilustre  junta  le  condeno  á  muerte,  arre- 
glado al  artículo  séptimo  de  la  misma. 

Manuel  Gregorio  Quiroga. 

Convencido  por  su  proceso  el  capitán  don  Juan  Alberto 
Benavídez  de  todos  los  delitos  que  condena  la  soberana  sanción 
de  la  ilustre  junta,  le  condeno  á  ser  fusilado. 

José  Ayala. 
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Probado  como  está  de  que  don  Juan  Alberto  Benavídez  ha 
seguido  y  servido  á  Carrera,  es  mi  voto  sea  fusilado. 

José  Mateo  Berdejas. 

San  Juan,  3  de  octubre  de  1821. 

Habiéndose  formado  la  presente  causa  por  el  juez  fiscal,  el 
capitán  don  José  Gregorio  Chirino,  contra  el  anarquista  don 
Juan  Alberto  Benavídez  á  consecuencia  de  la  orden  que  corre 
IDor  cabeza,  del  señor  general  coronel  don  José  María  Pérez  de 
Urdininea ;  y  hecho  relación  de  todo  lo  actuado  al  tribunal  mi- 
litar reunido  hoy  al  efecto,  siendo  jueces  los  señores  que  lo  com- 
ponen teniente  coronel  don  José  Mateo  Berdejas,  presidente,  y 
vocales  el  teniente  coronel  don  José  Ayala,  comandante  de  es- 
cuadrones don  Manuel  Grregorio  Quiroga,  y  los  tenientes  coro- 
neles graduados  don  Jos'é  María  Zelada  y  don  Juan  de  Dios 
Jofre,  con  asistencia  del  auditor  nombrado,  doctor  don  Baltazar 
Alquízar :  Oídos  los  descargos  del  acuerdo  en  la  defensa  de  su 
procurador,  y  lo  que  personalmente  hizo  al  tribunal  ante  quien 
fué  presentado  y  el  dictamen  del  juez  fiscal,  todo  bien  visto  y 
escrupulosamente  bien  examinado  habiendo  dicho  tribunal  en 
condenar  y  condena  al  expresado  don  Juan  Alberto  Benavídez 
á  la  pena  de  ser  fusilado  con  arreglo  á  la  sanción  de  esta  hono- 
rable junta  de  representantes. 

José  Mateo  Berdejas.  José  Ayala.  Manuel 
Gregorio  Quiroga.  José  María  Zelada. 
Juan  de  Dios  Jofre. 
Ante  mí : 

Francisco  Videla. 
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En  dicho  día^  mes  y  año,  yo,  el  presente  escribano  doy  fe 
que  pasé  esta  causa  de  orden  del  señor  capitán  juez  de  ella  al 
señor  general  de  esta  plaza  y  para  que  conste  lo  pongo  por  dili- 
gencia. 

Francisco  Videla. 


San  Juan  6  de  octubre  de  1821. 

Pase  al  auditor  para  que  exponga  su  dictamen. 

Urdininea. 
San  Juan  6  de  octubre  de  1821. 

Señor  general : 

El  auditor  de  guerra  dice  :  que  visto  con  detención  é  impar- 
cialidad el  proceso  del  oñcial  anarquista  don  Juan  Alberto 
Benavídez  no  presenta  otro  delito  justificado  que  ha  servido 
voluntario  á  Carrera.  Todo  lo  demás,  que  no  sale  de  la  esfera 
de  los  hechos  improbados  ó  más  bien  de  noticias  vulgares  que 
se  deponen  sin  asegurar  cómo  ni  por  dónde  se  caben.  Por  lo  que 
respecta  al  primero,  el  consejo  de  guerra  ha  invocado  su  sen- 
tencia por  la  ley  soberana  de  la  salud  pública,  sancionada  poi- 
la  honorable  junta  representativa  que  prescribe  el  último  supli- 
cio para  estos  atentadores ;  en  este  concepto  Y.  S.,  como  encar- 
gado de  hacerla  ejecutar,  puede  confirmarla.  Es  mi  dictamen 
salvo  el  mejor. 

Doctor  Baltasar  Alquizar. 
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San  Juau  6  de  octubre  de  1821, 


Confirmado  la  sentencia  y  dictamen,  procédase  á  la  ejecución 
en  el  término  de  ocho  horas  j  y  se  dará  cuenta  oportunamente 
á  quien  corresponda. 

Urdininea. 

El  oficial  de  esta  causa,  capitán  don  José  Gregorio  Ohirino, 
hecho  cargo  á  las  nueve  de  la  noche  de  la  confirmación  de  la  sen- 
tencia que  antecede,  dictada  por  el  señor  general,  en  su  cumpli- 
miento pasé  con  el  escribano  de  ella  al  cuartel  de  infantería  y 
calabozo  donde  se  halla  preso  el  reo  anarquista  don  Juan  Al- 
berto Benavídez  y  haciéndole  poner  de  rodillas  le  hice  saber  la 
pena  á  que  había  sido  condenado,  con  la  que  se  conformó.  Y 
habiéndole  prestado  los  auxilios  necesarios  por  el  presbítero 
don  Pedro  Eufino  hasta  el  banquillo,  se  ejecutó  la  sentencia  á 
las  cuatro  de  la  mañana  :  y  para  que  conste  lo  firmo  con  el  pre- 
sente escribano. 

En  San  Juan,  á  7  de  octubre  de  1821. 

José  Gregorio  CMrino. 
Francisco  Videla^ 

Escribano. 
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